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MEMORIA  GEOGRÁFICA 


fiE  LOS  VIAIES  PRACTICADOS  ¡i 

DESDB  BDEM  AIBB&  HASTA  EL  SALTO  GBANDE  DEL  PARA^iÁ 

POR  LAS  PRIMERAS  Y  SEGUNDAS  PARTIDAS 
DE    LA    DEMARCACIÓN    DE    LÍMITES    EN    LA    AMÉRICA   MERIDIONAL, 

Blf  CONrOKHIDAD  DBL  TtATADO  PULIMtNim  DI  1777,  BRTU   LÁ§  COkOHAS 
DR  BtPAÑA  T  POKTIWAL, 

Con  varías  notas  cronológicas  de  las  poblaciones ,  circunstancias  y  estado 
actual  de  los  países  que  se  anduvieron,  y  algunas  otras  sobre  la  división 
de  terrenos  de  ambos  dominios , 

POB  DON  ANDRÉS  DE  OYArVIDE. 
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SEGUNDA    PARTE, 

QCa  COMPRHDE  LOS  VIAIBS  T  RBCONOCIMIKHTOS  UB  LAS  SECIJ^DAS  PARTIDAS  DK 
DEMAnnACION   DB  LIMITES  EN  LA  AMÍRICA  MERIDIONAL. 


— <i,-«»ttesr-'*s.' 


incorporación  de  las  segundas  partidas  española  y  portuguesa 
en  el  pueblo  de  San  Borja. 

Ya  se  dijo  en  otro  lugar  de  la  primera  parte  como  la  segunda 
partida  española  se  separó  de  la  primera  en  el  campamento 
general  del  Piraí  el  4  de  mayo  de  4786,  y  siguió  su  viaje  para 
los  pueblos  de  Misiones  Guaranís,  y  llegando  al  nombrado  de 
San  Borja  el  20  de  junio,  hizo  alto  su  cuartel  general,  á  que 
llamaremos  primer  campamento,  para  esperar  á  la  correspon- 
diente portuguesa,  que  debia  venir  desde  la  villa  del  Rio  Grande 
de  San  Pedro,  donde  fué  á  pasar  la  presente  invernada  :  el  in- 
geniero y  yo  como  nos  quedamos  en  la  primer  partida  hasta  la 
1»  p.  —  IX.  i 
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2  B8PaFIA  y  PORTUGAL. 

conclusión  de  los  planos  que  se  habían  levantado  hasta  Santa 
Tecla  por  ambas  partidas,  nos  pusimos  en  marcha  el  27  de 
julio  con  un  baqueano  y  cuatro  dragones  de  escolta  á  la  lijera 
para  el  dicho  pueblo,  donde  entramos  el  4  de  agosto,  y  queda- 
mos reunidos  en  nuestra  partida,  y  el  25  de  enero  de  1787 
llegó  la  segunda  portuguesa,  con  cuya  unión  se  empezó  á  tratar 
de  transferimos  ambas  al  pueblo  de  Candelaria,  capital  de  estas 
Misiones,  y  de  allí  al  del  Corpus,  que  es  el  mas  septentrional, 
sobre  la  margen  oriental  del  rio  Paraná,  y  en  el  que  se  debian 
hacer  los  acopios  necesarios  para  el  reconocimiento  de  este  rio 
Iguazú  y  San  Antonio,  perteneciente  á  estas  partidas. 

Por  lo  que  respecta  al  orden  y  método  con  que  se  han  de 
practicar  las  operaciones  facultativas  en  estas  partidas,  ha  de 
ser  en  sustancia  el  mismo  que  se  ejecutó  en  las  primeras,  pues 
aunque  en  el  tránsito  de  los  montes  ó  lugares  estrechos  usemos 
de  medidas  mas  extensas  para  detallar  con  mas  propiedad  su 
configuración,  será  siempre  bajo  los  mismos  principios  que 
expusimos  en  otro  lugar  de  esta  Memoria,  y  se  advertirá  donde 
corresponda;  lo  que  únicamente  varía  son  los  instrumentos, 
pues  como  los  Portugueses  traen  la  colección  que  ha  de  servir 
para  ellos  y  nosotros,  y  es  la  quinta  portuguesa  comprada  en 
Londres,  todas  las  observaciones  que  en  adelante  se  citen  son 
practicadas  con  dichos  instrumentos,  bien  que,  como  dijimos 
en  la  introducción,  eran  las  dichas  colecciones  cuasi  iguales  con 
poca  variedad  unas  de  otras,  y  así  omitimos  dar  su  relación. 
En  este  supuesto,  antes  de  dar  principio  al  viaje  que  llevamos 
desde  San  Borja  al  Corpus,  expondremos  la^  derrota  que  desde 
Santa  Tecla  trajo  la  partida  portuguesa  hasta  San  Borja,  pues 
üMje  s»..ia  Toda  sieudo  hasta  ahora  poco  frecuentado  este  tránsito  con  semejante 
tren  de  carretas  como  conduce  dicha  partida  para  su  servicio, 
nos  ha  parecido  conducente  á  nuestro  objeto  dar  esta  relación 
según  nos  la  franqueó  el  ingeniero  de  la  misma  partida,  y  es 
como  sigue : 

El  dia  3  de  diciembre  de  1786  llegaron  la  primera  y  segunda 
partida  portuguesa  desde  la  villa  del  Rio  Grande  al  lugar  de 
Santa  Tecla  el  Viejo,  que  está  3  3/4  millas  al  15  1/2  N.-O.  del 
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fuerte  de  este  nombre,  habiendo  atravesado  el  Píratini  por  el 
Paso  de  Baltasar,  y  de  él  por  la  cuchilla  de  San  Antonio,  y  des- 
pués por  la  Grande  ó  General  hasta  este  paraje,  en  donde  pro- 
visto el  comisario  de  la  segunda  Francisco  Juan  Roscio  de  las 
órdenes  é  instrumentos  correspondiuntes  por  el  de  la  primera, 
el  gobernador  de  Rio  Grande,  Sebastian  Javier  de  Véiga  Cabral 
de  Cámara,  como  comisario  principal  que  es  de  ambas,  se  puso 
en  camino  el  IG  del  mismo  para  d  pueblo  de  .'«an  Rorja  á 
unirse  con  su  correspondiento  española,  llevando  por  baqueano 
un  Indio  de  los  pueblos  do  Misiones,  que  ya  hacía  años  se  ha- 
bia  pasado  al  servicio  de  los  Portugueses,  el  (¡ue  dirigió  las 
marchas  con  bastante  comodidad  por  la  siguiente  derrota,  cuyos 
rumbos  son  corregidos  y  las  distancias  de  00'  una  legua,  según 
el  orden  dicho  en  otro  lugar. 
V  40°  N.-O.  74' 

Al  principio  hay  unas  isletas  de  arboledas  en  la  falda  meri- 
dional de  la  Cuchilla  Grande  y  en  vertientes  del  Piraí-miní,  á 
las  que  llaman  de  Cabozíi,  y  luogo  coutiuuamos  por  la  cuchilla 
dicha,  que  hace  pequeiios  surpeos. 
2«  14°  N.-O.  46* 

Por  la  Cuchilla  General  vertiendo  aguas  al  este  par.i  i  el  Ibirá- 
miní,  y  á  occidente  para  Ibicuí. 
3»  36°  N.-O.  36* 

4«  11»  N.-O.  37' 

Al  fin  se  hizo  noche  en  una  vertiente  para  el  Ibicuí. 
5*  25°  N.-O.  68' 

Se  dejó  la  cuchilla  al  este,  y  se  fueron  atravesando  puntas  de 
vertientes  para  el  Ibicuí,  y  al  fin  se  llegó  al  albardon  que  divide 
aguas  de  este  y  Tacuarembó. 
6*  37°  N.-O.  i  10' 

Se  bajó  el  dicho  albardon  y  se  entró  por  otro  entre  vertientes 
al  Tacuarembó,  y  al  fin  se  llegó  á  este  arroyo  y  atravesó  por  su 
paso  real,  y  en  su  orilla  del  norte  se  observó  ellS  de  diciembre 
30°  56'  27". 
7«  iS»  N.-O.  68' 

Al  fin  se  llegó  al  alto  albardon  que  divide  aguas  al  Yaguar!. 
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8«  34»  N.-O.  100* 

Por  el  dicho  olbardon.  , 

9^  47»  N.-O.  37' 

10»  23«  N.-O.  87* 

A  los  40'  se  dejó  dicho  albardon,  y  se  fué  por  otro,  entre 
vertientes  del  Yaguari. 
IP  21»  N.-O.  U3' 

Por  el  dicho  albardon,  y  al  fin  se  pasó  el  Yaguari  el  20  de 
diciembre,  y  en  su  orilla  del  norte  se  observó  la  latitud  austral 
30»  18' 14".       , 

12»  30»  N.-O.  39' 

A  los  12'  se  pasó  el  pequeño  arroyo  del  Sauce. 
13»  15»  N.-E.  48' 

Por  albardon  entre  vertientes  del  Yaguari,  y  al  fin  se  llegó  á 
la  Cuchilla  General. 

14-  40»  N.-O.  75' 

Por  la  Cuchilla  General,  que  hace  grandes  desvíos,  y  se  solía 
hacer  algunos  atajos,  cuando  las  llanadas  lo  permitían ;  al  fin  es 
el  puerto  de  Batoví,  donde  se  observó,  el  24,  la  latitud  30°  31' 
18". 

1B«  70»  N.-O.  88' 

Por  puntas  de  vertientes  al  Ibicuí,  y  al  fin  pasa  el  arroyo  de 
Batoví. 

16»  5»  N.-O.  16* 

Vertientes  para  Batoví. 

17*  45»  N.-0.  81' 

Se  dejó  la  Cuchilla  General,  y  entramos  por  un  albar.don  en- 
tre cañadas  á  un  pequeño  arroyo  para  el  Ibicuí,  el  que  pasamos 
á  los  47'. 

18»  14»  N.-O.  54' 

Por  albardon  con  vertientes   para  ambos    lados   para  el 
Ibicuí. 
19*  50»  N.-O.  35* 

20*  77»  N.-O.  38' 

Al  fin  pasamos  un  arroyito  que  va  al  65»  S.-O.  para  el  Ibicuí, 
donde  desagua  á  la  1  1/2  legua,  y  poco  mas  arriba  de  este  paso 
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hace  la  horqueta  de  las  dos  cañadas  principales  que  lo  íorauía 
7  bajan  del  albardon  de  Caziquei. 
2i'  31»  N.-O.  3»' 

Por  albardon  entre  cañadas  para  este  arroyito.  ¡ 

22*  W  N.-E.  W 

23«  33»  N.-O.  iOO' 

Atravesando  pequeñas  vertientes  para  otro  arroyo  pequeño 
del  Ibicuí ;  á  los  45'  queda  al  oeste  próximo  un  cerro  en  di- 
chas vertientes,  y  á  los  88'  se  pasó  la  principal  de  ellas,  que 
corre  hacia  el  O.-S.-O.,  y  como  alas  5  millas  es  su  confluencia. 
24'  12"  N.-O.  17' 

Por  albardon  entre  cañadas  para  el  arroyo  anterior. 
25*  B9°  N.-O.  26' 

Al  fin  es  albardon  alto  que  divide  el  arroyo  anterior  de  otras 
cañadas  para  el  Ibicui. 

26*  Oeste.  42' 

Por  el  dicho  albardon. 

27-  55»  N.-O.  16' 

28'  83»  N.-O.  30* 

Al  fin  pasamos  por  el  pié  de  un  cerro  que  vierte  varias  caña- 
das para  el  Ibicuí. 

29*  34»  N.-O.  22' 

Se  atravesó  una  pequeña  cañada  que  va  al  O.-N.-O.  para  el 
Ibicuí. 

30«  63»  N.-O.  38* 

Á  los  30'  se  vuelve  á  pasar  dicha  cañada,  y  al  fin  queda  un 
lagunon  inmediato  tendido  para  el  oeste  como  i  milla  hasta  el 
monte  del  Ibicuí,  y  por  su  parte  del  norte  fluye  la  cañada  ante- 
rior, y  hay  otra  laguna  en  su  orilla  norte. 
31«  20»  S.-O.  10' 

Al  fin  laguna  pequeña  al  oeste  cerca. 
32*  52»  S.-O.  35' 

Á  los  20'  se  pasó  una  cañada  pequeña,  y  en  su  orilla  del 
norte  hay  otra  lagunita ;  al  fin  es  el  paso  del  Ibicuí  del  gajo 
que  viene  de  Santa  Tecla,  en  cuya  orilla  oriental  se  observó,  el 
30  de  diciembre,  la  latitud  austral  30»  15'  17",  resultando  de 
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178G.  esta  derrota  ser  el  rumbo  directo  desde  la  fortaleza  de  Santa 
Tecla  hasta  aquí  36**  N.-O.,  distancia  75  millas ,  longitud  3**  28' 
03".  r 

Al  S.-E.  de  este  paso,  distante  como  i  miÜa,  fluye  un  arroyo 
del  O.-S.-O.  de  unos  cerros  que  están  á  esta  parte ,  distante 
como  3  leguas,  y  habiendo  pasado  el  rio  por  este  paso,  que 
aunque  ancho  estaba  en  la  ocasión  bajo,  seguimos  por  su  banda 
occidental.  Poco  antes  de  este  paso  señalan  los  mapas  antiguos 
á  la  parte  occidental  un  rio  caudaloso. 
33*  48»  N.-O.  45' 

Por  albardones  de  buen  camino. 
34»  T  N.-E.  49' 

Al  fin  se  pasó  un  pequeño  arroyo  que  viene  del  O.-S.-O.  como 
2  leguas  del  extremo  norte  de  los  cerros  anteriores,  y  va  al 
S.-E.,  y  á  la  1  miUa  desagua  en  el  Ibicuí. 
na«Bni'.  35*  N.  1  118' 

A  los  85'  se  pasó  una  cañada  que  viene  del  oeste  3  millas  y 
corre  al  este,  y  á  la  1  milla  se  introduce  en  el  monte  del  Ibi- 
cuí; al  fin  quedan  al  este,  distante  1  milla,  dos  pequeñas  lagu- 
nas en  la  orilla  del  dicho  monte. 
36*  8"  N.-O.  60* 

Al  fin  se  pasó  otra  cañada  como  la  anterior. 
37'  16-  N.-O.  103' 

A  los  70*  se  pasó  una  cañada  que  viene  del  oeste  2  millas  y 
corre  para  el  e^te,  y  á  las  14  millas  fluye  en  el  Ibicuí;  al  fin  se 
pasó  otra  que  viene  lo  mismo  y  corre  para  el  este,  y  á  las  2  1  /2 
millas  fluye  en  el  Ibicuí,  el  cual  por  el  bosque  que  bordea  sus 
márgenes  se  percibe  los  grandes  recodos  que  forma  en  su 
curso. 
iu«.j«'.  38«  23»  N.-O.  108* 

Á  los  10*  se  pasó  un  bañado  que  va  como  al  S.-O.,  y  á  la 
1  milla  fluye  en  la  cañada  anterior,  y  después  se  llevó  inme- 
diato por  la  derecha,  y  á  los  45'  se  pasó  otro  ramo  que  va  para 
el  este  á  fluir  en  él,  y  á  los  65'  pareció  quedaba  su  remate  al 
'  este,  distancia  11/2  miUa,  entre  lomas  bajas  ;  al  fin  pasamos 
un  arroyo  que  viene  del  S.-S.-O.  en  ramos  de  2 1/2  á  3  leguas, 
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y  corre  hacia  el  N.-N.-E.  al  Ibicuí,  en  que  fluye  como  á  las  2  le- 
guas distante. 
39'  82-  N.-O.  36* 

Por  lomadas  entre  vertientes  al  arroyo  anterior.  * '  | 

40*  41°  N.-O.  30' 

Al  fin  es  albardon  del  N.-N.-E.  á  S.-S.-O.  que  divide  las 
aguas  anteriores  de  otras  que  siguen. 
41*  78»  S.-O.  43' 

Á  los  20'  pasamos  una  cañada  que  viene  1  1/2  milla  del  S., 
y  va  al  N.  1/4  N.-E.,  y  como  á  las  3  millas  fluye  en  el  Ibicuí 
en  un  codillo  que  este  forma,  de  donde  se  inclina  hacia  el  N.-O. 
Al  fin  queda  al  70°  S.-O.,  distancia  3  millas,  un  cerro  notable, 
que  llaman  Batoví  de  Santo  Ángel. 
42»  39*  N.-O.  37' 

Á  los  5'  se  pasó  una  cañada  que  viene  del  sur  2  millas,  y 
corre  en  serpeos  al  N.  1/4  N.-O.,  y  á  las  5  millas  fluye  en  otro 
mayor. 

43*  57"  N.-O.  40* 

Por  albardones  con  vertientes  para  ambos  lados. 
44»  2r  N.-O.  35'. 

Á  los  5'  se  pasó  un  arroyito  que  viene  del  sur  en  grandes 
serpeos  de  2  á  3  leguas,  y  pasa  por  la  falda  oeste  del  cerro  Ba- 
toví, y  corre  al  E.-N.-E.,  y  á  las  4  millas  fluye  en  el  Ibicuí,  y 
como  1  milla  antes  le  fluye  la  cañada  de  la  base  42* ;  á  los  30' 
paso  de  una  pequeña  cañada  que  viene  del  O.  y  N.-O.  2  millas 
de  la  falda  sur  del  cerro  agudo  llamado  Apicazoró ,  y  va  al 
E.-N.-E.,  y  á  la  1  milla  fluye  en  el  arroyo  anterior. 
45»  52»  N.-O.  28' 

Por  albardones  entre  vertientes  á  la  cañada  anterior,  y  al 
fin  pasamos  por  la  parte  del  este  é  inmediato  al  cerro  Apica- 
zoró. 

46»  4°  N.-E.  45* 

Por  albardones  que  fluyen  aguas  al  norte  para  el  Ibicuí. 
47.  24°  N.-O.  40' 

Al  fin  llegamos  el  6  de  enero  de  1787  á  la  estancia  grande 
de  San  Antonio,  perteneciente  al  pueblo  de  Santo  Ángel,  en  la 
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margen  meridional  del  Ibicui,  y  en  ella  se  observó  la  latitud 
austral  29»  42' 55". 

48*  55«  S.-O.  36* 

Por  lomadas,  y  al  fin  se  pasó  una  cañada  que  viene  del 
8.-S.-0.  3  miUas  y  va  al  N.-N.-E.,  y  á  las  2  millas  fluye  en  el 
Ibicuí. 

49'  72*  S.-O.  152' 

Por  albardones  doblados,  y  á  los  30'  pasamos  por  la  falda 
sur  de  un  cerro  redondo. 
50»  52»  N.-O.  29' 

Atravesando  entre  unos  cerros  por  las  faldas  tendidas,  los 
cuales  forman  como  un  cordón,  que  van  para  el  norte  unas  2  le- 
guas hasta  la  orilla  del  Ibicuí,  y  vienen  como  del  O.-S.-O.  unas 
4  leguas,  según  pareció  á  la  vista. 
51*  Oeste.  15' 

Al  fin  se  pasó  un  arroyito  que  viene  del  sur  como  2  leguas, 
atravesando  dicho  cordón,  y  corre  por  su  falda  occidental  hacia 
el  norte  en  recodos,  y  como  á  las  2 1  /2  leguas  fluye  en  el  Ibicuí. 
52»  S?»  N.-O.  90' 

Por  lomadas,  y  al  fin  quedó  inmediato  y  al  norte  un  cerro 
redondo. 

53'  67-  S.-O.  50' 

Á  los  38'  se  pasó  un  arroyito  que  viene  del  S.-E.  como  5  mi- 
llas y  corre  al  norte,  y  á  la  1  1/2  legua  fluye  en  el  Ibicuí. 
54'  34'»  S.-O.  22' 

Por  albardones  entre  vertientes  para  el  arroyito  anterior. 
55'  81»  S.-O.  45' 

Se  atravesó  un  albardon  que  está  de  N.-O.  á  S.-E.,  dividiendo 
las  aguas  anteriores  de  las  siguientes,  que  van  al  oeste  para  el 
Ibira-pitá  (palo  colorado),  que  es  muy  consistente,  y  lo  hay  aquí. 
56'  34»  S.-O.  25' 

Por  dicho  albardon. 

»7«  Norte.  12' 

f»  54*  N.-O.  29' 

Atravesando  puntas  de  vertientes  para  el  dicho,  el  que  corre 
frondoso  por  terrenos  quebrados  y  en  partes  pedregosos. 
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59'       '        34»  N.-O.  75* 

Por  albardon  que  divide  aguas  al  oeste  para  el  Ibira-pitá,  y 
al  norte  para  el  Ibicuí.  -  ■■ 

60»  67<»  N.-O.  41'  '^ 

6U  280  N.-O.  273' 

Por  el  dicho  albardon  y  el  Ibira-pitá  corre  por  su  falda  del 
oeste,  distante  de  1  1/2  á  2  1/2  millas  frondoso,  y  el  Ibicuí  por 
la  del  este  de  3  á  1 1/2  millas,  que  es  lo  que  dista  al  fin  de  la 
base,  y  se  han  atravesado  varias  puntas  de  cañadas  para  este, 
por  los  serpeos  que  hace  el  albardon. 

62*  N.  46' 

Al  fin  dista  el  Ibicuí  1/2  milla  al  este,  en  cuyo  punto  le  en- 
tra una  cañada  del  S.  1  /4  S.-E.  de  5  miUas. 

63*  53°  N.-O.  32' 

Á  los  30'  atravesamos  el  rio  Ibicuí  por  su  paso  real,  que  tiene 
de  ancho  como  100  toesas  con  varias  isletas  de  arena  y  arbus- 
tos, y  en  la  ocasión  estaba  muy  bajo,  y  por  su  parte  del  este, 
como  1/3  de  milla,  fluye  un  arroyito  del  N.-E.  de  17  1/2  leguas 
en  ramos,  llamado  Ibi-pitá,  y  por  la  del  oeste,  distante  como 
1/2  legua,  es  la  confluencia  del  dicho  Ibira-pitá;  aquí  llegamos 
el  15  de  enero  de  1787,  y  se  observó  la  latitud  A.  29''24'  57" 
Rumbo  general  desde  el  paso  de  la  base  32*  .    .      44°  N.-O. 

Distancia 70 1/2  mili. 

Longitud  oriental  de  Buenos  Aires 2°  30' 28" 

64*  22»  N.-E.  160' 

Continuamos  la  marcha  por  la  parte  del  norte  del  rio  Ibicuí 
por  altas  lomadas,  atravesando  puntas  de  vertientes  para  el 
arroyito  que  fluye  al  este  del  paso,  y  llaman  Ibi-pitá ;  al  fin  hay 
una  ranchería  de  estancia  perteneciente  al  pueblo  de  la  Cruz. 

65*  32*  N.-E.  92* 

Á  los  25'  se  atravesó  una  cañada  que  viene  del  oeste  11/2 
milla,  y  va  al  este  2  millas,  lo  que  se  alcanza  á  ver  por  entre 
las  lomas ;  al  fin  hay  otra  estancia. 

m  25»  N.-E.  28' 

Atravesando  puntas  de  vertientes  que  corren  hacia  el  N.-E. 
á  la  vista. 
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1787.  67«  16»  N.-E.  238* 

BaM  «7*.  Á  los  iO'  se  atravesó  un  alto  albardon  tendido  como  de  N.-E. 

á  S.-O.,  por  lo  que  nos  pareció  ser  el  que  divide  aguas  entre  el 
Uruguay  é  Ibicuí,  pues  á  los  60',  liO*  y  160'  se  atravesaron 
tres  cañadas  que  vienen  del  este  de  1  á  2  millas,  y  corrían  hacia 
el  N.-O.  hacia  el  Uruguay ;  al  fin  pasamos  otra  mayor  que 
viene  del  este  como  8  leguas ,  y  sigue  al  O.  y  N.-O.  unas 
2  leguas,  que  se  pierde  entre  las  lomas,  y  esta  dicen  ser  uno  de 
los  primeros  gajos  del  arroyo  Mbutui,  que  fluye  unas  8  leguas 
al  sur  del  pueblo  de  San  Borja ;  en  esta  base  hemos  pasado 
varias  estancias  de  los  Pueblos. 
68*  50»  N.-O.  100' 

Por  albardones  altos,  y  al  fin  estancia  perteneciente  al  pueblo 
de  San  Borja. 
69'  34°  N.-O.  34' 

Al  fin  se  pasó  una  ¿añada  grande  que  viene  del  E.-N.-E. 
12  millas,  y  corre  al  oeste  á  juntarse  con  la  anterior,  y  son  las 
dos  principales  que  forman  el  dicho  arroyo ;  las  tierras  que  pisa- 
TiBiiatdeiibivui.  mos  desde  el  Ibicui  son  muy  duras  y  algo  barrosas,  como  se 
ve  en  los  muchos  barrancos  que  se  advierten  en  las  vertientes 
de  las  cañadas  y  faldas  de  algunas  lomas  de  resultas  de  las 
lluvias,  pero  todas  en  general  son  de  un  color  bastante  rojo,  de 
manera  que  los  caballos  blancos  de  pelo  parecen  ser  encarna- 
dos, cuando  se  revuelcan  en  el  suelo,  y  mas  si  está  este  húmedo 
y  barroso  con  las  aguas. 

Bases  70'  Í4»   N.-O.  '21' 

70'.7fy7«-.         ,^,         .        49»  N.-O.  29' 

Hasta  los  22'  se  atravesaron  cuatro  puntas  de  cañadas  que 
corren  al  S.-O.  para  la  anterior. 
79*  61°  N.-O.  .  80* 

B«s.7»'.  73'  18»  N.-O.  86* 

A  los  2'  y  15'  se  pasaron  dos  puntas  de  cañadas  que  corrían 
para  el  oeste,  parece  que  al  arroyo  anterior,  y  al  fin  otra  que 
según  la  disposición  de  las  lomas  se  juntan  antes  de  entrar  en 
dicho  arroyo. 
B,HT»-.         74'  42»  N.-O.  75' 
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Por  altas  lomadas,  y  al  fin  estancia  de  Santa  María  de  San 
Borja. 
75-  54°  N.-O.  160' 

Á  los  35'  punta  de  cañada  que  va  hacia  el  N.-N.-E.  para  el 
Icavacua,  y  desde  los  60'  fuimos  por  un  albardon  que  parece 
ser  el  que  divide  aguas  de  este  arroyo  y  del  anterior. 
76*  79»  N.-O.  29' 

Con  vertientes  al  oeste  para  el  arroyo  Santa  Bárbara,  y  al 
norte  para  el  Icavacua.  ' 

77»  65»  N.-O.  92' 

Al  fin  de  esta  distancia  entramos  en  el  pueblo  de  San  Borja 
el  dia  25  de  enero  de  4787,  y  en  él  se  observó,  el  29  del  mismo, 

la  latitud  austral 28»  39' 51" 

Rumbo  directo  desde  el  paso  del  Ibicuí    .    .    .       9»  N.-O. 

Distancia 45  3/4  mili. 

Longitud  oriental  de  Buenos  Aires 2°  23'  38" 

Situación  del  pueblo  de  San  Borja  ^  primer  campamento  general. 

Por  varias  alturas  meridianas  de  estrellas  tomadas  al  norte  y 
al  sur  con  el  cuarto  de  círculo,  el  29  de  enero  de  17^7,  se  con- 
cluyó ser  su  latitud  austral    28»  39' 5!" 

Variación  de  la  aguja  por  azimudes  del  sol  N.-E.  42  06  00 
Por  una  emersión  del  primer  satélite,  tiempo  ver- 
dadero del  reloj  corregido  por  alturas  de  estre- 
llas, á  las 8''01'  45" 

Y  en  Greenwich  estaba  anunciada  á  las    .    .    .  1 1  46  50 
Diferencia  en  tiempo  al  occidente  de  Greenwich.  «8  45  35 

Que  hacen  del  ecuador 56»  23' 45" 

Cádiz  á  occidente  de  Greenwich 6  47  45 

Pueblo  de  San  Borja  á  occidente  de  Cádiz.    .    .  50  06  30 

Buenos  Aires  á  occidente  de  Cádiz 52  40  33 

Longitud  del  dicho  pueblo  al  oriente  de  Buenos 

Aires 2  04  03 

Y  por  la  anterior  derrota  desde  Santa  Tecla  resultó 

de 2  23  38 

Cuya  diferencia  mas  occidental  la  observación  es.       O  49  35 
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1787.  Y  aunque  es  de  consideración,  continuaremos  llevando  la 

longitud  de  las  derrotas,  respecto  á  no  haberse  logrado  obser- 
var sino  una  emersión,  hasta  que  en  su  sucesivo  se  concluya 
con  mayor  número  de  observaciones  mas  seguridad  en  sus  re- 
sultados. 


Camino  desde  el  pueblo  de  San  Borja  al  de  Candelaria. 


Camino 
(lo  Sun  llnrja 
i  Ciindeltria. 


Desde  que  llegó  la  partida  portuguesa  al  pueblo  de  San  Borja, 
como  queda  dicho,  empezamos  á  aprontarnos  para  continuar 
juntos  al  de  Candelaria  y  Corpus,  en  que  se  debían  hacer  los 
acopios  de  víveres  para  verificar  los  reconocimientos  y  tramo 
de  demarcación  de  la  línea  divisoria  perteneciente  á  estas  par- 
tidas ;  y  así  el  dia  10  de  febrero  de  1787  siguieron  su  marcha 
Faso  del  Uruguay,  los  Portuguescs  por  el  Paso  del  Uruguay,  y  nosotros  el  14  del 
mismo,  después  que  aljuellos  tenían  pasado  á  la  banda  occiden- 
tal del  rio,  con  el  auxíüo  de  los  botes  y  canoas  que  para  el  ob- 
jeto mantiene  en  dicho  paso  el  pueblo  de  Santo  Tomé,  con  lo 
que  verificamos  también  nuestro  pasaje,  carretas,  caballadas  y 
demás  efectos,  quedando  el  17  todos  á  la  otra  parte  y  acampa- 
dos en  la  inmediación  de  este  pueblo,  desde  donde  continuamos 
por  el  camino  carril  hasta  el  de  Candelaria,  á  que  llegamos  el 
9  de  marzo ;  y  á  fin  de  dar  la  mas  arreglada  noticia  de  este 
tránsito,  lo  ejecutaremos  con  la  misma  derrota  que  se  llevó  de 
uno  á  otro  paraje,  y  es  como  sigue  desde  el  pueblo  de  San 
Borja : 
1'         .     18»  N.-O.  74' 

Sigue  el  camino  carril  desde  San  Borja  por  terrenos  llanos,  y 
al  fin  de  esta  distancia  llegamos  á  la  orilla  oriental  del  Uru- 
guay, la  cual  es  algo  barrancosa  y  elevada  con  pequeñas  arbo- 
ledas. 
2«  40*  N.-O.  8' 

Es  la  travesía  ó  ancho  del  rio  en  este  paso,  que  lo  ejecuta- 
mos en  canoas,  y  al  fin  llegamos  á  la  orilla  occidental  del  Uru- 
guay, la  cual  es  baja  y  con  mas  extensión  de  arboledas. 
B...  V.  3»  55»  N.-O.  9' 
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Por  terreno  bajo  7  de  arboleda,  que  con  las  crecientes  mues- 
tra inundarse. 
4'  4»  N.-E.  56* 

Desde  el  principio  salimos  á  campos  limpios,  los  que  van 
alteando  con  lomadas,  7  el  monte  de  la  orilla  occidental  del 
Urugua7  viene  próximo  por  la  parte  del  este ;  al  fin  se  baila  el 
pueblo  de  Santo  Tomé,  de  donde  dista  el  Urugua7  i/3  milla  al 
este,  en  CU70  punto  tiene  otro  paso  también  con  canoas,  7  al 
sur  del  cual,  como  i  milla,  dicen  se  halla  la  confluencia  del  ar- 
ro70  Icavacua,  que  viene  del  oriente ;  en  este  pueblo  se  observó, 
eH8  de  febrero  de  4787,  la  latitud  austral  .  .  28°  32*  49" 
Y  por  esta  derrota  es  su  longitud  oriental  de 

Buenos  Aires 2»  21' 30" 

5*  20°  N.-O.  no* 

Continúa  el  camino  carril  por  terreno  de  altas  lomas,  7  á  los 
9'  se  pasó  una  cañada  de  fatal  paso  por  lo  mu7  pantanosa,  lla- 
mada Itagua,  la  que  viene  del  oeste  2  1/4  millas,  7  después 
del  N.-O.  7  millas  naciendo  entre  las  lomadas  de  estos  terrenos, 
7  va  desde  el  dicho  paso  al  E.  1/4  S.-E.,  7  á  los  2/3  milla  es 
su  desagüe  en  el  Urugua7 ;  al  fin  de  la  base  nace  otra  cañada 
que  corre  al  S.-S.-E.,  7  á  las  5  millas  flu7e  en  el  inismo  Uru- 
gua7,  el  cual  desde  aquí  se  aparta  hacia  el  oriente,  según  apa- 
rece por  sus  arboledas. 

6«  25»  N.-O.  100* 

Seguimos  por  el  albardon  que  divide  aguas  á  occidente  par.i 
el  arro70  Itagua  7  Aguapeí,  7  al  oriente  para  el  arro70  Ichuará, 
que  flu7e  en  el  Urugua7. 
7*  2i»  N.-E.  8' 

Al  fin  ha7  unos  ranchos  de  Indios  pertenecientes  al  pueblo 
de  Santo  Tomé  7  una  capilla  nombrada  de  San  Sepe  (José),  7 
de  aquí  nace  para  el  orienté  la  principal  vertiente  del  Ichuará, 
7  para  occidente  otras  cañadas  para  el  anterior  citado  que  for- 
man un  gajo  del  dicho  Aguapeí. 
8*  2°  N.-E.  84* 

Camino  de  albardon  con  vertientes  por  ambos  lados;  al 
fin  sale  un  albardon  para  el  este ,  dividiendo  las  aguas  del 
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del  O.-S.-O.  entre   las 


9« 


5»  N.-O. 


cañadas  anteriores. 
130' 


Atravesando  puntas  de  cañadas  para  occidente  al  arroyo  di- 
cho; á  los  Hr>'  se  halla  una  cañada  de  San  Estanislao,  perte- 
neciente al  pueblo  de  Santo  Tomé,  y  es  el  límite  de  su  juris- 
dicción y  empieza  la  de  Apóstoles. 
10*  46»  N.-E.  60' 

Á  los  10'  se  atravesó  la  punta  de  la  cañada  mas  norte  del  gajo 
del  Aguapei ;  á  los  25'  entramos  en  el  albardon  alto  que  divide 
aguas  á  oriente  para  el  Uruguay,  y  de  él  sale  otro  bien  grueso  ha- 
cia el  O.-S.-O.  conbastantes  caldas  y  en  ellas  isletas  de  arboledas. 
U'  27'  N.-E.  W 

Á  los  10'  se  pasó  una  punta  de  cañada  que  va  hacia  el  este, 
y  es  vertiente  del  arroyo  Capivarí ;  al  fin  capilla  de  Santa  María 
perteneciente  al  pueblo  de  los  Santos  Apóstoles. 
12"  21°  N.-E.  51' 

Á  los  6'  paso  de  cañada  que  va  al  S.-E.  para  Capivarí;  á  los 
30'  atravesamos  el  albardon  dicho,  y  al  fin  punta  Üe  cañada 
para  el  O.-S.-O.,  y  todas  corren  entre  terrenos  altos  y  doblados. 
13*  28»  N.-E.  154' 

Á  los  10'  punta  de  cañada  para  la  anterior ;  á  los  30'  entra- 
mos en  el  dicho  albardon,  y  al  fin  capilla  de  San  Ildefonso. 
14*  60»  N.-E.  42' 

Á  los  5'  atravesamos  una  punta  de  cañada  para  el  S.-E.,  y 
parece  serla  mas  septentrional  de  Capivarí,  pues  al  fin  atraviesa 
un  albardon  alto  de  N.-O.  á  S.-E.,  lo  que  se  alcanza  á  ver  por 
los  terrenos  doblados. 
15"  33°  N.-E.  27' 

Á  los  20'  punta  de  cañada  que  va  al  E.-S.-E.  y  parece  la  mas 
occidental  del  arroyo  Chimirá. 

16.  67°  N.-E.  50' 

Á  los  10'  y  fin  dos  puntas  de  cañadas  para  el  S  -E.  al  dicho. 

17.  37°  N.-E.  2o' 

Á  los  '20'  se  atravesó  una  cañada  que  viene  del  N.-O.  1  milla 
y  corre  para  el  anterior. 
18"  8ü°  S.-E.  28' 


MBMORU  DI  OYÁRVIDE. 

Por  albardon. 
19»  ei»  S.-E. 


Itt 


23' 


1787. 
t¡»u»  i»'  jrio*. 


Puvblu 
d«  luii  A|i¿tlolM. 


Ba«»  II*. 


20«  79»  N.-E.  65' 

Á  los  12'  se  pasó  el  Chimirá  frondoso,  abajo  de  una  horqueta 
de  dos  arroyitos  que  lo  forman :  el  uno  viene  del  N.-O.  5  mi- 
llas, y  el  otro  del  N.  6,  bajando  ambos  en  ramos  de  un  cor- 
don  de  cerros  que  se  halla  á  esta  parte,  y  desde  el  paso  corre  al 
S.  1/4  S.-E.  11  millas,  recibiendo  las  cañadas  citadas,  y  luego 
al  E.-S.-E.  6  millas,  en  que  está  su  desagüe  en  el  Uruguay,  se- 
gún las  mejores  noticias  que  pudimos  adquirir.  Al  fin  de  esta 
base  se  halla  el  pueblo  de  los  Santos  Apóstoles,  en  el  que  se 
observó  ,  el  4  de  marzo  de  1787,  la  latitud  austral  27"'  54'  27", 
resultando  de  estas  derrotas  estar  al  15"  30'  N.-E.  del  de  San 
Borja,  la  distancia  de  47  millas,  y  en  longitud  oriental  de  Bue- 
nos Aires  2»  37'  50". 

2I«  Norte.  132' 

Camino  de  albardon,  y  de  los  115'  al  fin  es  travesía  de  dichn 
cordón  de  cerros  por  un  boquete  que  forman  entre  ellos;  y 
aquí  es  la  cuchilla  que  divide  aguas  al  Uruguay  y  Paraná,  pues 
desde  aquí  siguen  estos  cerros  al  E.-N.-E.  como  2  leguas  á  la 
vista,  en  donde  ya  son  mas  gruesos  y  extendidos  cqn  arboledas 
en  sus  faldas,  y  desde  este  paraje  engruesa  la  serranía  para  el 
N.-N.-E.  y  S.-E.  introduciéndose  en  un  espeso  bosque  cuanto 
se  alcanza  á  ver  hacia  el  oriente. 

22»  32»  N.-O.  5' 

Por  la  orilla  occidental  de  una  cañada  que  viene  del  S.-E. 
1  1/2  milla  entre  los  dichos  cerros. 

23'  8»  N.-E.  31' 

Á  los  2'  se  pasó  dicha  cañada,  y  á  los  12'  otra  que  viene  del 
E.  1/4  S.-E.  4  millas  por  la  falda  norte  de  los  cerros,  y  ambos 
se  juntan  á  la  1/2  milla  al  N.-O.  del  paso,  formando  un  arroyo 
frondoso  llamado  Parinpá,  que  en  serpeos  va  al  N.-O.  y  N.  á 
fluir  en  el  Igarupa,  y  este  en  el  rio  Paraná  entre  lomas  dobla- 
das; al  fin  de  esta  base  se  halla  el  pueblo  nombrado  de  San  PueMoii.smjoté 
José,  en  el  que  se  observó,  el  7  de  marzo  de  1787,  la  latitud 
austral  27°  45'  IV. 
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24*  18»  N  -O.  60* 

Á  los  13'  se  pasó  una  cañada  frondosa  que  viene  del  E.-S.-E. 
5  millas  de  entre  los  cerros  citados ,  los  cuales  van  hacia  el 
N.-E.  y  N.  engrosando  con  varios  trechos  de  arboledas,  7  de 
aquí  al  fin  varias  zanjas  pequeñas  que  fluyen  para  el  oeste  á 
dicha  cañada,  en  la  cual  se  unen,  á  Id  1  1/2  milla  al  O.-N.-O., 
las  citadas  en  la  base  anterior. 

25'  ir  N.-E.  25' 

Al  fin  se  pasó  otra  cañada  que  viene  del  S.-S.-E.  3  millas,  y 
va  al  O.-N.-O.  y  N.  á  unirse  con  las  anteriores. 

26»  12"  N.-O.  55' 

Por  albardon  alto,  por  cuya  falda  occidental  va  la  cañada  an- 
terior distante  1  1/2  á  1  milla,  y  por  la  oriental,  distante  1  mi- 
lla, va  un  arroyito  que  llaman  Guazupizoro,  y  por  su  parte  del 
este  viene  una  punta  ó  cordón  de  cerros  que  se  extienden 
desde  los  citados  en  la  base  21*  hacia  el  norte;  al  fin  la  capilla 
de  San  Miguel. 

27*  2»  N'.-E.  27' 

28»  32»  N.-O.  19' 

29*  6»  N.-E.  74' 

Á  los  32'  paso  del  dicho  Guazupizoro,  frondoso  y  bastante 
corriente,  el  que  viene  del  S.-E.  1/4  S.  como  10  millas  entre 
terrenos  altos  y  peñascosos,  en  particular  el  de  la  margen 
oriental,  que  es  cordón  de  cerros,  como  se  dijo ;  á  la  1  /2  milla 
al  N.-O.  de  este  paso  se  le  une  la  cañada  de  la  base  25*,  de 
donde  sigue  su  curso  hacia  el  norte,  y  á  los  60'  se  le  une  otro 
arroyito  formado  de  las  cañadas  de  \as  bases  23»  y  24%  cuya 
horqueta  queda  al  oeste,  distante  1  milla;  al  fin  de  esta  base  hay 
otra  capilla  nombrada  de  San  Cristóval,  situada  sobre  una  punta 
gruesa  de  lomada  que  viene  del  cordón  dicho. 

30»  43°  N.-E.  23' 

Á  los  10'  paso  de  una  cañada  que  viene  del  S.-E.  1  1  /2  milla 
del  cordón  dicho  y  va  al  N.-O.,  y  á  la  1  2/3  milla  fluye  en  el 
Guazupizoro. 

31'  30»  N.-O.  39' 

Camino  por  la  falda  occidental  del  cordón  dicho .  y  desde 
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aquí  va  suavizando  para  el  N.-O.  á  la  horqueta  del  Guazupizoro         i  :87. 
é Igarupá. 
32«  as»  N.-E.  75*  it»,.si«. 

Á  los  17'  es  el  paso  del  arroyo  Igarupá,  y  aunque  en  la  oca-  i'.,oj^ig«ru|.é. 
sion  está  bajo,  muestra  que  con  las  lluvias  trae  mucha  agua  y 
corriente,  el  cual  viene  del  85»  8.-E.  2  1  /2  millas  frondoso,  y 
luego  del  15»  S.-E.  do  5  1/2  á  6  leguas  entre  cordones  de  cer- 
ros que  lo  bordean  por  ambas  bandas,  cubiertos  en  partes  de 
altos  bosques,  y  nace  en  la  cresta  ó  cuchilla  citada,  que  divide 
aguas  al  Uruguay  ;  del  dicho  paso  va  en  la  dirección  del  N.-O. 
1/4  O.  2/3  milla,  en  cuyo  punto,  uniéndosele  el  Guazupizoro,  ^ 
se  inclina  al  N.  1/4  N.-E.,  y  á  las  3  millas  fluye  en  el  rio  Pa- 
raná 1  1/2 -milla  á  occidente  de  Candelaria ;  desde  el  paso  sigue 
el  camino  por  terreno  llano,  y  al  fin  está  el  pueblo  de  Cande- 
laria inmediato  á  la  margen  oriental  del  rio  Paraná ,  adonde 
llegamos,  como  se  dijo,  el  9  de  marzo  de  1787,  y  se  observó  la 

latitud  austral 27°27'U"     '    '       • 

Rumbo  directo  desde  el  de  Apóstoles  norte,  dis- 
tancia     27  1/4  mili. 

Longitud  oriental  de  Buenos  Aires 2'  37'  50" 

Desde  este  pueblo  se  marcó  un  cerro  alto  y  visi'ble  llamado      ono  i-i-yuíé. 
Peyuré,  al  87°  30'  N.-E.,  distancia  9  millas,  y  es  punta  de  la 
sierra  citada,  la  cual  hasta  él  viene  cubierta  de  bosque,  y  desdo 
el  Paraná  baja  el  terreno  de  lomas  suaves  y  limpias. 

Desde  el  pueblo  dista  la  orilla  de  Paraná  en  el  embarcadero  ^ 

ó  puerto  como  1  /3  milla  al  N.  1  /4  N.-E.,  y  aquí  mantienen  ca- 
noas para  el  paso  á  la  margen  del  norte,  que  dista  como  1  /2  mi- 
lla, en  cuya  banda  y  orilla,  que  es  de  espeso  bosque  y  naran- 
jales dulces,  tienen  los  Indios  de  este  pueblo  algunas  chácaras, 
y  aunque  está  algo  bajo,  lleva  bastante  fuerza  la  corriente,  en 
particular  sobre  la  otra  orilla. 

Demora  de  las  partidas  en  el  pueblo  de  Candelario.  Segundo 
campamento  general,  y  aprestos  para  la  navegación  del  rio 
.  Paraná. 

Como  antes  do  nuestra  llegada  se  le  tenia  comunicado  al  go- 
1"  p.  —  IX.  8 
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bernadordelos  pueblos  de  Misiones,  que  lo  era  en  la  actualidad 
el  capitán  del  regimiento  de  dragones  de  Buenos  Aires  D.  Bruno 
de  Zabala,  la  noticia  de  la  presente  expedición  de  limites,  á  fin 
de  que  dispusiese  los  acopios  nucnsurios,  asi  de  embarcaciones 
como  de  víveres  para  ambas  partidas,  lo  tenia  verificado  á  nues- 
tro ingreso  i  este  pueblo,  que  es  el  de  su  residencia,  y  asi  el 
dia  siguiente  que  llegamos  se  condujeron  las  carretas  á  la  orilla 
del  Paraná,  donde  está  el  puerto  para  el  embarco,  para  trans- 
portarnos con  todos  los  efectos  al  pueblo  del  Corpus  en  las 
embarcaciones  que  estaban  dispuestas,  y  eran  pertenecientes  á 
varios  pueblos  que  las  conservan  para  conducir  la  yerba  mate 
que  benefician  por  este  rio  arriba,  y  la  llevan  á  Buenos  Aires 
pura  su  venta ;  pero  como  acordasen  después  los  comisarios  en 
formar  aquí  el  cuartel  general  ínterin  se  acopiaban  los  auxilios 
restantes,  y  hacer  la  salida  desde  este  puerto  para  la  expedi- 
ción, se  detuvo  la  malrcha,  y  nos  alojamos  en  este  pueblo  de 
Candelaria,  capital  de  los  treinta  de  las  Misiones  Guaranís.  Al 
poco  tiempo  llegaron  también  de  la  provincia  del  Paraguay 
50  milicianos  de  armas  con  capitán,  teniente  y  alférez,  los  cua- 
les al  mismo  tiempo  que  sirvan  para  custodia,  deben  emplearse 
en  los  demás  servicios  de  la  expedición ,  particularmente  en 
el  manejo  de  las  embarcaciones  y  canoas ,  de  que  son  dies- 
tros ,  y  fueron  alojados  en  un  cuartel  de  paja  inmediato  al 
pueblo. 

En  estas  circunstancias  nos  hallábamos  cuando  la  enfermedad 
que  le  acometió  al  comisario  de  la  partida  portuguesa,  declarán- 
dose en  tercianas,  hizo  suspender  la  conclusión  de  los  aprestos 
que  ya  estaba  cuasi  completa,  y  le  obligó  á  retirarse  para  su 
restablecimiento  al  pueblo  de  Apóstoles,  donde  subsistió  hasta 
la  siguiente  primavera,  que  sein  corporó  con  su  partida,  después 
de  lo  cual  se  volvieron  á  pedir  al  gobernador  de  los  Pueblos 
nuevos  auxilios  para  la  inmediata  campaña  que  debia  empren- 
derse después  de  las  crecientes  del  Paraná,  y  en  efecto  se  fue- 
ron acopiando  aquí  los  charques  ó  tasajos  de  que  se  componía 
la  ración  en  defecto  de  la  carne  fresca  á  8  onzas  diarias,  con  las 
demás  especies  de  víveres  de  que  ya  se  habló,  y  embarcaciones 
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qne  htibian  de  servir  :*  cada  paHid;»,  y  por  abril  do  1788  so 
hallat)a  y á  lodo  completo,  y  itvducidds  lo^  vivt^res  cñ  Vúqá  bar- 
cos grandes  para  cada  liria,  Ids  düóles  aunque  usali  dé  remos  y 
velas  son  de  bastante  buque,  pues  cargan  do  i  á  5  mil  arrübnri 
dü  yerba  en  sus  viajes  :  cu  olios,  ademas  do  su  tripulación  do 
luílios,  que  se  compone  do  lín  capitán  'y  'JO  á  !W)  remeros  man- 
tenidos por  cuenta  dedos  mismos  pueblos  de  que  es  cada  bavco, 
debe  distribuirse  las  tropas  y  demás  gente  de  servicio  de  cada 
partida,  y  asimismo  lleva  cada  uno  una  ó  dos  canoas  medianas, 
y  váriks'  aiíiari^ás  de  guembé '  para  éu  seguridad,  en  cuyosí  tér- 
minos eiilpréndímbsla  navegacidn  aguas  áh-iba  del  Páíáná  d 
2ddtf  abril 'dé  1788;  y  para  continuar  sti  noticia  daremos  ántrs 
la-'  '•    '"" '"      "  •■'    •■     

Situación  geográfica  del  pueblo  de  Candelaria. 

Por  varias  alturas  meridianas  de  estrellas  tomadas  ál  norte  y 
sur  cóii  '¿l'éuarto  de  círcüloi  so  concluyó  ser  su  latitmírtuív- 
tr/rf; '■'.'■  ."  ;  •;'■.'"/.■.  .'■;■";*".'■.•  ».  ■•  27*27^i.r 
vkriacion  de  la  aguja  por  varios  azimudes  N.-E.      i  I  30  00 

Y  por  las  sigiíiohtés  observaciones  del  priiiier*  sfitélltc  es  sti 
diferencia  kri  tíehipo  á  occidente  de  Gteesn^vich :        • '     ' 
Díá'l'deábrit  de  Í787,  emersión  .    .    .    .    .       3'*43'52" 

29  dé  agosto,  inmersión  . 3  43  4.'i 

5  de  noviembre,  — 3  43  07 

22  de  íioviembre,  — 3  43  20 

12  de  abril  del  78«;' emersión 3  43  03 

Toiiiándb  él  medio  entré  todas,  resulta  :  i  ^'  ■ 

Al  occidéfite  de  Greeriwich    .    '.     .''.'.     .    .  3i>43'20" 

Y  en  partes  del  ecuadói" 3o°51'yo" 

Cádiz  á  occidente  de  Gréenwich G  17  ir> 

f*iíeMo de  Candelaria  óc'cidentalde Cádiz  .    .    .  40  34  1*) 

Bínenos  Aires  á  occidente  de 'Cádiz'.    ....  52  10  3;í 

L\iego  Candelaria  está  al  oriente  de  Buenos  Aires.  2  3(»  18 

Y  p'ór  las  derrotas  anteriores  resultó  ser   .    .     ..  2 '3750 

Y  Síendó'^H  cdrtá  la  difereiiéia:  entro  ambas,  so  continuará 
tomando  por  longitud  determinada  en  este  pueblo  la  dicha  copi 
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1788.        respondiente  á  las  derrotas,  y  según  ellas  serán  deducidas  las 
de  los  siguientes  viajes  y  reconocimientos.  ,    .. 

NAVEGACIÓN  DEL  RIO  PARANÁ 

DESDE  EL  PUERTO  DE  CANDELARIA  Á   LA  CONFLUENCIA  DEL  RIO 

IGÜAZÚ. 

Este  espacio  de  rio  que  navegamos  aguas  arriba  con  los  seis 
barcos  grandes  en  que  iban  las  dos  partidas  para  transferimos 
desde  Candelaria  al  Iguazú,  y  comenzar  aquí  las  operaciones  de 
la  demarcación,  fué  penoso  por  lo  dilatado  del  viaje,  pues  se 
emplearon  54  dias  de  marchas  para  conseguirlo,  á  causa  de  la 
violenta  corriente  con  que  venian  las  aguas,  á  pesar  de  estar  el 
río  en  una  de  sus  ma^fures  menguantes,  como  manifestaban  los 
arrecifes  y  desplayados  de  sus  orillas,  y  nos  certificaron  los 
mismos  Indios  que  lo  frecuentan;  por  esta  causa  y  la  repetición 
de  sus  vueltas  y  recodos  se  usó  en  muy  pocas  ocasiones  de  la 
vela,  y  lo  frecuente  era  navegar  al  remo  cuando  la  corriente  no 
era  tanta  que  podia  vencerse  de  esta  forma,  pero  siendo  mayor 
qaeuenconirtron.  qqj^q  sucedia  sobre  las  puutas  y  arrecifes,  no  habia  medio  sino 
el  de  la  sirga,  y  para  esto  saltaba  la  gente  á  la  orilla,  menos  el 
que  quedaba  para  mantener  el  gobierno  del  barco,  y  algunos 
otros  para  el  servicio  de  los  botadores,  sin  cuyo  auxilio  no  era 
posible  mantenerlo  en  la  dirección  debida,  con  cuya  prepara- 
ción se  unian  las  tripulaciones  nara  tirar  de  las  amarras  por 
tierra  y  pasar  así  cada  barco  por  estos  torrentes  de  agua,  hasta 
ponerlo  en  el  inmediato  remanso  que  después  volvian  á  los  otros 
para  ejecutar  la  misma  faena ;  y  de  esta  forma  se  consiguió  ir 
venciendo  estas  dificultades  hasta  el  Iguazú,  en  las  que  no  pocas 
veces  se  pasai'on.  dias  enteros  para  rebosar  una  punta  con  el 
mayor  cansancio  de  la  gente,  pues  como  el  camino  era  sobre 
piedras,  por  lo  regular  tirando  de  la  sirga,  y  constante  el  ardor 
del  sol  por  lá  calma  de  la  estación  entre  los  bosques  que  bor- 
dean las  márgenes,  cuando  llegaba  la  noche  se  hallaban  total- 
mente rendidos,  y  mas  si  en  la  faena  faltaba  la  amarra,  que 
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entonces  arrebatado  el  buque  con  la  violencia  de  las  aguas, 
tenían  que  ir  para  abajo  á  alcanzarlo  mas  ó  menos  distante  en 
que  hacía  remanso  ó  menos  corriente,  y  traerlo  de  nuevo  al 
mismo  pasaje,  y  por  esto  es  que  algunas  ocasiones  duró  este 
trabajo  hasta  el  día  siguiente,  pasando  la  noche  separados  unos 
barcos  de  otros  según  se  encontraban,  y  otras  quedar  parados 
días  enteros  para  descanso ;  y  á  fin  de  precaver  en  lo  posible 
estas  divisiones  y  prestarse  cada  barco  al  mutuo  auxiüo  que  ne- 
cesitaba, se  dispuso  desde  el  principio  del  viaje  que  los  tres  de 
cada  partida  fuesen  siempre  juntos  para  tales  casos,  y  las  para- 
das de  la  noche  fuesen  en  un  mismo  lugar,  que  es  el  orden  que 
se  llevó  en  esta  navegación,  y  así  según  las  circunstancias  del 
día,  ó  la  mas  ó  raénos  pericia  de  los  baqueanos  ó  prácticos  en 
elegir  una  ú  otra  orilla  del  río  para  hacer  la  navegación  sin 
tanta  corriente,  pues  por  el  medio  solo  pasábamos  al  atravesar 
de  un  lado  á  otro,  y  esto  siempre  con  pérdida  de  camino,  según 
la  rapidez  que  tenían  las  aguas  en  el  Éanal,  es  que  unas  veces 
nos  adelantábamos  una  jornada  de  los  Portugueses,  y  otras 
veníamos  atrasados  de  ellos,  y  así  llegamos  finalmente  al  dicho  uegadi  «i  iguMú 
rio  Iguazú  el  28  de  junio,  y  al  siguiente  día  se  continuó  la  na- 
vegación por  él  aguas  arriba  5  millas,  y  se  hizo  parada  el  30  en 
su  margen  meridional,  en  el  sitio  mas  cómodo  que  se  encontró, 
pues  son  pendientes  elevadas  y  cubiertas  de  bosques,  con  poca 
proporción  para  desembarcar;  pero  como  esta  confluencia  venía 
á  estar  en  la  medianía  de  los  reconocimientos  que  se  debían 
hacer  por  el  Paraná  hasta  su  Salto  Grande,  y  por  el  Iguazú 
hasta  los  orígenes  del  rio  San  Antonio,  dispusieron  los  comisa- 
rios formar  aquí  algunos  ranchos  cubiertos  de  hojas  de  palmas 
para  depositar  los  víveres,  que  ya  en. los  barcos  se  tenia  notado 
padecían  notable  detrimento  á  causa  de  la  polilla  que  con  los 
calores  se  había  propagado  en  los  zurrones  de  charques  y  galleta 
y  lo  devoraba  sensiblemente,  y  sirviesen  también  para  almace- 
nar los  que  debían  venir  de  nuevo  del  pueblo  del  Corpus  con- 
ducidos por  dos  barcos  de  los  que  trajimos,  y  se  remitieron  al 
siguiente  día  de  nuestra  llegada  aquí  aguas  abajo  por  el  Paraná 
con  este  objeto. 
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17S8.  Segyi^  l,a§,^írcpnst^ncji^^  g\ie  acabamos  de  exposier  delmé- 

cai(ifld..(,ue »» I  uto  tüd.0  ^Q  la  n^veg^cíoii  que  verificamos  por  el  Paraná  aesde  Gan- 
del^i^ Jia,sta^  el  Jguazú,, es  consiguiente  la  poca  seguridad  cdn 
qi|e  de^jan}¡^s  contar  con  las  derrotas  para  trazar  su  confijgura- 
fiJQiji,  soJ)^Q,  el  pape|,  pues  Jl  j^esar  ^de  la  prolija  serie  de  rumbos 

,^,  distancias  que  constantemente  vinieron  notándose  de  punta 
4  punta,  spbre  la  orilla  que  navegábamos,  y  arreglado  en  lo  po- 

,  siblQ  al  método  expuesto,  no  era  fácil  combinarlas  para  que  cor- 
r-espondie^en  con  las  observaciones  de  latitud  q^ue  se  hacian  en 
¡ilgungts  paradas,^  y  no  obstante  estas  correcciones  resultó  de 
diferencia  en  longitud  por  las  observaciones  que  de  ellas  se  eje- 
cutaron en  la  punta  septentrional  de  la  confluencia  del  Iguazú, 
á  que  después  se  transfirió  este  campamento,  que  llamaremos 
tercero  general,  ^obre  18**  mas  al  oriente  las  derrotas :  y  asi  fué 

,  uecesariQ  seg^n  estp  corregirlas  proporcionalmente  en  todo 
Qste  tramo,  con  cuyo  arreglo  es  que  daremos  las  silentes  di- 

.  recciones  del  curso  del  Paraná  sin  sujetarnos  4,|as  orillas  por 
don/le  se  bizo,  la  navegación,  ni  á  las  marchas  diarias  que  se 
practicaron,  sí  solo  á  la  medianía  del  cauce  ó  ^Iveo  del  rio  con- 
cluido por  dichas  derrotas  y  correcciones  ejecutadas  como  sigue 
desde  el  puerto  de  Candelaria,  que  está  i/3  de  milla  al  I^.  1/4 
N.-E.  del  puehlo  del  (nismo  nombre.  ^ 

Los  demarcadpres  pasados  llegaron  á  este  pueblo  el  28  de 

,  abril  de  1759,  y  saheron  embarqados  para  el  delCórpus  el  3  de 

,  mayo,  á  el  cual  llegaron  el  9  del  mismo,  y  después  de  hiecho  el 
apresto  para  la  expedición  del  Iguazú  en  cuatro  barcos  para 
cada  partida,  con  su  correspoijidiente  canoa  y  im  bote,  salieron 

.  (Jel  puerto  del  Corpus  el  20  de  junio  aguas  arriba  por  el  Paraná. 
,     Los  rumiaos  son  corregidos  de  variación  y  cada  60*  de  tiempo 
de  las  bases  una  legua  de  distancia. 


Por  donile  fueron 

los  dciiiiii'CHdui  ri 

en  1719. 


Das*  I*. 


.^l»  N.-E; 


35* 


Al  fin  de  esta,  base  es  la  medianía  del  cauce  del  rio,  donde 

tiene,  de  Jincho  cqmp  GOOtoesas}  al  N.-O.  hace  tres  puntitas 

,coí^  p|edrj^Sj,9uya^ orilla  está  cubierfa^de  bosques,  y  la  del  S.-E. 

hace  vuelta  redonda  de  barranca  baja  sin  arboleda,  y  por  esta 

hicimos  la  navegación,  pues  la  mayor  corriente  va  sobre  la  del 
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N.-O.  A  los  10'.  y  .^5'  pequeñas  cañadas  de  1  milla  del  S.-E.,  y 
al  fin  queda  á  la  misma  banda  otra  mayor  de  3  millas. 
,u  r  26»  N.-E.  38* 

Continúa  en  los  mismos  términos,  y  desde  los  12'  empieza 
arboleda  por  la  margen  oriental ;  á  los  30'  queda  al  este  la  boca 
de  un  pequeño  arroyo  llamado  Aguapeí,  que  viene  del  50'  S.-E. 
2  iy2  mjllas,  en  cuyo  punto  se  abre  en  dos  cañadas  al  E.  y 
S.-E.  de  3.á  4, millas,  que  bajan  de  la  punta  de  los  cerros  de 
Peyuré,  y  en  la  confluencia  de  ellas  hay  una  capilla  con  nom- 
bre de  San  Serapio  del  pueblo  de  Santa  Ana.  En  la  boca  de  este 
arroyo  hicimos  noche  el  primer  dia  de  marcha,  28  de  abiil  de 
1788. 

3*  42»  N.-E.  39' 

Desde  los  8'  hace  algunos  limpios  de  árboles  la  orilla  orien- 
tal, y  á  los  23'  hay  sobre  ella  unos  ranchos  con  canoas  al  pié 
para  pasar  el  rio,  y  nombran  Paso  de  Trinidad ;  á  los  26'  y 
36'  pequeñas  cañadas  del  S.-E.,  y  á  la  última  llaman  Reymí,  y 
á  los  18'  y  26'  otras  del  N.;  al  fin  pequeña  punta  con  piedras 
sobre  lajuárgen  occidental. 
„    4*  65»  1/2  N.-E.  '     71' 

Sigue  la  orilla  oriental  con  claras  de  arboledas,  y  el  rio  ha- 
ciendo variedad  de  500  á  600  toesas  de  anchura ;  á  los  38'  y 
49'  pequeñas  cañadas  del  N.-O.,  y  á  los  50'  otra  del  S.-E. 
, .    5«  30'  N.-E.  46' 

Continúa  con  bosque  por  ambas  márgenes ;  á  los  2'  pequeña 
cañada  del  S.-E.;  á  los  8'  arroyo  Cochuí,  que  viene  del  este  1/3 
de  milla,  y  después  del  S.  1/4  S.-E.  5,  millas  del  cerro  Peyuré, 
.  pasando  3/4  milla  á  occidente  del  pueblo  de  Santa  Ana,  que 
está  distante  de  lat.  barra  2 1  /2  millas,  y  como  en  este  arroyo, 
qu-^  es  hondable  en  la  boca,  tiene  este  pueblo  sus  embarcacio- 
nes, llaman  aquí  puerto  de  Santa  Ana.  Á  los  15'  hay  unos  ran- 
chos sobre  la  costa  occidental  que  continúa  de  bosque,  y  es  el 
tabacal  de  este  pueblo,  y  de  aquí  al.  fin  hay  en  las  márgenes 
^gunas  .puntitas  con  piedras ,;  al  fin  empiezan  en  medio  del  rio 
las  islas  Yabebirí. 

6«  13»  N.-O.  ,   48' 
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17P8.  Desde  el  principio  á  los  i 2'  hay  tres  pequeñas  islas  bajo  esta 

dirección  en  medio  del  rio,  bajas  y  cubiertas  de  arboledas, 
'  •  siendo  la  primera  la  mayor,  y  la  costa  occidental  del  frente 
tiene  pedregales,  y  la  del  oriente  hace  saco,  cuyo  canal  es  el 
mayor  y  tiene  de  ancho  como  250  toesas,  y  es  por  donde  pasa- 
mos ;  á  los  7'  queda  al  este  la  boca  de  un  pequeño  arroyo  lla- 
mado Yabebirí,  que  viene  del  E.-N.-E.  como  2  1/2  leguais, 
atravesando  los  campos  entre  San  Ignacio-miní  y  Loreto.  ' 
7«  35»  N.-E.  38' 

Á  los  27'  queda  al  oeste  un  pequeño  arroyo,  desde  el  cual 
hasta  el  fin  hace  punta  con  piedras  la  orilla  de  esta  parte,  y 
desde  los  30'  se  elevan  sobre  la  oriental  un  grupo  de  cerros  altos 
' '  "    •         y  escarpados  sobre  el  rio,  el  cual  parece  á  la  vista  extenderse 
hacia  el  este  como  1/2  legua. 
u»se8«.  8'  34"  N.-O.  67' 

Á  los  7'  acaban  los  cerros  y  sigue  la  orilla  de  bosque,  y  por 
la  occidental  se  advierten  varias  puntas  de  piedras,  extendién- 
dose por  aquí  el  rio  con  la  anchura  de  700  toesas,  y  al  fin-  de 
esta  base  queda  al  occidente  la  boca  de  una  pequeña  cañada,  y 
Arroyo  (¡iiaviii.p..  á  los  19'  qucda  al  N.-E.  la  de  un  arroyo  que  llaman  Guavirupa, 
y  viene  del  E.-N.-E.  como  2  leguas. 
I!a,e9..  9«  4°  N.-O.  28' 

Continúa  el  rio  con  igual  anchura  á  poca  diferencia,  las  már- 
genes cubiertas  de  arboledas  hasta  sobre  el  agua,  y  en  la  orien- 
tal, que  es  por  donde  seguimos  al  remo,  tres  pequeñas  puntas 
de  piedra,  y  una  en  la  occidental  á  los  22'.  ) 

iJ,.>«io'.  10»  34°  N.-E.  38' 

Arroyo  cpiraií.       Al  fiu  quoda  al  N.-O.  la  boca  de  un  arroyo  que  llaman  Capi- 
varí,  el  cual  viene  del  N.-O.  1/4  N.  sobre  8  leguas,  y  á  las  4 
millas  de  su  desagüe,  según  noticias,  está  fundado  el  pueblo  de 
'  Trinidad  á  su  parte  occidental,  y  4  millas  mas  arriba  en  la 

márgeii  oriental  el  de  Jesús,  reducciones  de  Indios  Guaranís. 
B«,«,i..  II'  71»  N.-E.  27' 

La  orilla  del  norte  forma  pequeño  saco,  y  en  la  del  sur  algu- 
nas piedras.  ..  * 
B.M1V.         12*              84"  S.-E.                     ^         '16' 
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Á  los  T  hace  puntita  de  piedras  la  orilla  del  norte,  distante         i7«8. 
como  150  toesas  de  esta  dirección,  y  la  del  sur  hace  saco,  dis- 
tante 500  toesas,  donde  hay  la  boca  de  una  cañada  que  viene  , 
del  S.  y  S.-E  3  millas  entre  espesa  arboleda. 
13»               28»  N.-E.                                   24'                              «««t*-. 

Á  los  1-4'  pequeño  arroyo  al  este,  llamado  Iguaguí,  que  viene    Annyoigungui 
del  E.-N.-E.  como  A  millas,  y  al  fin  cañada  del  N.-E.  de  4  1/2 
milla, 
15«  21»  N.-O.  31'  B.M  15'. 

Á  los  H'  á  17*  queda  al  este  de  la  dirección  próxima  una 
pequeña  isla  que  va  al  E.-N.-E.  4/2  milla,  y  á  los  23'  empieza 
otra  cuasi  redonda  de  1  /3  de  milla,  y  ambas  con  arboledas  y 
pedregales,  á  las  que  llaman  de  Baguarí,  siendo  el  canal  de  ellas  uias  de  B:.gu«rí. 
á  la  margen  occidental  el  mas  ancho  y  de  400  toesas,  y  pasado 
vuelve  á  ensanchar  el  rio  haciendo  saco  al  N.-O.;  por  entre  es- 
tas islas,  que  forman  canal  como  de  1 50  toesas,  hicimos  nuestro 
pasaje,  venciéndolo  con  botadores  y  sirga ,  pues  la  corriente 
venia  con  grande  ímpetu,  y  así  se  empleó  dia  y  medio  para 
andar  esta  poca  distancia  con  el  mayor  trabajo ;'  al  fin  es  el 
extremo  norte  de  la  restinga  de  piedras  que  sale  de  la  segunda 
isla,  y  queda  al  N.-O.  la  boca  de  un  arroyo  llamado  con  el  ... 

mismo  nombre.  Los  demarcadores  pasados  pasaron  este  mal       •;  ■  •• 
paso  el  8  de  mayo  de  1759,  y  el  comisario  español,  que  iba  en 
un  bote,  lo  verificó  entre  la  isla  y  la  tierra  firme,  y  zozobró  en 
este  lugar  corriendo  no  poco  peligro  para  ser  socorrido,  pero  no 
se  evitó  perdiese  varios  de  sus  papeles  y  muebles.        * 
46»  56»  N.-E.  28'  üase  i»-. 

Álos  10'  queda  al  tercio  del  rio  sobre  la  costa  oriental  una 
pequeña  restinga  de  piedras  cubiertas,  y  al  fin  lleva  la  anchura 
como  450  toesas,  y  se  empiezan  á  ver  campos  hacia  la  parte  del 
S.-E. 
17*  82»  S.-E.  40' 

Á  los  20'  pequeñas  cañadas  al  N.  y  S.,  y  esta  viene  de  hacia 
el  S.-E.  21/2  millas  de  las  inmediaciones  del  pueblo  del  Corpus. 
•  i«i:-''  <'     74»  S.-E.  ■>'    ■■.^•:.;       54'     -V 

Desde  el  principio  sigue  la  costa  del  sur  con  lomas  limpias 


Itusí!  17*. 


Uaae  18*. 
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1788.        de  arboledas,  y.  á  los  9'  hace  uaa  pequelüt^  ensebada,  que  es  el 

embareadeio  ó  puerto  donde  estáa  las  canoas  del  pueblo  del 

rutrio(ieic6rpui.  GÓFpus,  el  cual  está  situado  1  milla  al  sur  de  él;  al  fin  de  ^sta 

dirección  hay  un  pequeño  arroyo  sobre  la  injsma  banda,  en  el 

cual  entramos  el  4  de  mayo  con  los  barcos;^  para  reemplazar 

•  algunos  botadores  y  sirgas  que  faltaban,  y  tomar  algún  repuesto 

-  de  estos  efectos  que  la  experiencia  en  los  9  dias  de  navegación 

nos  habia  mostrado  ser  necesarios  para  continuar ;  como,  i/2 

milla  adentro  de  este  arroyo  y  en  su  orilla  occidental  estaban 

actualmente  construyendo  dos  barcos  4e  3  á  4  mil  arrobas  de 

cai^a  los  Indios  del  Górpus. 

Este;  punto  ó  boca  ele  dicho  arroyo,  que  qiieda  de  Candelaria 

al , 37<»30'N.-E. 

Distancia  .............    ^5  n^ll.  40" 

Y  que  llamaremos  primerof  corresponde  á  l^lati- 

!U  tudsur.     .    .' ...    27*06*45" 

Longitud  oriental  .de  Buenos  Aires  .    ...    .       2  S^  03 


CAMINO  DESDE  CANDELARIA  AL  CORPUS. 


;f 


Cimino 

tleide  Candelaria 

al  C6rpu(. 


Bate  I'. 


Ganada 

de  San  Coame 

(!)  Viejo. 


Al  mismo  tiempo  que  emprendimos  la  navegación  .desde 
Candelaria,  salió  por  tierra  nuestro  comisario  con  algunos  Por- 
tugueses para  el  pueblo  del  Corpus,  donde  determinaron  em- 
barcarse para  continuar  la  expedición,  y  con  este  motivQ  Ueva- 
ronlas direcciones  del  camino  observando  algunas  latitudes  en 
el  tránsito,  cuya  noticia  1?  expondremos  á.  couj^miacion. 
!•  67»  S.-E.  76' 

DesdQ.  el  principio  de  esta  base  qs  el  camino  carril  para  el 
Corpus  por  Jomas  medianas  ¡pasando  á  las  10'  y  G8'  la$  puntas 
de  dos  pequeñas  ^cañadas  que  siguen  al  N.-O.  por.bajíps,  para 
desaguar  en  el  Paraná ;  al  fin  de  la  base  es  el  origen  vi»  '>tra 
para  la  misma  parte  con  algunos  arbpliíosá  trechos,  y.  a  este 
lugar  llaman  San  Cosme  el  Viejo,  j,  efectivapente^,  s^  ven  aun 
-  en  él  algunos  vestigios  de  ^aher  habido  pob^cion,  y  ^ué  donde 
estuvo  colocado  el  pueblo  de  este  nojobrp  án;tes  de  trao^erirse 
>'  4  ocdáeote  idsl-faraoá,  ni}ottd«ehQlft«xirte»i.  S(|egu%  j^A^infiere, 
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fué  también  aquí  donde  á  principios  de  este  siglo  que  perma- 
necia  dicho  pueblo,  hizo  sus  observaciones  el  Padre  Süárez, 
jesuita,  por  mas  de  trece  años  continuos,  de  que  concluyó  ser 
la  latitud  austral  de  este  lugar  27»  26'  00",  y  la  longitud  por 
promedio  de  147  observaciones  de  los  satéíites  de  Júpitei*  ob- 
servados á  su .  satisfacción  32lo  45'  del  meridiano  del  Fierro, 
qu9  reducida  al  de  Buenos  Aires,  suponiendo  éste  40<>  iff  48" 
á  occidente  de  aquel  que  pap  por  la  orilla  occidental  de  la  isla 
del  piei^p,  resulta  por  longitud  de  este  meridiano  aí  dicho  lu- 
gar 2»  1' 45".  Y  por  nuestpas  observaciones,  héxhás  en  Cande- 
laria, debe,  ser  latitud  27»  28'  40'*,  longitud  2»  tó'  l^",'cuya 
diferencia  de  38'  20"  parece  deba  atribuirse  á  lo  poco  correctas 
que  estaban  en  aquel  entonces  las  tablas  de  los  expresados 
satélites,  que  en  el  dia  se  hallan  en  el  mayor  grado  dé  exactitud. 
2*  31  o  N.-E.  43' 

Continúa  id.,  haciendo  desvíos  para  el  S.-E.;  á  los  40'  gajo 
principal  del  Aguapeí,  que  viene  del  S.-É.  3  millas  en  ramos,  y 
,al  fin  capilla  de  San  Serapio,  inmediato  á  la  cual  y  á  su  parte 
delN.-O.  hace  horqueta  el  otro  gajo  que  viene  del  este  áél  cerro 
Peyuré,  y  ya  juntos  con  bastante  agua  sigue  eí  Águapeí  al 
N.-O.  2  millas  en  serpees  á  desaguar  en  el  Paraná. 
3.  '  46»  N.-E.   .     ^^  ■'   '54' 

Á  los  3'  se. pasó  el  gajo  del  este  dicho,  y  al  fin  sé  marcó  el 
cerro  Peyuré  al  54°  S.-E.,  y  el  pueblo  dé  Candelaria  al  71*  S.-O.; 
el  cainino  carril  de  esta  base  hace' varios  desvíos  párá  el  N.-O. 
del  rumbo  señda^o 
4«    .  _/  |63»|/2N.-E.     _  .    ^".S4' 

Á  los  41',  se  p^só  el  ¿iToyo  Cochuí,  y  al  fín'sé'hégó  al  pueblo 
de  §anta  Ana  el  28  de  abril  de  1788,  ¿onde  sé  observó  lá  lati- 
^  tud  austral,  y  se^iparcíí  eí  Peyuré' 2»  S.-É'.  ^"Z'^át'  40". 
,    ,5V      /,  33»  1/2  N.-E.  ^  '"  '  64* 

Á  los  8'  se  pasó  una  pequeña  caüaüá  inie  va  al  O.-N.-O.  para 
.el  arroyo  Cochuí :  á  los  44'  hay  un  rancho  que  llaman  Tronquera 
de  Santa,  Ana  por  ser  el  termmo  de  la  iurisdiccion  de  este  pue- 
blo ;  á  los  5^'^otro  igual  Tronquera  de  Loreto,  y  al  fin  sé  marcó 
Peyuré  al  15»  1/2  S.-O. 


1788. 

Obtmneionti 

á*\ 

P.  Saireí,  Jaiulia. 


Biie  t'. 

Arroyo  Aguipti, 

capilla 
de  San  Serapio 
;  cerro  Pajaré. 


Raie  y. 


Baio  4*. 

Arroyo  Corhoi 
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1788.  0«  58»  N.-E.  39' 

ii»«.  b'.  Se  pasaron  algunas  puntas  de  cañadas  que  van  al  N.-O.  para 

piieModeLoiei».    cl  arroyo  Yabebirí,  y  al  fin  se  llegó  al  pueblo  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Loreto,  donde  se  observó,  el  29  de  abril,  la  latitud 
austral  27M  9' 64". 
B«.e7-.  7«  8°  N.-O.  99 

Á  los  13'  capilla  del  Calvario,  de  donde  sale  cañada  para  el 
Arroyo  Yaiobiii.    N.-O.  al  Yabebírí ;  á  los  45'  se  pasó  el  Yabebirí,  que  viene  del 
E.-N.-E.  como  3  millas,  y  va  al  O.-S.-O.  á  desaguar  á  las  4  mi- 
llas al  Paraná,  y  á  su  parte  del  sur  es  el  lugar  donde  estuvo 
fundado  antes  el  pueblo,  por  lo  que  aquí  llaman  Loreto  Viejo ; 
hasta  el  fin  se  continuó  en  desvíos  para  el  este  por  lomadas  al- 
una itjn»ciu-uiii.i.   tas,  y  se  llegó  al  pueblo  de  San  Ignacio-miní  (chico)  sin  parar 
en  él,  por  lo  cual  es  su  latitud  estimada  austral  marcando  el 
Peyuró  al  13°  S.-O.  27°  15'  30". 
ü..„8..  8'  6-»  1/2  N.-E.  108' 

Arroyo  tíuRvirup».  Por  lomadas  que  fluyen  cañadas  al  arroyo  Guavirupa,  el  que 
e  pasó  á  los  33' ;  á  los  52'  tronquera  de  San  Juá ;  á  los  68' 
tronquera  del  Corpus  de  donde  van  cañadas  al  O.-N.-O.  para 
un  arroyito  que  fluye  en  el  Paraná,  citado  en  la  base  12%  y 
desde  aquí  sigue  bosque  cerrado  por  ambos  lados,  y  el  camino 
es  por  una  picada  que  hay  en  él  hasta  el  fin  que  se  sale  á  campo, 
y  aquí  hay  unos  ranchos  del  tabacal  del  Corpus. 
buso  o-.  9*  27»  N.-E.  58' 

Arroyo  iguigui.        Por  puutas  de  cañadas  que  van  al  N.-O.  para  el  Iguaguí,  por 
las  cuales  hay  frecuentes  isletas  de  arboledas ;  á  los  30'  se  pasó 
este  arroyo ;  á  los  54'  una  pequeña  cañada  que  va  hacia  el 
Pueblo  del  C6rpuí.   N.-O.  al  Paraná,  y  al  fin  está  el  pueblo  del  Corpus,  donde  se 
observó,  el  30  de  abril,  la  latitud  austral  27°  7'  36". 

Los  demarcadores  pasados  observaron  en  este  pueblo  por 
junio  de  1759  la  variación  N.-E.  12°  35'  27",  y  la  latitud  aus- 
tral 27°  7'  49".  Saüeron  de  este  pueblo  embarcados  para  el 
Iguazú  el  20  de  junio  de  1759,  llevando  cuatro  barcos  cada  par- 
tida con  su  correspondiente  canoa,  y  después  les  fué  un  barco 
mas  cargado  de  víveres  para  los  ludios  que  los  tripulaban. 
B.,e  10-.  10*  68»  N.-E.  45' 
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Por  lomadas  con  algunas  arboledas ;  á  los  33'  se  pasa  una 
pequeña  cañada  que  fluye  en  el  Paraná  á  la  i/2  milla,  y  al  fin 
es  la  confluencia  del  pequeño  arroyo  donde  paramos  con  los 
barcos,  citado  en  la  base  18*  por  punto  primero  de  la  derrota 
del  Paraná,  en  donde,  como  dijimos,  se  reemplazó  todo  lo  ne- 
cesario para  continuar  la  navegación  por  el  rio  arriba ;  y  embar- 
cadas ambas  partidas  en  los  barcos  de  su  destino,  seguimos 
viaje  el  14  de  mayo  de  1788,  continuando  las  direcciones  gene- 
rales del  rio  Paraná  como  siguen. 


i  9' 


Sigue  la  navegación  del  Paraná. 
47°  N.-E.  17' 


Al  fin  de  esta  t)ase  es  la  medianía  del  cauce  del  Paraná, 
donde  en  su  orilla  del  oeste  hace  punta  con  piedras,  y  la  d^l 
este  con  ensoñada,  habiendo  aquí  un  pequeño  arroyo  que  lla- 
man Yacau-guazii,  y  la  anchura  sobre  400  toesas,  cubiertas 
ambas  márgenes  hasta  el  agua  de  espeso  bosque  sin  verse 
campo  alguno,  y  nuestra  navegación  fué  por  aquí  sobre  la  orilla 
oriental  á  remo. 

20»  19»  N.-O.  46'  ' 

Á  los  5'  queda  al  este  una  boca  pequeña  del  Yacau-miní ;  la 
orilla  occidental  forma  algunas  pnntitas  con  piedras,  y  en  la 
oriental  otra  al  fin,  que  se  pasó  con  sirga  y  botador. 
21«  14°  N.-E.  47' 

Á  los  10'  pequeña  puntita  sobre  la  orilla  occidental ,  y  á 
los  28'  boca  de  arroyo  que  llaman  Guarumbeí ;  á  los  22'  por  la. 
oriental  cañada,  y  á  los  40'  pequeño  arroyo  Yacaré. 
22»  11"  N.-E.  12' 

Á  los  5'  pequeña  punta  en  la  orilla  occidental,  y  sobre  ella 
cañada  pequeña ;  al  fin  otra  punta  al  este. 
23»  24°  N.-E.  57' 

Á  los  20'  boca  al  occidente  de  Guacayú ;  á  los  2.'>'  oira  al 
oriente  del  Yaguagui,  y  la  orilla  occidental  forma  algunas  pun- 
tas de  piedra,  y  la  oriental  una  al  fin  que  costó  algo  su  pasaje. 
24»  42"  N.-E.  SO' 

Á  los  12'  boca  al  occidente  del  arroyo  Guacaí ;  á  los  35'  otra, 
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y  á  los  47'  otra  menor  dol  que  llaman  Pirapó ;  por  la  del  este 
fluye  á  los  3i'  ni  Tachí.  á  los  30^  una  cañada  pequeña,  y  á  los 
38'  el  Yagua^uí,  desdo  el  cual  al  Ún  dos  pequeñas  püniitas  con 

bastante  corriente  sobre  ellas.        " 

25*  80"  8.-E.  64' 

Á  los  16'  queda  al  sur  la  confluencia  del  arroyo  Yaguaracapé, 
y  á  los  25',  51'  y  02'  al  norte  el  de  Mandibitiqué,  Yagní-guázú 
y  Yaguí-miní,  ademas  de  otras  varías  bocas  pequeñas  de  caña- 
das por  ambas  bandas ;  á  ios  44^  quecía  sobre  la  orílTa  aelíiorte 
un  desplayado  de  piedras,  y  á  los  54'  sobre  la  (íel  sur  otro,  el 
cual  obligó  por  la  mucha  corriente  ¿  hacer  la  travesía  á  la  orilla 
del  norte  frente  del  Yaguí-guazú,  donde  tiene  el  río  a  j  anchura 
como  320  toesas ;  y  á  los  60'  antes  de  llegar  ál  Yaguí-atiní  hay 
otra  puntita  que  fué  necesarío  vencerla  á  la  sirga 
26«  51»  N.-E.  43' 

Á  los  6'  y  23*"  pecjueñas  bocas  de  los  arroyos  Pícuí-miní  y  Pi- 
cuí-guazi'i  del  8.-E.,  y  al  fin  otra  del  norte  del  Mañduví-mihí, 
frente  del  cual  en  la  margan  del  sur  queda  una  puntita  de  pie- 
dras. 
27*  46"  S,-E.  i& 

Al  fin  boca  al  norte  del  Manduví-guazú. 
28«  22»  S-E.  38' 

Desde  los  15'  ensancha  el  rio  formando  saco  la  orílla  del  sur, 
y  en  su  mayor  anchura,  que  es  á  los  30',  tiene  sobre  600  toe- 
sas, y  al  fin  tiene  300  :  en  este  punto  queda  aí  sur  la  boca  de 
un  arroyo  como  de  50  toesas  y  tíondable,  llamado  Ibiraí,  que 
viene  del  S.-0. 1  2/3  milla ,  y  luego  se  inclina  al  S.-É.  quizas 
hasta  la  cuchilla  que  divide  aguas  al  Uruguay,  en  el  cual  atra- 
camos el  17  de  mayo  para  esperar  uno  de  nuestros  barcos  que 
se  habia  atrasado  en  el  pasaje  delYaguí. 

Con  este  motivo  vinieron  algunos  Indios  Guayanas,  que  tie- 
nen, distante  de  aquí  como  I  i  /2  milla  y  i  al  occidente  de  este 
arroyo,  su  reducción,  la  que,  según  parece,  tuvo  principio  hacia 
el  año  de  1770  por  el  Padre  Bonifacio,  del  orden  de  Predica- 
dores, y  á  la  presente  subsiste  con  el  Padre  José  Alcaraz,  de  la 
misma^  orden,  pero  en  mucha  decadencia,  pues  se  compone  de 
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una  docena  de  ranchos  y  eapHla  de  paja-  en  que  están  otras 
tantas  familias  de  esta  nación  de  Indios  y  do  otras  quo  llaman 
Caayguas,  de  la  orilla  occidental  del  Paraná,  y  á  temporadas 
monos,  pues  se  introducen  por  los  bosques  meses  enteros  sub- 
sistiendo de  la  miel  y  caza  que  les  proporciona  el  país,  siendo 
muy  pocos  los  que  se  sujetan  4  sembrar  algunas  semillas  para 
su  mantención. 

Desde  esta  reducción  se  comunican  por  tierra  con  el  pueblo 
del  Corpus,  cuyo  camino,  según  dicen,  es  de  solo  algunos  tro- 
chos cortos  de  campos  limpios  y  lomadas,  y  lo  demás  todo  cu- 
bierto do  bosques  é  isletas  de  arboledas,  ■'  en  que  es  necesario 
mucho  conocimiento  y  práctica  para  no  extratiarse  del  camino ; 
hacia  el  sur  y  oriente  va  á  mas  espesura  la  arboleda  y  los  ter- 
renos mas  ásperos,  sin  dejar  descubierto  campo  alguno,  y  en 
todos  ellos  no  dejan  de  ser  frecuentes  los  árboles  de  yeriMt 
mate. 
29t  89»  N.-E.  18^^ 

Continúa  el  rio  con  la  anchura  de  300  á  350  toesas  y  dos  ca- 
ñadas en  la  orilla  del  sur. 
30'  6i«  N.-E.  38* 

Á  los  31'  boca  del  8.-E.  del  arroyo  Guendi,  y  poco  antes  do 
ella  atravesamos  á  la  orilla  del  N.-O.  por  la  mucha  corriente,  y 
á  los  20'  volvimos  á  la  del  S.-E.,  y  al  poco  rato  pasamos  á  la 
del  N.-O.,  pues  son  muchas  lals  corrientes  que  hay  aquí  por  la 
vuelta  que  da  el  rio  :  en  la  parada  que  se  hizo  al  fin  de  esta 
base  sobre  la  orilla  occidental  se  observó;  el  21  'de  mayo,  26° 
57'  37"  de  latitud,  de  donde  quedaba  la  boca  del  Guendí  al  15» 
S.-O.,  distante  1/2  milla,  y  otra  boca  de  un  arroyo  que  viane 
del  oriente  al  este  llamado  Capiy-guazú ;  y  á  este  lugar  llama- 
remos segundo  punto,  siendo  el  rumbo  general  desde  el  ante- 
rior  52»1/2N.-E. 

Distancia t5;t/2nwH. 


Longitud  oriental  de  Buenos  Aires 


íí'OiVOii 


El  dicho  Guendí,'  según  su  caudal  de  agua,  debe  venir  de  la 
cuéhilla  que  divide  aguas  al  Grande  Uruguay. 
3i«  15°  N.-E.  20' 
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(lontinuaiuos  la  navegación  sobro  la  margen  occidental,  y  el 
rio  con  la  dicha  anchura  hace  varias  puntit  is.  i     * 

32*  21»  N.-O.  67' 

A  los  23*  atravesamos  A  la  costa  oriental  frente  del  arroyo 
Capiy-miní ;  á  los  27'  aiToyo  en  la  occidental  llamado  Imanguá, 
y  sobre  ella  á  los  hVt  hay  un  desplayado  de  piedras ;  á  los  02' 
boca  ancha  al  este  del  arroyo  Curiiguapé,  dentro  del  cual  hay 
yerbales  que  benefician  lus  Indios  de  Candelaria ;  al  (in  punta 
do  piedras  sobre  la  orilla  oriental,  cpie  se  rebasó  á  la  sirga  con 
no  poco  trabajo  y  pcHgro  por  la  violenta  corriente. 

33'  18°  N.-E.  43' 

Forma  varias  puntitas  en  ambas  márgenes,  y  en  cada  una 
era  necesario  emplear  la  maniobra  acostumbrada  y  no  poco 
tiempo  en  rebasarlas ;  á  los  29'  pequeño  arroyo  del  N.-O.  lla- 
mado Pirayubí. 

34«  39°  N.-E.  31' 

Sigue  el  rio  en  los  mismos  términos,  y  á  los  18'  queda  en  el 
medio  unas  piedras  .1  flor  de  agua,  que  aumenta  la  corriente  (b; 
ambas  orillas,  y  en  ellas  caen  varias  cañadas,  y  á  los  10'  del 
N.-O.  el  arroyo  Virapuitangá. 

35»  77°  N.-E.  23' 

Continúan  repetidas  puntas  por  ambas  bandas,  y  entre  ellas 
por  lo  bajo  del  rio  quedan  formadas  ensenaditas  de  arena,  cuya 
comodidad  se  solia  aprovechar  para  descansar  algo  la  gente  del 
remo  y  tomar  la  sirga  por  la  playa. 

36«  37°  N.-E.  30' 

Id.,  fluyendo  por  ambas  bandas  repetidas  cañadas  de  poca 
consideración. 

37»  57°  N.-E.  48' 

Á  los  O'  punta  saliente  sobre  la  orilla  del  sur  que  nos  obligó 
á  atravesar  á  la  opuesta ;  á  los  II'  queda  en  medio  del  rio  un 
arrecife  de  piedras  en  isleta,  sobre  el  cual  pasa  la  dirección  dií 
esta  base;  á  los  37'  otra  punta  sobro  la  margen  dú  norte  por 
que  pasamos  á  la  del  sur,  y  á  los  41'  encontrándose  sobre  esta 
oirá  punta  mas  saliente,  fuimos  orilleándola  con  sirga  y  bota- 
dores, ayudando  la  gente  de  unos  barcos  á  otros,  pues  segtm 


iadas  de  poca 


Buit  It*. 


mniOlIA  DB    OTÍRVIDI.  "^ 

las  guiftadaí  que  la  violencia  del  agua  hacia  dar  al  buque  po-  1788 
niéndolü  atr;  vesado,  y  algunas  tan  vencido  que  llegaba  el  agua  Ni««girion  diniii. 
i  la  borda  de  sotavento,  mandaba  una  fuerza  que  con  70  hom- 
bres costaba  no  poco  el  vencer ;  al  fin  punta  en  la  costa  del 
norte  que,  según  parece,  tiene  peor  pasaje  que  la  anterior,  y  por 
estas  advertencias  y  conocimientos  de  los  prácticos  es  que  mu- 
chas voces  no  se  atravesaba  el  rio  para  excusar  la  punta  de  la 
orilla  en  que  íbamos,  pues  en  la  opuesta  no  hay  menores  in- 
convenientes varias  ocasiones.  •  • 

38*  81-  S.-E.  »3' 

Á  los  W  atravesamos  á  la  orilla  del  norte,  y  en  esto  punto 
hay  un  arroyo  que  viene  del  N.  4/4  N.-E.  y  N.-O.,  en  el  cual 
dicen  que  fué  donde  hizo  la  primera  reunión  el  Padre  Ortiz  de 
los  Guayanas,  que  transfirió  al  Ibirai ;  hasta  el  fin  se  pasaron 
varias  pequeñas  puntitas  en  el  modo  acostumbrado. 

39»  55"  N.-E.  31' 

Sigue  el  rio  lo  mismo  con  pequeñas  ensenadas  de  arena  entre 
las  dichas  puntas;  á  los  11'  queda  al  S.-E.  la  boca  del  arroyo 
Curuguabape  también  con  yerbales,  que  de  tiempo  en  tiempo 
vienen  los  Indios  de  los  Pueblos  en  sus  barcos  para  'beneficiar- 
los, conduciendo  después  los  zurrones  en  ellos,  en  cuyas  faenas 
emplean  3,  4  y  hasta  6  meses,  y  así  traen  las  provisiones  de 
charques  y  menestras  en  concepto  á  esta  dilación. 

40*  19*  N.-E.  48' 

Sigue  la  anchura  como  de  300  toesas,  y  en  partes  algo  mas 
estrecho  según  las  puntas  y  con  varías  cañadas  por  ambos  lados. 

41'  7°  N.-O.  54' 

A  los  28*  puntas  de  piedras  salientes  en  desplayado,  dejando 
desde  su  extremo  á  la  orilla  oriental  el  canal  como  de  120  toe- 
sas, por  donde  va  el  agua  estrechada  con  bastante  rapidez,  y 
por  esto  es  que  se  pasó  sobre  desplayado  con  la  sirga  y  reba- 
sado ;  á  los  30'  h. "'  un  pequeño  arroyo  que  viene  de  occidente, 
llamado  Tembey-  miní,  y  á  su  parte  del  norte  se  observó,  el  26 
de  mayo,  la  latitud  austral  26°  43'  18",  y  en  la  orilla  opuesta 
hay  otra  boca  de  arroyo  que  viene  del  este ;  al  fin  arroyo  mayor 
que  llaman  Tembey-guazú. 

1"  p.  —  IX.  3 
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42'  13*  N.-E.  24' 

Al  este  vanas  cañadas,  y  al  fia  arroyo  del  N.-O.  Uai^ado 
Itaí,  y  en  la  costa  del  9.>E.  punta  con  piedras. 
43'  60»  N.-E. 

Continua  con  el  ancho  como  de  SOOtoesas  poco  mas  ó  menos, 
y  á  los  i 9'  pequeño  arroyo  del  N.-O.  llamado  San  Antonio.  Por 
aquí  salieron  algunos  Indios  á  la  orilla  septentrional  con  armas 
de  arcos  y  flechas,  y  algunos  de  ellos  con  vestidos  de  calzones, 
camisas  de  henzo,  algodón  y  pañuelos,  lo  cual  reciben  de  los 
Indios  de  los  Pueblos  cuando  vienen  á  los  yerbales,  pues  dicen 
que  algunos  les  ayudan  en  sus  faenas,  y  parece  son  de  la  na- 
ción guayana ;  se  les  dio  algunos  abalorios,  y  seguimos  nuestro 
viaje. 

44'  81°  N.-E.  85' 

Á  los  10'  boca  al  S.-E.  del  pequeño  arroyo  Piraní,  y  por  am- 
bas bandas  entr<ui  varias  cañadas  pequeñas;  al  fin  punta  al  sur 
con  piedras.  ,       ,        . 

45'  24»  S.-E.  26' 

Continúa  el  rio  con  el  dicho  ancho,  y  haciendo  varias  ense- 
naditas  de  arena,  que  con  poca  creciente  es  regular  se  cubran, 
y  entonces  llega  el  agua  de  orilla  á  orilla  de  árboles ;  á  los  20' 
pequeño  arroyo  del  S.-O.  de  Pamaí-miní. 
46'  78°  N.-E.  12' 

Al  fin  queda  al  S.-E.  la  boca  de  un  rio  como  de  80  toesas  de 
ancho,  y  en  ella  una  isleta  de  arena  descubierta  en  la  presente, 
y  forma  dos  canales  por  donde  desagua  en  la  dirección  del 
O.-N.-O.  como  1/2  milla,  y  antes  del  S.-S.-O.  y  E.,  al  cual  lla- 
man Parnaí-guazú,  y  según  muestras,  deben  estar  sus  orígenes 
en  la  cuchilla  que  divide  aguas  al  Uruguay,  pues  trae  bastante 
caudal  de  aguas ;  y  llamaremos  á  este  lugar  tercer  punto,  cuya 

latitud  corresponde  ser  austral 26' 41' 00" 

Rumbo  directo  desde  el  anterior 42°  15'  N.-E. 

Distancia 2Í  mili.  55" 

Longitud  oriental  de  Buenos  Aires 3°  25'  18" 

47*  33°  N.-E.  47' 

Á  los  7'  boca  del  arroyo  Paranayacan,  del  N.-O.,  desde  el 
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cual  siguen  frecuentes  puntas  de  pedregales  salientes  en  que  se 
empleaba  todo  esfuerzo  para  rebasarlas  á  la  sirga,  y  por  aiubas 
orillas  fluyen  varias  cañadas. 

48«  12»  N.-E.  42'  '  '■' 

Desde  6'  á  22'  hay  \arias  piedras  sembradas  por  medio  del 
rio,  al  cual  sitio  llaman  Arrecite  Juibucú,  y  de  él  al  fin  de  la 
base  angosta  de  250  y  300  toesas  con  ensenaditas,  y  en  este 
punto  fluye  un  arroyo  del  oriente  llamado  Caraguataí,  en  el 
cual  hay  yerbales  del  pueblo  de  Candelaria. 

49*  23°  N.-O.  46' 

Desde  24'  á  33'  hay  un  islote  de  arboledas  en  medio  rio,  que 
se  corta  por  esta  dirección,  y  el  canal  occidental  por  donde  pa- 
samos es  como  de  120  toesas,  y  el  oriental  algo  mayor,  pues 
por  aquella  parte  forma  saco  la  orilla ;  en  ambos  extremos  tiene 
piedras  el  islote,  pero  mas  salientes  las  del  N.-O.  y  llaman  Ibi- 
tiquahú  (monte  plantado) ;  al  fin  arroyo  del  oriente  Guarapaí, 
y  por  estas  orillas  se  encuentran  varios  árboles  bajos  de  dragos, 
que  heridos  destilan  una  resina  roja  que  dan  el  nombre  de  san- 
gre de  drago. 

50'  29°  N.-O.  29'         '     ' 

Continúa  poco  mas  ancho  hasta  350  toesas  por  algunas  ense- 
naditas de  arena  entre  las  puntas  de  pedregales  desplayados,  y 
las  corrientes  continúan  bien  temibles,  y  por  ambas  bandas  va- 
rias cañadas. 

81*  7»  N.-E.  20' 

Á  los  8'  boca  de  arroyo  pequeño  á  occidente,  y  á  los  7'  y  IG' 
puntas  saUentes  en  la  orilla  oriental. 

52»  22°  N.-E.  45' 

Á  los  14'  arroyo  Yacoí  de  occidente  en  que  hay  yerbales  que 
benefician  los  del  pueblo  de  Itapua ;  desde  30'  al  fin  varias 
puntitas  y  ensenadas  de  playa  de  arena. 

53»  59°  N.-E.  33' 

Sigue  lo  mismo,  y  por  esto  á  los  19'  pasamos  á  la  orilla  del 
sur  y  al  fin  á  la  del  norte,  donde  está  la  boca  del  arroyo  Gua- 
rapaí. 

54»  35»  N.-E.  55' 
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Siguen  las  puntas,  pero  sin  mayores  corrientes,  y  algunas 
se  vendan  al  remo,  y  entran  varias  cañadas  por  ambos  lados, 
ArroyuPir*i-|tt««.  y  al  fin  el  arroyo  Pirai-guazú,  que  por  su  caudal  debe  venir  de 
lejos. 

»5«        ^      21-N.-E.        '  ií*  ^ 

Á  los  T  hay  piedras  en  medio  rio,  y  hasta  el  fin  varías  ense- 
nadas á  occidente  y  cañadas  por  ambos  lados ;  al  fin  punta  de 
piedras  al  oñente. 
56«  !•  N.-E.  53* 

Varías  ensenaditas  y  cañadas  por  las  dos  orillas ;  á  los  47' 
pedregal  sobre  la  occidental,  por  lo  que  atravesamos  al  oriente, 
y  al  fin  punta  con  piedras,  que  fué  bien  penoso  su  paso. 
57«  18»  N.-E.  81' 

Á  los  8'  pedregal  en  la  orílla  del  occidente,  y  á  los  40*  atra- 
Arroyo  pirii-mini.  vesamos  á  ella,  y  al  fin  queda  al  este  la  boca  del  arroyo  Piraí- 
miní.  I 

58»  36»  N.-E.  35' 

Á  los  23'  pedregal  al  occidente,  que  se  pasó  con  botadores. 
59»  3»  N.-O.  25* 

Á  los  13'  empieza  en  medio  río  un  placer  ó  lengua  de  arena 
que  en  la  ocasión  estaba  descubierto  y  remata  á  los  22',  donde 
hay  un  islote  escarpado  redondo  y  de  poca  extensión  con  arbo- 
ledas, y  forma  con  el  placer  un  pequeño  canalizo ;  del  islote 
hasta  el  fin  hay  varíos  peñascos  descubiertos  que  atraviesan 
hasta  la  orilla  occidental,  dejando  varíos  canales  por  donde  va 
el  agua  con  suma  rapidez  y  remolino^,  á  todos  los  cuales  llaman 
iiii>«.iHi>i)r.i,á.«u.  Islas  de  Parcha,  y  nosotros  atravesamos  desde  el  placer  á  la 
orilla  oriental,  en  cuya  banda  fluyen  varíos  arroyitos,  y  el  último, 
que  está á los  20',  llaman  también  de  Parcha;  inmediato  á  este 
y  por  su  parte  del  norte  forma  punta  la  orilla  con  pedregal,  de- 
jando canal  hasta  la  isla  como  de  120  toesas ;  pero  para  con- 
seguir rebasar  este  punto  se  empleó  todo  el  dia,  y  algunos 
barcos  no  lo  consiguieron  hasta  el  siguiente  por  faltar  las  sirgas 
á  causa  de  las  violentas  corríentes  que  hay  en  esta  garganta; 
después  de  pasada  ensancha  el  rio ,  haciendo  saco  la  orilla 
oriental  de  300  toesas  de  fondo  de  ensenada. 
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60«  66«  N.-O.  7' 

Al  fin  hace  punta  la  orilla  oriental  del  saco  anterior,  en  la 
cual  también  fué  muy  sensible  la  corriente.  ' 

61'  7-  N.-O.  13* 

Sigue  el  rio  con  la  anchura  media  como  de  300  toesas,  ha- 
ciendo puntitas  y  ensenadas  de  arena  con  varias  cañadas,  y  á 
los  9'  atravesamos  á  la  occidental,  en  la  cual  hay  al  fin  punta 
de  pedregal. 

62'  27»  N.-O.  30' 

Id.,  y  á  los  14'  punta  saliente  con  piedras,  y  atravesamos  al 
oriente,  frente  de  un  pequeño  arroyo  que  viene  delE.-N.-E.;  al 
fin  por  puntas  con  demasiada  corriente  atravesamos  al  occi- 
dente, donde  está  la  boca  del  arroyo  Yaguarú. 
63«  2»  N.-E.  15* 

Tres  puntas  salientes  con  piedras  en  la  margen  del  este. 
64*  56»  N.-E.  70' 

Á  los  8'  boca  al  N.-O.  del  arroyo  Yaguí,  y  en  este  punto  toca 
la  dirección  á  una  punta  que  forma  la  orilla  oriental;  á  los  51' 
piedra  sobre  la  margen  áé  norte,  y  pasamos  sobre  tierra  por 
el  canalizo  de  tierra ;  al  fin  angosta  el  rio  hasta  120  toesas  y 
entran  del  sur  varias  cañadas. 
65»  32»  N.-E.  13' 

Á  los  7'  pequeño  arroyo  del  este,  y  al  fin  pedregal  sobre  la 
orilla  occidental. 

66.  10»  N.-O.  14* 

Á  los  10'  quedan  cuasi  al  medio  rio  unas  piedras,  y  en  frente 
la  boca  del  arroyo  Aguaraí-míni ;  al  fin  atravesamos  á  la  orilla 
oriental,  y  se  nota  que  ambas  márgenes  van  siendo  peñascosas 
con  ensenadas  de  arena. 
67»  28»  N.-O.  49* 

Sigue  en  los  dichos  términos,  y  á  los  32'  boca  al  oriente  con 
una  isleta  en  ella,  y  es  el  Aguarai-guazú,  y  de  aquí  al  fin  des- 
playados pedregosos  sobre  el  occidente. 
68*  15»  N.-O.  13* 

Á  los  3'  ensenadita  de  arena  al  oriente  con  cañada  en  el 
fondo. 
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69.  3'N.-E.  31'       ,         ^, 

Si^ue  lo  mismo  con  frecuentes  cañadas  según  los  terrenos 
van  alteando ;  á  los  29'  hace  punta  con  pedregal  al  oriente,  y 
atravesamos  á  occidente  frente  del  arroyo  Torocuá. 
70«  64»  N.-E.  T 

Á  los  2'  queda  al  norte  ensenadita  de  arena  en  donde  desagua 
el  arroyo  Abatigüe. 

71a  32°  N.-E.  30' 

Sigue  el  rio  haciendo  estrechuras  hasta  de  100  toesas  con 
márgenes  de  peñascos,  y  de  5'  á  13'  es  desplayado  pedregoso 
sobre  el  occidente,  y  pasamos  por  el  estrecho  canaUzo  que  deja 
con  la  costa;  á  los  23*  pequeño  arroyo  del  N.-O.  llamado  Itabo 
y  otro  del  S.-E.  Iñambí. 
72»  13"  N.-E.  15' 

Viene  algo  mas  ancho. 

73.  2°  N.-Ó.  23' 

Al  fin  pequeño  arroyo  del  oriente  llamado  Iñamumbí. 
74«  15°  N.-O.  51' 

Á  los  20'  boca  al  occidente  del  aiToyo  Itutí-guazú  ( salto 
blanco),  el  cual  próximo  á  su  desagüe  tiene  un  salto  de  peña 
como  de  10  toesas  de  altura ;  á*  los  40'  punta  saüente  al  occi- 
dente, por  lo  que  atravesamos  al  este ;  al  fin  fluye  un  pequeño 
arroyo  del  oeste  llamado  Itacaya  y  gran  número  de  cañadas  por 
ambos  lados. 

75»  Norte.  -  33' 

Sigue  en  los  mismos  términos ;  al  fin  boca  del  arroyo  Tape- 
rabuí  á  occidente. 
76»  24»  N.-E.  15' 

77»  59°  N.-E.  12' 

Á  los  2'  queda  pedregal  saüente  sobre  la  orilla  del  norte,  y  á 
los  7'  otro  sobre  la  del  sur,  que  fué  bien  panoso  su  paso ;  al  fin 
queda  al  sur  la  boca  de  una  cañada,  y  al  norte  el  principio  de 
una  isla  que  llaman  Paranambú-guazú,  dividida  de  la  orilla  oc- 
cidental por  un  angosto  brazo  ó  canaleta ;  á  este  lugar  llamare- 
mos cuarto  punto,  y  corresponde  á  la  latitud  estimada  26°  35', 
pues  se  pasaban  muchos  dias  sin  que  lográsemos  tener  oportu- 
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nidad  de  arreglar  nuestras  derrotas  á  las  obseítaciones  que  ha- 
dan los  Portugueses ,  pues  como  estos  traían  la  colección  y 
pocas  veces  hacíamos  juntos  las  paradas,  resultaba  qne  carecía* 
mos  de  este  importante  dato  para  nuestras  correcciones. 

El  rumbo  directo  desde  el  punto  anterior  es  .    10°30'N.-E. 

Distancia 41  mili.  15" 

Longitud  oriental  de  Buenos  Aires 3*  34'  84" 

78*  78»  S.-E.  Í3' 

Á  los  10'  punta  saliente  de  piedra  en  la  orilla  del  sur,  por  lo 
que  atrayesattios  á  la  del  none,  que  es  la  margen  oriental  de  la 
isla  Paranambú-guazú,  donde  hace  ensenada  para  el  norte  hasta 
los  18',  y  desde  aquí  al  fin  estrecha  algo  el  canal,  quedando 
como  de  19G  toesas. 

79«  57»  N.-E.         '   -'  "     aa* 

Pequeñas  cañadas  en  la  margen  del  suy. 
80,  ir  N.-E.  -      ic 

Á  los  4'  el  arroyo  Ibira-pitá  del  este,  y  al'  fin  es  el  extremo  Arroyo ibiraput. 
norte  de  la  isla  Paranambú,  formando  canal  estrecho  con  la 
costa  firme  occidental  con  barrancas  en  ella  y  desplayados  de 
arena,  y  en  la  ocasión  llevaba  poca  agua;  aquí  supimos  des- 
pués que  los  Portugueses  observaron  la  latitud  austral  25'  59' 
30". 

81'  3»  N.-E.  24' 

Á  los  3'  punta  de  piedras  saUentes  al  orienté  con  cañadas  á 
ambos  lados,  y  á  los  5'  otra  al  occidente  con  bastante  corriente. 
82»  38»  N.-O.  13' 

Á  los  ñ'  cañadas  y  piedra  en  la  costa  oriental,  y  al  fin  en  la 
occidental,  por  lo  que  atravesamos  al  este  al  extremo  sur  de  la 
isla  Paranambú-miní,  que  forma  estrecha  canaleta  con  la  orilla 
oriental,  y  la  canal  con  la  occidental  es  como  de  200  toesas. 
83»  42»  N.-O.  3'    . 

Al  fin  punta  saliente  de  piedras  en  la  coátsi  occidental. 
84»  Norte.  24' 

Por  la  costa  occidental  hay  muchas  piedías' salientes,  y  en  la 
oriental,  que  es  la  dd  oeste  de  la  isl&  didia;  haypAiiJbregal  al  fin 
con  grandes  corrientes  y  remolinos  que  costó 'bastante  téncélfla: 
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SS»  3»  N.-E.  38* 

Á  los  19'  extremo  norte  de  la  isla  Paranambú-mini;  á  los  23' 
arroyo  Patihí  del  este  y  cañada  al  occidente ,  desde  la  cual  al 
fin  hay  pedregales  por  esta  orilla ;  al  fin  arroyo  Pirapitanga  del 
occidente. 

86*  15"  N.-E.  41* 

Desde  12'  á  18'  es  la  anchura  de  una  boca  que  queda  al  este 
del  arroyo  que  llaman  Uruguay,  pues  es  casi  de  la  misma 
extensión  que  el  Paraná,  pero  á  la  1/2  milla  se  incüna  al  N.-E. 
y  angosta,  por  lo  que  es  regular  no  venga  tan  distante  como 
aparenta  en  su  desagüe ;  á  los  24'  pedregal  saliente  en  la  orilla 
occidental,  y  á  los  30'  boca  del  arroyo  Pirapitoy  al  occidente. 
87'  35»  N.-E.  29* 

Á  los  13'  queda  al  S.-E.  la  boca  del  arroyo  Yabucui,  y  al 
N.-O.  la  de  Itanembeuca,  y  de  ellas  j1  fin  varias  cañadas. 
«8»  50»  N.-E.  6' 

Al  fin  arroyo  pequeño  al  N.-O. 
89*  16»  N.-E.  14'      ' 

Al  fin  punta  de  piedras  salientes  al  oriente,  por  lo  que  atra- 
vesamos á  occidente. 

90*  26"  N.-E.  19' 

Siguen  las  márgenes  con  pequeñas  ensenaditas  de  arena  en- 
tre las  puntas  de  peñasquería,  y  el  rio  estrecha  como  á  150 
toesas,  trayendo  bastante  corriente,  cuya  violencia  forma  varios 
retrocesos  ó  remolinos  en  dichas  ensenadas  por  la  oposición 
que  encuentran  las  aguas  en  las  puntas,  y  así  se  va  con  fre- 
cuencia llevando  la  sirga  de  punta  á  punta  sobre  la  peñasquería 
con  que  se  facilita  su  pasaje,  que  al  remo  sería  dificultoso. 
91»  7"  N.-E.  14' 

Á  los  5*  arroyo  Yacuí  del  oriente. 
92»  9»  N.-O.  13? 

AI  fin  piedras  salientes  al  occidente,  por  lo  que  atravesamos 
alónente. 

93*              19»  K.-O.  16' 

Al  fin  pequeño  arroyo  al  qríente,  donde  hay  yerbales  del 
pueblo  de  Santa  Ana,     
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94.  23»  N,-0.  43* 

Siguen  las  márgenes  de  peñasquería,  y  fluyen  muchas  caña- 
das por  ambos  lados. 

95'  15»  N.-O.  23' 

Á  los  13'  arroyo  pequeño  á  oriente  llamado  Itape,  y  al  occi- 
dente dos  bocas  pequeñas,  y  á  !a  mas  norte  llaman  Itutí-mini. 
96»  3»  N.-O.  21* 

97'  3»  N.-E.  26' 

Á  los  8'  arroyo  Tally-guazú  del  oriente,  y  al  fin  piedras  sa- 
lientes en  la  orilla  Tally-guazú  oriental,  por  lo  que  atravesamos 
á  occidente. 

98'  6»  N.-O.  26* 

99*  42»  N.-O.  11' 

Al  fin  atravesamos  al  oriente  frente  del  arroyo  Taraguiro, 
que  viene  del  este. 
100'  12»  N.-O.  26* 

Á  los  20'  peñas  sobre  la  costa  oriental  que  dejan  estrecho 
canalizo,  por  el  cual  pasamos  á  la  sirga  y  botadores ;  al  fin  en- 
senadita  de  arena  á  occidente,  y  en  ella  fluye  un  arroyó  que 
viene  del  O.-N.-O.  y  llaman  Roi-guazú. 
101»  25°  N.-E.  16' 

Continúa  el  rio  en  la  disposición  dicha,  haciendo  vuelta  re- 
donda, y  á  los  11'  arroyo  Roí-miní  del  N.-O. 
102.  71*  N.-E.  11* 

Varias  cañadas  por  ambos  lados. 
103»  58-  S.-E.  29' 

Á  los  5'  pequeño  arroyo  del  sur  que  llaman  Itá,  y  á  los  22' 
otro  que  llaman  Guarybí,  de  la  misma  parte,  en  donde  tiene 
yerbales  el  pueblo  del  Corpus ;  al  fin  ensancha  el  rio  como  á 
220  toesas  haciendo  ensenadita  de  arena  al  sur. 
104»  45'»  N.-E.  18' 

Al  fin  punta  con  piedra  saliente  al  N.-O. 
105'  8"  N.-O.  10* 

Á  los  3'  arroyo  Tachití  del  oriente,  y  al  fin  arroyo  Mbocai  de 
la  misma  parte,  el  cual  tiene  en  frente  piedras  salientes,  y  pa- 
9amos  por  su  canalizo  á  la  sirga. 
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Nota.  El  nombre  de  Mbocaí,  ó  de  las  eicopetas,  dicen  es  ori- 
ginado por  una  pelea  que  tuvieron  los  Indios  con  los  PauUstas, 
á  quienes  habiéndolos  vencido,  arrojaron  estas  armas^  al  rio^  por 
no  saberlas  manejar.  <    ^  - 

i06»  13»  N.-O.  fi' 

Siguen  fluyendo  pequeñas  cañadas  por  ambos  lados ;  á  los 
16'  piedra  saliente  sobre  la  margen  del  este,  y  pasamos  por  el 
canalizo  que  forma. 
407*  3»  N.-O.  ff 

108.         20*  N.-E.  ar 

Á  los  6'  pequeña  cañada  del  este,  y  á  los  10'  boca  del  rio 
Mondaí,  que  viene  del  O.-N.-O.  y  tiene  como  80  toesas  de  an- 
cho, siendo  este  el  de  mas  caudal  de  los  que  hemos  notado 
desde  el  pueblo  de  Candelaria;  á  los  30'  enfrentamos  con  la 
boca  del  rio  Iguazú,'  que  viene  del  oriente  y  es  limpia  y  espa- 
ciosa como  de  120  toesas  de  ancho,  y  por  sus  márgenes,  que 
son  algo  elevadas ,  llegan  las  altas  arboledas  hasta  sobre  el 
agua;  al  fin  de  la  base  llegamos,  el  28  de  junio ,  á  la  punta 
septentrional  que  forma  su  confluencia  en  el  Paraná,  á  que  lla- 
maremos quinto  punto  y  tercer  campamento  general,  donde  se 
observó  la  latitud  austral  25"  35'  38". 

Los  demarcadores  pasados  llegaron  á  esta  boca  el  dia  10  de 
julio  de  1759. 

Rumbo  directo  desde  el  anterior H»  00' N.-E. 

Distancia :    .    .    .    25miU.25" 

Longitud  oriental  de  Buenos  Aires  .....       3*  39'  18" 

CAMPAMENTO  DEL  IGUAZÚ 
T  CAUSAS  QU£  UISIDIERON  LA  BEMABGACION  DE  ESTA  PARTE. 

El  dia  siguiente  se  continuó  la  navegación  por  dentro  del  rio 
Iguazú,  á  fin  de  encontrar  un  paraje  á  propósito  en  que  asegu- 
rar los  barcos  y  poner  los  vivera  en  tierra  que  habían  de  servir 
para  los  viajes >del  Paraná  hasta  su  Salto  Grande,  y  por  el  dicho 
Iguazú  hasta  el  rio  de  San  Antonio  inclusiva;. y  asi  el.  30,  del: 


íta  parte. 
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mismo  junio,  habiendo  andado  5  millas  hasta  la  inmediacton  de        i7R8. 
un  grande  arrecife  que  atravesaba  el  Iguazú  de  orilla  á  orilla, 
se  determinó  hacer  la  parada  sobre  la  banda  meridional,  y 
trasportar  los  víveres  y  demás  efectos  á  una  meseta  ó  pequeña  • 

planada  formada  cuasi  al  tercio  de  altura  de  los  cerros  de  las 
márgenes,  y  se  hallaba  como  8  toesas  sobre  el  nivel  del  agua 
en  el  estado  presente,  que  era  uno  de  sus  menguantes,  en  la 
cual  habia  escasamente  el  lugar  preciso  para  la  formación  de 
algunos  ranchos  para  recoger  los  víveres  y  gente,  y  con  el 
mismo  fin  eligieron  los  Portugueses  otro  cuasi  igual  sobre  la 
misma  margen  y  1/4  milla  mas  á  occidente  ó  aguas  abajo,  en 
cuyos  campamentos  trataron  los  comisarios  de  ejecutar  la  de- 
marcación perteneciente  á  estas  partidas,  y  de  ellos  saheron  los 
facultativos  á  los  reconocimientos  en  que  por  último  vinieron  á 
convenir,  pues  como  suponía  el  Portugués  que  el  ño  Igureí,  de 
que  habla  el  tratado  preliminar  en  los  artículos  8°  y  9**,  y  desde 
el  cual  ha  de  dejar  la  línea  divisoria  el  rio  Paraná,  tomando  por 
aquel  á  buscar  el  del  Paraguay,  no  se  tiene  noticia  de  que  sub- 
sista sobre  el  Salto  Grande  del  Paraná,  como  ascgurábamps  por 
nuestra  parte  haberlo,  y  aun  en  su  defecto  tenia  declarado  la 
superioridad  tomarse  en  su  lugar  el  Igatimí,  que  es  el  mas  in- 
mediato sobre  el  dicho  Salto  Grande,  no  convino  el  dicho 
comisario  portugués  en  semejante  declaración,  sino  al  con- 
trario expresó  hallarse  pronto  y  con  los  poderes  debidos  para 
sustituir  al  dicho  Igureí  otro  rio  que  fluya  por  el  occidente  en 
el  Paraná,  pero  con  la  precisa  circunstancia  de  ser  abajo  da  su 
Salto  Grande,  que  es  decir  que  la  línea  divisoria  entre  mas  al 
sur  por  la  provinda  áú  Paraguay >  y  desprenda  mucha  parte  de 
esta  del  dominio  de  España,  que  está  en  posesión  desde  la  con- 
quista, y  la  agregue  al  de  Portugal,  porque  así  les  parece  me- 
jor ;  absurda  proposición  en  todos  salidos,  pues  no  solo  mani- 
fiesta el  ardiente  deseo  de  extender  mas  sus  posesiones  en  esta 
América  contra  el  derecho  incontrastable  del  Español,  según 
han  verificado  en  otras  provincias^  si  traemos  los  suceso»  desde  compar.rion. 
el  mismo  rio  de  las  Amazonas  ó  Marañon  hasta  el  de  la  Plata 
en  el  mar  del  Sur,  sino  que  también  es  una  manifiesta  infrac^ 
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cion  del  mismo  tratado  preliminar,  que  salva  todos  sus  estable- 
cimientos á  favor  de  sus  actuales  poseedores,  aunque  la  linea 
divisoria  sea  necesario  variarla  en  partes  por  esta  causa  (articulo 
16*  del  dicho  tratado) ;  ademas  de  que  vienen  á  incurrir  en  una 
incoherencia  insoportable,  si  atendemos  i  sus  anteriores  proce- 
dimientos ,  pues  hablando  en  las  primeras  partidas  sobre  el 
encuentro  del  verdadero  Uruguay-pitá  y  Piquiri-guazú  (cuasi  en 
el  mismo  dia  que  aquí  se  disputaba  sobre  el  Igurei),  dice  el 
comisario  principal  de  los  Portugueses  que  no  reconocerá  otros 
nos  de  este  nombre,  sino  los  que  por  tal  tuvieron  los  demarca- 
dores pasados,  y  á  su  segundo  le  da  órdenes  para  que  no  tome 
por  Igureí  el  Igatimi,  que  justamente  fué  sin  duda  alguna  reco- 
nocido por  aquellos  mismos  y  sustituido  (aunque  también  en 
perjuicio  de  España  como  el  dicho  Pitá,  según  se  verá  cuando 
lleguemos  al  Salto  del  Paraná)  por  Igurei,  y  lo  habilita  solo  con 
sus  poderes  para  que  en  caso  de  la  dicha  sustitución  sea  con 
otro  que  precisamente  fluya  aguas  abajo  del  Salto  Grande  del 
Paraná  :  esto,  como  dijimos,  es  una  inconsecuencia  demasiado 
manifiesta  para  haberse  de  atribuir  á  cumphmiento  de  obhga- 
cion,  y  por  esto  mismo  omitiremos  la  noticia  de  las  muchas 
hojas  que  se  llenaron  de  contestaciones  en  esta  materia,  y  no 
pocas  de  ellas  con  digresiones  nada  favorables  á  la  seriedad  del 
punto  que  se  ventilaba ;  y  así  vino  á  quedar  en  meros  recono- 
cimientos esta  parte  de  línea  divisoria,  aunque  desde  los  prin- 
cipios pareció  era  la  única  que  estaba  "exenta  de  dudas  en  su 
ejecución ;  los  cuales  expondremos  por  su  orden,  siguiendo  la 
Memoria  geográfica  que  nos  hemos  propuesto ;  aunque  por  lo 
que  respecta  á  los  practicados  por  el  Iguezú  y  San  Antonio,  se- 
rán algo  mas  extensos,  atendiendo  á  las  circunstancias  que  en 
ellos  ocurrieron,  y  antes  daremos  la  situación  geográfica  de  la 
punta  septentrional  del  Igua7Ú  como  punto  principal  y  conocido, 
que  aunque  dichos  reconocimientos  se  emprendieron  estando 
en  el  campamento  5  millas  de  su  barra,  se  referirán  todos  como 
comprendidos  desde  dicha  punta,  á  fin  de  seguir  con  la  mejor 
claridad  hasta  la  condusion  de  elloi . 
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Situación  geográfica  de  la  punta  setentríonal  del  rio  Iguazú,  i788. 

tercer  campamento  general.  j,) 

Después  de  despachadas  las  partidas  de  facultativos  á  los  res-  situación  giogriBei 
pectivos  reconocimientos  del  Paraná  é  Iguazú,  determinaron  los  ,,„„„,V„'^„,o„,, 
comisarios  levantar  los  campamentos  que  se  tenian  formados  m  igund. 
dentro  del  Iguazú ,  y  transferirse  con  los  barcos  á  la  punta  se- 
tentríonal del  mismo,  á  la  parte  que  mira  al  Paraná,  pues  la 
mayor  extensión  de  este  rio,  y  no  ser  sus  orillas  tan  elevadas 
como  las  de  aquel,  proporcionaban  mas  comodidad  para  sub- 
sistir acampados  ínterin  se  recogia  la  partida  del  reconocimiento 
del  Iguazú  y  San  Antonio,  que  fué  la  última  que  concluyó  su 
viaje ;  y  así  en  el  mes  de  octubre  de  1788,  recogiendo  todos  los 
efectos  en  los  barcos,  salieron  al  Paraná,  y  en  su  orilla  inme- 
diato á  dicha  punta  setentríonal  del  Iguazú,  donde  forma  playa 
de  arena  antes  de  la  espesura  del  bosque,  formaron  nuevos 
ranchos,  cubiertos  de  hojas  de  pahuas,  y  en  ellos  se  depositaron 
los  víveres,  y  quedaron  .cuartelados  todos  los  individuos  de 
ambas  naciones,  donde  permanecieron  hasta  la  conclusión  de 
dicho  reconocimiento,  y  en  este  lugar  se  practicaron  las  siguien- 
tes observaciones : 

Por  varias  alturas  meridianas  de  estrellas  observadas  en 
octubre  y  noviembre  de  1788  se  concluyó  ser  su  latitud  aus- 
tral  25*35' 34" 

Variación  de  la  aguja  por  varios  azimudes  N.-E.      10  30  00 

Por  las  siguientes  del  primer  satéüte,  notando  el  tiempo  con 
el  reloj  corregido  por  horarios  de  diferencia  en  tiempo  á  occi- 
dente de  Greenwich. 

Dia  10  de  noviembre  de  1788,  inmersión  dio    . 
26  —  _  . 

19  de  diciembre,  inmersión . 

Promedio  de  estas  tres  observaciones  .... 

Que  hacen  del  ecuador 

Cádiz  está  al  occidente  de  Greenwich    .... 
Luego  la  punta  setentríonal  de  la  confluencia  del 

Iguazú  estará  á  occidente  de  Cádiz    ....      48»  31 '15" 
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Buenos  Aires  está  á  occidente  de  Cádiz.    .    .    .      52*10'  33" 
Luego  la  confluencia  dicha  estará  al  oriente  de 

Buenos  Aires 3  39  18 

Que  es  la  nüsma  señalada  por  las  derrotas,  pues  como  se 
dijo  on  otro  lugar,  se  arreglaron  estas  á  las  observaciones  res- 
pecto á  haber  encontrado  on  la  navegación  de  estima  desde 
Candelaria  al  Iguatú  18  1/6  millas  en  longitud  de  diferencia 
mas  al  este  que  la  observada  ó  uiferencia  plana.  -  • 

También  se  observó  un  eclipse  de  sol,  en  que  tuvimos  cor- 
respondientes con  el  pueblo  de  San  Juan,  donde  fué  observado 
por  las  primeras  partidas,  asi  como  las  inmersiones  del  10  y  30 
de  noviembre,  do  cuya  comparación  se  concluyó  : 

inmersión,  diferencia  con  Greenwich  al  occidente : 
10  de  noviembre,  la  barra  (1?-1  Iguazú    ....       S**  38'  54" 
La  misma  em  el  pueblo  do  San  Juan    ....       3  38  25 

Iguazú  ai  oeste  de  San  Juan »    »  29 

Que  hacen  del  ecuador »»    7  15 

26  de  noviembre,  Iguazú 3  39  21 

San  Juan 3  38  20 

Al  oeste »     i  01 

Que  hacen  del  ecuador »  15  15 

El  eclipse  de  sol  principió,  el  27  de  noviembre,  en 

Iguazú,  á  las 2  39  18 

En  San  Juan 2  39  32 

Al  oeste ' .    .    .    .       »    »  1-4 

Que  hacen  del  ecuador »     3  30 

Fin,  de  mas  confianza  en  Iguazú,  á  las     .    .    .       5  21  14 

En  San  Juan 5  19  03 

Al  este »    2  11 

Que  hacen  del  ecuador 


m 


La  variedad  que  resulta  en  las  comparaciones  de  estas  cor- 
respondientes, hace  omitir  el  uso  de  ellas ,  y  haber  arreglado 
las  derrotas  anteriores  del  Paraná  al  promedio  de  las  observa- 
ciones ejecutadas  en  cada  punto,  y  según  esto  es  que  resulta 
estar  la  barra  del  Iguazú  á  occidente  del  pueblo  do  San  Juan 
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O*  14'  i5'S  cnasi  igual  cantidad  de  la  que  sefiala  la  correspon- 
diente do  26  de  noviembre. 

Como  hasta  ahora  hemos  hallado  muy  conforme  la  des- 
cripción que  hacen  los  marcadores  pasados  del  Paraná  é  Iguazú 
que  hemos  navegado,  expondremos  las  medidas  que  citan  en 
su  diario  y  ejecutaron  en  esta  confluencia  á  fines  de  julio  de 
1759,  estando  los  rios  bastantemente  bajos,  que  es  en  el  estado 
en  que  actualmente  los  hallamos. 

La  anchura  de  la  boca  del  Iguazú  en  su  confluencia  en  el 
Paraná  la  midieron  de  126  toesas,  y  su  fondo  desde  6  pies  en 
las  orillas  sube  hasta  45  pies  en  su  medianía. 

La  anchura  del  Paraná  frente  de  la  punta  austral  del  Iguazú 
de  194  toesas,  y  como  al  tercio  de  esta  anchura  21  toesas  do 
profundidad ,  no  pudiendo  medirse  hacia  su  medianía  por  la 
violenta  corriente  de  sus  aguas. 

También  observaron  en  esta  boca  desde  23  de  juUo  á  17  de 
agosto  lo  siguiente  : 

Variación  media  entre  siete  observaciones  en  alturas  corres- 
pondientes por  la  sombra  del  hilo.    .    .    .    I2''40'30*'pí.-K. 
Latitud  media  en  siete  observaciones  de  altu- 
ras meridianas  de  estrellas,  austral.    ..    25  35  51 
Longitud  por  emersión  del  primer  satélite  de 

Júpiter,  eH7  de  agosto  (tiempo  verdadero) 

á  las 10*01'  55" 

En  Greenwich  fué  por  las  tablas  de  Bradley 

á  las 13  50  35 

En  Paris  por  Cassini  á  las 13  59  16 

De  que  resulta  la  boca  del  Iguazú  á  occidente  de  Cádiz  : 

Por  Bradley 50«  53' 45' 

PorCassini 50  44  00 

Y  por  nuestras  observaciones 48  31  15 

Cuyas  diferencias  (salvo  el  yerro  que  pueden  tener  las  copias 
de  aquellos  diarios)  'puede  ser  dimanada  de  defectos  en  las  ta- 
blas de  aquella  época. 

También  observaron  en  el  campamento  abajo  del  Salto, 
donde  llegaron  con  los  barcos,  dos  emersiones  del  mismo  saté- 
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lite  de  Júpiter  en  los  dias  21  y  23  de  agosto,  de  que  se  concluye 
la  longitud  occidental  de  Cádiz : 

Por  las  tablas  de  Greenwich 50<*39'45" 

Por  las  tablas  de  París 50  32  00 

Y  por  nuestras  derrotas  desde  la  boca  del  Iguazú 
hasta  este  punto,  resulta  ser 48  24  00 

Contvnmcion  del  Paraná  desde  la  confluencia  del  Jguazü  hasta 

el  Salto  Grande.  ' 

Convenidos  finalmente  los  comisarios  en  ejecutar  los  recono- 
cimientos del  Paraná  é  Iguazú,  pues  ya  no  se  trataba  de  de- 
marcación, respecto  la  duda  entablada  por  el  Portugués  acerca 
del  Igureí,  se  empezaron  á  habilitar  cuatro  canoas  grandes  y 
dos  pequeñas  de  las  de  los  mismos  barcos,  tripulándolas  con 
seis  Indios  de  reihos  cada  una,  y  en  ellas  se  embarcaron  ocho 
soldados  de  cada  nación  con  nuestro  ingeniero  y  astrónomo 
portugués  ,  encargados  del  reconocimiento  del  Paraná  desde  la 
confluencia  del  Iguazú  hasta  el  Salto  Grande,  y  provistos  con  Ví- 
veres para  50  dias,  salieron  embarcados  en  dichas  canoas  para 
su  comisión  el  i4  de  julio  de  1788,  y  aunque  el  mismo  día 
saUó  otra  partida  hjera  á  examinar  el  salto  del  Iguazú,  para 
tratar  también  de  su  reconocimiento,  no  expondremos  sus 
operaciones  hasta  concluir  con  la  del  Paraná,  la  cual,  como  di- 
jimos, puesta  en  viaje  y  llegada  el  dicho  dia  á  la  barra  del 
Iguazú,  continuaron  por  el  Paraná' aguas  arriba,  disponiendo 
que  las  canoas  siguiesen  la  navegación  con  el  orden  acostum- 
brado, por  la  orilla  que  mejor  lo  permitia,  y  por  lo  regular  era 
á  la  sirga,  quedando  á  bordo  solo  el  patrón  para  dirigirla,  pues 
como  las  corrientes  eran  cada  vez  mas  sensibles,  pudo  lograrse 
este  recurso  á  causa  de  que  estando  muy  bajo  el  rio,  dejaba 
bastante  desplayado  de  sus  márgenes  descubiertas,  ya  de  ense- 
nadas de  arena,  y  ya  de  peñasquería  .gruesa,  por  donde  cami- 
naba la  gente  de  mejor  gana  que  embarcados,  y  por  esto  es 
que  los  dichos  facultativos  prefirieron  también  el  caminar  á  pié 
por  la  orilla  del  agua  para  verificar  el  reconocimiento,  como 
ejecutaron,  hasta  el  Salto  Grande  del  Paraná,  que  les  estaba 


ÉfellOttiA  DB  OTÁRTIDB. 


tó 


iel  íguazú  hasta 


ordenado ;  y  en  esta  inteligencia  daremos  las  direcciones  de  su 
cauce  como  queda  hecho  desde  Candelaria,  aunque  el  examen 
fué  hecho  en  los  términos  referidos ;  y  empezando  en  la  punta 
setentrional  del  íguazú,  donde  lo  dejamos  en  la  hase  108*,  es 
como  sigue  : 
109*  4»  N.-O.  109' 

Continúa  el  Paraná  aguas  arriba  desde  la  punta  setentrional 
de  la  confluencia  del  íguazú,  con  la  anchura  como  de  200  toe- 
sas,  márgenes  peñascosas  con  desplayados  de  arena  en  ensena- 
ditas,  que  con  las  crecientes  se  cubrirán  llegando  las  aguas 
hasta  los  bosques,  desde  cuya  orilla  se  empieza  á  elevar  el  ter- 
reno á  regular  altura,  y  los  facultativos  hicieron  el  camino  por 
la  margen  oriental;  á  los  45'  boca  del  arroyo  del  occidente 
llamado  Boychiraí ;  á  los  50'  otra  del  oriente  que  llaman  Boy- 
chí,  la  cual  pasaron  embarcados  en  las  canoas,  que  es  lo  que 
ejecutaban  cuando  por  el  camino  se  ofrecía  algún  arroyo  algo 
hondable,  y  de  aquí  al  fin  cuatro  cañadas  del  este  de  poca  con- 
sideración ;  al  fin  boca  del  rio  Acaraí  del  occidente  con  una  isla 
en  ella  que  divide  su  desagüe  en  dos  canales,  y  el  mayor  es  el 
del  sur.  \ 
HO*  H»  K.-E.  27* 

Á  los  9'  arroyo  Iribachaí  del  oriente,  en  el  cual  hay  yerbales 
del  pueblo  de  San  Carlos ;  á  los  15'  pequeña  boca  al  occidente, 
y  al  fin  arroyo  Ibachaí-guazú  al  oriente. 
1H«  32*  N.-O.  34' 

Viene  el  Paraná  en  los  mismos  términos,  aunque  algo  mas 
angosto. 
H2«  3»  N.-E.  15' 

Á  los  7'  pequeño  arroyo  del  oeste,  y  aquí  atravesaron  en  las 
canoas  á  la  margen  del  occidente  para  seguir  por  ella  el  camino. 
113*  39»  N-E.  34' 

Á  los  5'  arroyo  Mandiupa  del  occidente,  y  hasta  el  fin  varias 
cañadas  por  las  dos  márgenes,  y  el  rio  sigue  estrechando  basta 
120  toesas. 
114*  26»  N.-E.  32' 

Al  fin  pequeño  arroyo  al  occidente  con  una  isleta  en  su  boca, 
1 '  p.  —  IX.  4 
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y  en  la  punta  meridional  de  esta  confluencia,  que  llaman  Loreto 
Viejo,  se  observó,  el  16  de  julio,  la  latitud  austral  25°  24'  43". 
H5*  2r  N.-E.  45' 

Á  los  8'  arroyo  Naumbí  al  oriente,  en  cuya  boca  observaron 
los  demarcadores  pasados,  el  9  de  octubre  de  1,759,  la  latitud  sur 
26°  23'  01";  á  los  23'  pequeño  arroyo  Guaymipajá  al  occidente. 
116»  46"  N.-E.  62' 

Á  los  5'  arroyo  Tatiyupia,  al  occidente  yerbal  de  Santa  Ana, 
y  al  oriente  otro  llamado  Capiruguí ;  á  los  45'  otro  del  oeste 
que  llaman  Gapiivari,  yerbal  de  Santa  Ana. 
117»  32»  N.-E:  67* 

Á  los  40'  arroyo  Ilocoí,  yerbal  de  Itapua  al  oriente ,  y  otro 
menor  al  occidente,  en  que  hay  yerbales  de  San  Ignacio-miní ; 
al  fin  arroyo  Tacurú  del  oeste.  .,         .       , 

118*  22»  N.-E.  118* 

Á  los  35'  arroyo  yacanyobaí  al  oriente,  y  otro  al  occidente 
en  que  hay  yerbal  de  San  Juá-miní.  A  los  65'  arroyo  Pindayguí 
del  occidente,  y  poco  antes  otro  menor  del  este ;  á  los  82'  ar- 
royo Itapitangüa  del  occidente,  y  á  los  108'  otro  llamado  Itaypa, 
yerbal  de  San  Juá-miní,  frente  del  cual  hay  un  arrecife  en  que 
estrechadas  las  aguas  corren  con  rapidez  en  el  canal  que  deja 
la  peñasquería  de  las  márgenes ;  y  después  de  pasado  se  hizo 
parada  el  18  de  jubo,  y  observó  la  latitud  25°  11'  48". 

Al  fin  empieza  un  pequeño  islote  de  peña  viva  encostado  algo 
á  la  margen  occidental,  por  cuya  causa  estrechándose  el  rio  y 
oprimidas  las  aguas,  corren  con  notablft  velocidad,  formando 
unas  grandes  ollas  ó  remolinos  que  arrebatan  la  vista,  y  á  este 
lugar  llaman  Remolinos  de  Araguí,  pasado  los  cuales  observa- 
ron los  demarcadores  pasados,  ell  1  de  octubre,  la  latitud  aus- 
tral 25»  10'  28". 
119»  87°  N.-E.  i^ 

Pasado  el  dicho  islote,  continúan  los  remolinos  hasta  los  15'. 
120*  7°  N.-E  3S' 

Á  los  1 5'  arroyo  Mbaebuí  al  occidente,  y  otra  boca  al  oriente, 
y  hasta  el  fin  se  pasaron  dos  pequeñas  cañadas  del  oeste. 
121'  16°  N.-O.  30' 


hi 
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Á  los  5'  arroyo  Teyupa  al  oriente,  y  varias  cañadas  por  am- 
bos lados. 
122.  42»  N.-O.  25* 

Á  los  15'  arroyo  al  occidente,  que  se  llamó  Siirubí  por  los  cre- 
cidos pescados  y  abundantes  de  esta  especie  que  se  cogian  al 
anzuelo. 
i23'  4»  N.-E.  35* 

Á  los  8'  arroyo  Itabo  al  occidente. 
124*  H«  N.-O.  i5' 

A  los  tt  arroyo  Aguaraí  á  occidente  y  otra  boca  al  oriente,  y 
al  fin  empiezan  unos  grandes  hervideros  y  rápidas  corrientes 
por  las  aguas  estrechadas  con  las  peñasquerías  de  las  márge- 
nes, y  á  este  lugar  llaman  Arrecife  Rucaí,  y  en  la  banda  oriental 
hay  j>-' ales  del  Corpus. 
^25»  12»  N.-E.  48' 

Ha.;'rt  !  í  10'  es  la  extensión  del  dicho  arrecife  con  grandes 
hervideros  y  corrientes,  y  sobre  él  por  la  orilla  occidental  desa- 
gua el  pequeño  arroyo  Ibitirucaí ;  á  los  30'  otro  mayor,  llamado 
Yuquiri-miní ,  yerbal  del  Corpus ,  y  á  los  42'  el  Pechuí  del 
oeste.  ' 

126»  5°  N.-E.  36' 

Á  los  12'  arroyo  Ibicuí  del  occidente,  y  al  fin  otro  mayor  del 
oriente,  llamado  Araí,  y  al  O.-S.-O.  di;  este  sobre  la  orilla  occi- 
dental se  observó,  el  20  de  jubo,  la  latitud  austral  25"  01'  01". 
127*  16°  N  -E,  30' 

Á  los  10'  pequeño  arroyo  Itacarai  al  occidente. 
128*  2°  N.-O.  55'  . 

Á  los  8'  arroyo  Ibaro  con  yerbal  del  Corpus  ,í  occidente,  y 
enfrento  de  su  boca  en  el  Paraná  tiene  un  islote  que  causa 
grandes  remolinos  y  hervideros,  y  hasta  el  fin  entran  otros  dos 
del  oeste  y  uno  del  este. 
129»  30°  N.-E.  '         25'    : 

Pequeñas  cañadas  por  ambas  bandas.  ; 

130»  e»  N.-E.  22' 

Al  fin  arroyo  Yacan-guazú  á  occidente. 
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Á  los  5'  arroyo  Buirahaja  al  oriente;  á  los  i 5'  otro  pequeño 
al  occidente,  llamado  Guazú-Bicuá,  y  al  fin  cañadas  en  ambas 
orillas. 
132*  5»  N.-E.  47* 

Á  los  20'  arroyo  Ibirañantina-miní  al  oriente,  y  á  los  40'  otro 
pequeño  del  mismo  lado,  por  el  occidente  dos  pequeñas  caña- 
das con  yerbales^  y  al  fin  arroyo  Ibirañantina-guazú  del  occi- 
dente, y  desde  él  para  el  norte  empiezan  unos  grandes  hervi- 
deros, y  son  de  los  mas  temibles  que  hasta  ahora  sft  han  pasado, 
á  los  cuales  dan  el  nombre  del  dicho  arroyo,  y  á  este  lugar,  por 
ser  tan  conocido,  le  llamaremos  sexto  punto,  cuya  latitud  aus- 
tral corresponde  á  24*51' 15" 

Rumbo  directo  desde  el  anterior 13*  30' N.-E. 

Distancia 46  millas. 

Longitud  oriental  de  Buenos  Aires 3*  50'  49" 

133'  24*  N.-E.  38' 

Hasta  los  18'  es  la  extensión  de  los  grandes  hervideros  dichos, 
y  en  esta  distancia  fluyen  dos  cañadas  de  occidente,  y  al  fin 
otra  de  la  misma  parte ;  las  márgenes  van  en  partes  teniendo 
retazos  de  peñasquería  alta,  aunque  siempre  continúan  algunas 
playas  de  arena  en  las  pequeñas  ensenaditas  que  forma  la  desi- 
gualdad de  las  orillas,  con  las  piedras  salientes  por  lo  muy  bajo 
del  Paraná ,  y  por  esto  hace  algunas  angosturas  ó  gargantas 
como  de  100  toesas,  poco  mas  ó  menos. 
134*  16*  N.-E.  70' 

Á  los  25'  arroyo  Yacayobai  al  oriente,  y  á  los  50*  otro  menor 
de  la  misma  banda ;  á  los  35'  arroyo  al  occidente  con  yerbal  del 
Corpus ;  á  los  63'  pequeña  cañada  del  oeste,  y  pasada  esta  se 
observó  al  fin  la  latitud  sur  el  23  de  julio. 
135*  32*  N.-E.  90' 

Á  los  5'  queda  al  occidente  el  pequeño  arroyo  de  Santa  Teresa; 
álos  22'  otro  con  yerbal  del  Corpus,  y  es  el  último  adonde  llegan 
los  barcos  de  los  Pueblos  para  cargar  este  género ;  á  los  65' 
arroyo  mayor  también  del  occidente,  llamado  Itaimbe  Grande,  y 
hasta  el  fin  varias  cañadas  que  algunas  de  ellas  caen  despeña- 
das de  los  paredones  que  empiezan  á  levantarse  en  algunos  es- 
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pacios  de  las  orillas ;  á  los  23'  arroyo  Yaguarí  al  oriente,  i  el  i788. 
cual  llegaron  los  demarcadores  anteriores  el  16  de  octubre  de  Arrojo  T>(niri. 
1759,  y  dejando  en  él  los  barcos  en  que  babian  venido  desde 
el  Iguazú  por  ir  á  mas  frecuentes  y  peligrosos  los  remolinos  y 
bervideros,  ^guieron  en  cuatro  canoas  y  sin  bote  la  navegación 
los  comisarios ,  geógrafos  é  instrumentos,  y  observaron  en  la 
boca  de  este  arroyo  Yaguarí  24°  43*  59",  media  entre  siete  ob- 
servaciones el  16  de  octubre  hasta  5  de  noviembre. 

Nota.  El  dia  8  de  octubre  de  1759  salieron  del  Iguazú,  y  em-  Nor«  ¡mporunte. 
pezaron  á  navegar  por  el  Paraná  aguas  arriba,  componiéndose 
esta  partida  por  parte  de  Portugal  del  comisario  ,  astrónomo ,  ' 
geógrafo,  comandante  de  la  tropa,  y  30  hombres  de  trabajo  en 
su  barco  grande,  y  tres  canoas  con  víveres  para  11/2  mes ;  y  por 
la  de  España  el  comisario,  astrónomo,  que  también  hacia  de  geó- 
grafo (quedando  empleado  el  de  esta  clase  en  el  reconocimiento 
del  Iguazú  y  San  Antonio),  capellán  é  igual  número  de  gente 
de  trabajo  en  dos  barcos  menores  que  el  de  los  Portugueses,  un 
bote  y  una  canoa ;  y  el  8  de  noviembre  habiendo  regresado  al 
Iguazú,  se  transfirieron  al  campamento  que  tenían  encima  del 
Salto  para  continuar  al  rio  de  San  Antonio.  ' 

136'  10»  N.-E.  36' 

Varias  cañadas  por  ambas  márgenes ,  y  al  fin  boca  de  pjroyo 
al  oriente. 
137*  5»  N.-E.  35' 

Á  los  25'  boca  de  arroyo  á  occidente. 
138*  13»  N.-E.  30' 

139»  Norte.  42'        '  • 

Al  fin  boca  de  arroyos  al  N.-O.  y  S.-E. 
140'  13»  N.-O.  95' 

Á  los  35'  y  fin  cañadas  al  oriente  y  el  rio  con  mas  estre- 
churas; á  los  4o'  arroyo  de  los  Pozuelos  á  occidente,  cuyo 
nombre  le  pusieron  los  pasados  demarcadores ;  á  los  70'  se  ob- 
servó sobre  la  margen  occidental,  el  26  de  julio  de  1788,  la  lati- 
tud austral  24°  32'  11" ;  á  los  80'  y  90'  cañadas  á  occidente. 
141*  15»  N.-E.  75' 

Á  los  34'  arroyo  de  las  Pelotas  al  occidente ,  llamado  así  por 
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dichos  demarcadores,  los  cuales  como  1/3  de  legua  antes  de  él 
hicieron  alto  con  las  canoas  el  19  de  octubre  de  1759,  y  obser- 
varon la  latitud  Sé"  28*  13",  y  de  variación  N.-E.  11»  09' ,  mi- 
diendo la  anchura  del  rio  de  85  toesas,  notando  por  las  señales 
de  la  resaca  que  el  agua  subia  como  16  toesas  con  las  crecientes 
de  como  se  hallaba  en  la  actualidad ;  y  en  este  lugar  quedaron 
ambos  comisarios  y  facultativos  hasta  el  6  de  noviembre,  que 
regresó  una  partida  lijera ,  compuesta  de  8  hombres  de  cada 
nación  al  cargo  del  cabo  portugués  Francisco  López,  y  fué  con 
el  objeto  de  encontrar  la  marca  que  puso  la  tercera  partida  él 
año  de  1754,  en  el  término  del  reconocimiento  que  practicó  vi- 
niendo desde  el  Salto  Grande  para  el  sur  por  la  banda  occiden- 
tal del  rio,  la  que  conlemplaban  estar  de  la  parada  como  2  leguas 
para  arriba,  pues  la  pusieron  según  sus  relaciones  12  leguas 
para  abajo  del  dicho  Salto ;  pero  habiendo  caminado  López  hasta 
el  mismo  Salto,  no  encontró  la  marca  ni  rastro  de  gente  en  todo 
su  viaje ,  lo  que  atribuyeron  á  que  el  camino  de  López  fué  si- 
guiendo la  margen  del  rio,  y  los  de  la  tercera  partida  mas  inter- 
nados para  dentro,  y  que  de  trecho  á  trecho  es  que  veian  el  rio ; 
en  fin,  ellos  se  retiraron  el  dicho  6  de  noviembre  con  sus  ca- 
noas rio  abajo ,  dando  por  ligada  su  demarcación  con  la  de 
aquellas  partidas,  según  documento  que  firmaron  en  la  boca  del 
Yaguaron,  donde  quedaron  los  barcos,  y  el  8  entraron  por  el 
Iguazú. 

Á  los  50'  de  esta  base,  pequeña  cañada  de  occidente;  á  los 
57'  dos  isletas  en  medio  rio  que  forman  tres  canales  por  donde 
el  agua  viene  con  suma  velocidad  y  hervideros ;  á  los  60'  cañada 
de  occidente,  y  al  ün  otra  con  un  islote  en  su  frente  que  forma 
dos  canalizos ,  y  el  menor  es  el  del  oeste ,  hasta  el  cual  es  que 
llegaron  nuestras  canoas ,  y  determinamos  que  de  aquí  no  pa- 
sasen adelante  por  lo  muy  peligrosa  que  se  hace  su  navegación, 
pues  es  ya  un  continuo  hervidero ;  y  así  dejándolas  aquí,  com- 
pusieron una  partida  de  12  hombres  de  tropa  de  ambas  naciones 
y  víveres  para  12  dias,  los  que  debían  conducir  los  Indios  reme- 
ros á  hombros,  como  también  la  caja  del  cuarto  de  círculo  para 
las  observaciones,  y  todo  lo  restanto  quedó  en  este  puerto,,  que 
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llamamos  de  las  Canoas,  con  la  gente  sobrante,  hasta  el  regreso 
del  reconocimiento  hasta  el  Salto  Grande :  en  este  lugar  se  ob- 
servó, el  28  de  julio,  la  latitud  austral  24'  27'  36". 
142'  40»  N.-E.  60* 

Seguimos  el  camino  sobre  la  margen  occidental  peñascosa  con 
ensenaditas  de  arena  que  permitian  el  mejor  tránsito,  pues  en 
los  trechos  de  peñas  pendientes  ó  precipicios  que  se  encontraban, 
era  necesario  subir  sobre  Jo  alto  de  la  margen  y  caminar  por  el 
bosque,  para  lo  que  iban  prevenidos  de  machetes  cortos  algunos 
soldados  portugueses,  que  adelantándose  hacian  la  estrecha 
senda  por  el  monte,  cortando  las  ramas  que  impedían  el  paso , 
á  que  llaman  picada ,  y  ^  esta  forma  caminábamos  hasta  que 
la  orilla  lo  volvía  á  permitir  inmediato  al  agua  ;  á  los  10'  pe- 
queña cañada  del  oeste;  á  los  32'  otra  del  este,  y  á  los  38' 
arroyito  del  oeste  con  poca  agua. 
143*  26°  N.-E.  14'  ; 

Al  fin  pequeña  cañada  del  oriente. 
144*  13»  N.-E.  60* 

Á  los  40'  dos  isletas  en  medio  rio,  que  lo  dividen  en  tres  ca- 
nales estrechos,  y  por  el  oriente  fluye  un  arroyo  y  dos  caÁadas 
del  occidente  frente  de  ellas,  y  al  fin  otra  de  la  misma  parte. 
145'  3»  N.-O.  33' 

Desde  el  principio  viene  continuado  el  paredón  de  peña  viva 
negra  y  parda,  que  forma  un  cajón  en  que  las  aguas  del  rio 
vienen  mas  estrechadas  y  violentas,  y  así  era  el  camino  por  el 
terreno  superior  en  la  forma  dicha  anteriormente,  pero  no 
causaba  la  faena  de  la  picada  mayor  detención,  á  causa  de  ser 
el  bosque  muy  olaio  y  limpio,  y  mas  en  los  trechos  que  había 
arboledas  (to  naranjas  agrias  se  caminaba  de  seguido  sin  obstá- 
culo. Á  los  16'  se  observó,  el  31  de  juUo,  la  latitud  austral  24" 
19' 46". 

Al  fin  de  la  base  pequei^a  cañada  de  occidente. 
146'  18»  N.-O.  52' 

Continúa  el  rio  estrecho  entre  altos  paredones  de  12  y  15 
toesas  de  altura ;  á  los  13'  dos  pequeñas  islas  en  su  cauce,  que 
forman  tres  canales  de  rápidas  corrientes ;  á  los  24'  otra  maa 


1788. 

Pu«rl« 
do  !■■  Uinóai. 

Ilute  I4*«. 


Uiisi)  U3*. 


Daie  lUV 


Ouse  U»'. 


Doe  U6'. 


i;8s. 


U«M  117*. 


Uti*  I  ti*. 


Basa  UO'. 


il(!  Iti  l'aiuniéUl. 


ttitft  160*. 


ltaM<  IM* 


llau*  Ul'. 


Bdso  153*. 


86  kspaAa  y  i'ortuqal.  * 

arrimada  á  la  banda  occidental,  frente  de  la  cual  desagua  un  ar- 
royo del  oeste,  y  por  el  este  una  cañada ;  ¿  los  35'  otra  cañada 
del  oeste,  y  al  fin  dos,  una  por  cada  lado. 
U7«  30"  N.-O.  43'  ' 

Á  los  30'  arroyo  del  oriente. 
148'  40»  N.-O.  39' 

Á  los  10'  cañada  del  occidente ;  á  los  26'  arroyito  de  la  misma 
parte,  á  los  31'  islote  sobre  la  margen  del  este,  y  fluye  cañada 
de  esta  parte,  y  al  fin  otro  islote  algo  encostado  sobre  el  oeste, 
y  enfrente  dos  cañadas  del  occidente ;  el  rio  viene  estrecho  de 
60  y  80  toesas  con  furiosos  remolinos  y  ollas  subitáneas. 
149«  3°  N.-O.  30* 

Á  los  10'  pequeño  arroyo  de  occidente,  y  al  fin  sangradero 
de  esta  parte,  que  es  por  donde  desagua  una  laguna  que  dista 
de  la  orilla  como  1/2  milla,  y  está  proyectada  N.-N.-O.  S.-S.-E. 
con  el  largo  como  de  1  1/3  milla  y  estrecha,  á  la  cual  parece 
sea  la  quu  llamaron  de  las  Palometas  en  la  pasada  demarcación, 
bien  es  que  solo  le  dan  10  toesas  de  extensión,  lo  que  puede 
dimanar  por  estar  entonces  mas  seca,  al  no  ser  otra. 
150*  42*  N.-E.  11* 

Al  fin  arroyo  del  oriente  que  viene  por  la  falda  sur  de  una 
punta  de  cerros. 
151*  35*  N.-O.  18' 

Á  los  13*  arroyo  del  occidente  que  viene  entre  otro  cordón  ó 
punta  de  cerros,  que  corresponden  á  los  anteriores,  y  aquí  hace 
mas  angostura  el  rio  con  varios  canalizos  formados  por  varias 
isletas  que  tiene  en  su  medio  hasta  el  fin  de  la  base^  que  es  la 
mas  norte  de  ellas,  y  frente  de  la  cual,  sobre  el  paredón  occi- 
dental, se  observó,  el  3  de  agosto,  por  la  altura  meridiana  del 
oeste  la  latitud  austral  24°  11' 08". 
152*  8»  N.-O.  12' 

Al  principio  queda  un  canahzo  sobre  la   banda  occidental 
formado  por  un  islote  encostado  á  esta  parte,  y  por  él  se  ca- 
minó en  el  reconocimiento.  . 
153*               35°  N.-O.                                   35' 

A  los  13'  es  el  canalizo  del  norte  que  corresponde  con  el  an^ 
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terior;  á  los  *&'  pequeña  cañada  de  occidente;  &  los  31'  otro 
canalizo  á  la  misma  parte  del  oeste,  formado  por  otra  isleta,  y 
en  esta  se  hizo  noche  el  mismo  dia  3,  y  observó  la  latitud  aus- 
tral W  W  08",  y  enfrente  fluye  un  arroyito  de  la  parte  orien- 
tal. 
154*  7»  N.-E.  18' 

A  los  6*  es  el  extremo  de  la  isleta  y  canalizo  que  corresponde 
al  anterior,  y  en  el  cual,  distante  como  1/2  milla  del  Paraná, 
fluye  un  arroyo  del  occidente ;  al  fin  cañada  del  oeste. 
155»  37°  N.-E.  31' 

Viene  el  rio  con  furiosos  arrebatos  por  la  gran  corriente  en 
su  estrecho  cauce  peñascoso ;  al  fin  cañada  del  occidente. 
156*  61-  N.-E.  *í' 

Á  los  15'  cañada  del  oeste ;  á  los  18'  arro^  o  Itatú  dei  críente, 
y  al  fin  confluencia  del  arroyo  Gareí  del  occidente,  y  por  traer 
bastante  agua  en  la  ocasión,  se  buscó  paso  como  2/3  milla  al 
N.-O.  de  su  desagüe  por  una  isleta  que  forma  en  medio  de  su 
cauce;  y  como  l/i2  milla  á  su  parte  del  N.-E.  se  observó,  el  6 
de  agosto,  la  latitud  austral  24»  04*  58". 
157'.  35»  N.-E.  12' 

El  rio  muy  estrechado  entre  paredones  con  furiosas  olas  por 
el  ímpetu  de  las  corrientes. 
158«  29»  N.-O.  6' 

Sobre  el  paredón  oriental  viene  á  rematar  un  cordón  de  sierra, 
que  viene  como  del  E.-N.-E. 
159'  35*  N.-E.  12' 

Al  fin  empieza,  sobre  la  margen  oriental,  un  cordón  de  islas 
peñascosas  con  algunos  árboles  y  palmas  sobre  ellas,  y  atravie- 
san el  rio  en  la  dirección  como  del  N.  1/4  N.-O.,  y  entre  ellas 
se  precipitan  varios  caños  ó  canales  de  las  aguas  superiores  la 
altura  de  6  hasta  8  toesas.  aunque  entre  las  islas  para  su  parte 
del  N.-E.,  pues  la  dirección  dicha  es  por  la  cara  del  S.-O.  que 
nosotros  únicamente  veíamos ;  desde  la  margen  occidental  del 
rio  se  divisaban  otras  cascadas  no  perpendiculares  sino  con  de- 
clives, y  á  todo  este  conjunto  de  despeños  es  lo  que  se  nombra 
el  Salto  Grande, 
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Sigue  el  rio  con  la  anchura  de  40  á  50  toesas,  recibiendo  en 
esta  distancia,  las  aguas  despeñadas  que  caen  del  cordón  de 
islas  dicho  por  varios  canales,  y  la  margen  occidental  es  de  pa- 
redón tajado  de  altura  como  de  i 2  toesas ;  al  fin  de  esta  base 
fluye  un  arroyo  del  occidente,  el  que  viene  por  la  falda  meri- 
dional de  otro  cordón  de  cerros  que  llegan  hasta  la  orilla  del 
Paraná  frente  de  las  islas  del  Salto,  cuya  sierra  corresponde  á 
la  oriental  citada  en  la  base  158*,  y  á  toda  esta,  que  es  la  que 
forma  el  salto  del  rio,  llaman  Cordillera  de  Maracayü ;  hasta  esto 
lugar,  que  corresponde  frente  del  quinto  canal  del  expresado 
salto,  es  que  llegamos ,  el  7  de  agosto,  dando  por  concluida 
nuestra  comisión ,  según  las  instrucciones  que  traíamos  de 
nuestros  respectivos  comisarios ;  y  así  se  trató  el  mismo  dia  de 
la  retirada,  que  se  verificó  por  el  mismo  camino  después  do 
haber  observado  la  altura  meridiana  del  sol,  de  que  se  concluyó 

la  latitud  austral  de 24°  04' 20" 

Y  llamando  á  este  sitio  sétimo  punto,  se  dedujo 
ser  el  rumbo  directo  desde  el  anterior  ...     7'  30'  N.-E. 

Distancia .    47  mili.  1/2 

Longitud  oriental  de  Buenos  Aires 3°  58'  08" 

Puesto  en  camino  de  retirada  el  dicho  dia,  llegamos  el  i  5  al 
puerto  de  las  Canoas,  y  embarcándonos  en  ellas,  continuamos 
rio  abajo  por  el  Paraná,  aunque  con  el  cuidado  de  desembar- 
carnos al  paso  de  algunos  peligrosos  de  los  remolinos  citados ; 
y  el  dia  22  del  mismo  mes  entramos  por  el  Iguazú,  y  llegamos 
al  campamento  de  los  barcos,  donde  estaban  los  comisarios,  y 
prontos  los  otros  geógrafos  para  emprender  el  reconocimiento 
del  Iguazú  y  San  Antonio,  de  que  ahora  daremos  su  relación, 
pero  antes  completaremos  la  presente  del  rio  Paraná,  según  la 
que  adquirieron  los  demarcadores  de  las  terceras  partidas  del 
año  de  1754,  pues  respecto  á  que  las  nuestras  de  lá  actual  de- 
marcación subsisten  aun  en  la  Asunción  del  Paraguay  junta- 
mente con  la  cuarta,  sin  que  se  tenga  esperanza  de  la  incorpo- 
ración de  los  Portugueses  sus  concurrentes,  que  desde  la  capi- 
tanía de  San  Pablo  deben  bajar  al  Salto  del  Paraná  para  ejecutar 
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sus  respectivos  tramos  do  línea  divisoria,  como  se  previcno  en 
las  instrucciones  generales,  no  será  fácil,  ínterin  no  se  ejecute 
esta  parte  de  demarcación,  alcanzar  otras  noticias  mas  circuns- 
tanciadas que  la  dicha  que  notamos  en  los  diarios  anteriores, 
por  lo  que  la  insertaremos  á  fin  de  completar  en  lo  posible  la 
descripción  de  este  famoso  rio,  y  es  como  sigue. 
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DESCRIPCIÓN  DEL  RIO  PARANÁ, 

DESDE  su  ORÍOEN    HASTA  EL  SALTO  GRANDE, 
Por  la  8«  partida  de  la  denurcacion  del  año  1784. 

El  rio  Paraná,  cuyo  "nombre  tomaron  los  primeros  Europeos 
que  pisaron  sus  riberas  de  los  Indios  Guaranís  que  poblaban 
y  pueblan  gran  parte  de  ellas,  significa  en  su  idioma  pariente 
del  mar^  como  entienden  los  mas  hábiles  intérpretes.  Esto, 
traído  á  nuestro  propósito,  hace  ver  que  es  tan  caudaloso  que 
puede  tener  lugar  entre  los  mayores  rios,  y  en  los  parajes 
donde  lo  hemos  examinado  no  desdice  nada  de  este  crédito. 

Sus  cabeceras  principales  se  forman  de  las  vertientes  y  ma- 
nantiales de  las  montañas  que  llaman  hoy  los  Portugueses  Minas 
Generales,  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Mariana,  por  la  latitud 
austral  de  17°,  poco  mas  ó  menos ;  corre  en  su  principio  incli- 
nándose hacia  el  poniente  y  algo  al  sur,  recogiendo  varios  otros 
pequeños  por  ambas  riberas,  siendo  el  mayor  de  ellos  uno  que 
llaman  Grande,  por  los  19»  de  latitud,  y  entra  de  la  parte  del 
S.-E.  Después  vuelve  su  curso  el  Paraná  para  el  S.-S.-O.  hasta 
un  arrecife  grande  que  se  forma  poco  mas  arriba  del  rio  Jiete  ó 
Añembí,  en  cuya  unión  ya  lleva  mucha  agua,  y  se  aumenta 
considerablemente  con  la  de  este,  el  cual  nace  y  se  forma,  como 
el  anterior  Grande,  de  las  vertientes  y  fuentes  de  la  tierra  alta 
de  San  Pablo,  que  llega  muy  cerca  de  la  costa  del  mar,  y  sería 
navegable  con  barcos ,  á  no  impedirlo  los  muchos  arrecifes  que 
lo  impiden,  permitiendo  solo  canoas.  Por  este  Jiete  bajaioA  en 
canoas  desde  San  Pablo  al  Salto  Grande  del  Paraná,  y  de  a^^^uí 
subieron  al  Igatimí,  que  dista  como  3  1/2  leguas  por  la  orila 
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Guaranís,  destruidas  después  por  las  bárbaras  correrías  y  fre-  1 788. 
cuentes  robos  de  los  indómitos  Paulistas,  de  cuya  inmediata 
codicia  pudieron  salvarse  algunos  pocos  de  los  recien  converti- 
dos, con  que  fundaron  los  dos  pueblos  de  San  Ignacio-mini  y 
Loroto  abajo  del  Salto,  en  los  primeros  campos  que  ofreció  el 
Paraná,  por  los  27°  de  latitud. 

Después  del  rio  Pardo  desembocan  por  la  misma  orilla  varios  río  Manoii.  in»!, 
rios  de  poca  consideración  hasta  el  Monoci ,  I^arí  ó  Ibifléyma,  '^'"*" 

que  fluye  por  los  22*  1/2  de  latitud  en  el  Paraná  por  ií':es  bocas, 
que  juntas  hacen  un  rio  caudaloso,  y  á  3  leguai  de  eílas  para 
arriba  y  occidente  se  encuentra  ya  unido  en  un  solo  ciuce  .  el 
que  se  forma  de  varios  brazos  que  recogen  las  aguus  de  las  úer- 
ras  que  comunmente  llaman  de  Jerez  (población  antigua  de  t,  ,,.■(!•  ji-ni. 
Españoles  por  los  20<*  1/2  de  latitud  sobre  el  rio  Mbotetei,  que 
fluye  en  el  del  Paraguay,  y  destruida  ya  muchos  años),  cu  v-i  i- "O- 
vincia  es  abundante  de  fuentes  que  fluyen  en  rios  para  el  l-u- 
raná  al  oriente,  y  para  el  Uruguay  á  occidente,  y  uno  de  los  de 
esta  parte  que  confronta  con  el  dicho  Monoci  ó  Igarí  es  lla- 
mado rio  de  Corrientes,  cuya  confluencia  está  por  los  22°  i  /4  de  r¡o  d»  cumtu\»*, 
latitud. 


Nota  sobre  la  linea  divisoria  del  Paraná  al  Paraguay. 

Viniendo  aquí  á  nuestro  propósito  por  lo  que  dijimos  en  otro 
lugar,  parece  por  muchas  razones  que  este  rio  Monoci  ó  Igarí  sea 
del  que  hablaba  el  tratado  de  la  pasada  deui  ilación  ,  cuando 
decia  que  por  el  Igureí,  que  se  halla  arriba  üei  sjalto  Grande  del 
Paraná,  debe  tomar  la  línea  divisoria ,  subiendo  por  sus  aguas 
hasta  su  origen,  del  cual  bajando  por  ca  de  Corrientes  hasta  el 
rio  Paraguay,  subirá  por  este,  etc  Ti  primer  rio  caudaloso  que 
se  encuentra  sobre  el  expresado  salto  por  su  margen  occidental 
es  el  dicho  Igarí  primeraijuente ;  el  haber  una  letra  de  variedad 
en  el  nombre  pudo  ser  yerro  del  copista  tratando  de  nombres 
extraños,  pero  todo  parece  se  debia  desvanecer  cuando  este  es 
el  que  confronta  con  el  de  Corrientes,  por  donde  debe  bajar  la 
línea  divisoria  al  rio  Paraguay,  y  quedar  salvos  de  este  modo  los 
antiguos  establecimientos  de  esta  provincia  y  sus  beneficios  de 
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yerba  mate;  que  una  y  otra  cosa,  al  no  tocarse  como  lo  estamos 
viendo,  era  difícil  comprender  como  cupiera  en  el  deseo  de  los 
Portugueses  semejante  solicitud  de  quedar  en  su  pertenencia, 
como  sería  por  cualquiera  otro  rio  de  los  mas  inmediatos  al 
Salto,  y  mucho  peor  de  los  de  la  parte  del  sur,  si  por  ellos  fuera 
la  línea  divisoria ,  como  ahora  proponen  para  hacer  la  división 
desde  el  rio  Paraná  al  del  Paraguay.  Si  se  conservasen  los  pla- 
nos de  las  cortes  que  trajeron  los  demarcadores  pasados ,  hay 
muchfli  fundamento  para  creerse  que  así  como  nuestra  primera 
partida  encontró  por  las  señas  de  aquel  tiempo  el  verdadero  Uru- 
guay-pitá y  Piquirí-guazú  últimamente ,  se  encontraría  también 
el  Igureí  caudaloso,  y  con  islas  en  su  desagüe  ,  y  por  la  latitud 
de  los  22°  1/2  grados  conque  se  halla  el  expresado  Monocí  ó  Igarí; 
puede  ser  esta  ilusión ,  pero  las  circunstancias  y  antecedentes 
exi^n  esta  duda  con  mucho  fundamento,  etc. 

Continuando  kl  Paraná  caudaloso  desde  el  dicho  Monocí  ó  Igarí 
cuasi  en  la  dirección  del  sur  con  algunos  desvíos  hacia  occidente, 
nioihat  6(;ii.ji«t.  recibe  después  el  Ibaí,  ó  Guaybaí,  y  anteriormente  Ibaxiba,  por 
la  parte  oriental,  en  cuyos  orígenes  se  hallaban  colocadas  la 
mayor  parte  de  las  expresadas  reducciones  del  Guáyra ;  mas 
abajo  entra  por  la  parte  opuesta  el  Amambaí,  cuyas  cabeceras, 
como  inmediatas  al  Igatimí,  las  reconocimos  en  nuestros  últimos 
viajes  por  esta  parte,  y  estos  dos  son  cuasi  iguales  en  caudal, 
suelo  y  orillas ;  y  en  fin  poco  antes  del  Salto  Grande  se  hallan 
las  bocas  del  Igatimí  y  Pepirí,  esta  en  la  costa  oriental,  y  aquella 
en  la  occidental.  Desde  el  dicho  Amambaí,  que  fluye  por  los 
23»  1/4  do  latitud,  empieza  entre  otras  pequeñas  una  isla  grande 
que  llega  hasta  las  inmediaciones  del  Salto ,  teniendo  cuasi  20  le- 
guas de  largo  y  3  ó  4  en  su  mayor  anchura. 

Por  esta  idea,  aunque  concisa,  se  comprenderá  el  caudal  de 
aguas  que  se  despeña  por  este  Salto  Grande  del  Paraná,  la  cual 
es  formada  de  las  noticias  que  se  pudieron  hallar  mas  verosí- 
miles entre  los  caminantes  portugueses,  y  con  particularidad  de 
los  que  vinieron  de  San  Pablo  en  las  canoas  para  ejecutar  la 
demarcación  de  las  terceras  partidas,  ademas  que  en  cuantos 
escritos  hemos  leido  de  estos  parajes,  no  se  encp entra  lo  haya 
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navegado  desde  sus  orígenes  hasta  el  dicho  Salto  hombre  alguno         t78s. 
que  tuviese  idea  de  la  geografía,  y  así  pasaremos  á  dar  noticia 
de  este  Salto  como  que  fué  examinado  por  nosotros  con  cui- 
dado, haciendo  en  él  varias  observaciones  y  levantando  su  con- 
figuración. 

Hallamos  pues  al  Paraná  á  mas  de  200  leguas  de  su  origen 
en  el  lugar  mas  inmediato  sobre  su  Salto  que  lo  pudimos  sondar, 
con  9  pies  de  rey  de  fondo,  á  mediados  de  octubre  de  1754,  y  se 
sabe  que  las  crecientes  mayores  sou  muy  grandes,  y  que  inun- 
dan dilatados  pedazos  de  tierras  por  ambas  riberas,  las  que  '  • 
suceden  regularmente  por  fines  de  diciembre  todos  los  años. 
Donde  se  sondó  la  última  vez  no  habia  isla  alguna,  y  de  costa 
á  costa  tiene  2,100  toesas  de  ancho ;  pero  hay  canales,  y  el  suelo 
desigual  con  bancos  de  arena  antes  de  entrar  en  las  piedras, 
las  cuales  traen  poco  antes  de  sus  precipicios  un  cordón  de  ar- 
recifes é  isletas  bajas,  cuyas  puntas  se  vieron  sobre  el  agua, 
pero  nó  hay  duda  que  las  crecientes  las  deben  cubrir;  puede 
ser  que  este  cordón  sea  el  Salto  Pequeño,  que  se  ve  puesto  en  , 
algunos  mapas,  encima  y  cerca  del  Grande,  porque  desde  la 
boca  del  Tieté  hasta  aquí  no  hay  otro  arrecife  ni  salto  á  quien  B<.on  .i.iT...ié 
se  atribuya  tal  nombre,  y  siendo  así  no  tiene  propiedad  con  este 
sitio,  pues  el  agua  no  forma  en  estas  piedras  salto  alguno,  son 
bajas,  y  á  poco  que  crezca  el  rio  no  se  conoce  que  las  hay.  Las 
costas  se  van  estrechando,  cuya  tierra  firme  es  baja  por  la  parto 
occidental,  pero  la  opuesta  es  algo  mas  alta,  y  esta  es  la  que 
va  haciendo  una  curva  pasando  de  la  dirección  del  sur  á  la  del 
oeste  on  su  remate  junto  á  los  precipicios,  por  lo  cual  hay  en 
este  lado  una  ensenada  ó  bahía  de  1,025  toesas  de  ancho,  que  Hiio8.iec«rri<(niM, 
comprende  los  hilos  de  Corrientes. 

Se  intentó  ver  por  allí  el  Salto,  pero  el  evidente  peligro  de 
despeñarse  forzó  á  dejar  esta  costa  desde  poco  mas  arriba  de  él, 
aunque  no  obstante  se  consiguió  examinarla  y  levantar  el  plano 
de  ella. 

Antes  de  encontrar  estos  hilos  de  Corrientes  hacia  este  lado 
iba  el  Paraná  manso;  su  s'\elo  tiene  poca  inclinación  sobre  un 
plano  horizontal,  y  lo  mismo  sus  costas  llenas  de  bosques  y 


17SS. 


CilSCMllll» 

del  Salto  Granite. 


Cuinlua  aun. 


Lflt  parpiloncs 
del  SrIiu  Grande. 


64  eSPANA   Y    PORTUGAL. 

inaríegas  :  con  esta  disposición  llegan  las  aguas  al  suelo  de  pie- 
dras bajas  dichas,  é  inmediatamente  se  precipita  todo  el  rio  por 
los  despeñaderos  y  cascadas. 

Estas  están  puestas  en  la  dirección  N.-E.-S.-O.  paralela  á  la 
del  rio,  en  que  concurren  todas  después  del  despeño,  corriendo 
el  agua  en  un  cajón  formado  de  dos  paredones  casi  perpendicu- 
lares de  piedra,  que  tiene  de  ancho  30  toesas,  y  va  ensanchando 
tan  lentamente  que  á  dos  leguas  abajo  del  Salto  tiene  50  toe- 
sas, y  su  altura  sobre  el  nivel  del  agua  es  de  i 6  toesas. 

Las  cascadas  son  nueve  las  notables,  no  caen  perpendicular- 
mente,  ni  forma  el  agua  arco,  pues  los  planos  por  donde  se 
despeña  el  agua  tendrán  de  40  á  50  grados  de  inclinación  sobre 
el  horizonte  común  ó  nivel  del  agua ;  están  divididas  con  por- 
ciones del  paredón  á  desiguales  distancias,  y  tienen  de  ancho 
las  mayores  15  toesas,  las  medianas  i  O  toesas,  y  las  chicas 
4  toesas.  La  altura  perpendicular  de  estas  caldas  es  de  10  toe- 
sas, cuya  agua  recogida  entre  los  paredones  y  cajón  dicho 
sigue  por  él  al  S.-0. 1/4  S.  Hay  ademas  de  estas  notables  cas- 
cadas otras  varias  pequeñas  por  entre  las  piedras.  Desde  la  pri- 
mera mas  arriba  hasta  la  última  mas  abajo,  según  el  curso  del 
rio  que  vierte  agua  del  Paraná,  solo  hay  560  toesas.  Entre  los 
intermedios  sobre  las  paredes  se  ven  isletas  de  piedras  con 
algunos  arbustos,  pero  desde  que  van  seguidas  aquellas  después 
de  los  precipicios,  están  cubiertas  de  bosque  espeso,  y  las  fa- 
chadas ó  paredones  limpios ;  al  pié  de  las  caídas  hay  algunas 
piedras  descubiertas  en  medio  del  canal,  que  sin  duda  las  cu- 
brirá el  agua  en  las  crecientes. 

El  material  de  los  paredones  abajo  del  Salto,  el  de  los  que 
forma  este,  y  el  de  los  arrecifes  encima  de  él,  es  piedra  casi 
negra  ó  muy  parda,  con  vetas  negras  sembradas  de  pisquitas 
que  relumbran ;  esto  y  la  advertencia  de  que  nuestras  agujas 
variaban  en  distintos  sitios,  nos  hizo  conocer  haber  entre  ellas 
partes  de  fierro.  Aunque  tienen  grandísima  consistencia  estos 
paredones,  como  se  puede  conjeturar  por  la  resistencia  que  ha- 
cen para  forzar  que  tanta  cantidad  de  agua  se  estreche  y  reduzca 
á  correr  por  tan  estrecho  canal,  viniendo  de  otro  70  veces  mas 
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ancho,  la  capa  exterior  no  es  de  piedras  unidas  y  laxas,  sino 
desiguales  sin  orden  regular  esquinadas,  y  como  si  se  hubiesen 
arrojado  en  montón,  y  esto  desde  lo  alto  de  los  paredones 
hasta  el  agua  y  por  las  dos  orillas  hasta  el  último  punto,  que  se 
reconocieron  por  espacio  de  12  leguas  poco  mas  ó  menos  para 
abajo.  Las  piedras  son  grandes,  y  nos  persuadió  el  verlas  desu- 
nidas, serian  fáciles  de  arrancar ;  pero  no  se  puede  conseguir 
sin  picarlas,  como  si  se  hubiese  de  sacar  de  las  canteras,  y  esto 
nos  obligó  á  ver  que  si  estuviesen  sueltas,  cuando  las  baña  el 
agua  serian  precipitadas  al  fondo  por  la  rapidez  de  la  corriente. 
Del  choque  de  todas  las  caldas  contra  las  piedras  y  del  agua 
cuando  se  encuentra  una  ola  con  otra  rechazadas  en  opuesta 
dirección,  resulta  que  en  el  despeñadero  todo  es  espuma,  y  re- 
saltan en  el  aire  borbollones,  como  se  ve  en  el  mar  contra  las 
rocas  cuando  hay  viento  fuerte ;  á  mayor  altura  se  elevan  chis- 
pas de  agua,  que  miradas  junto  al  Salto  y  estando  el  sol  cerca 
del  horizonte,  forman  el  color  amarillo,  verde,  rojo  y  demás 
como  el  arco  iris,  pero  mas  apagados  y  no  en  círculo  ó  arco 
unido,  sino  espacios  sin  orden.  ,  • 

Como  dos  leguas  antes  de  llegar  al  Salto,  vimos  una  columna 
formada  de  estas  chispas,  cuyo  pié  estaba  en  él ;  subia  per- 
pendicularmente,  y  en  su  remate  alto  formaba  un  copete; 
juzgamos  que  tendria  al  parecer  mirada  á  esta  distancia  dos  ó 
tres  toesas  de  altura,  en  todo  semejante  á  las  que  se  ven  en 
los  volcanes,  menos  en  el  color,  que  e&  mas  claro  que  la  de 
aquellos,  pero  se  distingue  muy  bien  del  aire ;  es  claro  que  si 
se  busca  estando  en  el  mismo  sitio  donde  se  forma  no  parece 
tan  bien  ;  que  tendrá  sus  variaciones  en  altura,  grueso  y  color, 
según  la  varia  disposición  de  la  atmósfera  en  densidad,  etc., 
vehemencia  y  dirección  de  los  vientos  y  de  los  rayos  del  sol, 
cuyas  observaciones  pedian  mas  tiempo  que  el  que  nos  permitió 
nuestro  principal  objeto ;  cuando  la  vimos,  soplaba  el  viento  sur 
algo  fuerte,  el  termómetro  de  Réaumur  puesto  al  aire  señalaba 
i 2  grados  á  las  &"  35'  de  la  mañana ;  barómetro  no  teníamos. 

Aquellos  continuados  choques  y  repetidos  embates  en  la  pre- 
cipitación de  tanta  agua  producen  un  ruido  grande ;  en  la  boca 
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f  788.        del  Igatimi,  como  3  1/2  leguas  al  N.-N.-E.  del  Salto,  de  noche 
en  calma  lo  oíamos  confuso. 

En  el  sitio  donde  observamos  la  columna  de  chispas  de  agua 
se  oía  bien,  y  reparamos  que  se  aumentaba  de  rato  en  rato, 
dando  golpes  muy  recios  como  si  cayera  en  intermedios  mayor 
^'-       porción  de  aguas.  El  viento  era  sur,  y  estábamos  al  N.-E.  del 
Salto ;  estando  cerca  del  mismo  era  el  ruido  grande  y  confuso. 
El  color  del  agua,  luego  que  sale  de  las  espumas  de  los  des- 
peñaderos, es  como  el  de  la  lejía ;  su  movimiento  después  de 
las  caldas  es  sin  orden.,  formando  olas  con  rapidez  grande ;  á 
V      corto  espacio  paran  y  se  deshacen,  quedando  la  superficie  del 
agua  lisa,  pero  con  remolinos  violentos,  que  se  ven  de  trecho 
en  trecho  como  que  nacen  del  fondo,  elevándose  sobre  el  nivel 
del  agua  de  rato  en  rato  una  entumeceucia  de  poca  altura  y 
mucha  extensión.  Con  este  propio  color  se  vio  el  agua  por  todo 
el  espacio  que  se  regi^ró  del  cajón  ó  canal  inferior,  por  el  cual 
juzgamos  todos  ser  imposible  navegarse,  y  sería  inevitable  la 
ruina  y  destrozo  de  cualquiera  embarcación  que  lo  intentase, 
vitte  del  s«iio.        El  confuso  ruido  de  las  aguas,  sus  choques  y  embates,  el  co- 
lor cetrino  y  turbio  de  ellas,  el  casi  negro  de  las  paredes,  su 
altura  cubierta  de  bosque  unido  y  sombrío,  y  el  silencio  de  las 
aves,  hacen  el  sitio  junto  al  Salto,  estando  cerca  del  agua,  tris- 
tísimo y  asombroso ;  mas  si  en  el  propio  paraje  se  eleva  cual- 
quiera de  modo  que  domine  los  dos  trozos  del  rio  inmediatos 
á  los  despeñaderos  arriba  y  abajo,  logra  una  vista  muy  alegre : 
verá  que  la  anchura  de  él  encima  del  Salto  forma  un  plano  de 
agua  mansa  y  azul  de  considerable  espacio,  rodeada  de  un  ho- 
rizonte de  arboleda  igual  que  de  lejos  le  hermosea,  y  que  de 
este  lado  se  desprenden  las  aguas  por  grandes  cascadas  de 
espuma  sumamente  blanca,  sembrada  con  pintas  de  los  colores 
del  iris  :  entre  estos  blancos  canales  se  mezclan  las  pequeñas 
islas  cubiertas  de  verde  con  los  arbustos  y  yerbecitas,  de  cuyos 
pies  destilan  una  multitud  de  menudos  cañitos  de  agua  que  al 
despeñarse  parecen  de  plata  muy  tersa  y  bruñida,  todo  lo  cual 
sirve  de  particular  adorno. 
En  las  cercanías  del  Salto  se  halló  raro  pájaro,  así  en  los 
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bosques  como  en  las  islas  arriba  de  él,  y  en  su  lugar  muchos  i788. 
mosquitos  diferentes  de  los  del  rio  Paraguay,  llamados  gegenes,  En  .1  saiio  Oían.ie 
y  como  mosquitas  nuevas,  hay  otra  casta  muy  pequeña  del  ta- 
maño de  pulgas  que  se  introducen  para  picar  por  cualquier 
resquicio,  y  sin  dejar  señal  queda  un  ardiente  escozor.  Hay 
también  multitud  de  garrapatas,  de  que  se  ve  uno  cubierto 
cuando  menos  piensa.  Entre  los  arrecifes  antes  de  los  precipi- 
cios hay  destrias,  parecidas  á  lobos  marinos,  y  por  todo  el  rio 
se  cogieron  dorados,  pacios  y  otras  especies  no  tan  buenas.  Se 
ven  algunas  aves  pequeñas  que  duermen  en  las  piedras,  pareci- 
das á  las  gaviotas  y  aficionadas  al  pescado  y  gusanos  de  las 
orillas. 

Guando  se  camina  por  encima  de  los  paredones  hacia  el  sur 
siguiendo  la  dirección  del  rio  encajonado,  no  se  percibe  que  el 
suelo  suba  ni  baje,  fuera  de  las  desigualdades  del  terreno  que 
se  compensan  unas  con  otras.  Esto  mismo  reparamos  después 
de  haber  subido  la  cordillera  de  Maracayú  por  la  latitud  de  23" 
57'  en  nuestro  viaje  desde  Curaguatí  al  Igatimí,  y  que  la  dife- 
rencia entre  los  suelos  bajo  y  alto  en  la  subida  referida,  y  la 
de  los  planos  del  agua  encima  del  Salto  y  abajo  de  él,  son  poco 
diferentes. 

Desde  el  Salto  Grande  salimos,  el  22  de  octubre  de  1754, 
haciendo  la  demarcación  aguas  arriba,  dejando  A  la  derecba 
varias  islas,  y  particularmente  una  que,  según  noticias,  tiene 
sobre  20  leguas,  y  entramos  por  el  Igatimí,  siguiendo  por  él  la 
línea  divisoria,  pues  aunque  esta,  según  las  instrucciones,  debe 
ir  por  el  Igureí,  primer  rio  que  entra  antes  del  Saho  por  la  orilla 
occidental  del  Paraná,  como  no  hubo  nadie  del  país  que  lo  co- 
nociera con  tal  nombre,  se  tomó  en  su  lugar  el  dicho  Igatimí, 
como  el  primero  que  encontramos  por  dicha  orilla,  y  así  quedó 
reconocido  por  linea  divisoria  en  esta  parte,  estando  su  con- 
fluencia en  la  latitud  de  23°  57'  44"  sur,  y  su  origen  principal, 
donde  se  pusieron  marcos  el  22  de  noviembre  de  1754,  en  23° 
20' 20"  de  latitud. 

Véase,  según  la  relación  anterior,  la  nota  que  antes  expusimos 
sobre  este  particular,  y  fácilmente  se  comprenderá  que  sin 
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tomar  otros  conocimientos  mas  al  norte  por  la  orilla  occidental 
del  Paraná,  y  examinar  si  algún  otro  rio  estaba  en  posesión  del 
nombre  de  Igureí ,  ó  si  su  caudal  de  aguas  y  circunstancias, 
según  el  espíritu  de  los  mismos  tratados,  que  siempre  señalan 
los  límites  por  los  parajes  mas  visibles  é  indelebles,  exigían 
elegirlo  con  preferencia  al  dicho  Igatimí,  fué  la  elección  de  este 
con  demasiada  precipitación,  etc. 

Continuación  de  la  descripción  del  Paraná  desde  su  Salto  Grande 
hasta  su  desagüe  en  el  mar  por  el  Rio  de  la  Plata,  por  la  segunda, 
tercera  y  buarta  partida  de  la  presente  demarcación. 

Como  nosotros  hemos  navegado  el  Paraná  desde  el  puerto  de 
Candelaria  hasta  el  Iguazú,  y  desde  este  seguido  el  reconoci- 
miento hasta  su  Salto  Grande ,  según  dejamos  expuesto  en  la 
antecedente  descripción  geográfica,  y  lo  habían  antes  ejecutado 
desde  Buenos  Aires  nuestra  tercera  y  cuarta  partida,  saUendo  de 
esta  capital  para  el  Paraguay  ,  continuaremos  según  las  rela- 
ciones que  ahora  se  adquirieron  con  este  motivo  la  breve  noti- 
cia que  traemos  desde  su  origen,  para  concluirla  en  los  mismos 
términos  hasta  su  desagüe  en  el  Río  de  la  Plata ,  con  solo  el 
objeto  de  tener  en  resumen  la  idea  de  todo  el  curso  del  dicho 
Paraná. 

Reducido  el  Paraná  por  el  cajón  de  su  Salto  á  solo  30  toesas 
de  ancho,  corre  hacía  el  S.-O.  cerrado  de  altos  paredones  que  le 
dan  tan  poco  tugará  dilatarse  que  por  la  latitud  de  24°  27',  á  que 
se  pudo  llegar  con  las  canoas,  y  es  lo  mas  setentrional  que  fué 
posible  navegarlo,  pues  los  barcos  de  los  Indios  quedan  siempre 
mas  al  sur,  tiene  como  80  toesas  de  anchura.  Desde  aquí  hasta 
ol  Itaímbé  Grande,  por  la  latitud  de  20'  44',  corre  hacía  el  sur 
con  pequeños  desvíos  al  N.-E.  y  S.-E.  entre  riberas  elevadas 
de  peñasquería  negra,  dejando  entre  sus  puntas  algunas  cortas 
cnsenaditas  con  playas  de  arena,  descubiertas  en  el  estado  bajo 
en  que  lo  navegaron,  y  así  va  ensanchando  insensiblemente,  y 
como  al  S.  i/4  S.-O.  hasta  el  Iguazú ,  en  que  se  halla  con  194 
toes;is  de  ancho,  habiendo  recibido  hasta  este  paraje  frecuentes 
arroyos  por  ambas  orillas,  pero  el  mayor  es  el  Acaraí  como  \  1/2 
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legua  al  norte  de  dicha  confluencia,  y  forma  varias  corrientes  y 
remolinos,  siendo  el  mayor  el  nombrado  de  Ibirañantina,  por 
la  latitud  W  51*. 

Desde  el  Iguazú  va  ensanchando  y  con  las  márgenes  mas 
suaves  en  la  dirección  del  S.  1/4  S.-O.,  y  al  1/3  dfj  legua  le 
entra  del  occidente  el  Mondaí,  también  de  bastante  caudal  de 
agua ,  cuyas  nacientes  están  inmediatas  al  dicho  A.carai  hacia 
las  reducciones  que  llaman  de  Taruman  en  la  provincia  del 
Paraguay,  y  aunque  tiene  salto  cerca  de  ?u  boca,  se  sabe  que 
algunos  de  los  primeros  Españoles  que  acompañaron  al  adelan- 
tado Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca ,  que  desde  la  isla  de  Santa 
Catalina  en  la  costa  del  Brasil  atravesaron  al  Iguazú,  subieron 
por  él  y  entraron  en  la  dicha  provincia ;  y  continuando  el  Pa- 
raná la  dicha  dirección  con  pequeños  serpees  y  algunos  islotes 
en  su  medio,  sigue  recibiendo  otros  varios  arroyos,  como  hemos 
citado,  y  el  mayor  pareció  ser  el  Parnaí-guazú,  que  desagua  por 
el  oriente  y  por  la  latitud  de  26»  41'  i  /2,  el  que  sin  duda  baja  de 
la  alta  cuchilla  que  divide  aguas  al  sur  para  el  Uniguay,  y  de 
aquí  inchnándose  mas  al  S.-O.  y  aumentando  su  anchura  de 
150  á  200  toesas,  pero  siempre  con  grandes  corrientes ,  en  par- 
ticular sobre  las  puntas  ó  recodos  que  también  son  de  menos 
peñasquería,' se  encuentra  sobre  su  margen  oriental  por  los  27° 
07'  de  latitud  los  primeros  campos  que  se  ven  desde  el  expresado 
Salto,  y  en  ellos  el  pueblo  del  Corpus ,  el  mas  setentrional  de 
los  orientales  del  Paraná,  y  por  su  parte  de  occidente,  como  2 1/2 
leguas  de  su  orilla,  el  de  Jesús,  primero  por  esta  parte;  y  si- 
guiendo con  mas  anchura  y  las  márgenes  cubiertas  de  arboledas 
hasta  las  mismas  aguas,  se  encuentra  sobre  la  misma  orilla 
oriental  por  los  27'  28'  de  latitud  el  pueblo  de  Candelaria,  capi- 
tal de  los  treinta  de  las  Misiones  Guaranís ;  y  siendo  hasta  aquí 
donde  se  extendieron  nuestros  reconocimientos  desde  el  Salto 
Grande,  continuaremos  para  abajo  según  los  que  adquirió  nues- 
tra tercera  y  cuarta  partida  ,  que ,  como  hemos  dicho ,  se  man- 
tienen aun  en  el  Paraguay,  esperando  á  las  correspondientes 
portuguesas.  * 

Desde  Candelaria,  en  que  ya  lleva  el  Paraná  la  anchura  como 
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de  600  toesas,  toma  la  dirección  del  occidente,  y  á  las  2  i/2  le- 
guas está  sobre  la  margen  del  norte  el  pueblo  de  Itapua ,  y  for- 
mando gran  número  de  islas  montuosas  por  su  cauce ,  continúqi 
al  oeste  bástala  confluencia  del  rio  Paraguay  por  los  27"  i 5'  de 
latitud  como  K  leguas  en  línea  recta  de  Candelaria,  y  á  las  10 
leguas  se  deja  el  pueblo  de  San  Cosme  sobre  la  banda  seten- 
trional.       . 

Desde  la  dicha  confluencia  del  Paraguay  con  mayor  anchura 
y  desplayado,  continúa  el  Paraná  inclinándose  al  S.-O.,  y  á  las 
5  leguas  se  halla  sobre  la  banda  oriental  la  ciudad  de  Corrientes, 
por  la  latitud  de  27»  27',  y  siguiendo  hacia  el  S.  4/4  S.-O.  con 
varias  isletas  pequeñas ,  va  así  hasta  los  30°  1/2  de  latitud  que  " 
empiezan  otras  mayores  con  canalizos  entre  ellas ,  y  el  cauce 
principal  por  el  oriente  de  ellas  hasta  los  32  1/2  grados  que  está 
la  fortaleza  arruinadk  de  Gaboto ,  habiendo  quedado  á  los  31° 
W  sobre  la  banda  occidental  la  ciudad  de  Santa  Fé,  y  desde 
aquella  toma  el  cauce  por  el  occidente  de  dichas  islas,  inclinán- 
dose el  rio  á  la  dirección  del  S.-E. ,  y  á  las  60  leguas  en  línea 
recta  terminan  las  islas  por  varias  bocas  que  llaman  del  Paraná, 
la  mas  norte  llamada  del  Guazú,  por  los  34°,  y  lamas'sur,  que 
llaman  de  las  Conchas,  por  los  34°  25',  y  frente  de  aquella  fluye 
al  mismo  tiempo  de  la  parte  del  norte  el  rio  Uruguay,  cuyas 
aguas  mezcladas  aquí  con  las  del  Paraná  y  corriendo  por  un  solo 
cauce  de  10  leguas  de  ancho  al  S.-E.,  toma  el  nombre  del  Rio 
do  la  Plata ,  que  pasada  la  ensenada  'de  Barragan  va  ensan- 
chando aun  mas  hasta  desembocar  en  el  mar  con  la  extensión 
de  42  leguas,  si  tomamos,  como  parece  regular,  por  extremo  ó 
punta  del  sur  de  esta  confluencia  el  cabo  de  San  Antonio  por 
la  latitud  austral  de  36°  20',  y  por  el  del  norte  la  punta  del  este 
de  Maldonado  por  la  latitud  34°  56' ,  pues  desde  ellas  corre  la 
costa  del  mar  de  N.-E.  á  S.-E.,  que  viene  á  ser  la  de  su  dirección 
general. 

Es  navegable  el  Paraná  con  barcos  que  calan  de  12  á  15  cuar- 
tas de  agua,  desde  su  boca  hasta  el  pueblo  del  Corpus,  sin  otro 
embarazo  que  el  de  un  arrecife  entre  la  ciudad  de  Corrientes  y 
Candelaria,  en  que  cuando  está  bajo  es  preciso  descargar  algo 
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para  pasarlo ,  á  el  cual  llaman ,  pero  impropiamente ,  el  Salto 
Chico.  Y  se  puede  sin  dificultad  seguir  navegando  hasta  el 
arroyo  Yaguarí,  distante  i 6  leguas  del  Salto  Grande,  aunque  con 
mas  trabajo  y  cuidado  por  las  reventazones  subitáneas  que  en  este 
espacio  se  levantan;  y  hasta  el  dicho  arroyo  llegan  los  Indios  del 
Córpuscon  susbarcos  que,  viniendo  cargados  de  zurrones  de  yerba, 
no  calan  menos  agua  que  la  expresada,  y  no  se  atreven  por  causa 
délos  remolinos,  á  que  llaman  ollas,  á  pasar  mas  adelante,  quees 
donde  van  siendo  mas  considerables  y  frecuentes  hasta  el  Salto 
Grande;bien  que,  como  se  ha  visto,  lo  navegaron  nuestras  canoas 
6  leguas  mas  arriba,  aunque  con  bastante  cuidado  por  las  repetidas 
reventazones,  pues  la  rapidez  de  sus  corrientes,  que  ciertamente 
lo  haria  innavegable  desde  pasado  el  Corpus  para  el  setentrion, 
pierde  una  gran  parte  de  su  fuerza  en  los  retrocesos  y  remansos 
que  causan  las  muchas  ensenaditas  de  arena,  interpoladas  entre 
las  puntas  salientes  que  forman  la  figura  de  una  sierra,  y  pro- 
porciona comodidad  para  el  uso  de  la  sirga,  que  es  indispensable 

para  vencer  el  grande  obstáculo  de  la  corriente. 

i 
1 

Continuación  de  las  operaciones  ejecutadas  desde  el  campamento 
del  Jguazú  para  el  reconocimiento  de  este  rio  y  del  nombrado 
San  Antonio,  que  en  él  fluye. 

En  otro  lugar  hemos  dicho  que  el  mismo  dia  14  de  julio  de 
1788,  que  salieron  las  canoas  para  el  reconocimiento  del  Pa- 
raná, salió  otra  partida  para  el  Salto  Grande  del  Iguazú,  á  fin 
de  preparar  el  camino  que  habia  de  llevar  la  destinada  hacia 
esta  parte,  con  cuyo  objeto  se  pusieron  en  marcha  veinte  mih- 
cianos  del  Paraguay  con  su  teniente  D.  José  Valdes,  unos 
embarcados  en  dos  canoas  pequeñas,  en  que  llevaban  víveres 
para  15  dias  y  las  herramientas  necesarias  para  abrir  camino 
por  el  bosque  desde  el  lugar  en  que  llegasen  las  canoas  lo  mas 
inmediato  al  expresado  Salto,  para  transferirse  sobre  él,  y  los 
otros  por  la  orilla  meridional  á  pié  sobre  la  peñasquería  por  no 
caber  todos  en  las  dichas  canoas ;  y  así  llegando  por  la  tarde  á 
distancia  de  3  millas  abajo  del  Salto,  en  que  ya  el  arrebato  y 
rapidez  de  las  corrientes  no  permitía  pasar  adelante  las  canoas, 
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hicieron  noche  en  una  ensenada  de  arena  sobre  dicha  orilla 
del  sur,  y  al  dia  siguiente  empezaron  á  abrir  la  picada  que  se 
les  habia  ordenado,  siendo  de  advertir  que  en  dicha  ensenada 
cae  despeñada  de  lo  alto  del  monte  una  pequeña  cañada,  por 
cuya  circunstancia  se  vino  á  inferir  ser  este  el  lugar  en  que 
estuvieron  acampadas  las  partidas  con  los  barcos  y  el  demás 
tren  de  la  demarcación  anterior  de  1759;  según  la  relación  de 
su  diario  y  observación,  fué  la  latitud  austral  25°  39'  07"  por 
varias  alturas  meridianas  de  estrellas. 

El  dia  25  del  referido  jubo,  dio  parte  Valdes  al  comisario  de 
haber  llegado  con  la  picada  sobre  el  Salto,  por  lo  cual  y  ser  yo 
el  encargado  de  este  reconocimiento  del  Iguazú  y  San  Antonio 
en  concurrencia  del  ayudante  de  ingenieros  por  parte  de  los 
Portugueses  el  cual  hacia  también  de  geógrafo,  salimos  el  si- 
guiente dia  26,  con  dos  dragones  de  escolta,  para  examinar  la 
picada  y  determinar  el  mejor  modo  y  lugar  de  la  subida  de  las 
dos  canoas  chicas  y  arrastrarlas  aguas  superiores,  para  con  ellas 
buscar  algunos  palos  á  propósito  con  que  construir  algunas 
mayores  en  que  cupiesen  los  víveres  y  hombres  que  se  hablan 
de  emplear  en  los  siguientes  reconocimientos ,  y  lo  mismo 
hicieron  por  su  parte  los  Portugueses,  y  asi  á  fin  de  dar  la 
noticia  de  las  escabrosas  márgenes  del  Iguazú  desde  este  campa- 
mento hasta  su  Salto,  incluiremos  el  camino  que  hicimos  á  pié 
por  su  orilla  meridional  en  este  espacio,  con  que  al  mismo 
tiempo  hablaremos  de  los  aprestos  que  se  hicieron  y  habilita- 
ción de  las  canoas  para  esta  campaña;  y  de  este  modo  serán 
tratadas  todas  las  circunstancias  de  este  fatal  y  penoso  recono- 
cimiento, que  logramos  concluir  conforme  á  las  instrucciones 
de  nuestros  comisarios,  á  pesar  del  cúmulo  de  miserias  que  en 
él  experimentamos,  particularmente  en  el  camino  de  los  bos- 
ques y  breñas  que  fué  preciso  atravesar. 

Camino  desde  el  campamento  de  los  barcos  al  Salto  del  Iguazú. 

El  26  de  juUo  de  1788,  salimos  del  campamento  de  los  bar- 
cos en  el  Iguazú,  y  caminando  á  pié  por  su  margen  meridional, 
se  llevó  la  derrota  siguiente,  estando  el  rio  muy  bajo,  pues 


por 
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había  descubierto  desde  nuestra  llegada  aquí,  y  estaba  ya  bas- 
tante bajo,  7  pies  en  altura  perpendicular,  sin  duda  por  no  haber 
llovido  en  todo  el  mes.  Los  rumbos  se  marcaban  con  el  teodo- 
lito pequeño  y  las  distancias  por  el  reloj,  en  segundos  de  tiempo 
de  que  60  componen  1  milla,  para  dar  este  camino  mas  cir- 
cunstanciado* 
!•  60»N.-E.  10" 

Camino  á  orilla  del  agua  por  el  pié  del  alto  monte  que  bordea 
ambas  márgenes  cubierto  de  espesa  arboleda,  cuya  altura  á  la 
vista  es  desigual  y  de  25  á  30  toesas  elevadas. 
2*  68«  N.-E.  32" 

Al  principio  es  punta  de  peñas  descubiertas  y  desde  ella  atra- 
viesa un  arrecife  á  la  margen  opuesta,  que  fué  el  que  nos  im- 
pidió pasar  adelante  con  los  barcos,  y  después  hasta  el  fin  hace 
la  costa  pequeña  ensenada  al  S.-E.,  y  por  medio  ño  que  tendrá 
de  anchura  de  75  á  80  toesas,  hay  varios  hervideros  y  algunas 
piedras  descubiertas  por  lo  bajo  del  agua. 
3»  80»  S.-E.  9" 

4*  60»  S.-E.  22" 

Á  los  17'  fórmase  un  escarpado  sobre  la  margen  como  de 
12  toesas,  y  la  arboleda  sigue  por  su  cumbre;  en  la  banda 
del  norte  hace  lo  mismo  y  cae  una  cañada  con  salto  despe- 
ñada. :    ' 
»              45»  S.-E.  32" 
Al  fin  cañada  del  salto  al  norte. 
6«              60»  S.-E.                               28" 
Van  siendo  mas  frecuentes  los  trechos  ó  pedazos  de  escar- 
pados por  ambas  márgenes,  y  al  pié  de  ellos  hay  montones  de 
piedras  gruesas  negras  y  sueltas,  siendo  la  banda  del  norte  algo 
mas  elevada  y  mas  seguidos  los  paredones,  aunque  antes  de  la 
cumbre  de  ellos  ya  empieza  la  arboleda  para  arriba,  con  que 
solo  se  ve  por  lo  superior  un  continuado  bosque. 
7*              48"  S.-E.                                 49" 
Á  los  33'  cañada  de  salto  en  esta  banda  del  sur. 
8»              42»  S.-E.  42" 
Á  los  20'  cañada  al  sur  por  playa  de  arena;  á  los  28'  hervi- 


1788. 


lllMI  I*. 


It'ikv  V. 


Arrucifa 
y  liKrvUleroi- 


Bulto  S*. 

Kiiko  k: 


Uwte  K*. 


Ilniic  6*. 


Ba»i!  ?■• 


tíatt  i'. 


V 


1788.        deros  á  medio  rio,  y  va  estrechando  sus  márgenes  entre  grande 
peñasquería  suelta. 

•' ••  9*  39-  8.-E.  U"  ^ 

Á  los  19'  peñasco  descubierto  sobre  la  otra  costa  que  dista 
como  70  toesas,  y  al  fin  cañada  del  sur  con  salto  elevado,  pues 
so  despeña  desde  la  cumbre  del  monte,  que  tiene  de  altura  de 
28  á  30  toesas,  y  baja  al  rio  por  una  ensenadita  de  arena,  y 
aquí  fué  donde  llegaron  los  barcos  el  ii  de  julio,  é  hicieron  el 
i:iiii|.iimwio.  campamento  en  la  demarcación  del  año  de  i  759,  determinando 
ser  su  latitud  austral  por  varias  observaciones  25"  39'  07",  y 
longitud  occidental  de  Greenwich  50*  56'  00",  que  hacen  occi- 
dental de  Cádiz  50°  39'  45" ;  y  antes  de  esta  cañada  por  su  lado 
occidental  empieza  la  senda  ó  picada  que  se  ha  becho  hasta 
sobre  el  Salto  Grande,  por  la  cual  subimos  á  la  altura  del  monte, 
que  es  de  30  toesas,  formada  de  varios  espacios  de  peñasquería 
gruesa  y  pendientes  repechos  cubierta  de  árboles,  por  lo  cual 
examinando  estas  inmediaciones  para  encontrar  alguna  mas 
comodidad  para  suspender  las  canoas,  vinimos  á  hallar  otra 
subida  que  aunque  con  poca  diferencia  de  la  anterior,  á  lo  me- 
nos acortaba  la  distancia  de  la  picada  por  donde  se  habían  de 
arrastrar,  la  cual  se  halla  siguiendo  la  misma  orilla. 

iwflío'.         lO*  38»  S.-E.  32" 

Hay  al  sur  dos  cañadas  pequeñas;  las  orillas  siguen  con  mas 
peñasquería  suelta,  y  los  paredones  mas^  frecuentes  y  mayores 
por  la  parte  de  la  costa  del  norte,  pues  aunque  ambas  están 
cubiertas  de  árboles  desde  el  remate  de  las  peñas  para  arriba, 
se  advierte  en  esta  mas  continuado  el  paredón,  y  el  color  de 
estos  tira  en  partes  á  bermejo. 

Ba,cii..  11'  34»  S.-E.  20" 

u««ii..  12»  30»  8.-E.  13" 

Al  fin  es  el  fondo  de  una  ensenadita  de  areua  mayor  que  las 
anteriores,  donde  fluye  una  pequeña  cañada  que  viene  de  lo 
alto  del  monte  del  occidente,  y  por  su  parte  del  oeste  se  sus- 
pendió la  canoa,  y  en  la  punta  del  oeste  de  esta  ensenada,  en 
que  se  avanza  algo  la  peñasquería,  tiene  una  fuerte  corriente, 
correspondiendo  á  otra  de  la  margen  opuesta  en  que  va  con 
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mas  violencia,  y  como  para  arriba  continúan  mas  frecuentes 
estas  puntas  de  peflas  que  estrechan  el  rio,  teniendo  aqui  como 
40  toesas  de  ancho,  hacen  en  estas  gargantas  tanta  fuerza  las 
aguas  que  se  ven  ondas  furiosas  y  encrespadas ,  imposibles  de 
pasar  por  ellas  ninguna  embarcación  :  como  I  /4  de  milla  dis- 
tante do  aqui  para  arriba,  hay  una  angostura  de  esta  calidad 
por  donde  pasan  todas  las  aguas  del  rio  con  el  mayor  arrebato 
y  precipitación,  sin  duda  por  el  declive  de  su  suelo,  pues  es 
sensible  á  la  vista  lo  mas  bajo  que  se  hallan  las  pasadas  que  las 
anteriores  que  se  acopian  para  pasar. 

En  esta  ensenada  elegimos  disponer  la  subida  para  el  monte, 
y  así  se  trajeron  á  ella  las  canoas  con  la  sirga  de  peña  en  peña, 
quedando  aquí  el  27,  y  mientras  se  abría  el  camino  y  derriba- 
ban algunos  árboles  que  embarazaban  la  dirección  do  la  senda, 
hasta  encontrar  h  anterior  picada  que  iba  por  la  cúspide  del 
terreno,  continuamos  el  camino  de  la  orilla  para  avistar  el  Salto 
por  su  parte  inferior. 
13'  23°  S.-E.  W* 

Á  los  5'  arrecife  á  medio  río,  y  al  fin  garganta  de  furiosa  cor- 
riente entre  las  puntas  de  peñas  gruesas  que  se  avanzan  de 
cada  margen,  y  desde  aquí  divisamos  la  parte  occidental  del 
Salto  del  Iguazú,  por  donde  caian  las  aguas  despeñadas  por 
cinco  canales,  los  dos  superíores  y  los  tres  mas  occidentales 
inferiores ,  demorando  la  medianía  de  este  frente ,  que  es  el 
caño  mas  occidental  de  los  superíores,  al  10*  S.-E.,  distante 
como  \  2/3  milla,  cuyo  paredón  ó  tajo  del  Salto,  que  atraviesa 
el  rio,  parece  á  la  vista  está  proyectado  en  la  dirección  de  N.-E. 
á  S.-E.,  y  hasta  el  cual  sigue  el  rio  encajonado  entre  grandes 
peñascos,  que  es  su  caja  inferior,  la  que  tendrá  de  altura  sobre 
el  nivel  del  agua,  en  el  estado  presente,  de  8  á  9  toesas,  y  desde 
ella  se  eleva  la  caja  superior,  que  es  de  paredón,  como  14  á 
15  toesas,  el  cual  tiene  arboledas  nacidas  entre  sus  rajaduras  y 
desigualdades,  y  por  la  cumbre  ó  alto  del  terreno,  que  forma 
algunas  bajadas  tendidas,  es  un  continuado  boscpie.  El  rio,  que 
tiene  aquí  la  anchura  de  40  toesas,  sigue  para  arriba  hasta  el 
Salto,  formando  dos  vueltas  ó  enseuadas  pequeñas  de  la  misma 
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1788.  peñasquería  negra,  é  inmediato  á  su  pié  cerca  del  despefio, 
hace  entrada  ó  recodo  para  el  este,  por  lo  que  no  vimos  desde 
este  lugar  las  caida^  de  los  caños  mayores,  no  obstante  que  la 
niebla  que  de  ellas  se  levanta  á  mas  altura  que  lo  superior  del 
Sallo,  muestra  estar  en  aquella  ensenada  ó  vuelta  del  este  el 
principal  despeño  de  las  aguas  superiores. 

La  peñasquería  de  que  se  ha  dicho  está  formada  la  caja  infe- 
rior, puesta  sin  orden  y  como  desprendida  de  la  superior  en 
grandes  trozos,  es  tan  pardusca  que  tira  bastante  á  negra,  y  la 
de  los  paredones  ó  caja  superior,  aunque  de  la  misma  caUdad 
en  lo  fuerte  y  compacto  de  su  grano,  tira  en  partes  á  bermejo, 
y  aunque  parda  es  muy  clara,  quizas  porque  solo  las  baña  el 
agua  cuando  las  crecientes.  Guando  lleguemos  al  Salto,  habla- 
remos de  su  configuración  por  la  parte  superior. 

El  29  de  julio,  dispuesta  ya  la  subida  y  rebajado  el  camino 
según  permitia  la  altura  de  la  montaña,  por  el  paraje  citado  en 
la  i  2*  base,  se  dio  principio  á  arrastrar  una  de  las  canoas  que 
tenia  46  palmos  de  largo,  llevándola  sobre  rolletes  y  con  la  pre- 
caución de  que  no  faltase  el  estar  asegurado  en  algún  árbol  uno  de 

'  los  cabos  de  que  sube  por  donde  la  gente  tiraba  de  ella,  pues  lo 

.  pendiente  de  la  cuesta,  y  en  partes  cortada  con  gruesos  peñas- 
cos, obligaba  á  trechos  que  los  20  hombres  empleados  en  esta 
faena  fueran  suspendiendo  la  canoa  con  palancas,  y  aprove- 
chando por  cuartas  las  tiras  que  estaban  á  los  árboles,  se  iba  así 
adelantando  según  lograban  moverla,  de  cuya  forma  se  empleó 
todo  el  día  logrando  á  la  tarde  llegar  con  ella  á  lo  superior  de  la 
eminencia,  cuya  altura  perpendicular  es  de  30  toesas,  dividida 
en  6  grados  ó  descansos  que  la  disposición  del  terreno  formaba 
naturahnente,  y  nos  sirvió  para  faciütar  la  empresa.  Al  siguiente 
dia  se  continuó  por  la  picada ,  arrastrando  la  canoa  seguida- 
mente, pues  lo  poco  desigual  ó  suave  del  terreno  superior  per- 
mitia facilidad,  excepto  el  paso  de  algunas  pequeñas  cañadas 
que  atravesaban  el  camino,  en  donde  ó  se  rebajaba  algo  el  ter- 
reno, ó  sobre  poUnes  era  necesario  pasarla;  ^o  que  mas  servia 

inteoios.       de  detención  por  la  molestia,  era  las  diferentes  especies  de  mos- 
quitos molestos  y  picantes  en  gran  manera,  y  también  la  muí- 
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titud  de  pequeñas  garrapatas  que  de  improviso  z&  encontraba         i76l. 
uno  cubierto  de  ellas. 

Hay  por  este  bosque  algunas  pavas  y  venados,  y  no  deja  de    v ,.  ••  >nim«i«*. 
abundar  de  miel  de  abejas, cuyos  panales  los  fabrican  en  los  Abuiuuii.iadunii«i 
troncos  de  los  mismos  árboles,  y  sin  duda  son  estos  el  sustento  con 
que  se  mantienen  los  Indios  que  pueblan  estas  montañas,  de  que 
hemos  notado  algunos  indicios  á  la  banda  setentrional  del  rio 
por  los  pequeños  ranchos  de  hojas  de  palmas  que  aun  subsisten. 

En  fin  el  31  se  llegó  con  la  canoa  á  las  aguas  superiores  en  un 
brazo  angosto  que  forman  varias  isletas  sobre  la  margen  meri- 
dional, que  es  de  tierra,  cun  pequeña  barranca  por  esta  parte  de 
i  1  /2  toesa  de  altura  en  el  presente  estado  de  rio  bajo,  habiendo 
caminado  desde  que  se  vio  la  eminencia  las  distancias  de  2,280 
toesas,  que  fué  lo  que  se  arrastró  la  canoa,  y  la  derrota  de  este 
tránsito  es  la  siguiente,  cuyo  plano  en  pequeño  está  en  el  atlas 
para  mayor  inteUgencia  de  este  lugar. 

!•  88»  S.-O.  31"  i!.».,-. 

Esta  base  fué  la  subida  ala  montaña  en  muchos  serpeos,  bus- 
cando el  mejor  asiento  de  las  piedras  que  proporcionó  la  desi- 
gualdad de  ellas  por  el  lado  occidental  de  la  cañadita  citada  en 
la  12»  base,  y  desde  los  24'  se  atravesó  dicha  cañada,  y  al  fin  es 
lo  alto  del  terreno. 

2*  24°  S  -E.  34"         ■   ■  '  «,.,„ ... 

Por  el  camino  de  la  picada  de  espesa  arboleda,  y  el  terreno 
hace  en  este  espacio  bajada  suave ;  á  los  22*  y  fin  cañadas  pe- 
queñas hacia  el  N.-E.,  que  fluyen  en  el  rio  abajo  del  Salto  como 
1/2  milla  de  este  camino. 

3«  9"   S.-E.  44"  Bases-. 

Terv'íno  mas  horizontal,  y  á  los  19'  y  39'  dos  cañadas  pe- 
queñas al  E.,  y  desde  el  fin  se  divisan  algunos  caños  del  Salto 
sobre  las  arboledas  hacia  el  30°  S.-E. 

4«  10°   S.-O.  15"  '  Base  4-. 

8«  33°    S.-O.  15"  Base  ... 

Al  fin  llegamos  á  la  orilla  de  un  canal  angosto ,  formado  por 
una  isla  baja  de  las  aguas  superiores  del  Salto  ,  y  lleva  poca 
aj^ua,  y  el  fondo  es  piedra. 
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6'  42o  8.-0.  15" 

Orilleando  el  dicho  brazo,  y  al  fin  teniendo  alguna  mas  agua, 
suficiente  para  nadar  la  canoa ,  se  rebajó  la  barranca,  que  es 
de  tierra  y  de  tres  varas  de  altura,  y  se  echó  al  agua,  llamando  á 
este  lugar  Puerto  de  las  Tacuaras  por  lo  que  abundan  de  ellas 
estas  inmediaciones,  y  seguimos  embarcados. 
7*  18»  S.-E.  40" 

Por  el  dicho  brazo  en  serpees ,  y  fluyen  en  él  dos  pequeñas 
cañadas  del  occidente ;  al  fin  tiene  de  ancho  1 5  toesas,  y  re- 
mata la  isleta  que  lo  forma ,  y  tiene  a  pequeño  islote  en  su 
punta,  y  se  ven  varias  islas  hacia  el  S.-E.  bajas  y  cubiertas  de 
arboledas  sarandís  y  altas  palmas,  y  todas  son  de  tierra,  for- 
mando barrancas  de  2  i  /2  y  3  varas  de  aUura  por  lo  bajo  del 
agua ;  el  fondo  es  de  3  á  6  pies  piedra,  y  el  agua  con  poca  cor- 
riente y  tan  claro  qae  se  ven  los  vagres  pequeños  que  nadan  en 
ella. 
8,  35°  S.-E.  14" 

Siguen  isletas  por  la  izquierda,  y  sobre  ellas  hacia  el  este  se 
eleva  la  explosión  del  Gran  Salto.  ^, 

O"  5"  S.-e  13" 

Al  fin  pequeña  isleta  sobre  la  costa  firme  que  llevamos  al  occi- 
dente ,  y  por  el  orienti;  empiezan  otras  también  pequeñas  y 
todas  con  arboledas,  y  entre  estas  pasamos  uu  pequeño  arrecife 
de  poca  agua. 
10a  10°  S.-E.  ^  17" 

Isletas  á  ambos  lados  con  arrecifes  y  poca  corriente. 
11»  50°  S.-E.  10" 

Á  los  6'  empieza  una  isleta  de  mas  extensión  por  la  iz- 
quierda. 

12»  ,     80°  S.-E.  20"      ' 

Á  los  11'  acaban  las  isletas  de  la  derecha,  y  al  fin  la  de  la 
izquierda,  y  empieza  otra  por  esta  parte  menor. 
13»  10°  S.-E.  10" 

Tomamos  el  canal  de  la  costa  firme  del  sur ,  y  por  la  iz- 
quierda sigue  la  isleta  dicha  menor. 
14'  05°  N.-E.  10" 
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Al  fin  acaba  la  isleta  anterior,  y  como  1  /4  milla  mas  al  este 
empieza  otra  algo  mayor ,  y  por  la  bocaina  que  queda  entre 
ambas  se  ve  el  bumo  elevado  en  figura  de  columna  que  forma 
el  principal  despeño  áú  agua  al  N.  1/4  N.-O. ,  distante  2/3 
de  milla,  y  está  como  oO  toesas  del  pi'imer  precipicio  para  el 
norte,  y  toda  la  otra  costa  que  se  ve  del  rio,  con  la  anchura  ha- 
cia el  norte ,  como  de  una  milla  ó  poco  menos ,  es  de  mediana 
altura  y  cubierta  de  espesa  arboleda  hasta  el  agua,  lo  mismo  que 
esta  del  sur ;  al  fin  pues  de  esta  base,  que  permitía  la  orilla  de  la 
costa  firme  la  mejor  pasada  por  la  extensión  que  ofrece  á  la  vista 
de  toda  la  anchura  del  rio ,  determinamos  hacer  alto  y  formar 
algunos  ranchos  para  que  sirvieran  de  almacén  de  víveres  á  los 
que  nos  debian  remitir  de  abajo  los  comisarios  ,  ínterin  noso- 
tros disponíamos  la  fábrica  de  algunas  canoas  precisas  para  el 
reconocimiento  de  este  rio  y  del  San  Antonio,  y  así  inmediata- 
mente se  empezaron  á  buscar  palos  á  propósito  para  ello,  y  con 
este  objeto  se  transfirió  aquí  el  comisario  portugués  para  hacer 
las  que  necesitaba  su  partida.  El  2  y  6  de  agosto  derribaron  los 
Indios  que  venian  de  carpinteros  en  los  barcos  de  los  Pueblos 
dos  arboles  de  timbó,  de  13  1/2  y  16  cuartas  de  circunferencia, 
y  los  Portugueses  otros  dos  cuasi  iguales  de  timbó  y  cedro  algo 
mayor,  y  se  empezaron  á  trabajar  las  canoas,  y  fabricar  los  ran- 
chos expresados. 

ínterin  estuvimos  en  esta  faena,  fuimos  por  dos  ocasiones  en 
una  canoa  hasta  la  inmediación  del  principal  despeño  que  forma 
el  Gran  Salto  de  este  rio,  y  después  á  pié  sobre  las  piedras;  por 
la  comodidad  que  permitía  lo  bajo  del  rio,  llegamos  bástala  oe»i)eAu  iiriuciH 
misma  orilla  occidental  y  principio  del  horroroso  cajón  formado 
de  dos  altos  paredones ,  en  donde  se  precipita  con  grande 
estruendo  la  mayor  porción  de  aguas  de  todo  el  rio  laaltura  de  25 
toesas  poco  mas  ó  menos,  sobre  unos  grandes  y  negros  peñascos 
en  que  las  aguas  convertidas  en  espuma  tienen  un  furioso  • 

choque,  hasta  que  corriendo  para  abajo  se  hbran  de  aquella 
estrechez,  que  la  conjeturamos  de  35  toesas,  que  es  la  distancia    ' 
que  habria  del  paredón  occidental  adonde  llegamos  hasta  el 
oriental  de  enfrente,  coii  que  se  forma  el  expresado  cajón,  el  que 
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tendrá  de  largo  como  300  toesas  ^uia dirección  del  45"  N.-Oi,  y 
en  adelante  va  ensanchando  insensiblemente,  según  lo  que  vimos 
de  la  parte  de  abajo  y  dejamos  dicho  anteriormente.  Si  la  primera 
vez  nos  admiró  lá  disposición  en  que  está  formado  este  notable 
Salto,  la  segunda  no  fué  menos,  pues  cualesquiera  de  sus  circuns- 
tancias son  suficientes  para  llamar  la  atención :  la  furia  de  tan 
grande  porción  de  agua  precipitada  en  un  horroroso  despeño 
mas  parece  que  deja  de  ser  üúido  y  se  convierte  en  un  cuerpo 
durísimo,  según  los  choques  con  que  combate  entre  las  gruesas 
peñas  del  fondo  inferior ;  y  antes  desgajándose  en  arcadas  de 
la  parte  superior,  después  de  venir  con  mucha  mansedumbre, 
ocupando  la  espaciosa  extensión  del  rio ,  parece  que  á  vista  de 
tan  grande  despeño  se  halla  como  obligada  artificialmente  y 
quiere  evitar  tamaño  precipicio.  Por  otra  parte  ,  la  desmedida 
profundidad  en  qué  va  á  estrellarse  en  unos  formidables  y  ne- 
gros peñascos  que  mirados  en  aquel  profundo  y  lóbrego  cajón  , 
cubierto  en  partes  de  blanquísimas  espumas,  aumenta  el  horror 
y  la  desconfianza  de  la  seguriaad,  aun  del  sitio  en  que  nos  pusi- 
mos á  mirarlo ,  y  en  fin  el  descompasado  y  furioso  ruido  de 
tantos  choques  y  encuentros  que  impide  oir  y  hablar,  el  vapor 
que  se  levanta  desde  aquel  abismo  á  una  notable  altura,  según 
el  temperamento  de  la  atmósfera,  y  unido  en  gotas  de  agua 
desciende  en  espesa  llovizna,  rociando  continuamente  todo  el 
contorna ;  las  islas,  escollos  y  arrecifes  vestidos  de  la  verde  ar- 
boleda y  corpulentas  palmas  que  para  el  oriente  se  dejan  ver 
sobre  las  aguas  del  rio  como  sostenidas  sobre  ella ,  y  lo  mismo 
las  márgenes  de  ambas  orillas,  que  comprenden  una  llanura  con- 
siderable de  agua  cristalina,  hacen  el  sitio  mas  particular  que  la 
idea  se  pudiera  presumir. 

Ademas  de  este  despeño,  que  es  el  principal  y  el  que  corres- 
ponde á  las  aguas  del  centro  del  rio  y  parte  oriental,  tiene  otros 
varios  para  oriente  y  occidente  y  se  distinguían  por  la  niebla 
que  también  se  levanta  en  sus  precipicios,  los  cuales  aunque 
no  los  viraos  tai};  de  cerca,  es  de  presumir  que,  excepto  el  caudal 
de  agua  y  algunos  de  menor  altura  (pues  el  despeño  se  divide 
en  dos  grados),  serán-en  lo  demás  dignos  déla  misma  atención. 
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Por  último,  como  nuestro  examen  en  esta  especie  de  mara- 
villa sería  repetir  lo  que  dejaron  dicho  de  ella  los  demarcado- 
res pasados,  que  como  primeros  que  la  han  descrito  se  dedica- 
ron á  ejecutarlo  con  toda  la  atención  que  permite  el  principal 
objetó  de  estas  expediciones,  parece  conveniente  que  á  la  no- 
ticia superficial  observada  por  nosotros  mismos,  y  que  acaba- 
mos de  exponer  de  las  circunstancias  de  este  Salto,  la  aumen- 
temos con  la  descripción  que  aquellos  nos  dejaron,  pues  la 
hemos  visto  muy  confoiine  en  la  parte  que  nos  fué  posible  re- 
gistrar, según  se  ofrecieron  al  paso  de  nuestros  viajes,  y  por  lo 
tanto  de  utiliuad  para  completo  de  esta  Memoria  geográfica  que 
nos  hemos  pro]puesto,  y  es  como  sigue  : 

Antes  de  hablar  de  las  circunstancias  de  este  Salto  que  ad- 
quirieron los  pasados  demarcadores,  se  ha  de  advertir  que  hi- 
cieron la  faena  que  nosotros  para  arrastrar  algunas  canoas  d  ^sde 
abajo  á  las  aguas  superiores,  pero  por  la  margen  opuesta  y  algo 
mas  abajo  de  su  campamento,  donde  llegaron  con  los  barcos, 
siendo  Ir,  altura  perpendicular  que  las  suspendieron  para  po- 
nerlas en  la  cumbre  de  35  toesas  2  pies,  y  la  picada  qué  abrieron 
por  el  bosque  para  hacer  el  camino  por  donde  se  arrastraron  á 
las  aguas  superiores  tuvo  de  largo  3,400  toesas,  en  que  atra- 
vesaron cinco  pequeñas  cañadas  en  ía  misma  forma  que  lo  eje- 
cutamos nosotros,  y  después  hicierou  el  rancho  para  el  acopio 
dü  víveres  sobre  la  misma  margen  setejitrional ,  distante  3/4 
de  legua  del  Saho,  siguiendo  el  cauce  del  rio  aguas  arriba,  donde 
no  tiene  isla  ninguna  de  orilla  á  orilla,  y  es  su  anchura  de  483 
toesas,  por  la  latitud  observada  en  varios  dias  desde  i"  á  13  de 
setiembre  de  4759,  meridional  25°  41'  15".  Variación  media 
entre  varios  ángulos  tomados  en  alturas  corrrespondientes  di- 
chos dias,  N.-E.  13'»  11'  00". 

Desde  cuyo  lugar  hicieron  sus  princip'ales  rtconocimientos 
en  estas  inmediaciones,  y  según  ellos  describen  el  Salto  de  esta 
forma.  (Véase  el  plano  que  lo  representa.) 

Ya  que  tenemos  hecbn  lan  repetida  mención  del  Salto  del 
Iguazú,  que  en  la  verdad  js  lo  mas  espev",ial  y  raro  que  vimos 
en  toda  nuestra  penosa  peregrinación,  no  será  fuera  de  propó- 
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sito  dar  una  individual  noticia,  que,  acompañada  de  los  planos 
y  del  prospecto,  ayude  á  formar  alguna  idea  de  este  sitio,  el 
mas  agradable,  risueño  y  prodigioso  dé  los  que  ofrece  la  simple 
naturaleza,  tal  vez  en  todo  el  grande  teatro  del  mundo,  el  cu,al 
se  lo  pasaron  en  silencio  los  escritores  de  este  continente  cuando 
ÁL  deshacen  en  pond.eraciones  del  Salto  del  Paraná,  que  solo  le 
hace  exceso  en  la  mayor  copia  de  aguas  que  por  él  se  precipita, 
quedando  mucho  atrás  en  todo  lo  restante,  lo  que  se  puede  creer 
fué  por  haberlo  ignorado  del  todo,  ó  ser  muy  imperfecto  el  re- 
conocimiento que  de  él  tuvieron.  No  usaremos  para  describirlo 
de  otro  estilo  que  de  aquel  que  se  acomode  á  sus  medidas,  pro- 
curando ser  antes  claro  y  exacto  que  parecer  anjeno. 

Desde  frente  del  campamento  arriba  del  Salto  3/4  de  legua 
corre  el  rio  para  el  sur,  contenido  por  una  no  elevada  ribera 
que  le  sirve  de  térpiino  ;  la  tierra  firme  de  una  y  otra  banda  es 
baja,  mas  por  ninguna  se  alcanza  á  ver  campos,  sino  un  cerrado 
y  espesisímo  bosque  que  cubre  todo  el  país.  En  esta  parte, 
donde  no  hay  isla  alguna,  se  midió  geométricamente  su  anchura 
de  483  toesas,  con  la  profundidad  de  12, 15,  18,  hasta  20  pies 
en  él  canal,  que  está  como  á  I  /3  de  su  extensión  sobre  la  mar- 
een setentrional  ú  occidental ,  y  conservando  el  fondo  de 
12  pies  por  algún  espacio,  disminuye  después  hasta  Uej^ar  á  la 
margen  meridional,  encostada  á  la  cual  se  ven  peco  mas  abajo 
unas  seis  isletas  algo  grandes,  en  cuyo  principio  le  entrtS  un 
riacho  del  oriente.  *  ■ 

Da  des^  jes  vuelta  para  el  oeste,  y  en  ella  hay  varios  arreci- 
fes, los  ci  r'es  inclina.:  Jo  las  aguas  para  la  pane  ¡xüátrai,  hasta 
que  en  la  t  irecciuii  del  N.  -N  -O.  hacen  su  arre})díado  despeño. 
Esta  inni'  ."«sa  copia  de  igi  is  para  quien  era  angosto  lecho  el 
medido,  pues  lo  aumenta  mas  abajo,  corre  en  el  principio  con 
velocidad  p'^r  un  plano  de  corta  inchnacion  á  precipitarse  en  el 
estrecho  canal  que  ocupa  hacia  el  medio  del  rio,  distante  130 
toesas  de  la  margen  setentrional ;  gran  parte  de  ellas  huyendo 
de  la  sujeción  del  estrecho  canal,  se  divide  á  uno  y  otro  b.do, 
hasta  que  obli^^adas  de  su  propio  peso  se  van  sucesivamente 
despeñando  por  diferentes  arcos  de  cascadas   con  espiiitoso 
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ruido  y  no  menos  confuso  desorden,  y  oomo  fatigadas  del  primer 
Salto  se  detienen  en  un  descanso  ó  mesa  de  la  misma  peña,  y 
con  nuevo  esfuerzo  emprenden  salvar  el  segundo  aun  mas  ele- 
vado, con  que  caen  en  el  cajón  donde  con  rapidíbimo  y  verti- 
gioso  movimiento  siguen  en  la  misma  dirección  del  N.-N.-O. 
Las  aguas  que  no  entrando  de  frente  en  la  profonda  caja  del 
medio  toman  la  banda  oriental  superior,  corren  entre  arrecifes  , 
y  bajan  isletas  vertiéndose  de  lado  unas  detras  de  otras,  ya  por 
cascadas ,  ya  por  arcos  do  muy  corta  curvatura ,  hasta  que 
estrechadas  del  canal  que  va  encostado  por  aquella  margen, 
hacen  el  último  derrame  en  un  pequeño  resalto  que  dista  280 
toesas,  de  donde  comienzan  á  precipitarse ;  no  caen  estas  in- 
mediatamente en  el  cajón,  sino  sobre  una  mesa  de  45  toesas  de 
ancho  y  90  de  largo  desde  el  primer  Salto,  cuya  altura  es  de 
10  toesas  y  media  hasta  el  segundo,  en  que  con  la  de  17  toesas 
descienden  despeñadas  al  mismo  canal,  que  en  aquella  parte 
tiene  de  ancho  33  toesas,  las  que  se  distrajeron  á  la  banda  occi- 
dental donde  ensancha  el  rio,  se  despeñan  á  plomo  también  de 
lado  en  dos  órdenes  de  cascadas  hasta  cerca  de  la  pynta  de  una 
isla  que  forman  las.  mismas  aguas,  en  la  vuelta  de  la  cual  se  for- 
ma una  pequeña,  ensenada  en  que  igualmente  se  vierten  con  do- 
blado precipicio.  La  distancia  que  por  esta  parte  hay  desde 
donde  comienza  el  primer  despeño  hasta  la  última  vertiente  de 
la  ensenada  es  de  65(>  toesas,  y  la  altura  perpendicular  del 
nivel  superior  de  las  aguas  en  el  rio  sobre  el  inferior  del  canal 
es  de  28  1/2  toesas  en  la  banda  oriental,  y  de  27  1/2  en  la 
occidental,  en  la  cual  la  primer  grada  es  de  12  toesas  en  partes 
poco  mas,  y  en  otras  poco  menos ;  la  anchura  del  canal  frente 
de  id  punta  de  la  isla  es  de  40  toesas,  y  de  65  toesas  en  el 
campamento  donde  quedaron  los  barcos,  que  dista  de  t'l  una 
legua  para  abajo, 

La  multitud  de  arcadas  que  sucesivamente  se  demman  por 
todos  lados  son  tantas  que  sería  prolijidad  contar  po :  menoj'  su 
número ;  las  mas  notables  que  alcanzó  á  distinguir  la  viííta,  ¡i 
la  cual  se  esconden  algunas  otras  por  no  haber  paraje  spguro 
en  que  se  pudiese  fijar  de  modo  que  se  descubriese  meuada- 
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mente  el  centro  del  cajón,  son  29,  distribuidas  por  este  orden. 
En  la  grada  superior  ó  primera  déla  banda  oriental,  se  descubren 
seis  grandes  y  varias  pequeñas  que  caen  cuasi  á  plomo ;  en  la 
inferior  se  vieron  muy  medianas  y  solamente  dos  grandes,  de 
las  cuales  una  cae  á  plomo,  y  en  la  otra,  contigua  á  la  margen, 
corrían  las  aguas  con  desmedida  violencia  por  un  plano  incli- 
nado en  que  sobresalen  varias  puntas  de  piedras,  contra  las 
cuales  chocándose  con  furia  despedían  mucha  lluvia,  que  aun 
estando  en  alguna  distancia  nos  apolvilló  los  cabellos,  mejor 
que  lo  baria  el  mas  diestro  peluquero.  La  mesa  que  de  este  lu- 
gar sale  á  formarla,  embarazó  poder  ver  las  otras  que  entran 
en  él.  Por  la  banda  occidental  desde  la  punta  de  la  isla  hasta 
donde  puede  sin  obstáculo  alcanzar  la  vista,  se  muestran  en  el 
degrado  superior  otros  seis  derrames ,  é  igual  número  en  el 
inferior,  en  que  lo^  medianos  y  pequeños  son  mas  frecuentes 
y  repetidos  :  nuiy  cerca  de  la  punta  cae  un  grueso  chorro  de 
agua  que  de  lejos  aparece  como  una  mesa,  que  se  juzgó  al 
principio  ser  tercer  salto.  Dentro  de  la  ensenada  se  desgajan  por 
el  primer  degrado  siete  grandes  caños  de  agua  sin  otros  meno- 
res, y  en  el  de  abajo  se  vieron  solo  dos  grandes  con  muchos 
pequeños.  La  altura  de  estas  vertientes  es  varia;  las  grandes 
que  descargan  en  el  canal  pasan  de  10  ó  12  toesas,  pero  las  de 
la  ensenada  la  mitad  mas  estrechas. 

Interrúmpense  estas  cascadas  á  diferentes  y  pequeñas  distan- 
cias por  algunas  porciones  de  paredón  que  no  solo  se  levantan 
sobre  las  otras,  sino  también  se  avanzan  para  afuera  en  puntas 
prominentes  de  la  misma  peña ;  sobre  partes  de  aquella  tiene 
la  humedad  criado  algún  verdiu  con  menudas  yerbas  y  en  sus 
divisiones  pequeños  y  copudos  árboles,  y  como  el  fondo  de  la 
parte  superior  del  rio  no  es  mucho,  tienen  crecido  dentro  de  su 
madre,  en  el  extremo  que  terminan  los  paredones,  algunos 
árboles  y  palmas  que  se  ven  repartidos  en  diversas  distancias. 
Descargan  todas  estas  aguas  so^  re  cantidad  de  piedras,  ya  me- 
dianas, ya  grandes,  amontonadas  á  la  margen  del  cajón,  el  cual 
por  cslai'  bajü  el  rio  se  pudieron  descubrir,  mas  se  ocultan  en 
las  crecientes ;  son  pardas,  de  un  grano  fino  y  compacto,  otras 
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se  ven  encima  del  Salto  con  unas  cavernas  ó  agujeros  seme- 
jantes al  de  la  piedra  pómez,  aunque  de  muy  diferente  consis- 
tencia y  dureza.  El  material  de  que  se  componen  los  paredones 
es  de  una  peña  durísima  parda,  y  en  partes  tira  mucho  á  ber- 
mejo; no  se  descubrieron  en  ellos  vetas  ni  partes  algunas 
metálicas,  sin  embargo  de  que  siempre  se  notó  alguna  diferen- 
cia en  la  variación  de  la  aguja  magnética  que  dieron  las  obser- 
vaciones hechas  en  la  boca  de  este  rio,  y  las  que  se  hicieron 
encima  de  su  Salto. 

El  ruido  que  hace  aquel  inmenso  cuerpo  de 'aguas  al  precipi- 
tarse por  tan  varios  arcos  y  cascadas  de  tamaña  elevación  es 
descompasado  y  horroroso,  y  causaría  no  poco  espanto  á  quien 
de  improviso  se  hallase  colocado  en  su  inmediación  y  no  pu- 
diese distintamente  reconocer  su  causa.  Es  preciso  hablar  á 
gritos  para  poderse  entender  los  que  están  juntos  á  él,  y  en  el 
campamento  de  arriba,  cuando  soplaba  viento  sur,  se  oía  con 
mucha  clarídad,  y  aun  desde  la  boca  del  río  en  el  Paraná,  que 
dista  mas  de  tres  leguas  en  línea  recta,  se  alcanza  á  oír  con 
alguna  distinción  cuando  hay  viento  este.  ' 

Con  la  vehemente  agitación  que  adquieren  las  entrechocadas 
aguas,  golpeándose  duramente  contra  las  peñas  y  eminencias, 
se  resuelven  en  menudísimos  globos,  que  no  sin  propiedad  se 
podrían  llamar  pómez  de  agua,  y  resaltan  al  aire  las  chispitas 
tales,  que  depositadas  por  el  viento  en  las  hojas  de  los  vecinos 
árboles,  se  congregan  en  gotas  y  desatan  en  lluvia,  humede- 
ciendo el  terreno  inmediato  de  tal  modo  que  no  se  puede  llegar 
á  él  sin  mojarse  cuando  vienta  de  aquella  región.  La  niebla  que 
forma  cubre  á  veces  el  sol,  y  aun  á  no  poca  distancia  alcanza 
la  oscuridad  y  el  nublado.  En  el  principio  del  cajón  en  que  de 
frente  y  los  lados  caen  á  plomo  simultáneamente  copiosas  ave- 
nidas de  agua,  es  un  estremecimiento  y  horror  cuanto  alcanza 
la  vista  para  aquella  profundidad.  De  este  centro  y  fondo  infe- 
rior se  levanta  perpendicularmente  una  densa  nube  en  íigura 
de  columna,  y  dilatándose  por  su  cúspide  ó  extremo  superíor, 
remata  con  un  copado  encima  semejante,  aunqu<^.  mas  claro, 
ai  del  humo  que  exhala  la  boca  de  un  volcan,  y  aunque  pe- 
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renne,  no  es  siempre  constante  en  tam&üo  y  densidad,  pues  la 
varía  siguiendo  el  mas  ó  menos  peso  do  L  atmósfera,  horas  en 
que  se  ve,  y  viento  que  corre.  ^ 

Por  las  tres  horas  de  la  tarde,  estando  el  tiempo  claro  y  ca- 
Uente,  el  viento  oeste  flojo,  señalando  el  barómetro  simple 
20  pulgadas  6^/3  líneas,  y  el  termómetro  de  Réaumur  27  gra- 
dos 1/2,  se  vio  alguna  cosa  rara  y  de  poco  menos  de  9  toesas  de 
altura.  Á  las  6  1/2  de  la  mañana  siguiente,  estando  el  tiempo 
un  poco  cubierto  y  el  mismo  viento  fresco,  señalando  el  baró- 
metro 27  pulgadas  2  3/4  líneas,  y  el  termómetro  1 3  grados  i  /2, 
apareció  mas  densa  y  de  20  toesas  de  alto,  pero  disminuyó  á 
10  toesas  habiendo  aclarado  el  dia,  aumentando  el  viento  y  su- 
bido el  termómetro  á  15  grados  y  medio  :  estas  alturas  do  la 
columna  se  determinaron  por  medidas  geométricas. 

La!}  varias  modilScaciones  que  en  los  rayos  de  luz  hace  el 
tránsito  por  unos  medios  de  tan  diferente  densidad,  figura  y 
situación,  las  forzadas  refracciones  y  poderosas  reflexiones  que 
estas  padecen  en  el  encuentro  de  innumerables  resaltos  y  chis- 
pitas  de  agua,  causan  en  esta  una  viva  representación  de  los 
primitivos  colores  de  violado,  azul,  verde,  amarillo  claro,  rojo 
y  demás  del  iris,  las  cuales  se  manifiestan  tan  intensas,  tan 
vivas  y  algunas  veces  tan  separadas  como  si  hubiesen  sufrido 
la  ingeniosa  anatomía  de  su  prisma ;  en  partes  se  ven  estas 
indiferentemente  mezcladas  y  sin  figura  ordenada,  y  en  otras 
hacen  perfectísimos  arcos  de  varia  amplitud.  Á  las  9  1/2  de  la 
mañana,  con  poco  viento  del  este,  en  el  recanto  que  termina  los 
precipicios  de  la  misma  banda  oriental,  se  formó  uno  horizontal 
y  poco  elevado  de  la  superficie  del  agua  que  ocupaba  toda  la 
anchura  del  rio,  rematando  por  los  dos  extremos  en  la  ribera, 
sin  que  para  ser  círculo  de  12  á  16  toesas  de  diámetro  le  faltase 
mas  que  una  pequeña  parte,  que  sería  como  la  sexta.  Era  bas- 
tantemente gracioso  el  juego  con  que  de  uno  y  otro  lado  se 
trocaban  los  colores ,  ya  enrareciéndose  mas  y  mas  por  una 
parte,  aparecían  remisos  en  ella,  hasta  desvanecerse  del  todo  y 
,  cortar  allí  el  arco,  al  paso  que  condensados  en  otra  se  repre- 
sentaban intensos  en  esta,  ya  t(Nrnándose  i  ordenar  de  nuevo 
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recobrando  su  primera  disposicioo,  y  ya  en  fin  ganando  mas 
espacio  aumentaban  el  diámetro,  y  formaban  arco  de  un  cír- 
culo de  mayor  ámbito,  ofreciendo  á  la  vista  los  mas  amenos 
coloridos  que  podria  figurarse  la  idea  mas  bizarra. 

Este  vasto  anfiteatro  de  fluidos  cristales,  en  que  con  do- 
bladas y  ruidosas  caídas  se  despeñan  unas  aguas,  en  cuanto 
otras  reducidas  á  delgados  bilos  su  escurren  mansamente  entre 
las  verdes  menudas  yerbas  y  coposos  árboles  que  lo  matizan  ; 
las  avanzadas  porciones  de  roca  peñasquería  que  desordenadas 
sin  separación  y  mezcladas  en  los  intermedios  separan  las  cas- 
cadas ;  las  pardas  piedras  que  amontonadas  sin  elevación  sirven 
de  falda  á  los  paredones;  los  árboles  y  palmas  excelsas  que  es- 
parcidos á  distancias  relevan  la  ventajosa  hermosura  del  lugar; 
los  brillantes  y  finos  colores  de  que  se  ven  tinturadas  las  espu- 
mas y  aun  el  mismo  aire ;  los  varios,  veloces  y  agitados  movi- 
mientos de  las  aguas,  el  murmullo  de  ellas,  y  las  entumecidas 
ondas. que  excitan;  finalmente  el  conjunto  de  tan  bien  surti- 
das variedades,  de  las  cuales  se  tiene  dicho  en  alguna  parte  no 
cabiendo  todo  en  la  narración,  hacen  de  este  éitio  una  tan 
agradable  suspensión  que  apaciblemente  embarga  los  sentidos, 
y  presentan  un  golpe  de  vista  tan  magnífico,  afable  y  risueño, 
que  ni  las  amplificaciones  de  la  retórica,  ni  las  hipérboles  de 
la  poesía  alcanzarán  á  describirlo,  ni  aun  el  mas  delicado  pin- 
cel atinará  jamas  á  pintarlo ;  pero  qué  mucho  si  la  imaginación 
mas  fecunda  y  la  mas  viva  fantasía  quedaría  muy  atrás  aun  en 
meditarlo,  haciendo  ver  la  naturaleza,  ó  mas  bien  pudiéramos 
decir  el  Supremo  Autor  de  ella,  el  que  todo  lo  puede,  cuan  su- 
perior es  su  mano  poderosa  á  todos  los  adornos  del  arte  mas 
afinado. 
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T  ORDEN  PARA  ESTA  CAMPAÑA. 


Volviendo  ahora  á  nuestros  aprestos  para  la  comisión  del     RMoiiocimiamo 
I^iíáiú  y  San  Antonio  que  se  dispusieron  en  el  almacén  dicho     ,¿¡n*¿"2,. 
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construido  sobre  el  Salto,  vinieron  á  concluirse  las  canoas  el  20 
del  expresado  agosto,  dos  para  la  partida  portuguesa  y  dos  para 
nosotros,  las  que  eran  de  43  á  45  palmos  de  quilla,  4  de  manga 
y  3  1  /2  de  puntal,  con  las  cuales  y  la  que  se  condujo  de  abajo, 
con  otra  que  los  Portugueses  también  trajeron,  se  habilitaron 
las  seis  canoas,  tres  por  cada  parte,  con  sus  correspondientes 
remos,  botadores  y  sirgas  de  guembé,  llevando  en  ellas  dos 
meses  de  víveres  para  los  25  hombres  que  nos  acompañan  de 
remeros,  y  entre  ellos  cuatro  soldados  dragones  y  cuatro  miU- 
cianos  del  Paraguay,  que  son  los  únicos  que  cupieron  en  las 
tres  canoas  saliendo  cargadas  á  lo  sumo,  pues  solo  llevaban  poco 
mas  de  mead  cuarta  fuera  del  agua. 

Los  Portugueses  llevaron  la  misma  gente  entre  los  Indios 
remeros  y  seis  soldados  de  escolta,  pero  con  tres  meses  de  ví- 
veres, pues  la  una  cai^oa  de  ellos  era  mayor,  y  las  especies  de 
los  comestibles  menos  voluminosas,  pues  en  lugar  de  pan  usan 
fariña  de  paO  ó  de  mandioca,  y  no  suministran  ración  de  tabaco 
ni  yerba  mate  como  á  los  nuestros,  y  así  estando  ya  acopiados 
todos  estos  efectos  en  el  almacén  dicho,  el  dia  30  que  se  tra- 
jeron las  últimas  cargas  del  campamento  de  abajo,  se  embar- 
caron inmediatamente,  y  á  las  3  1/2  de  la  tarde  empezamos  la 
navegación  unidos  con  los  Portugueses,  cuyo  comandante  era 
el  ayudante  de  ingenieros,  que  hacía  de  geógrafo,  Francisco  das 
Llagas  Santos,  y  la  orden  que  para  esta  comisión  tuvimos  de 
nuestro  comisario  fué  la  siguiente : 

orden  de  oficio  para  el  viaje. 

(( Habiendo  resuelto  encargar  áVd.  por  nuestra  parte,  en  com- 
pañía del  ayudante  de  ingenieros  Francisco  das  Llagas  Santos, 
que  se  halla  nombrado  por  la  de  Portugal,  el  reconocimiento 
de  esta  parte  oriental  de  la  demarcación  que  nos  está  asignada, 
se  dispondrá  Vd.  á  ponerlo  por  obra  con  la  posible  brevedad, 
llevando  consigo  una  escolta  de  doce  miUcianos  del  Paraguay, 
ocho  soldados  dragones  y  un  cabo  que  mandará  á  todos  ellos, 
con  algunos  Indios  y  bastimentos  para  dos  meses,  quedando 
Vd.  en  soUcitar  con  tiempo  algún  otro  socorro  cuando  lo  nace- 


17M, 


HBMORU  DE    OYÁBVIDI.  |0 

sitare.  En  las  canoas  que  para  el  efecto  se  acaban  de  conitruir 
sobre  el  Salto,  navegará  Yd.  el  Iguazú  hasta  la  barra  del  San 
Antonio,  subirá  por  este  cuanto  le  permitan  sus  aguai,  reco- 
nocerá después  por  tierra  sus  primeras  vertientes,  y  siguiendo 
de  allí  la  ruta  por  lo  mas  elevado  del  terreno,  examinará  tam- 
bién las  cabeceras  del  Pepirí-guazú,  recorriendo  el  rio  boita  lu 
entrada  en  el  Uruguay,  si  fuese  posible,  ó  ¿  lo  menos  aquel 
tramo  que  le  asegure  de  su  conocimiento  y  de  la  exactitud  do 
sus  trabajos.  Teniendo  Vd.  acreditada  su  inteligencia  en  1a 
prácticordeestasoperaciones,  réstame  solo  manifestarle  la  en- 
tera confianza  con  que  aguardo  el  mas  cabal  desempeño  de  esta 
comisión.  —  Dios  guarde  á  Yd.  muchos  años.  —  Iguazú,  Si  de 
agosto  de  1788.  —  Diego  de  Altear.  —  Señor  D.  Andrés  de  • 

Oyárvide.  »> 

Siendo  este  rio  de  tanta  extensión,  no  copiaremos  i  la  letra  rhnnm'»uhnt^t. 
la  multitud  de  rumbos  que  fuimos  haciendo  en  su  navegación, 
ya  por  una.  ya  por  otra  orilla,  según  la  mejor  comodidad  para 
vencer  las  corrientes  y  arrecifes,  pues  sería  confundir  las  direc- 
ciones generales  de  su  curso  con  tales  menudencias ;  y  asi  dare- 
mos las  bases  por  el  promedio  del  rio,  señalando  su  anchura  y 
demás  circunstancias,  con  que.  quedará  trazada  con  bastante 
exactitud  su  configuración,  y  notado  cuanto  contribuya  á  su 
conocimiento  y  al  de  los  sucesos  de  nuestra  campaña;  y  pura 
ello  daremos  principio  desde  su  confluencia  en  el  Paraná,  que, 
aunque  ya  se  tenia  reconocida  desde  que  entramos  por  ella, 
hemos  reservado  la  nota  de  sus  direcciones  para  este  lugar,  y 
así  llevarlas  de  seguido  por  todo  el  espacio  que  lo  reconocimos. 
Todos  los  elementos  que  se  adquirían  en  estas  navegaciones 
para  la  formación  del  mapa,  eran  según  los  pñncipios  que 
expusimos  en  otro  lugar,  marcando  los  rumbos  de  punta  i 
punta  con  los  teodolitos  de  faltriquera  y  las  distancias  por  el 
reloj,  en  concepto  de  las  mas  ó  menos  corrientes  que  se  mtOñ 
ban  en  cada  base,  pues  la  variedad  de  ellas  obligaba  á  un  C/óm- 
puto  prudencial ,  dividiéndolas  en  minutos  de  que  60  hocen 
una  legua  de  30  en  grado,  etc, 
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NAVEGACIÓN  DEL  RIO  IGUAZÚ. 

El  día  29  de  junio  de  1788  entramos  cou  los  barcos  de  ambas 
partidas  por  las  aguas  del  rio  Iguazú  ó  Grande  de  Guritivá , 
cuya  punta  setentrional  quedó  situada  en  otro  lugar  con  el 
nombre  de  tercer  campamento  general,  y  siguiendo  la  navega- 
ción aguas  arriba,  son  sus  direcciones  generales  y  demás  cir- 
cunstancias las  siguientes  : 

!•  82«  S.-E.  40' 

Empieza  esta  base  desde  la  medianía  de  la  boca  del  Iguazú, 
cuyas  márgenes  son  de  regular  altura,  y  cubiertas  de  intrincado 
bosque  hasta  la  cumbre  del  agua,  sintiéndose  por  a^ui  muy 
insensible  su  corriente.  En  esta  base  fluye  una  pequeña  cañada 
por  cada  lado. 
2«  43»  S.-E.  28' 

El  rio  va  estrechando,  haciendo  pequeño  serpeo  hacia  el  sur; 
á  los  12'  fluye  una  cañada  del  N.-E.  y  se  pasaron  dos  corrientes 
de  arrecifes  que  estaban  cubiertos,  y  por  la  orilla  oriental  ó 
meridional  vencieron  los  arcos  con  botadores. 
3«  12»  S.-O.  27' 

Hace  el  rio  pequeño  saco  al  oeste,  por  cuya  margen  fluyen 
tres  cañadas  y  una  por  la  del  oriente ;  al  fin  corriente  de  arre- 
cife que  atraviesa  el  rio,  teniendo  en  ambas  orillas  puntas  pe- 
ñascosas :  la  altura  de  ks  márgenes  y  de  la  montaña  va  aumen- 
tando. '  - 
V  56»  S.-E.  12* 
Al  fin  de  esta  base  se  atracaron  los  barcos  á  la  orilla  meri- 
dional en  una  pequeña  ensenada  donde  baja  una  cañada,  y 
aquí  se  determinó  parar  con  los  barcos,  pues  para  adelante 
como  1/4  de  milla  corta  hacia  el  N.-E.  hay  un  arrecife  de 
grande  reventazón ;  y  así  buscando  aquí  el  sitio  mas  capaz,  se 
eligió  una  pequeña  meseta  ó  planicie  que  forma  la  pendiente  de 
las  márgenes  como  al  1/3  de  su  altura,  como  5  á  6  toesas  ele- 
vada del  nivel  del  rio  en  su  actual  estado,  y  desmontando  los 
árboles  se  hicieron  los  ranchos  cubiertos  de  hojas  de  paUnas. 
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Los  Portugueses  quedaron  inmediatos  poco  mas  abajo  antes  de        nss. 
pasar  el  arrecife  de  la  base  anterior  y  sobre  la  misma  margen, 
y  se  observó  en  este  lugar  la  latitud  austral  25°  38'  43",  el  dia 
30  de  junio. 

«•  55-  N.-E.  28'  i««e  »•• 

Á  los  4'  arrecife  que  atraviesa  el  rio  de  bastante  corriente,  y 
tenia  algunas  puntas  de  peñas  descubiertas,  y  en  la  orilla  meri- 
dional forma  punta  peñascosa,  y  la  del  norte  hace  pequeño  saco, 
y  ambas  de  25  á  30  toesas  de  alto  las  cumbres.  Estas  direccio- 
nes son  deducidas  del  camino  que  hicimos  por  la  margen. 

6'  85»  N.-E.  10'  Bus.  6-. 

Las  corrientes  vienen  por  aquí  mas  sensibles  con  algunos 
hervideros,  y  entre  las  arboledas  de  las  empinadas  mái^enes 
peñascosas  se  ven  algunos  trechos  de  paredones. 

7*  55»  S.-E.  ,         ,  28'  »»»e7'. 

Id.,  con  mas  corrientes. 

8»       '.r     37-  8.-E.  40*  '        "»"••. 

Á  los  14'  queda  al  S.-O.  una  pequeña  ensenada  de  arena 
(poco  antes  hay  un  gran  peñasco  cerca  de  la  orilla  opuesta), 
donde  fluye  un  arroyo  despeñado  de  lo  alto  dé"  la  montaña,  y  ; 
atendiendo  á  esta  circunstancia,  inferimos  ser  este  lugar  hasta 
donde  llegaron  los  barcos  de  la  pasada  demarcación,  según  sus 
diarios,  y  así  debió  estar  entonces  el  rio  con  alguna  mas  agua 
que  á  la  presente,  y  aquí  observítron,  en  42  y  15  de  jubo  de 
1759,  la  latitud  austral  25»  39'  07"'. 

Él  rio  va  angostando  de  50  á.60  toesas  y  grandes  corrientes 
entre  puntas  peñascosas.  Á  los  35'  de  esta  base  pequeña  ense- 
nada de  arena  en  la  orilla  occidental  donde  desagua  una  cañada, 
y  aquí  fué  donde  elegimos  hacer  la  subida  de  las  canoas  como 
quefla  dicho,  y  corresponde  á  la  latitud  austral  25»  40'  00". 

9*  lO"  S.-E.  48'  "»»•  »•• 

Á  los  34',  estrechado  ya  el  rio  entre  altos  paredones  y  grandes      Deíctipcion 

.luí 

peñascos  á  su  pié,  es  el  extremo  del  Salto  por  donde  caen  las  „j,^,„,„  ¿,,  s,„,_ 
aguas  occidentales  en  varios  caños ;  á  los  42'  es  el  extremo 
opuesto  por  donde  se  derraman  las  orientales,  y  de  aquí  al  ñn 
es  el  estrecho  y  profundo  cajón  de  los  paredones  donde  descarga 
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1788.  con  grande  estruendo  y  alta  humareda  la  mayor  porción  de 
aguas  que  vienen  por  medio  rio  de  la  parte  superior,  y  este 
punto,  fin  de  la  base,  que  es  el  principio  de  dicho  cajón,  corres- 
ponde á  la  latitud  austral  25»  42'  45" ;  y  desde  aquí  para  el 
'^  oeste,  en  que  hace  el  rio  grande  extensión,  está  cubierto  de 
islas  pequeñas  y  arrecifes,  distando  la  costa  firme  de  esta  parte 
3/4  de  milla,  y  la  costa  setentrional,  que  forma  punta ,  queda 
al  E.-N.-E.,  distante  1/4  de  milla,  y  los  ranchos  de  almacén 
que  se  construyeron  para  los  víveres  sobre  la  orilla  del  sur  al 
9**  S.-E.,  distancia  17',  siendo  á  la  mitad  de  esta  distancia  la 
medianía  del  cauce  ó  extensión  del  rio  superior.  Dicho  almacén 
corresponde  á  la  latitud  austral  25»  44'.  Longitud  oriental  de 
Buenos  Aires  3»  47' 50". 

UaseíO'.  lO*  9»  S.-E.  8' 

Desde  esta  dirección  para  el  oeste  están  las  pequeñas  islas  ci- 
tadas, y  al  fin  es  la  medianía  del  cauce  del  rio,  que  tiene  aquí 
.1  milla  de  extensión. 

ü«,M..         11'  70»  N.-E.  18' 

Á  los  4'  empieza  una  isleta  por  la  derecha  encostada  á  la 
margen  oriental,  por  cuyo  canalizo,  que  es  de  1/4  de  milla,  na- 
vegamos cuando  se  salió  al  reconocimiento,  y  al  norte,  distante 
1/2  milla  corta,  queda  la  punta  que  forma  el  rio  por  aquella 
margen,  teniendo  de  anchura  desde  ella  dicha  isleta  como  2/3 
de  milla;  las  márgenes  son  de  tierra  escarpadas  de  2  y  3  toe- 
sas  de  altura  y  algo  bermeja,  que  ipojada  es  un  lodo  muy  res- 
baladizo, todo  de  un  espeso  bosque  cuanto  se  alcanza  á  ver,  y 
el  terreno  interior  de  mediana  altura  y  algo  tendido ;  el  fondo 
del  rio  es  de  piedra,  pero  con  poca  corriente  que  vencíamos 
con  los  botadores,  y  por  lo  descubierto  de  dichas  márgenes  pa- 
rece estar  en  su  menguante;  á  los  10'  se  acaba  la  isleta,  y 
sigue  otra  de  la  misma  forma  que  la  anterior. 

Ba,«ii-.         12«  2°  N.-E.  48' 

Continúa  en  los  mismos  términos  con  varias  isletas  encosta- 
das á  la  margen  oriental,  que  hace  saco  hasta  los  25',  que  con- 
cluyen teniendo  un  arroyuelo  en  este  punto,  y  el  rio  queda 
limpio  y  con  la  anchura  como  de  550  toesas ;  á  los  34'  es  el  lu- 
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gar  sobre  la  margen  occidental  en  que  formaron  su  campamento  nss. 
de  las  canoas  para  este  reconocimiento  los  demarcadores  ante- 
riores, según  se  infiere  de  su  relación,  en  el  cual  observaron,  á 
principios  de  setiembre,  la  variación  por  alturas  correspondientes 
N.-E.  13»  W,  y  la  latitud  por  el  promedio  de  13  alturas  me- 
ridianas del  sol  y  estrellas,  austral  25*  41'  15". 

Y  de  aquí  salieron  parte  de  los  facultativos  el  20  de  setiembre 
de  1759  en  siete  canoas  aguas  arriba;  ya  por  agosto  habian 
reconocido  á  la  lijera  este  tramo  del  Iguazú  hasta  la  confluencia 
del  arroyo  San  Antonio,  para  hacer  la  demarcación  de  este  rio 
Iguazú  y  del  que  fluyera  en  este,  ligando  sus  orígenes  con  los 
del  Pepirí,  mientras  los  demás  facultativos  con  los  comisarios  é 
instrumentos  hacian  la  demarcación  del  Paraná  antes  que  vi- 
niesen sus  grandes  crecientes,  que  son  por  diciembre  y  enero, 
que  después  debían  seguir  también  por  el  Iguazú  para  seguir 
juntos  hasta  su  conclusión,  pues  esta  parte  siempre  la  conside- 
raron de  mayores  obstáculos  que  la  otra,  y  así  lo  acreditó  en 
ellos  y  nosotros  la  fatalidad  de  la  experiencia,  según  lo  cual,  el 
16  de  noviembre,  regresados  del  Paraná,  salieron  de  este  cam- 
pamento Iguazú  arriba,  embarcados  en  trece  caqioas,  por  parte 
de  Portugal  el  comisario,  astrónomo,  geógrafo  y  comandante  de 
tropa,  y  por  la  de  España  el  comisario,  astrónomo  y  capellán, 
con  los  bogadores  y  gente  precisa  de  armas,  para  encontrar  al 
geógrafo  español  con  la  pequeña  partida  que  había  salido  primero , 
como  se  dijo,  el  20  de  setiembre.  Desde  los  40'  al  fin  de  esta 
base  es  un  arrecife  de  sarandís  encima,  y  con  tan  poca  agua  que 
se  pasó  arrastrando  las  cauoas  sobre  la  orilla  oriental  por  huir 
de  los  canahzos,  donde  va  hondo  y  con  la  corriente  violenta. 

13*  31»  N.-E.  16' 

Hasta  los  9'  hay  por  medio  varias  puntas  de  piedras  descu-       km  ii«. 
biertas,  y  de  esta  distancia  fluye  una  cañada  pequeña  por  la 
margen  meridional,  ancho  del  rio  como  450  toesas. 

14»  67»  N.-E.  •  ,  -if'v; 

Á  los  10'  arrecife  que  atraviesa  el  rio,  y  empieza  una  isla  que  bu%  h: 
los  demarcadores  pasados  llamaron  Sola,  y  está  al  1/3  del  itiiSou. 
cauce  sobre  la  margen  meridional  por  cuya  parte  pasamos,  y 
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tiene  de  ancho  este  canal  como  180  toesas,  y  es  de  tierra  baja 
y  arboleda ;  á  los  25'  fin  de  dicha  isla,  y  por  la  costa  se  han  no- 
tado algunos  pequeños  ranchos  y  árboles  cortados  con  hacha, 
pero  ya  de  algup  tiempo.  ^ 

15*  a?»  N.-E.  21' 

Á  los  12'  arrecife  con  sarandÍ3  que  atraviesa  el  rio,  y  como  en 
la  ocasión  estaba  tan  bajo,  forma  despeño  de  V^  toesa,  y  así 
se  pasaron  las  canoas  con  bastante  peligro  por  un  caño  del 
extremo  meridional,  poniendo  las  cargas  antes  sobre  las  piedras 
inmediatas,  y  ayudándonos  ambas  partidas  mutuamente,  y  so- 
bre él  fluye  un  arroyito  del  S.-E. 

16'  8o  N.-O.  20' 

Al  fin  bace  ensenadita  la  orilla  del  norte,  y  así  el  rio  tiene 
aquí  sobre  60  toesas. 


17« 
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Al  fin  ancho  de  450,  toesas. 
48*  75"  S.-E.  12' 

Al  fin  empieza  la  primera  de  las  cuatro  islas  que  llamaron 
de  las  Tacuaras,  por  estar  cubiertas  de  esta  especie  de  caña  en 
medio  cauce,  y  son  bajas. 
19»  o5»  S.-E.  21' 

Esta  base  es  la  orilla  del  sur  de  dichas  islas ,  y  al  fin  es  el 
término  de  la  última  con  varios  islotillos  pequeños,  por  donde 
atraviesa  un  arrecife  el  rio,  el  que  se  pasó  por  la  orilla  del  sur 
con  la  gente  en  el  agua,  teniendo  a(^ulde  ancho  el  cauce  como 
650  toesas,  y  el  canal  del  sur,  que  es  el  mas  ancho,  como  400 
toesas,  y  sobre  esta  margen  hay  un  mariegal  en  la  orilla, 
donde  los  Portugueses ,  que  venían  delante ,  encontraron,  una 
canoa  pequeña  varada  y  amarrada  con  tipos  y  la  llevaron  con- 
sigo. Esta  canoa  no  es  construcción  de  Indios,  estaba,  bien 
hochu  y  con  herramientas  de  nuestro  uso,  y  ya  hacía  tiempo 
estaba  en  este  lugar,  pues  los  tipos  estaban  podridos;  esto  y 
los  ranchos  anteriores  nos  manifiestan  que  no  hace  mucho  que 
los  Portugueses  han  andado  por  aquí,  viniendo  sin  duda  del  rio 
arriba  para  hacer  sus  descubiertas  y  reconocimientos,  en  que 
son  infatigables  especuladores. 


uniORU  üR  oyXrtiDi;.  flB 
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Esta  distancia  es  desplayada,  y  así  se  anduvo  con  la  gente 
en  el  agua  sobre  la  dicha  orilla  del  sur,  y  al  fin  es  un  arrecife 
con  sarandis  que  atraviesa  el  rio,  pero  con  bastante  corrientei,  y 
así  se  iban  apartando  las  piedras  del  fondo  para  hacer  canali- 
zos á  las  canoas,  y  entra  una  cañada  del  sur. 

21*  28»  N  -E.  IKK 

Á  los  20'  cañada  del  este ;  á  los  35'  corriente  que  se  venció 
con  la  gente  en  el  agua,  pues  por  este  rio  no  tiene  lugar  el  uso 
de  la  sirga  á  causa  de  la  arboleda  y  ramazón  de  que  están  cu- 
biertas las  orillas  hasta  sobre  el  agua,  y  así  cuando  el  rio  esté 
crecido,  debe  ser  muy  penosa  la  navegación  para  arriba,  por  no 
haber  este  recurso  para  vencer  las  corrientes,  y  será  necesario 
que  de  rama  en  rama  se  vayan  espiando  con  el  peligro  y  tra- 
bajo que  se  deja  entender;  al  fin  hace  pequeña  ensenada  la 
costa  del  N.-O.  y  la  del  S.,  por  donde  íbamos  punta  redonda, 
y  sobre  ella  algunos  ranchitos  del  tiempo  que  los  anteriores. 

22«  68»  N.-E.  3i* 

Al  fin  arrecife  que  atraviesa  el  rio  cuasi  en  la  dirección  de 
E.  á  O.,  y  en  su  medianía  hay  cuatro  pequeñas  isletas  de  sa- 
randis, que  llamaron  los  pasadas  demarcadores  las  Cuatro  Her- 
manas :  en  este  hace  el  agua  despeños  de  A  pies,  y  se  pasó  con 
la  gente  en  el  agua  por  un  canalito  que  tiene  en  el  extremo  del 
S.-E. ;  ancho  del  rio  600  toesas,  y  en  esta  base  se  han  visto 
sobre  la  margen  del  sur,  que  siempre  es  de  tierra  y  barranca 
de  1  1/2  á  3  toesas,  varios  ranchos  con  bajadas  trilladas  para  el 
agua  y  varios  trozos  de  leña  quemada  en  fogones,  que  mani- 
fiestan estar  desamparados  de  6  á  8  dias  á  esta  parte,  los  cuales 
son  diversos  que  los  anteriores,  é  indican  ser  habitaciones  de 
Indios  como  de  30  á  40  según  los  ranchos,  por  lo  que  se  dobló 
la  vigilancia  en  las  paradas,  y  se  dejó  aquí  la  canoita  encon- 
trada, pues  no  hacía  falta. 

23*  56»  N.-E. 

24»  55»  S.-E.  W 

A  los  14'  arrecife  que  atraviesa  del  N.-N.-E.  á  S.-S.-O.,  el  que 
se  pasó  sobre  la  orilla  meridional  con  bastante  trabajo  por  la 
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mucha  corriente  y  pozas  que  forma,  no  pudiéndose  fijar  los  bo- 
tadores en  el  fondo  por  las  losas  de  que  está  formado  con  mu- 
cha desigualdad,  pasado  el  cual  da  el  rio  buena  navegación. 
2»'  27-  8.-E.  43'  ^ 

Sigue  el  río  como  de  SSOtoesas  de  ancho,  y  á  los  15'  abre 
algo  roas  por  ensenadas. 
26»  67»  8.-E.  17' 

Al  fin  arrecife  que  atraviesa  el  rio  como  de  N.-N.-O.  á  8.-S.-E. 
de  tres  pies  de  despeño  y  mucho  estruendo  de  agua;  se  pasó, 
por  lo  desplayado  del  extremo  meridional,  donde  tiene  pequeña 
cañada,  descargando  las  canoas  y  llevando  á  homBros  la  carga 
para  arriba;  la  orilla  del  norte  hace  punta  aguda. 
27'  34">  N.-E.  iO' 

Por  rio  manso  de  remo  y  ancho  como  500  toesas. 


28» 


6»  N.-O. 
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33' 


Á  los  5' cañada  del  este. 
29*  36»  N.-E.  14* 

30«  78»  S.-E.  .10' 

Punta  redonda  al  sur. ,  * " 

31*  41°  S.-E.  16'  V 

32*  70»  S.-E.  24' 

En  esta  base  ensenada  por  ambas  márgenes,  y  en  la  del  sur 
cañada. 
33'  88°  N.-E.  18* 

Vuelve  á  su  regular  anchura  de  500  toesas,  y  al  fin  cañada 
al  sur. 
34'  29»  N.-E.  9' 

33'  21"  N.-O.  14' 

Ancho  como  400  toesas ;  al  fin  cañada  del  este^  y  empieza  un 
arrecife  con  sarandís. 

36'  38-  N.-O.  9' 

Ancho  del  arrecife  que  atraviesa  el  rio  en  la  perpendicular; 
en  partes  es  de  rampa  con  furiosas  ondas  y  en  otras  de  des- 
peño, habiendo  de  diferencia  de  las  aguas  inferiores  á  las  supe- 
riores como  seis  pies.  Tardamos  cuatro  horas  en  pasar  las  ca- 
noas descargadas  unas  en  otras ,  por  estar  las  piedras  poco 
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descubiertas  en  la  garganta  por  donde  pasamos,  que  fué  en  su        i7is. 
extremo  oriental,  y  así  dio  mas  trabajo  que  los  anteriores ;  á 
los  4'  hace  pequeña  ensenada  la  margen  del  este,  y  al  fin  pe- 
queña cañada  del  N.-E. 

37«  77»  N.-O.  ir 

Buena  navegación  á  remo  y  ancho  como  400  toesas. 
d»  8y  N.-O.  16' 

39*  6«  N.-O.  W 

Algo  mas  angosto. 

40»  4Í«  N.-E.  ly 

41*  84*  S.-E.  4  8* 

43*  59"  S.-E.  16' 

43'  86«  8.-E.  9*  «.«.»•• 

Á  los  4'  cañada  al  sur  en  ensenadita,  y  al  fin  principia  arre- 
cife que  atraviesa  el  rio,  y  se  pasó  arrastrando  las  canoas  por 
los  canalizos  sobre  el  lado  meridional. 
44*  40»  N.-E.  1» 

Anchura  del  ^cho  arrecife. 
45"  27»  N.-E.  Iff 

A  los  12'  cañada  al  S.-E.  y  buena  navegación. 
46'  46">  N.-E.  37* 

Anchura  como  de  400  toesas ;  á  los  28'  cañada  del  N.-O. 
47»  78»  N.-E.  ii*         . 

Hace  punta  redonda  al  sur. 
48'  44»  S.-E.  12' 

Ancho  como  300  toesas.  .   , 

49*  22»  S.-O.  71'  u...»»'. 

Á  los  5'  vuelve  á  anchar  el  rio  y  queda  al  este  la  boca  de  un 
pequeño  arroyo ;  á  los  12'  empieza  una  pequeña  isleta  á  medio 
rio  y  acaba  á  los  23',  y  poco  antes  empieza  otra  por  su  parte 
occidental  cerca  como  90  toesas,  y  llaman  Isla  Grande  los  pasa-  uu  crtnde. 
dos  demarcadores,  en  cuyo  principio  tiene  un  arrecife  hasta  la 
costa  occidental,  que  dista  como  180  toesas,  por  cuyo  canal  pa- 
samos, y  tiene  varios  arrecifes  con  islotes  de  sarandis,  y  se 
pasaron  con  la  gente  en  el  agua;  el  canal  oriental,  por  el  cual 
pasamos  al  regreso,  tiene  la  anchura  de  350  toesas,  y  es  limpio 
!•  p.  —  IX.  7 
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17U.  con  tres  arrecifes,  aunque  tenia  poco  fondo  por  lo  b^o  del  rio, 
y  la  costa  firme  hace  ensenaditas;  á  los  50'  pequeña  isleta  in- 
mediata á  la  parte  oriental  de  la  dicha  Grande  ;  á  los  63'  fin  de 
la  Isla  Grande  con  islotillos  de  sarandís,  el  canal  del  este  desde 
.^  550  toesas,  j  el  occidental  como  de  400  toesas  con  arrecife,  y 
'  ' '  '  la  costa  occidental  va  teniendo  la  barranca  mas  alta;  al  fin  em- 
pieza una  isleta  encostada  á  la  orilla  occidental,  de  donde  dista 
como  00  toesas,  cuyo  canalizo  traía  poca  agua,  y  hasta  la  orilla 
oriental  hay  como  600  toesas. 

'    Estas  islas  son  de  tierra  medianamente  alta  y  cubierta  de 
^  espeso  bosque,  como  todo  lo  que  está  á  la  vista.  Los  arrecifes 

que  se  pasaron  fueron  bastante  penosos  por  lo  bajo  del  rio  y 
mucha  corriente  en  las  pozas  ;  cuatro  de  ellos  remataban -en 
despeño  por  la  opresión  de  las  aguas  obligadas  á  pasar  por 
canalizos,  los  cualjss  era  preciso  venir  buscando  para  dirigir  las 
canoas;  y  asi,  aunque  en  este  dia  se  anduvo  solo  5  1/3  millas, 
como  la  gente  anduvo  tanta  distancia  metida  en  el  agua  para 
vencer  estas  corrientes,  y  arrastrar  las  canoas  por  el  menor 
fondo  Ubre  de  aquellos  canalizos  ó  torrentes  impetuosos,  lle- 
garon muy  rendidos  á  la  parada,  que  fué  en  la  punta  norte  de 

'  la  última  isleta  fin  de  la  base ;  el  fondo  de  todo  el  rio  es  de 

piedra.  • 

viriot  inimtiM.  Se  han  visto  algunos  yacarés  pequeños,  nutrias  y  capibaras, 
y  de  noche  se  oyeron  dentro  del  bosque  en  la  banda  occidental 
unos  balidos  muy  gruesos,  que  dijeron  los  Portugueses  ser  de 
tigres  negros  que  ellos  conocen,  y  hay  por  los  montes  del  Via- 
mon  para  el  norte.  De  aves  solo  se  han  visto  algunas  pavas  que 
los  Indios  llaman  yacú  por  su  graznido,  que  repiten  con  fre- 
cuencia cuando  divisan  gente,  y  por  el  rio  algunos  patos.  Hay 
otras  clases  menores,  y  entre  estas  una  particular  por  la  fábrica 
de  su  nido  de  una  especie  de  cabellos  negros  tejidos  y  de 
hechura  de  una  bolsa  larga,  colgada  á  las  puntas  de  las  ramas, 
cuya  entrada  es  bastante  estrecha  por  la  parte  superior,  y  en  su 
fondo,  que  está  forrado  de  plumas,  se  soüa  encontrar  un  pollito 
recien  nacido  con  plumas  negras  y  algunas  amarillas  :  quizas 
sea  esta  ciase  de  la  que  llaman  los  naturaUstas  pavus  penduli- 
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nui..De  Ja  materia  de  e^toa  pidos,  cuando  se  encontrajtian,  qun 
no  era  muy  frecuente,  solíamos  u^  para  tacos  de  escopeta, 
pues  eran  unas  hebras  de  vegetales  á  propósito  y  muy  eeqas. 
Por  la  navegación  del  Paraná  también  se  solian  ver  algunt^s  de 
.efitas,b.Qls9{|  colgadas  de  los  árboles  inmediatos  ^  ^o,  y  lo  .mismo 
en^adelaQ^. 

,AJios.B'  fin ,  de  ,1a  isleta  última,  distante  de  la  base  como 
300  toesas;  á  lQs„i,3',queda.al  oeste,  distante  como  300  toessis, 
una  pequeña  isleta  de  60  toesas  de  largo  y  muy  estrecha  do 
tierra  y, árboles,,  en  la.  cual  nos  fué  preciso,  hacer,  pairada  el  8  do 
setiem))j;e,,á  causa.de,.unag^an  tormenta  4e, truenos,  agua  y 
viento  del  2°cuadrante,,quQÍia))i&P  iintUiciado,^en  los.djas^^- 
teriores  lo  ardiente  del  sol  y  el  aparato  4eUieji;)po,  y  asi  pasa- 
dos,aqpija  noc)^e,pon  la  mayor  in(;omo4i4^^>PPr  ^^  pequenez, 
reducidos,, á  estar  sentados, en  filas,  que  es, como  se  cabia;  esta 
fslfita  di^^.4e  ja  ,pp^ta  pcq^dentaV.cpmo  ,300  toesas,  y  de  la 
oriental  coi;^o  ,400 ;<. aquel  .99Qal,.es  muy  cerrado  de  arrecifes  y 
^ar2^dís,,y  Q^te,  auuque  limpio,, ps  de  playado  de  piedras  y  poco 
fondo  en  la  actualidad  i  á, ios  1^'  arrecife  de  N.-O.  á  S.-O.  con 
sarandís  que  4e  dicha  isleta  vienen  á  la  orilla  oriental,  á  la  cual 
atravesamos  el  río  por  bajíos  y  con  la  gente  en  el  agua,  y  en  el 
extremo  de  este  arrecife  fluyen  dos  cañadas  del  este ;  á  los  45' 
otra, 4^1, peste;  de  los  50'  al  fin  arrecife  délas  Antas,  que  se 
pa^ó.ppr  la  orílla  oriental  con  la  gente  en  el  agua,  buscando  ca- 
jializos,  y  desde  la  medianía  al  fin  tiene  la  mayor  porción  de 
piedras  descubiertas,  pues  antes  están  cuasi  á  flor  de  agua,  y 
hacia  su  medianía,  que  es  donde  tiene  el  principal  canal  del 
río,  es  de  rápida  corríente  y  el  río  como  de  500  toesas  de  ancho. 
51'  58»  S.-E.  12' 

Al  remo ;  á  los  5'  cañada  al  sur,  y  al  fin  punta  en  la  orilla 
del  norte.  * 

52»  45-  N.-E.  11* 

53»  r  N.-E.  49* 

Á  los  5'  cañada  del  S.-E.,  y  aquí  se  atravesó  á  la  orílla 
oriental,  y  el  río  hace  algunas  mas  anchuras  con  ensenaditas  y 
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1788.  coa  algunas  corrientes,  que  era  necesario  vencerlas  arrimados 
á  dicha  orilla  y  con  la  gente  en  el  agua,  y  al  fin  angosta  como 
320toesas. 

lltM  >4«.  54* 

Continúa  el  bosque  en  los  mismos  térmicos,  y  las  márgenes 
cubiertas  de  árboles  siempre  de  tierra  con  barranca  de  tres  y 
cuatro  toesas  de  altura,  que  parece  será  el  cajón  del  rio  en  su 
creciente ;  el  fondo  de  piedra,  y  los  terrenos  algo  mas  quebra- 
dos, particularmente  el  de  la  parte  setentrional.  ^ 
B...85..          55'              52»  S.-E.                                  ir 

Al  fin  concluye  ,dicha  isla  la  dicha  distancia,  la  cual  es  de 
tierra  baja  y  bosque,  y  en  la  margen  del  sur  se  empieza  á  yer 
algunos  escarpados  de  piedra  medianos. 
bh.  «6-.  ^      56«  30»  S.-E.  21' 

El  río  como  dé  400  toesas  poco  mas  ó  menos,  según  las  va- 
riedades de  las  orillas ;  al  fin  queda  al  S.-O.  la  boca  de  un 
arroyo  como  de  ocho  toesas  y  orillas  bajas  y  bosque,  y  es  el 
mayor  que  hasta  aquí  se  encuentra  desde  la  barra,  á  el  cual 
denomiuan  de  San  Francisco,  y  de  él  para  el  oriente  hay  un 
trecho  de  escarpado  en  la  margen  del  rio. 
57«  85»  S.-E.  y  ' 

Al  remo ;  á  6'  y  fin  cañadas  del  S.-E. 
58*  42°  N  -E.  43* 

Desde  los  10'  á  9.W  bajíos  de  piedra  con  mucha  corriente,  y 
se  venció  con  la  gente  en  el  agua  por  la  orilla  meridional;  á 
los  28'  cañada  del  S.-E.,  y  el  rio  con  la  anchura  como  de  300 
toesas  El  terreno  de  la  parte  del  norte  es  mas  quebrado  y  alto 
que  la  del  sur,  cubierto  siempre  de  bosque,  y  desde  pasado  el 
arroyo  de  San  Francisco  es  la  banda  del  sur  mas  baja  que  ante- 
riormente, y  con  c'aras  los  árboles  á  trechos  y  gruesos,  y  las 
orillas  en  partes  con  piedras  á  ambos  lados. 
Ba.e59V  59'  88»  S.-E.  12' 

Hace  punta  redonda  la  margen  del  sur  y  ancho  como  250  toe- 
sas al  fin.  . 
Btweo'.          60»                44»  S.-E.  47' 

Al  remo;  á  los  12'  caño  de  agua  al  occidente,  á  los  40'  ca- 
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nada  al  sur,  y  al  fin  de  esta  base  llegada  á  la  punta  oriental  de' 
la  boca  del  rio  San  Antonio  el  11  de  setiembre  de  1788,  la  cual 
es  de  tierra  barrancosa  de  2  1/2  toesas  de  altura  en  el  presente 
estado  del  agua  baja ;  es  punta  aguda  y  saliente,  y  la  del  oeste 
redonda,  baja  y  seguida  de  la  misma  orilla  del  Iguazú;  y  este 
viene  á  la  vista  cuasi  i  milla  del  este,  y  después  se  inclina  para 
el  norte  con  la  anchura  como  de  280  toesas. 

En  esta  punta  oriental  paramos  á  las  A  1/2  de  la  tarde  para 
esperar  las  canoas  portuguesas  que  venian  atrasadas,  pero  á 
causa  de  haberse  cerrado  el  tiempo  en  fuertes  aguaceros,  no 
llegaron  en  los  dos  dias  siguientes  que  esperé,  hasta  que  en 
vista  de  haber  notado  que  el  rio  venia  creciendo  con  las  aguas 
muy  turbias,  y  en  la  noche  habia  crecido  dos  cuartas  y  media, 
determiné  continuar  para  adelante  la  navegación  del  San  Anto- 
nio antes  que  las  avenidas  me  lo  embarazasen  totalmente  con 
pérdida  de  los  reducidos  víveres  que  trajimos;  y  así  el  dia  13 
continuamos  el  viaje  dejando  situada  esta  confluencia  por  la 
latitud  austral,  según  las  observaciones  de  los  pasados  demar- 
cadores, á  que  nos  hemos  arreglado  por  no  traer  nosotros  ins- 
trumentos para  ellas    ^    .      25«35'04" 

Rumbo  directo  desde  la  barra  del  Iguazú  ...   89°  30'  N.-E. 

Distancia 33 1/2  mili. 

Longitud  oriental  de  Buenos  Aires 4»  16' 25" 

Pero  antes  de  continuar  con  nuestro  viaje,  daremos  noticia  de 
las  observaciones  que  aquí  practicaron  dichos  demarcadores/y 
de  las  circunstancias  que  también  adquirieron  de  este  famoso 
Iguazú,  y  suponemos  sean  las  mas  probables,  según  lo  que  he- 
mos oido. 

Ya  hemos  dicho  como  el  20  de  setiembre  de  1759  salió  una 
partida  del  Salto  4el  Iguazú  para  levantar  el  plano  de  este  rio  y 
del  de  San  Antonio,  ínterin  los  comisarios  con  los  demás  facul- 
tativos é  instrumentos  verificaban  la  demarcación  del  Paraná, 
cuya  dicha  partida  iba  al  cargo  del  geógrafo  español  y  entró  por 
el  rio  San  Antonio  al  fin  de  setiembre  navegándolo  aguas  arriba. 
El  16  de  noviembre,  como  también  queda  dicho,  siguieron  los 
comisarios  y  facultativos  por  el  Iguazú,  y  el  24  llegaron  á  la  re- 
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1788.        ferida  confluencia  del  San  Antonio,  habiendo  padecido  bastante 
en  la  naVéj^acion  por  los  arrecifes  y  corrientes,  y  en  uno  de  ellos 
/  zozobró  la  canoa  del  comisario  español ,  y  tuvo'  la  fortuna,  no 
sabiendo  nadar,  de  agarrarse  aun  raigón,  donde  pudieron  socor- 
rerle á  la  itiedia  hora  de  estar  en  este  peligro.  En  la  punta  orien- 
tal de  esta  confluencia  quedó  el  astrónomo  español  con  los  ins- 
trumentos, para  lograr  algunas  observaciones ,  y  los  demás  si- 
guieron por  las  aguas  del  rio  San  Antonio ,  llegando  el  26  hasta 
un  pequeño  salto  siete  leguas  de  la  boca,  por  la  latitud  W^  41' 
^             11"  observada ,  y  no  permitió  al  geógrafo  español,  que  iba  de- 
lante, navegar  mas ;  y  así  hizo  un  rancho  y  depositó  los  víveres 
con  que  se  le  habia  de  socorrer  en  el  camino  por  el  bosque  que 
emprendió,  para  ver  si  podia  llegar  á  las  cabeceras  del  Pepirí  y 
unirlas  con  las  del  San  Antonio ,  y  en  dicho  rancho  hicieron 
1     parada  los  comisarios  para  esperar  las  resultas  del  reconoci- 
miento, y  las  observaciones  que  verificó  el  astrónomo  español 
en  dicha  punta  oriental  de  la  boca  del  rio  San  Antonio  fueron : 
De  variación  por  la  sombra  del  hilo  en  alturas  correspon- 
dientes ,  media  entre  siete  observaciones,  desde  3  á  8  de  di- 
ciembre, N.-E 11»  15*  08* 

De  latitud  austral,  media  entre  doce  observaciones, 

de  25  de  noviembre  á  6  de  diciembre     ...      25  35  04 
De  longitud,  por  una  emersión  del  primer  saté- 
lite de  Júpiter,  diferencia  en  tiempo  al  occidente 
de  París  ff*  54'  52" ,  y  á  occidente  de  Green- 
Wich  3"  45'  53',  que  es  occidental  de  Cádiz    .      50  06  45 

Y  por  nuestra  derrota  es 47  54  08 

Cuya  diferencia  debe  ser  por  estar  ahora  mas  correctas  las 
tablas  de  dichos  satéhtes,  pues  entonces  calcularon  estos  aspec- 
tos por  las  tablas  de  Cassini  para  el  meridiano  de  París,  etc. 

La  anchura  de  la  boca  del  río  San  Antonio  de  35  toesas,  y  su 
fondo  no  estando  crecido  ni  del  todo  bajo,  era  de  6, 12  y  15  pies 
en  su  medianía. 

Lá'  ánchüía  del  I^a2ú  frente  dé  ésta  bbca  era  de  265  tóésas , 
y  su  foádo  éiá  la  ¿dedianíá,  ^  estando  bajo,  sé  encontró  dé  27 
piel. 


IIU' 
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En  esta  confluencia  dicen  qae  pusieron  sefialeí  en  un  árbol , 
haciendo  desmonte  al  rededor ,  pero  ya  no  la  diitinguimoi  á 
nuestra  llegada,  estando  todo  poblado  de  bosque.  ' ' 
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DESCRIPCIÓN  DEL  RIO  IGÜAZÚ. 

-  El  Iguazú ,  ó  Rio  Grande ,  que  esto  significa  aquel  nombre 
del  idioma  guaraní,  nace  por  la  latitud  austral  de  20*  po(^  mas 
ó  menos, 'en  la  misma  serranía  alta  que  corriendo  la  costa  del 
mar  da  origen  al  rio  Uruguay.  Compónese  principalmente  de 
cuatro  rios  que  atraviesan  el  camino  desde  San  Pablo  á  Viamon, 
y  así  se  pasan  en  esta  jornada  sucesivamente.  El  primero  es  el 
de  Curitivá,  cuyo  origen  no  distante  de  la  villa  de  este  nombre 
(y  por  lo  que  suelen  también  Uamiir  al  Iguazú  Río  Grande  de 
Curitivá)  está  al  este  de  ella  frente  de  la  ensenada  de  Faranagua, 
y  corriendo  al  occidente  se  pasa  á  las  iO  leguas  de  la  citada 
villa,  en  el  lugar  que  llaman  el  Registro,  por  el  que  allí  se  hace 
para  cobrar  los  derechos  de  cargas,  muías  y  ganado  que  pasa 
para  San  Pablo.  Como  4  ó  6  leguas  mas  adelante,  se  pasa  el  río 
llamado  de  Yarge  ó  Plano ,  por  los  campos  planos  por  donde 
corre,  el  cual  poco  después  desagua  en  el  de  Gurítiv?i.  Como  á 
otras  cinco  leguas  del  anterior  está  el  rio  denominado  Negro,  y 
es  bien  crecido,  el  cual  inclinándose  para  el  N.-O.,  es  uno  de  los 
principales  que  forman  el  Iguazú;  en  él  entra  un  arroyo  bas- 
tante grande ,  que  en  su  paso ,  distante  como  dos  leguas  del 
Negro,  le  llaman  de  las  Canoas  ó  Maromas,  y  es  muy  caudaloso 
y  el  mas  meridional  de  los  cuarto  dichos,  y  tiene  su  origen  por 
cerca  de  los  27*  de  latitud  entre  las  vertientes  del  nombrado 
Tayai,  que  desagua  en  el  mar  poco  al  norte  de  la  isla  de  Santa 
Catahna. 

Por  la  unión  de  estos  cuatro  rios  conocidos,  y  sin  duda  de 
otros  que  le  entrarán  de  la  parte  que  no  se  tiene  noticia,  toma 
el  nombre  de  Iguazú,  y  corre  al  occidente  por  tierras  so  de  mu- 
cIubl  elevadoQ ,  pero  de  continuado  bosque ,  haciendo  ténnino 
por  lai  parte  del  setentrioa  á  la  antigua  provincia  d»  Vera,  de 
^QiiAe  9e  igMdij»d£8pi}ies  hácta  ,«l  S.-^.  huUt  «1  rio  San  Aatonio, 
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1788.  frente  del  cual,  como  se  ha  visto,  tiene  265  toesas  de  ancho  y 
27  pies  de  fondo,  y  desde  aquí  en  el  espacio  de  22  leguas  que 
se  navegaron  hasta  su  boca  ó  confluencia  en  el  Paraná,  corre  al 
occidente  con  grandes  y  varias  vueltas,  recibiendo  pequeños  ar- 
royos por  ambas  márgenes,  que  constantemente  van  cubiertas 
de  espesas  arboledas. 

En  esta  distancia,  que  es  lo  reconocido  de  su  curso,  deja  algu- 
nas islas,  de  las  cuales  la  mayor,  distante  cinco  leguas  de]  rio 
hiaGr.ii.io.      San  Antonio,  se  la  llamó  Isla  Grande,  y  tiene  3/4  de  legua  de 
,  extensión ;  desde  ella  corre  el  rio  sin  disminución  sensible  en  su 

anchura,  teniendo  como  dos  millas  antes  de  su  Salto  Grande 
265  toesas  de  ancho ,  y  poco  mas  abajo  cuasi  una  milla  de  ex- 
tensión. Son  varios  los  arrecifes  y  pequeños  saltos  ó  despeños 
que  impiden  poderlo  navegar  con  barcos,  y  su  corriente ,  en  la 
N..v«giri<in  peooM.  Hiayor  parte  muy*  rápida,  hace  muy  difícil  y  penosa  la  navega- 
ción de  las  canoas  aun  estando  bajo ;  pero  si  está  crecido,  no 
alcanzando  entonces  los  botadores  ni  la  gente  poderse  echar  al 
agua,  lo  hace  muy  arduo,  por  no  decir  imposible,  el  poderlo 
navegar  en  el  estado  que  actualmente  están  sus  márgenes  por 
su  espesura  de  árboles,  raigones  y  espinos,  pues  estos  obstácu- 
los no  permiten  ir  á  la  sirga,  que  era  el  único  modo  de  poder 
vencer  tales  corrientes;  solo  que  con  el  trajin  y  frecuente  nave- 
gación se  quitasen  tales  embarazos ,  es  que  solo  seria  expedito 
V  viajar  por  él  hasta  su  Salto  Grande ,  y  trasportadas  aquí  por 
tierra  las  canoas  el  espacio  de  una  tegua ,  queda  después  paso 
franco  para  abajo,  aun  para  barcos  grandes ,  la  distancia  de  tres, 
leguas  que  hay  de  aquí  por  el  Iguazú  hasta  su  confluencia  en  el 
Paraná,  por  la  latitud  austral  de  25°  35'  50",  por  una  boca  de, 
126  toesas  y  45  pies  de  fondo. 


RIO  DE  SAN  ANTONIO. 


Rio  da  Son  Anioni*.  Cofflo  el  reconocimicnto  que  hicimos  de  este  rio  fué  una  parte, 
por  agua,  y  lo  mas  de  él  á  pié  por  el  bosque  de  sus  orillas,  se 
vino  á  concluir  el  examen  de  su  curso  por  un  crecido  número, 
de  direcciones  y  sufriendo  las  mayores  fatigas  para  conseguirlo ; 
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y  asi  parece  que  para  dar  en  lo  posible  una  idea  de  los  sucesos 
y  circunstancias  de  estos  países,  será  lo  mas  fácil  ejecutarlo  por 
el  mismo  orden  del  diario  y  marchas  que  se  hicieron,  con  que 
al  mismo  tiempo  de  describir  la  configuración  del  rio,  que  fué 
el  principal  objeto,  se  tendrá  la  noticia  de  los  acaecimientos  de 
esta  fatal  campaña. 

Nota.  Los  rumbos  que  se  marcaban  con  los  teodolitos  de    Noia  imponante. 
faltriquera  son  corregidos  de  9"  30'  de  variación  N.-E.,  y  cada 
60"  es  una  milla  de  distancia,  pues  fué  necesario  medir  el 
tiempo  con  esta  extensión  por  las  pequeneces  de  las  vueltas  de 
este  rio. 

En  la  base  60*  de  la  navegación  del  rio  Iguazú  queda  deter- 
minada la  confluencia  del  nombrado  San  Antonio,  y  habiendo 
esperado  en  ella  hasta  el  dia  43  de  setiembre  de  1788,  que  ce- 
saron las  lluvias,  sin  parecer  los  Portugueses,  continuamos  aguas 
arriba  llevando  la  derrota  siguiente : 
!•  40»  S.-E.  4* 

Se  empezó  á  navegar  con  las  canoas  por  la  margen  oriental 
del  rio  San  Antonio,  el  que  conserva  su  anchor  de  35  á  30  toe- 
sas  y  el  fondo  de  18  á  20  pies,  piedras  y  ambas  orillas  de 
tierra  barrancosa,  cubiertas  de  bosque  hasta  el  agua,  ño  manso 
al  remo  y  pala. 

2«  60»  S.-E.  8* 

3*  70»  S.-E.  10'  - 

4*  75»  S.-E.  12* 

5*  50»  S.-E.  4* 

Por  la  margen  occidental. 

6«  45°  S.-E.  12* 

7«  84*  S.-E.  16* 

Al  fin  caño  de  agua  al  este,  y  empiezan  algunas  piedras  por 
las  orillas.  „    .., 

8«  35»  S.-E.  5' 

Al  fin  cañada  al  este,  y  el  ño  mas  estrecho  de  18  á  16  toesas, 
y  ya  alguna  corñente. 

9*  10»  S.-O.  4' 

i0«  40»  S.-0.  4* 


Itniei  t* 

ha'U  l«  7*. 


BaMt  •• 
hult  U  17*. 


Bue»  18* 
huu  la  *S*. 


Raseí  SI* 
h:>iU  la  80*. 


41. 

12* 
i* 

18* 
16* 
17* 

18» 
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1788.  i  i.  60»  8.-0. 

80»  8.-0. 
85»  8.-0. 
20-  8.-0. 
8. 
5«  8.-E. 
12»  8.-E. 
19»  8.-E. 
Margen  oriental,  buscando  la  mejor  orilla  para  sentir  menos 
la  corriente,  que  viene  con  violencia. 
19*  35*»  8.-E. 

Al  fin  cañada  al  S.-O.  ' 

20»  75«  S.-E. 

21'  eO«  N.-E. 

Á  los  iO'  y  16'*  cañadas  al  S.-E. 
22*  85»  N.-E. 

Al  fin  cañada  al  norte. 
23'  50»  S.-E. 

Á  los  6'  cañada  al  norte ,  y  al  fin  otra  que  desagua  subter- 
ránea* ■     , 
'24^  &*  S.-E.  ir 

Á  los  6'  cañada  al  este.  ^         r     . 

25«  8.  8' 

26'  6»  S.-E.  8' 

27'  4(y  S.-E.  *  if 

Á  los  2'  cañada  al  este. 

28'  18'  S.-E.  10' 

29'  22»  8.-E.  12* 

30  38»  S.-E.  8' 

Baiasi*.  31*  88«  S.-E.  8' 

Al  fin  paramos  á  las  cuatro  de  la  tarde  para  esperar  DMestras 
canoas ,  que  venian  atrasadas,'y  aquí  hay  una  cañada  al  este 

subterránea  cerca  de  la  orilla.      ;  ' 

Al  principio  fué  buena  la  navegación,  pero  desde  la  base  18' 
ha  sido  con  bastante  trabajo  por  la  mucha  corriente  con  que 
viene  el  rio  con  las  aguas  de  las  lluvias,  la  cual  se  fué  haciendo 


V 
8* 
12' 
A' 
8' 
6* 
A' 
8' 


4' 

4* 
20' 

A' 

8' 
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matf  éensible  según  las  angosturas ,  pues  ademas  de  loft  remos        itss. 

y  palas  era  preciso  agarrarse  á  las  ramas  de  las  márgenes   NiwgMion  diiisii. 

que  caen  sobre  el  agua,  á  fin   de  doblar  las  muchas  pun- 

titas  que  forman  ,  según  lo  demuestra  la  pequenez  de  las 

bases,  sin  que  los  botadores  pudiesen  agarrar  fondo  en  muchos 

parajes,  pues  las  márgenes  son  escarpadas  de  dos  y  tres  toesas 

dé  altura  de  tierra  y  en  partes  de  piedras,  vestidas  de  un  espeso 

bosque,  cuyas  ramas  caen  sobre  el  agua  y  hasta  impiden  ver  la 

barranca,  excepto  tal  cual  agujero,  hallándose  entre  estos  árboles    irboin*  riuuin. 

Varios  frutales  como  el  guavira,  ibaporoti,  palmas  y  otros  de 

que  hablaremos  en  la  conclusión. 

Continuamos  la  navegación  á  las  ocho  déla  mañana,  habiendo 
subido  el  agua  en  la  noche  anterior  2  pies ,  por  lo  cual  nos 
instaba  adelantar  lo  posible  antes  que  totalmente  nos  iihpi- 
díera  la  mucha  creciente,  pues  entóúces  es  regular  que  de  nin- 
gún modo  pueda  navegarse  por  las  circunstancias  expresadas. 

32«  10»  S.-E.  19'  B...W. 

Poi*  la  margen  oriental  con  la  anchura  de  Í6  á  18  toesas,  y  al 
fin  se  encuentra  en  medio  del  cauce  una  i^letilla  de  sarandís, 
casi  anegado  su  suelo,  por  lo  que  inferimos  que  el  agua  está  mas 
alta  que  su  estado  regular. 

33*  28»  S.-O. 

Comenté^  constantes. 

34*  i(y  8.-0. 

35»  6»  S.-E. 

36«  9*  S.-E. 

37»  70»  S.-E. 

38*  80»  N.-E. 

Al  fin  péqiibfio  remanso  y  cañuda  al  r^.-E. 

39«  25-  S.-E.  10^ 

Al  fi¿  cañada  al  suir. 

«)•  78»  t' 

41*  70»  N.-E.  4* 

42«  N.  ■        8"  ^ 

43*  20^  N.-E.  ar  «...♦?. 

Al  fin  está  al  e^e  el  arroyo  San  Antonio  iVIiní ,  llamado  9$lí 


15' 

UiHi  ss* 

bonilla  41*. 

8* 

,  .  ■- 

18' 

,/■    - 

6' 

6' 

ÍO* 

lOA 
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1 788.  por  los  anteriores  demarcadores ,  cuya  boca  es  como  de  12  toe- 
sas,  y  el  que  navegamos  de  18  toesas  viene  del  E.-S.-E.  4",  y 
después  inclina  para  el  S.-E.  cubriéndose  entre  la  arboleda;  en 
su  punta  meridional  paramos  á  las  2  1/2  de  la  tarde ,  para  dar 
lugar  á  algún  descanso  de  la  gente,  que  después  de  seis  horas 
de  continuo  trabajo  solo  se  navegó  1  3/4  milla  con  el  mayor  pe- 
ligro, pues  de  resultas  de  la  creciente  viene  el  agua  con  tal  furia 
que  no  son  suflcientes  remos  y  botadores  para  vencerla ,  y  ha 
sido  preciso  venir  por  debajo  de  los  mismos  árboles  de  la  baiv 
ranea ,  que  por  lo  general  son  sarandís  y  mataojos ,  agarrán- 
dose de  rama  en  rama,  y  cortar  otras  que  demasiado  salientea 
hacian  represa  á  las  aguas,  en  que  aumentando  su  violencia, 
crecia  el  peligro  de  virarse  sobre  ellas,  comu  estuvimos  en  ai« 
gunos  forzosos  pasos  que  por  grandes  trechos  de  árboles,  masi 
bajos  que  la  superficie  del  agua  y  no  poderse  cortar,  obligaban 
á  pasar  por  tan  evidente  riesgo. 

Se  ha  notado  en  partes  sobre  las  barrancas  algunas  ramas 
tronchadas  y  sendas  muy  estrechas  de  pocos  dias,  y  pareció  ser 
rastro  de  los  Indios  infieles  que  habitan  estos  bosques ,  puea 
esto  les  basta  para  sus  caminos. 

El  siguiente  dia  15  paramos  para  examinar  el  estado  de  los 
víveres ,  después  de  ocho  dias  de  continuas  lluvias  sin  verse  el 
sol,  y  la  frecuencia  de  echarse  al  agua  y  subir  sobre  ellos  la 
gente  para  las  indispensables  faenas,  estando  por  esto  pasados 
y  podridos  todos  los  cueros  que  cubrían  los  sacos ;  se  apartaron 
algunas  pequeñas  averías  que  se  encontraron  en  el  pan  y  char- 
que, y  algimos  cartuchos,  acomodándose  lo  demás  por  separado. 

Las  canoas  portuguesas  llegaron  por  la  tarde,  y  quedamos  in-- 
corporados.  El  agua  bajó  tres  pies  en  la  noche  anterior ,  y  asi 
continuó  bajando ,  de  forma  que  en  30  horas  de  menguante 
tenia  disminuido  seis  pies,  y  seguimos  viaje  á  las  6  1/2  de  la 
mañana,  tomando  la  orilla  que  parecía  mejor  por  menos  árboles 
salientes. 
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hiiU  la  tv. 


44* 

45* 
46* 


25»  N.-E. 
18»  N.-E. 
4»  N.-E. 


4* 
10' 


48. 
49* 
80» 
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20»  N.-E.  10* 

98*  N.-E.  6' 

38'  N.-E.  5* 

60»  N.-E.  3* 
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Punta  de  piedras  en  la  orilla  del  S.-E. ,  estrechando  el  rio 
de  8  á  13  toesas. 

51»  4(y  N.-O  S* 

82»  75-  N.-O.  8' 

Á  los  4'  sarandís  á  medio  ño. 

10' 
8* 
A* 
4* 

8» 
10' 
H' 

4* 

4 


»3« 

46»  N.-O. 

84* 

28»  N.-O. 

88« 

88"»  N.-O. 

86» 

B»  N.-O. 

87' 

70»  N.-E. 

88' 

72"»  N.-E. 

89* 

40»  N.-E. 

60* 

8"»  N.-E. 

61« 

3»  N.-O. 

62' 

22"»  N.-O. 

63' 

8"»  N.-O. 

64' 

10»  N.-E. 

68' 

68"»  N.-E. 

66' 

78'  N.-E. 

67' 

88"»  N.-E. 

68' 

68"»  S.-E. 

Grande  corriente  y  ai 

íuatrc 

)  y  cinco  toesas,  y 

69' 

•  24"»  S.-E. 

70* 

22°  S.-O. 

71. 

10»  S.-O. 

72. 

18»  S.-E. 

73* 

83°  S.-E. 

74« 

70»  S.-E. 

75' 

E. 

76- 

70»  S.-E. 
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10' 
6* 
5» 


18* 

8* 
18' 

8' 
10' 
18' 


llaui  (8* 
hBMi  U  76' 


Al  fin  cañada  al  sur. 
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77»  85«  N.-E.  A' 

Aquí  paramos  sobre  la  costa  del  norte,  á,las  4  1/2  de  la  tarde, 
habiendo  sido  la  navegación  algunos  espacios  de  remos  y  bpta- 
dor  con  que  se  vencía  la  corriente,  pero  ^n  otros  era  preciío  de 
rama  en  rama  y  cortar  otras  para  pasar. 

El  rio  conserva  sobre  diez  toesas  de  ancho,  excepto  algunas 
angosturas  de  tres  y  cuatro  toesas  que  forman  las  arboledas  de 
ambas  bandas ,  y  es  donde  estaba  mas  rápida  la  corriente  y 
peUgroso  el  paso.  La  altura  de  las  márgenes  barrancosas  va  au- 
mentando, pues  á  lo  último  de  este  día  ya  tenían  hasta  «inco 
toesas  de  altura  y  muchas  partes  de  gruesa  peñasquería ,  pero 
constante  el  bosque  en  cuanto  se  alcanza  á-ver. 

Los  Portugueses  siguieron  mas  adelante ,  pero  nosotros  no 
pudimos,  por  la  mucha  agua  que  venia  abriendo  la  canoa  peque- 
ña, y  fué  necesario  remediarla  poniéndole  estopas  en  las  rajadu- 
ras del  fondo,  y  así  continuamos  al  siguiente  día,  habiendo  bajado 
el  agua  durante  la  noche  i /i  pié. 
78*  75»  N.-E.  10'  . 

Ancho  del  ño,  de  tres,  seis  á  nueve  toesas. 


79' 
80* 
81' 
82' 
83' 
84' 
85' 


10»  N.-E. 
30*  N.-E 

S.-E. 

S.-E. 


85« 

60» 

S. 

5»  S.-E. 

15»  S.-E. 


Cañada  al  este. 


86* 
87' 
88' 
89' 
90' 
91' 
92' 


S. 

30» 
10' 
40" 
35» 


s.-o. 
s.-o. 
s.-o. 
s.-o. 

8.-0. 


6«  S.-E. 


4' 
,8' 
15* 

A' 
5' 
6' 
5' 

5' 
5' 
8* 
4' 
8* 

A' 

10' 


Al  fin  angostura  de  grande  corriente  y  airecife,  y  pasada  ca- 
ñada al  oeste. 
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93* 

88*  N.-E. 
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68»  N.-E. 

.4* 

98' 

80«  N.rE. 

af 

96' 

20»  N.-E. 

5' 

1 

97' 

N. 

8* 

• 

98* 

70*  N.-E. 

A' 

99' 

E. 

.4' 

100' 

8»  S.-E. 

a» 

101' 

«)•  8.-0. 

3' 

102» 

Í2»  S.-E. 

8* 

103' 

la»  8.-0. 

3* 

iOV 

8»  S.-E. 

6'         '      ; 

■  ?"•'• 

108' 

31»  8 -E. 

^     R' 

Otiet  101* 

Arrecife. 

. 

^     ,                     llKlll  l«tl|«. 

106' 

80»  8.-E. 

,3* 

'     '  ^.    -               * 

107' 

73°  N.-E. 

^ 

- , ;' 

Arrecife. 

í 

■í 

108* 

9f  N.-O. 

8* 

'" .  ^' 

109' 

40»  N.-E. 

.H' 

110* 

61»  N.-E. 

^  12' 

.' 

111* 

75»  N.-E. 

8' 

V   "'  * 

112* 

38»  N.-E. 

8' 

1*      '  .                   '          ;■ 

113' 

22».  N.-E 

8' 

Arrecife. 

■,■--■ 

1 

"'*■'       . 

114* 

49»  N.-E. 

8* 

BaM  lU*. 

Al  fin  paramos,  á  las  8  de  la  tarde,  sobre  la  costa  del  «ste,  y 
los  Portugueses  continuaron  delante.  El  rio,  corrientes  y  nave- 
gación fué  como  ayer, .  y  lo  mismo  el  paso  de  los  arrecifes  que 
están  á  la  cumbre  de  agua  sus  piedras,  y  con  tres  y  cuatro  pies 
encima  en  otros.  Al  siguiente  día  continuamos,  á  las  6  de  la 
mañana. 

68»  N.-E.  6* 

46»  N.-E.  6' 

80»  N.^.  8'  .      , 

88»  N.-E.  4' 

80»  N.-E.  I0* 


118* 
116' 
H7 
118' 
119' 
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I7iá.  Malísimo  paso  por  la  angostura  de  seis  toesas  á  causa  de  las 

ramazones  salientes  de  las  orillas  con  gran  corriente  y  arrecifes, 
y  al  sur  hay  una  pequefla  boca  que  en  mayores  crecientes  es 
isleta. 


4' 

10'  '    .  ' 

6' 

6* 

8' 
6' 

A' 

A' 

Paramos  en  la  margen  del  norte  á  las  tres  de  la  tarde  para 
esperar  nuestra  canoa  grande,  que  llegó  al  anochecer,  y  queda- 
mos juntos  con  los  Portugueses.  ^ 

Continúa  en  los  términos  expresados,  aunque  por  sobre  las 
barrancas  se  advierten  algunos  claros  de  árboles  con  solo  ma- 
torrales. La  navegación  sigue  lo  mismo,  pues  en  los  arrecifes 
citados,  que  tienen  cuatro  y  cinco  pies  de  agua  encima,  y  regu- 
larmente hace  en  ellos  angostura  el  rio  de  seis  y  ocho  toesas 
con  gran  violencia  el  arrebato  de  las  aguas ;  es  de  sumo  peligro 
su  pasaje ,  pues  solo  agarrados  á  las  ramas  saUentes  es  como 
se  consigue,  y  no  obstante  aL.'avesándose  varias  canoas  toma- 
ban agua  por  la  borda,  pero  en  particular  la  grande  nuestra 
corrió  una  fatal  suerte  al  pasar  el  arrecife  de  la  base  i  19*,  pues 
venia  delante,  y  después  de  cortar  los  troncos  mas  avanzados. 


Baut  lio*           120* 

80»  8.-E. 

b..ui.im         A  los  2*  cañada  al  norte. 

121* 

m  8.-E. 

122. 

80»  S.-E. 

123* 

30»  8.-E. 

'      124* 

10»  S.-O. 

Arrecife. 

.  12»« 

20»  8.-0. 

126« 

50"  8.-0. 

Arrecife. 

127' 

9ur. 

128* 

8»  8.-E. 

129* 

20»  8.-0. 

130. 

17»  8.-0. 

131' 

12-  8.-0. 

Arrecife. 

132* 

6»  8.-0. 

Bti«  ns>.       133' 

80»  S.-E. 

Notible»  con  ii'nlpi. 


Navegirion 
peligros». 


Aeeidente. 
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mando  la  sirga  con  un  hombre  para  qup  puesto  lolire  otro  árbol 
mas  arriba  avance  por  ella;  mas  no  pudiéndola  sujetar  en  la 
angostura,  se  atravesó  i  la  corriente  y  fué  rio  abajo,  cayendo 
unos  al  agua  y  otros  quedando  agarrados  á  las  ramas,  y  arre- 
batada con  furioso  ímpetu,  se  les  gritó  á  los  que  en  ella  queda- 
ron, soltasen  las  ramas  y  se  dejasen  ir  hasta  el  remanso,  que 
fué  lo  que  ejecutaron,  y  se  logró  salvarla  sin  desgracia  de  tan 
inminente  riesgo  en  perder  á  lo  menos  la  mayor  parte  de  los 
víveres  que  en  ella  venían.  Al  siguiente  día  19  continuamos,  á 
las  6  1/4  de  la  mañana. 
434«     .         88»N.-E.  10* 

Angostura  de  cinco  á  seis  toesas. 
435'  86»  N.-E.  j      6* 

i36^  76«  N.-E.  5* 

437»  62«N.-E.  8' 

Arrecife  que  se  pasó  con  la  gente  en  el  agua. 
438»  75»  N.-E.  6* 

Al  fin  isleta  de  sarandís  al  sur. 
439»  40»  8.-E.  8' 

440*  42»  8.-E.  s      5' 

Arrecife  en  cuyo  paraje  naufragó  la  canoa  del  geógrafo  portu- 
gués. 
444»  2Í»  S.-O.  4' 

Arrecife. 
142'  48' 8.-0.  4' 

Á  los  2'  cañada  al  8.-E. 
443'  45»  8.-0.  3* 

Rio  manso  y  ancho  de  doce  á  quince  toesas. 

444»  65»  N.-O.  8' 

145'  44«  S.-O.  4* 

Sarandís  á  medio  rio. 

447'  4'  8.-0.  40* 

448*  30-»  8.-0.  12* 

Fin  del  dicho  remanso. 
149'  46'»  S.-O.  5' 
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*  Empieza  arrecife, 

i 50»  65»  S.-0.  4'  . 

í»l*  44»  S.-O.  4' 

Sarandís  á  medio  rio.  •  \ 

152*  i5*  S.-O.  4' 

i53«  4»  S.-O.  r 

Fin  del  arrecife.  ,    c  '  ^ 

i 54'  30»  S.-E.  4' 

Á  remo  y  pala  por  remanso,  y  ancho  de  16  á  18  toesas. 

455'  76°  S.-E.  5' 

Al  fin  cañada  al  sur.  ,        . 

156'  40»  N.-E.  10' 

De  2'  á  4'  isleta  sobre  la  orilla  del  S.-E.  en  las  crecientes. 


157' 
158' 
159' 
160* 
161* 
162" 
163' 
164» 
165' 
166' 
167' 


BtM  17I*. 


38»  N.-E. 

59»  N.-E. 

Bl«  N.-E. 

80»  N.-E. 

68»  S.-E. 

20»  S.-O. 

55»  S.-O. 

5»  S.-E. 

83»  S.-E. 

72»  S.-E. 

83»  S.-E. 
Á  los  10*  cañada  al  norte. 
168»  Este. 

169'  85o  N.-E. 

170'  65»  S.-E. 

171.  35»  S.-E. 

172.  1»  S.-E. 
Al  fin  cañada  al  este. 

173'  34»  S.-E. 

174'  14»  S.-E. 

175*  36»  S.-E. 

Á  los  2'  cañada  al  N.-E. 
176»  46»  S.-E. 


10' 

15' 

12' 

6* 

12' 

4' 

3' 

4' 

12' 

8' 

12' 

6' 
5' 
4' 
3' 
12' 

6' 
8' 
5' 

8' 
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Al  fin  empieza  escarpado  de  piedra  por  la  margen  del  norte 
de  tres  á  cinco  toesas  de  altura,  y  el  terreno  va  alteando  sensi- 
blemente, 7  tiene  á  dicha  banda  un  cerro  bien  alto  y  todo 
cubierto  de  bosque. 

Continúan  los  escarpados  á  trechos  por  ainbas  orillas,  cuya 
piedra  es  negra  y  muy  dura,  formando  angosturas  en  el  rio  de 
seis  y  diez  toesas. 
178*  68»  S.-O.  6' 

Id.,  hasta  el  fin. 
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IUm  ITT*. 


(Ums  IT8* 
lumia  li  III*. 


479* 

180' 
181' 
182» 
183' 
184' 


50°  S.-O.  ^  V 

20°  S.-O.  "  6' 

66»  S.-O.  -  ^  i* 

Sur.  -"rM'     '. 

W  S.-E.  8* 

10°  S.-E.  6'  B...1I4'. 

Al  fin  queda  al  oeste  un  arroyito  que  cae  despeñado  al  rio 
por  el  tajo  de  la  orilla,  y  pasado  acampamos  á  las  5  1  /2  de  la 
tarde,  donde  después  se  formó  un  rancho  para  depósito  de  los 
víveres,  correspondiendo  este  punto  á  la  latitud  austral  25°  41' 
11".  Longitud  oriental  de  Buenos  Aires,  4°  04'  44". 

La  navegación  de  hoy  no  ha  sido  tan  penosa  como  los  dias  »!.]«.•  ntregacion. 
anteriores,  pues  ademas  de  ser  menos  los  arrecifes,  se  pasaban 
con  la  gente  en  el  agua,  por  lo  que  ha  bajado  el  rio,  aunque 
siempre  de  bastante  cuidado  y  peügro  por  la  mucha  corriente, 
por  cuya  causa  la  canoa  en  que  venia  el  geógrafo  portugués,  al  Vi.ios  Jiuiiet 
pasar  el  segundo  arrecife  fué  arrollada  sobre  una  piedra  que 
estaba  en  medio  del  rio  ,  é  inmediatamente  se  anegó,  y  por  la 
prontitud  de  echarse  al  agua  la  gente  y  sostenerla,  no  zozobró 
con  mayor  desgracia ;  y  de  esta  forma  se  pudo  conducir  á  la 
orilla  y  salvar  lo  menos  averiable,  pues  la  pólvora  se  perdió 
toda.  Entre  estos  aiTecifes  hay  algunos  remansos,  y  los  dos 
mayores  son  los  que  quedan  notados,  extendiéndose  el  segundo 
hasta  la  parada  con  el  ancho  de  18  y  20  toesas  regularmente,  y 
aunque  al  fin  hace  angosturas,  desde  donde  empiezan  los  pare- 
dones, se  vencia  la  corriente  al  remo,  siendo  la  profundidad 
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1788.        como  de  tres  birazos,  y  fuera  de  los  remansos  poco  fondo  y 
siempre  el  suelo  de  piedra. 

Los  Portugueses  quedaron  reparando  su  avería,  y  yo  seguí 
hasta  esta  parada,  que  es  lo  último  de  la  navegación  de  este 
ño,  pues  ya  se  avistan  cerca  los  remolinos  de  abajo  del  Salto 
que  lo  impide,  y  así  mandé  sin  mas  demora  las  canoas  al  alma- 
cén del  Salto  Grande  por  víveres  y  gente  para  el  camino  á  pié, 
que  desde  aquí  hemos  de  emprender  hasta  los  orígenes,  según 
las  instrucciones  de  nuestros  comisarios;  y  en  efecto  el  si- 
.  guíente  dia  20  se  despacharon  para  abajo  las  dos  canoas  mayo- 

res,  quedándonos  con  una  por  las  urgencias  que  pudieran 
ocurrir,  tripuladas  con  seis  mihcianos  paraguayos,  y  de  retirada 
un  cabo  y  soldado  dragón  por  enfermos.  Poco  después  llegó 
.  por  la  tarde  el  geógrafo  portugués  con  sus  canoas  y  quedamos 
incorporado^,  y  se  le  auxilió  con  alguna  pólvora  de  la  nuestra. 
En  vista  de  no  permitir  el  rio  mas  navegación  y  deberse  ha- 
cer su  reconocimiento  hasta  sus  orígenes  y  unirlos  con  los  del 
Pepirí,  que  fluye  en  el  Uruguay,  suponiendo  que  ambos  con- 
frontan en  un  punto  según  la  relación  de  los  pasados  demarca- 
dores, acordamos  en  que  se  levantase  un  rancho  en  este  puerto 

Dep6iitodeviverM.  do  las  Gauóas  para  depositar  los  víveres  que  aun  teníamos,  y 
los  que  nos  deben  remitir  del  campamento  del  Iguazú  hasta  la 

^  conclusión  de  la  campaña,  y  así  se  verificó  el  22  del  referido 

setiembre  sobre  la  barranca  de  la  orilla  meridional,  que  tiene 
de  altura  en  el  estado  presente  ^del  rio  el  del  agua  61/2  toesas, 
habiendo  cesado  algo  las  lluvias  que  ocurrieron  desde  nuestra 
llegada,  y  mientras  tanto  fueron  dos  soldados  portugueses  y 
dos  milicianos  del  Paraguay  á  empezar  á  abrir  la  picada  ó  ca- 
mino que  hemos  de  llevar  lo  mas  inmediato  que  sea  posible  á 
la  margen  del  rio,  haciendo  una  senda  estrecha  por  el  bosque, 
capaz  de  transitar  por  ella,  pero  hasta  el  26  no  pudimos  dar 
principio  á  nuestra  peregrinación,  á  causa  de  las  garúas  que 
tenían  todo  el  monte  empapado  en  agua,  y  nos  era  sensible  toda 
demora,  no  solo  por  los  pocos  víveres  que  nos  restaban,  sino 
aun  mas  por  el  desmayo  que  se  advertía  en  la  gente  para 
emprender  un  camino  de  esta  especie,  en  que  ademas  de  ser 
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necesario  para  caminar  haber  de  cortar  el  bosque,  era  indii- 
pensable  llevar  á  hombros  el  reducido  Bustento  con  que  noi 
habíamos  de  mantener,  y  quizas  por  esto  la  noche  del  33  hi- 
cieron fuga  tres  Indios  de  los  Portugueses,  llevándoselos  dos 
canoas,  pero  vinieron  á  perecer,  como  supimos  después,  por  k 
miseria  que  les  acarreó  la  huida,  aunque  era  río  ab«^o,  por  uno 
de  ellos  que  extenuado  y  con  los  últimos  alientos  pudo  alcanzar 
al  campamento  del  Iguazú. 

Continuación  del  rio  San  Antonio  hasta  tuB  origenen,  por  el 
reconocimiento  á pié  que  se  verificó  por  sui  márgenes. 

Siendo  esta  especie  de  trabajos  y  operaciones  usada  en  muy 
raros  casos,  y  quizas  únicamente  en  el  presente,  por  el  modo  y 
circunstancias  con  que  se  verificaron,  se  hace  indispensable  que 
para  dar  su  noticia,  no  nos  apartemos  del  orden  diario  con  que 
se  practicó,  pues  respecto  á  que  solo  se  tenia  á  la  vista,  du- 
rante todo  el  viaje,  el  reducido  camino  ó  callejón  por  donde  an^ 
dábamos,  y  se  iba  abriendo  por  el  enredado  bosque  é  incultas 
breñas  que  nos  cercaban  por  todas  partes,  excepto  el  pequeño 
canal  del  rio  que  procurábamos  tener  á  la  vista,  y  era  nuestra 
única  guia,  no  se  extiende  la  narración  mas  que  á  lo  que  se 
observaba  en  nuestras  inmediaciones,  ya  sobre  la  marcha  y  ya 
sobre  las  circimstancias  del  rio,  lo  que  procuraremos  exponer 
con  la  claridad  posible,  sin  omitir  los  elementos  adquiridos  para 
la  formación  del  plano  que  de  común  acuerdo  con  el  Portugués 
formamos  de  nuestro  reconocimiento  y  rio  8an  Antonio  en 
cumplimiento  de  nuestra  comisión;  y  antes  daremos  noticia 
del  orden  que  se  llevó  en  las  marchas  y  las  medidas  quf;  iu; 
practicaron  en  ellas,  como  método  general  que  so  observó  cons- 
tantemente en  toda  la  presente  campaña. 

Para  la  abertura  ó  corte  del  bosque,  á  que  llaman  picada, 
por  donde  habia  de  ser  nuestro  camino,  y  que  diariamente  se 
habia  de  hacer,  convinimos  con  el  geógrafo  portugués  en  que 
dos  hombres  por  cada  parte  (de  los  Portugueses  eran  soldados, 
y  de  nosotros  Paraguayos  por  lo  regular)  y  el  baqueano  ó  inte- 
ligente de  esta  faena  que  traían  los  Portugueses,  saliesen  todos 
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los  días  un  poco  ¿ntes  que  la  demás  comitiva  provistos  de  ma- 
chetes cortos  y  hacha,  abriendo  el  correspondiente  camino  lo 
mas  inmediato  que  fuere  posible  á  la  margen  del  rio ;  después 
debían  se^ir  por  la  senda  que  aquellos  dejaban  abierta,  capaz 
para  andar  un  hombre  con  su  carga  á  hombros ,  las  dos  par- 
tidas llevando  por  turno  cada  una  de  ellas  un  dia  la  vanguardia 
con  su  correspondiente  geógrafo  delante,  para  dirigir  el  reco- 
nocimiento, marcha  y  demás  que  ocurriese,  cerrando  por  úl- 
timo la  retaguardia  la  tropa  de  la  nación  que  le  corresponde ; 
por  la  presente  se  componia  la  partida  portuguesa  de  9  Indios, 
3  soldados  y  un  cabo,  y  la  nuestra  de  4  Indios,  4  Paraguayos  y 
5  dragones,  cada  cual  con  su  correspondiente  mantención  en 
un  pequeño  saco  de  cuero  para  25  dias,  y  el  poncho  ó  manta 
para  pasar  la  noche,  acomodado  sobre  las  espaldas,  bien  que 
los  soldados  soUan  llevar  algo  menos,  cuando  habia  Indios  su- 
ficientes para  cargar  lo  necesario,  en  consideración  al  fusil  que 
constantemente  les  acompaña,  y  la  canana  ó  cartuchera  pro- 
vista de  23  cartuchos  con  bala  para  las  ocurrencias.  Las  para- 
das de  la  noche  serian  siempre  inmediatas  unas  á  otras,  ha- 
ciendo antes  un  pequeño  rozado  ó  limpieza  de  árboles  en  el 
contorno,  para  facilitar  la  comunicación  y  defensa  en  caso  de 
presentarse  á  acometer  los  Indios  infieles  que  pueblan  estos 
montes,  y  por  cuya  precaución  se  mantendría  un  centinela  por 
cada  parte  desde  que  anocheciese  hasta  el  amanecer,  pasándose 
la  palabra  uno  á  otro  de  media  fen  media  hora,  que  debia  rom- 
per la  tropa  de  la  nación  que  aquel  dia  trajo  la  retaguardia. 

Por  lo  que  hace  á  las  direcciones  y  medidas  del  camino  que 
ha>>^a  de  sentar  en  su  libro  el  geógrafo  de  la  vanguardia  diaria- 
mente con  las  demás  novedades  ocmrñdas ,  se  tomarían  los 
rumbos  con  el  teodolito  de  faltriquera  de  2  pulgadas  di^  radio, 
y  las  distancias  de  estas  bases,  que  por  lo  regular  eran  muy  pe- 
queñas á  causa  de  las  indispensables  tortuosidades  de  la  picada, 
serán  computadas  por  pasos  comunes  y  reducidas  después  á 
segundos  de  tiempo  de  los  que  60  hacen  una  milla ;  mas  para 
que  este  cálculo  no  fuera  totalmente  prudencial,  sino  con  el 
posible  arreglo  respecto  á  qne  por  estos  rumbos  y  distancias  se 
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había  de  trazar,  el  plano  ele  nuestra  marcha  sin  el  recurso  de 
las  observaciones  de  latitud,  pues  no  traíamos  los  instrumentos 
para  ellas,  se  midieron  algunas  jomadas  á  cordel  por  toesas  al 
mismo  tiempo  que  por  los  pasos  comunes,  y  resultó  de  esta 
comparación  que  las  950  toesas  que  tiene  la  m^^  se  andaban 
con  3,000  pasos,  tomando  el  promedio  entre  I04  caminados  por 
el  geógrafo  portugués  y  yo,  con  cuya  determinación  se  formó  el 
referido  plano,  advirtiendo  que  paso  común  llamamos  á  la  mu- 
dada de  ca4a  pié,  aunque  algunos  autores  le  llaman  medio  paso, 
y  solo  mudando  los  dos  pies  le  nombran  paso  completo,  y  á 
esta  extensión  le  dan  5  pies  geométricos,  los  cuales  están  con 
los  de  Castilla  en  la  razón  de  43  á  12,  y  estos  con  los  de  Ps^is 
de  7  á  6,  de  cuya  proporción  se  concluye  que  los  3,000,  ppisp^ 
hacen  7,500  pies  geométricos,  6,923  de.  Ga^tjilla,  ó  5,93.^  de 
Paris.  ' 
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Derrota  por  la  picada. 

El  26  de  setiembre  de  i  788,  teniendo  acomodadas  las  car- 
gas que  se  habían  de  llevar,  y  concluido  el  rancho  en  que  que- 
daron los  víveres  que  no  se  cargaron  por  falta  de  gente,  de- 
jando á  su  custodia  y  cuidado  dos  soldados  por  nuestra  parte, 
y  otros  dos  los  Portugueses,  con  la  instrucción  de  lo  que  debían 
hacer  en  las  ocurrencias  que  se  ofreciesen,  y  así  por  lo  que 
respecta  á  ser  visitados  por  los  infieles  como  para  el  cuidado  de 
los  víveres  y  remesas  que  debían  venir  del  almacén  del  Salto 
del  Iguazú,  y  remitimos  por  la  picada  para  socorro  del  viaje, 
se  empezó  la  marcha  á  la  una  de  la  tarde  después  que  cesaron 
las  garúas  con  que  amaneció,  llevando  la  vanguardia  la  partida 
portuguesa,  según  le  correspondía  por  el  turno  que  traíamos 
desde  el  Salto  del  Iguazú,  principio  de  nuestra  campaña,  com- 
poniéndose de  catorce  hombres  lo  mismo  que  la  nuestra,  y  un 
criado  negro  cada  facultativo,  con  cuya  comitiva  entramos  por 
la  picada  llevando  la  siguiente  derrota,  cuyos  rumbos  spp  cor- 
regidos de  10*  de  variación  ^--IS",  J  la$t  4^s{a^pias  s^^^l^o^  ^f¡ 
milla. 


Derroli 
por  la  pieida. 
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BtMS*. 


niMi*. 


BtM  V. 


BtMS  «•  y  ••. 


BlH  T'. 


DiflialUdet 

para 

romper  el  boa^ae. 


Basa  l>. 


Baaai  <•• 
baam  la  18*. 


IfO  BSPAÜA  T  POBTUGAL. 

Á  los  6"  se  pasó  una  pequeña  cafiada  que  viene  del  sur  y  va 
para  el  rio,  que  sigue  inmediato  por  la  parte  del  norte  de  este 
camino. 

2*  76'  S.-E.  10" 

'  Á  los  7"  zai\ja  que  viene  del  S.-E. 
3'  65»  S.-E.  ii"  ^ 

Por  la  orilla  meridional  del  rio.  ,  ^ 

4«  67"»  S.-E.  H" 

Á  los  7"  y  9"  tiene  el  rio  dos  arrecifes,  el  primero  con  sa- 
randis,  y  atraviesan  el  rio,  que  tiene  de  ancho  15  á  18  toesas,  y 
el  agua  se  despeña  en  ellos  como  tres  pies,  y  así  suponemos 
sean  estos  el  Salto  que  citaron  los  demarcadores  pasados  y  les 
impidió  la  navegación  para  arriba,  pues  como  el  rio  se  conserva 
crecido,  tienen  poca  altura. 
5»  «B»  S.-O.  li"  ' 

6'  72»  S.-O.  9" 

7'  75"  S.-O.  10" 

Á  los  6"  zanja;  k  los  8"  arrecife  que  atraviesa  el  rio  con  des- 
peño de  1/2  toesa,  y  el  terreno  de  ambas  márgenes  va  alteando, 
aunque  por  seguir  la  proximidad  del  rio  vamos  por  su  ladera. 
8«  60»  S.-O.  8" 

Al  fin  zanja,  y  pasada  paramos  á  las  cinco  de  la  tarde.  El  ca- 
mino ha  sido  siempre  á  vista  del  rio,  de  10  á  20  toesas  dis- 
tante, según  permitia  el  terreno  y  bosque,  siendo  este  de  sumo 
trabajo  para  romperlo  por  la  espesura  de  árboles  y  tejido  de  es- 
pinos y  cañas  delgadas  que  llaman  tacuarembó,  lo  que  causa 
mayor  fatiga  por  no  poderse  romper  con  los  machetes  sino  con 
el  cuchillo,  quedando  no  obstante  su  paso  muy  enredado,  par- 
ticularmente para  las  cargas.  Se  pasó  la  noche  sin  novedad,  y 
al  siguiente  dia  27  continuamos  el  camino  á  las  7  de  la  mañana, 
llevando  nosotros  la  vanguardia.  i 

9»  15»  S.-E.  10" 

Al  principio  hace  el  rio  recodo,  y  tira  al  S.  1/4  S.-E.  12",  y 
luego  al  sur ;  á  los  3"  paso  de  cañada. 
10«  10»  S.-E.  10" 

11-  IS»  S.-E.  10" 
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A  los  4"  cañada. 
la*  60»  8.-E. 

la*  25»  S.-O. 

U'  70»  8.-0. 

45'  85»  8.-0. 

16»  10»  N.-O. 


ISl 


10" 
10" 
10" 
10" 
8" 


17' 
18« 
19« 
Á  los  4" 


Orilla  occidental  del  río,  el  que  va  manso  y  de  12  á  15  toesas 
de  ancho. 

40»  N.-O.  12" 

50»  N.-O.  10" 

51*  N.-O.  10" 

cañada,  y  empieza  el  camino  por  falda  de  cerros 
que  bordean  el  río  por  esta  parte. 
20*  50*  N.-O.  10" 

Al  principio  cañada. 

21*  49»  N.-O.  10" 

A  los  4"  zanja. 

22*  35»  N.-O.  9" 

A  los  4"  zanja,  y  al  fin  parada  á  las  cuatro  de  la  tarde  sobre 
la  orilla  occidental  del  rio ,  habiendo  sido  et  camino  de  las  cir- 
cunstancias de  ayer,  por  lo  que  solo  se  advertirá  cuando  haya 
alteración.  Aunque  en  la  jornada  empleamos  nueve  horas,  no 
es  todo  caminando,  pues  se  emplea  mucha  parte  en  hacer  des< 
canso  la  gente  por  las  cargas,  y  otras  para  dar  lugar  á  que  los 
picadores  se  adelanten,  fuera  de  la  de  medio  dia,  que  todos 
paran  para  tomar  algún  reducido  sustento,  que  es  lo  que  per- 
mite la  Umitada  ración  de  charque,  menestras  y  algún  pan  solo 
los  soldados,  pues  los  demás  tienen  en  su  lugar  maíz. 

Por  la  noche  se  cerró  el  tiempo  en  lluvias  tan  fuertes  y 
cociinuas,  que  no  cesaron  hasta  el  6  del  siguiente  octubre, 
siendo  tan  repetidos  los  aguaceros  y  cortos  los  ratos  que  cesa- 
ban, que  se  puede  decir  fué  un  continuo  llover,  manteniéndose 
los  vientos  flojos  y  variables,  y  mas  reinantes  del  primero  y 
segundo  cuadrante  por  donde  soUan  avivar  algo,  y  con  las  cer- 
razones anticipar  á  los  golpes  de  agua  grandes  y  ruidosos  true- 
nos; el  6  por  la  mañana  empezó  á  aclarar,  limpiando  con 
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viento  fresquito  del  S.-O.,  y  asi  se  empleó  todo  el  dia  en  orear 
los  víveres  y  la  poca  ropa  que  nos  acompañaba,  que  después 
de  siete  dias  continuos  de  agua,  estaba  todo  poco  menos  que 
corrompido. 

El  rio,  consiguiente  á  las  aguas ,  padeció  las  alteraciones, 
Uegó  á  subir  del  estado  en  qué  lo  encontramos  á  la  parada 
veinte  pies  perpendiculares,  de  forma  que  nos  hizo  retirar  para 
la  falda  del  cerro  en  que  acampamos,  pues  rebosando  de  su 
escarpada  barranca  que  es  de  seis  á  ocho  pies,  se  extendía  ser 
gim  lo  mas  ó  menos  llano  de  su  inmediación,  y  esto  lo  hacía  en 
el  mismo  instante  del  aguacero,  de  forma  que  en  diez  horas  se 
notó  crecer  y  bajar  doce  pies,  que  es  lo  que  sobresalió  á  la  al- 
tura do  su  caja  ó  barranca  en  su  mayor  creciente.  Al  dia  si- 
guiente seguimos  la  marcha  á  las  7  1/2  de  la  mañana. 
23*  85°  S.-O.        '  iO" 

Por  la  orilla  del  rio,  que  es  lo  que  permite  la  falda  del  cerro 
de  la  derecha  con  gruesas  piedras  sueltas.  .; 

24«  50°  S.-O.  iO" 

v 

Al  fin  acaba  di  .no  cerro,  y  pasamos  un  arroyito. 
25'  60°  S.-E.  40" 

El  terreno  de  la  derecha,  aunque  no  es  alto,  es  bien  desigual. 


26« 


25'  S.-E. 


10' 


Á  los  5"  paso  de  cañada. 


27* 


10" 
10" 
10" 


8" 
10" 


30°  S.-E. 
Üi  10°  S.-O. 

m  80°N.-0.  '  ■ 

Subiendo  un  cerrito  de  piedras  gruesas. 
30*  50»  N.-O. 

31  •  75°  S.-O. 

Á  los  2"  bajada  del  cerro  y  paso  de  arroynelo ;  á  los  8' 
nada. 
32*  30»  S.-O.  U" 

Á  los  6"  cañada  despeñada ;  el  camino  ha  sido  por  la  ^lisma 
orilla  del  rio  sobre  gruesa  peñasquería  al  pié  del  ^scsirpado,  que 
se  levanta  como  30  pies  de  altura  de  una  piedra  negra,  y  tiene 
0Q  todo  este  espacio  una  furiosa  corriente  y  reventazones  subir 


ca- 
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táneas  que  muestran  será  un  grande  arrecife  cuando  eeté 
bajo. 
33»  líf»  S.-E.  5" 

Á  los  2"  acaba  la  peñasquería  7  paso  de  un  arroyito;  á  los  4" 
otro,  y  al  fin  paramos  á  las  tres  de  la  tarde  inmediatos  al  ño. 

Ha  sido  el  camino  de  hoy  en  gran  manera  penoso,  pues  ade- 
mas de  las  calidades  citadas  ha  habido  en  el  enredado  del  bos- 
que rodales  de  zarza  brava,  bien  molesta ;  los  arroyitos  citados 
ha  sido  necesarío,  para  pasarlos,  cortar  árboles  para  puentes, 
pues  aunque  son  cortos,  como  tienen  barrancas  de  tierra  gre- 
dosa  y  conservan  el  agua  de  las  lluvias,  no  permite  subir  con 
las  cargas  estos  repechos  sin  gran  trabajo  y  pehgro. 

Desde  puestas  de  sol  volvió  á  formarse  nueva  tormenta  por 
el  S.-O.,  de  forma  que  toda  la  noche  se  llevó  con  viento  fuerte 
de  esta  parte,  truenos  y  lluvia,  oyéndose  por  las  inmediaciones 
el  estruendo  de  varios  árboles  que  caían  en  las  fugadas  del 
viento,  pues  tienen  muchos  las  raices  muy  superficiales  á  causa 
del  suelo  peñascoso  en  que  se  hallan.  El  8  continuó  la  lluvia 
hasta  medio  dia,  que  empezó  á  aclarar  por  el  este,  y  así  se  di- 
firió la  marcha  hasta  el  siguiente,  esperando  que  se  orease  algo 
el  bosque  para  caminar,  como  se  efectuó  á  las  7  1  /2  de  la  ma- 
ñana. 
34*  40"  S.-E.  18" 

Á  los  10",  14"  y  16"  cañadas;  á  los  15"  arrecife  con  gran 
reventazón. 
35'  75"  S.-E.  .  8"  ^ 

Rio  manso  y  con  mas  anchura,  y  á  trechos  algunas  isletas  de 
sarandís. 

36»  50»  S.-E.  12" 

3T  40°  S.-O.  10" 

Arrecife  grande  con  furiosa  corriente  y  grandes  hondas,  y 
después  ensancha  el  rio  á  25  toesas. 
38*  20°  S.-O.  10" 

Á  los  4"  y  6"  cañadas,  y  al  fin  paramos,  á  la  una  de  la  tarde, 
inmediato  á  un  arroyo  que  los  demarcadores  pasados  llamaron 
de  las  Tacuaras  por  lo  que  abunda  de  estas  cañas.  El  terreuo 
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ba  sido  medianamente  alto  y  bien  desigual,  y  las  cañadas  bar- 
rancosas que  con  puentes  se  han  pasado. 

Á  las  H  del  dia  se  paró  para  dar  algún  descanso,  y  al  tiempo 
de  marchar  se  echaron  de  menos  tres  Indios  nuestros  que  con 
otros  hablan  ido  á  cortar  algunas  palmas  de  las  que  abundan 
estas  inmediaciones,  según  acostumbran  á  hacer  en  los  des- 
cansos para  comer  la  fruta  y  cogollo ,  y  habiéndolos  procurado 
al  tiempo  de  marchar,  pues  nadie  debia  apartarse  á  mas  distan- 
cia que  la  voz.  no  respondieron  por  diUgencias  que  se  hicieron ; 
por  lo  cual  y  teniendo  por  cierto  haberse  huido  para  atrás,  des- 
t  pachamos  alas  11 1/2  dos  dragones  y  un  miUciano  para  que 

llegasen  al  rancho  de  los  víveres  antes  de  anochecer  en  su 
seguimiento,  y  evitasen  llevaran  alguna  canoa  de  las  que  tene- 
mos allí  para  nuestros  recursos,  ordenando  para  este  efecto  al 
cabo  que  allí  quedó,  que  todas  las  noches  en  lo  sucesivo  durmiese 
un  hombre  en  las  canoas,  que  ademas  de  la  centinela  de  la 
provisión  sobre  la  barranca,  avisase  de  cualquier  ruido  que  con 
la  oscuridad  sintiese  en  ellas ;  por  esta  falta  es  que  paramos  á  la 
una  de  la  tarde,  pues  faltándonos  quien  condujese  las  cargas,  iaé 
necesario  hacer  segundo  viaje  para  traerlas  á  la  parada. 
Trueno*  y  iiufiai.  Dosdc  ol  auochocer  empezó  á  aturbonarse  el  tiempo,  y  des- 
cargó con  tan  furioso  viento  del  S.-O.  que  derribó  varios  árboles 
de  las  inmediaciones,  acompañándole  grandes  truenos  y  copio- 
sas lluvias,  que  continuaron  hasta  el  1 1 ,  que  aclaró  por  la  tarde 
con  viento  S.  frió;  y  aunque  no  habían  vuelto  los  que  fueron 
en  busca  de  los  huidos,  determinamos  seguir  al  dia  siguiente 
haciendo  marchas  cortas,  para  no  perder  todo  el  tiempo,  aunque 
era  necesario  hacer  dos  viajes  por  la  picada  para  traer  los  víve- 
res á  la  parada. 

39'  73»  S.-E.  10" 

Al  principio  arrecife;  á  1"  arroyo  de  las  Tacuaras,  de  cuatro 
toesas  de  ancho,  y  se  pasó  haciendo  puente  ;  camino  desigual  y 
no  alto. 

40»  70»  N.-E.  10" 

Á  los  3"  cañada. 

4f  85*  N.-E.  iO" 


Rato  SV. 


RiMtiO* 
biiu  U  44'> 


MkllOIIIA  DI  OviiVlDB. 

118 

tí. 

30*  S.-E. 

10" 

1711. 

43* 

45»  S.-E. 

10" 

44* 

35*  S.-O. 

10" 

■ 

kV'cü 

üada. 

45'  25«  S.-E.  8" 

Á  i" cañada;  á  los  5"  arrecife  y  ancho  el  rio  2K  toesas,  y  á  las 
tres  de  la  tarde  paramos ,  y  al  siguiente  dia  llegaron  los  que 
fueron  en  busca  de  los  huidos,  habiéndolos  seguido  hasta  in- 
mediato al  rancho,  que  se  internaron  en  el  bosque ,  y  dejando 
concluido  su  encargo,  regresaron  y  continuamos  la  marcha. 
46«  28»  8.-0.  30" 

Camino  llano. 

47*  20»  S.-O.  20" 

Á  los  5"  cañada  é  isleta  de  sarandis  en  el  rio ;  al  fin  cañada. 
48'  15»  S.-O.  10" 

Por  falda  de  cerros  de  piedra,  que  quedan  á  la  derecha. 
49*  S.  10" 

50*  60»  S.-E.  17" 

Álos  14"  fin  del  cerro,  y  sigue  camino  llano;  álos  16"  cañada, 
y  al  fin  paramos  á  las  3 de  la  tarde,  continuando  el  dia  si- 
guiente á  las  7  1/2  de  la  mañana. 
51«  84"  N.-E.  10" 

Camino  desigual  y  pedregoso.         o^* 
51»  75"  N.-E.  10" 

Á  1"  cañada  barrancosa,  que  se  pasó  con  puente. 
B3«  74»  N.-E.  10" 

Á  los  2"  y  ^  *  cañadas. 

54*  80-  N.-E.  10" 

85«  35»  S.-E.  17" 

Á  los  3"  y  4"  se  pasó  tres  veces  una  cañada  por  sus  muchos 
serpeos;  al  fin  paramos  á  la  1  de  la  tarde. 

Continúa  el  bosque  estrecho  con  mucho  tacuarembó,  que  es 
lo  que  causa  mas  detención  á  los  picadores ;  siguen  algunas  pal- 
mas á  trechos,  y  de  los  árboles  se  han  sacado  algunos  panales 
de  miel  que  forman  las  abejas  en  lo  interior  de  sus  troncos ,  y 
como  estas  son  de  varias  especies,  así  es  también  el  gusto  y  ca- 
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lidad  do  la  miel ,  siendo  la  mejor  de  gusto  y  limpieza  la  de  la 
especie  que  llaman  yataí ,  que  es  una  abeja  poco  mayor  que 
mosca  y  de  un  dorado  claro ;  los  Portugueses ,  acostumbrados 
por  rio  Pardo  y  Viamon  á  estos  escrutinios ,  son  diestros  en 
encontrar  las  abejeras  ,  pues  solo  con  la  práctica  y  observación 
adonde  se  dirigen  las  abejas  puede  hallarse ,  pues  tienen  el  pa- 
nal  en  lo  interior  del  tronco,  y  la  entrada  es  por  lo  regular  como 
un  cañón  de  pluma  estrecha,  que  es  menester  tener  cuidado  para 
distinguirla  de  la  demás  corteza  y  desigualdades.  Los  mosquitos 
de  varias  clases,  pero  mas  abundantes ;  los  que  llaman  zancu- 
dos por  su  figura  van  sintiéndose  en  mayor  número  desde  que 
el  tiempo  se  ha  puesto  caloroso ;  garrapatas  pequeñas  también 
hay  abundancia,  y  con  motivo  de  andar  entre  estas  breñas  con- 
tinuamente, es  necesario  con  frecuencia  registrarse  el  cuerpo 
para  despegar  las  que  se  han  cogido,  pues  de  lo  contrarío  si  lle- 
gan á  hacer  presK,  forman  ronchas  en  la  picadura ,  y  se  forman 
granos  de  supuración  para  algunos  días.  i 

El  dia  15  y  16  estuvimos  parados  por  las  lluvias ,  y  aunque 
en  este  último  cesaron  al  medio  dia,  quedamos  parados  hasta  el 
siguiente,  adelantando  solo  algo  sus  trabajos  los  picadores,  pues 
el  monte  y  arboleda  conservando  el  agua  algún  tiempo  después, 
es  bastante  para  mojarse  todo  el  menearse  los  árboles  y  hojas 
al  tiempo  de  pasar  estando  en  esta  disposición,  y  así  diferimos 
la  marcha  hasta  el  17,  que  seguimos  á  las  7  1/2  de  la  mañana. 

56*  50»  S.-E.  10" 

Camino  desigual  y  pedregoso  como  de  lomas  y  el  rio  manso. 


57. 
58» 
59» 
60» 
61' 
62* 


60- 
75» 
50o 
85» 
60» 
20» 


S.-E. 
S.-E. 

S.-E. 
N.-O. 
S.-O. 
S.-O. 


10" 
10" 
18" 
10" 
20" 
40" 


Á  los  6"  zanja. 

63'  15»  S.-E.  16" 

Al  fin  paramos  á  la  una  de  la  tarde ,  pues  los  picadores  van 
con  suma  lentitud,  por  lo  enredado  delbosque,  que  continúa  sin 
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intermisión,  y  como  no  tienuu  remuda,  se  les  nota  ya  bastante 
desmayo. 

EH8  no  caminamos  por  11  ivia,  y  ei  10,  aunque  cesó ,  no 
salió  el  sol  hasta  después  de  medio  dia  para  secar  el  bosque,  y 
asi  solo  fueron  los  picadores  á  abrir  algún  camino. 

Estedia,  á  las  dos  de  la  tarde,  salió  de  retirada  para  el  rancho 
de  los  víveres  un  soldado  do  los  nuestros  que  estando  con  las 
piernas  hinchadas  le  era  muy  trabajoso  continuar ,  y  fueron 
acompañándolo  dos  dragones,  un  miliciano  y  un  Indio ,  con  el 
ñn  de  que  á  su  retorno  conduzcan  algunos  de  los  víveres  que 
allí  quedaron.  Esta  hinchazón  es  cuasi  general  en  los  Indios, 
mayormente  en  cara  y  ojos,  y  parece  que  puede  notarse  su  prin- 
cipio desde  los  siete  dias  continuos  de  lluvias  á  fines  del  pasado, 
después  de  los  cuales  es  que  se  empezó  á  advertir  on  algunos, 
aunque  muy  poco.  Á  esta  novedad  se  sigue  una  dcbiUtacion  ge- 
neral de  fuerzas,  de  que  todos  se  quejan  y  muestran  en  los  tra- 
bajos diarios.  La  ración  que  tienen  asignada  no  hay  duda  quo 
es  de  la  mayor  pequenez  quo  se  puede  señalar,  no  para 
unos  trabajos  de  la  naturaleza  de  los  presentes ,  sino  aun  para 
encarcelados,  en  quien  no  se  contemple  motivos  de  apeten- 
cia, y  como  á  lo  reducido  de  ella  so  agrega  lo  insustancial ,  :'i 
causa  del  mal  estado  en  que  queda  por  las  lluvias  y  humedades 
irreparables  ,  y  la  polilla  que  solo  deja  la  corteza  de  los 
charques,  viqne  á  encerrarse  la  expresada  ración  á  los  mínimos 
términos  en  sustancia  y  cantidad,  por  lo  cual  á  fin  de  supUr  en 
algún  modo  esta  escasez,  se  dedicó  la  gente  desde  el  principio  ú 
derribar  porción  de  palmas  y  sacándoles  ú  cogollo  comerlos  con 
el  charque  y  menestras  con  que  aumentaban  considerablemente 
la  porción,  agregándole  unas  hojas  grandes  y  espinosas  de  un 
tallo  pequeño  que  llaman  ortigas,  pero  esto  en  pocas  ocasiones, 
pues  mas  se  inclinaban  ala  palma,  que  comían  también  ya  crud¿. 
y  ya  asada ;  pero  á  pesar  de  esto,  mostró  la  experiencia  que  esta 
cantidad  no  equivaUó  á  la  sustancia  le  los  alimentos  con  quo 
cada  cual  está  criado,  y  aun  hay  algún  fundamento  para  atribuir 
al  exceso  de  dichos  cogollos ,  no  solo  la  dicha  debiUdad ,  sino 
tambiea  las  hinchazones,  pues  los  que  mas  se  entregaron  á  esta 
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1788.  comida,  han  tenido  mas  pronto  y  sensible  ambas  dolencias: 
ho^  mismo  quedó  desmayado  uno  de  los  Indios  que  fué  con  los 
picadores  á  adelantar  el  camino,  con  el  rostro  hinchado  y  to- 
dos los  miepabros  decaidos ,  y  habiéndosele  auxiliado  con  unos 
caldos  de  un  yacú  ó  pava  montes  de  las  que  rara  vez  se  suelen 
matar,  pues  se  encuentran  muy  pocas ,  vino  á  recuperarse  al- 
guna cosa ;  y  lo  mismo  sucedió  con  un  soldado  portugués  por 
sentirse  del  pecho  con  el  rostro  hinchado ;  estos  son  los  únicos 
auxilios  que  tenemos  en  tan  fatal  jomada,  la  mas  á  propósito  que 
se  pudiera  discurrir  para  experimentar  hasta  dónde  llega  la  re- 
sistencia de  la  humana  naturaleza.  En  fin,  continuamos  la  obe- 
diencia de  nuestra  comisión  el  20,  á  las  ocho  de  la  mañana. 
64»  76»  N.-O.  iO" 

Sigue  el  terreno  de  mediana  altura  y  desigual ,  y  otro  con 
poca  corriente. 
65*  k*N.-0. 

66'  86-  N.-O. 

Ál"  y  7"  zanjas. 
67*  -W  S.-O. 

Á  los  3"  zanja,  a^  fin  cañada. 
68'  60»  S.-O. 

69'  55"  S.  O. 

Á  los  2"  zanja. 
B.M70'.         70»  70»  S.-O. 

Á  los  8"  zanja;  á  los  12"  empieza  camino  por  cerro  de  piedras 
mediano,  y  el  terreno  que  se  avista  por  ambas  márgenes  son 
altos  como  cuchillas  y  un  intrincado  bosque. 
B.,.7i..         71'  15«S.-E.  10" 

Á  los  3"  fin  del  cerro ;  á  los  5"  zanja. 
B.M7I-.         72*  66»  S.-E.  10" 

Cdiidideuoiii.       Á  los  4"  cañada  barrancosa  que  se  le  llamó  de  la  Olla,  por 
dejar  en  ella  una  á  causa  de  aliviar  algo  los  pocos  que  traemos 
con  nuestras  cargas,  y  el  rio  se  aparta  un  poco  á  la  izquierda. 
B...7I.  73'  E.  10" 

B.M7»'.  74'  15«»  S.-E.  12" 

Al  fin  airoyuelo  pedregoso,  y  pasado  paramos  á  las  tres  de  la 
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tarde.  El  camino  ha  sido  hoy  bien  molesto,  asi  por  las  circuns-  itss. 
tandas  expresadas  del  bosque,  como  por  causa  del  calor  y  am-  Mumiuíim  y  «b^u. 
biente  sofocado  de  estas  espesuras,  á  que  se  agregaba  la  mayor 
abundancia  de  mosquitos  y  el  enjambre  continuado  de  abejas 
de  varias  clases,  que,  aunque  no  pican,  se  hacen  intolerables  por 
las  que  acuden  sobre  el  sudor  de  las  manos  y  rostro ,  mayor- 
mente en  estos  dias  de  calma.  Al  siguiente  seguimos,  á  la  4  de 
la  tarde,  para  dar  mas  lugar  á  que  l^s  picadores  que  saUeron  de 
mañana  se  adelantasen. 

75'  45»  S.-E.  40" 

Camino  llano,  y  á  4"  y  2"  paso  de  dos  cañadas  que  por  la 
izquierda  se  unen  al  arroyito  anterior. 

76*  50-  S.-E.  20" 

77»  45»  S.-E.  40" 

78*  550  S.-E.  40" 

Al  fin  cañada  barrancosa,  en  donde  encontrando  con  los  pi- 
cadores, á  las  2  de  la  tarde ,  paramos :  el  rio  no  se  ha  visto  en 
este  camino,  pues  hace  arco  para  la  izquierda,  y  al  fin  dista  400 
toesas  y  va  manso.  Por  la  noche  se  llevó  lloviendo  con  tor- 
menta y  truenos  del  S.-O.,  y  aunque  al  amanecer  del  siguiente 
dia  cesó ,  no  se  salió  hasta  por  la  tarde  á  adelantar  algo  la 
pica  para  dar  lugar  á  orearse  la  arboleda,  y  luego  el  23  conti- 
nuamos, á  las  8  4/2  de  la  mañana. 

79»  40»  S.-E.  40" 

Camino  algo  desigual  y  no  alto ;  á  los  2"  zanja. 

80'  25"  S.-O.  40" 

84*  30»  S.-O.  40" 

82»  70»  S.-O.  40" 

Á  los  5"  y  9"  zanjas. 

83*  40»  S.-O.  40" 

Á  los  9"  cañada  barrancosa. 

84«  55"  S.-O.  40" 

Desde  los  4"  al  fin  se  anduvo  por  la  falda  de  un  cerro  bien 
pedregoso  é  inmediato  al  rio ;  al  fin  cañada  barrancosa. 

84»  bis         40"  S.-O.  9"  Bi.e  h'M» 

Á  los  8"  arroyito  de  4  toesas  I  /2,  y  se  pasó  haciendo  puente; 


B«tM  7»* 

hitM  la  8(*. 


4°  p.  —  IX. 
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1788.  distante  de  su  barra  20  toesas ,  tiene  el  agua  parada  ó  con  muy 
Amyoutti..» i'áM*.  poca  corriente;  se  le  llamó  de  los  Patos  por  haber  visto  en  su 
cauce  algunos  de  ellos.  Al  fin  paramos  á  las  3  de  la  tarde ,  ha- 
biendo sido  la  marcha  de  las  circunstancias  de  los  dias  ante- 
ñores,  y  al  siguiente  continuamos  con  mucho  mas  atraso  de 
gente,  pues  se  postraron  con  de' ores  de  cabeza  dos  miUcianos 
del  Paraguay,  en  quienes  era  mas  considerable  la  hinchazón  de 
la  cara  y  piernas,  por  cuya  causa  no  podian  llevar  su  carga ,  y 
asi  acordamos  con  el  geógrafo  portugués  que  él  baria  primero 
'  la  jornada  y  nos  remitiría  un  Indio  después ,  con  cuya  ayuda 
y  el  otro  miliciano  que  va  picando  nos  incorporaríamos  por  1^ 
tarde,  siendo  ya  las  caminatas  bien  cortas  por  falta  de  picadores, 
pues  como,  excepto  uno  ó  dos  Portugueses  que  se  han  criado 
en  estas  faenas  y  el  baqueano  que  traen ,  no  saben  los  demás 
que  alternan  diariamente  el  modo  mas  fácil  de  abrir  el  camino, 
ni  por  sus  debilidades  su&en  el  dia  entero  ,  se  viene  picando 
muy  despacio,  y  así  es  también  infructuoso  que  la  comitiva  em- 
prenda el  camino  desde  la  mañana,  pues  al  poco  rato  es  pre- 
ciso parar  esperando  se  adelante  la  picada.    . 


BiMt  8»* 
biiu  U  •!•. 


100" 


S.-E. 
S.-E. 

S.-E. 


85'  50*  S.-E. 

Camino  bajo  y  desigual. 
86»  56»  S.-E. 

A  1"  zanja. 
87'  80° 

88»  46- 

Á  los  9"  zanja. 
.  89*  74» 

90»  E. 

Á  los  4"  subidas  de  loma  pedregosa. 

94"  80-  N.-E. 

k\"  bajada  de  la  loma. 

92«  85»  S.-E. 

Al  fin  paramos  sobre  la  margen  del  río,  después  de  1  1/2 

hora  de  camino ,  y  quedamos  unidos ,  continuando  el  bosque 

en  lostérminos  dichos  y  el  tacuarembó  sumamente  espeso,  como 

sucede  siendo  el  camino  algo  bajo  como  el  de  hoy,  y  también  se 


10" 


40" 


10" 
40" 

40" 

44" 
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ha  encontrado  abundancia  de  caña  hueca  quo  llaman  yocuapí. 
Se  nota  mas  sensiblemente  el  descaecimiento  do  la  comitiva, 
siendo  ya  cuasi  general  el  desmayo  en  todos,  y  alguno»  acome- 
tidos con  diarreas  intermitentes,  y  por  lo  regular  »on  loü  quo 
mas  se  entregaron  á  comer  de  las  palmas. 

El  25  no  se  caminó  por  las  turbonadas  de  truenos  y  agua  del 
S.-O.,  y  al  siguiente  dia  antes  de  marchar  representaron  los 
enfermos  estar  incapaces  de  continuar  el  camino ,  do  manera 
que  vinimos  á  encontrarnos  con  solo  un  Paraguayo  y  un  Indio 
que  aun  estaban  en  estado  de  acompañarnos.  En  los  Portugueses 
ocurrió  la  misma  decadencia,  aunque  no  tan  notable,  pues  tie- 
nen mas  Indios  para  las  cargas,  no  obstante  que  la  noche  pa" 
sada  se  les  desertaron  dos  de  ellos ;  por  todo  lo  cual  y  on  vista 
de  tan  deplorables  circunstancias,  sin  auxilio  humano  á  que 
poder  recurrir,  para  siquiera  el  socorro  de  estos  infelices,  siendo 
el  mas  inmediato  el  campamento  de  la  barra  del  Iguazú,  que 
por  la  serie  de  nuestro  viaje  puede  inferirse  los  obstáculos  quo 
hay  que  vencer  por  tierra  y  agua  para  restituimos  i  él,  acor- 
damos con  el  geógrafo  portugués,  que  respecto  á  estar  un 
arroyo  como  dos  leguas  de  aquí  que  los  pasallos  divisores  nom- 
braron de  las  Antas,  nos  adelantásemos  uno  do  nosotros  para 
reconocer  hasta  aquel  punto,  que  era  el  mas  remarcable,  para 
dejarlo  señalado  en  caso  de  que  nos  obligue  á  retiramos  para 
atrás,  no  solo  la  continuación  de  las  enfermedades,  sino  la  falta 
de  víveres,  pues  ya  se  iba  cumpliendo  su  total  consumo  sin 
parecer  el  socorro  que  esperábamos  del  Iguazú;  y  á  íin  de  ha- 
cerse esta  diligencia  con  la  brevedad  que  exigía  el  presente 
estado,  se  llevase  solo  la  gente  mas  capaz,  y  con  lo  preciso  para 
este  corto  camino,  lo  cual  eligió  dicho  geógrafo  verificarlo  con 
su  gente,  y  llegando  á  aquel  lugar  me  avisaría,  para  que  yendo 
yo  á  la  lijera,  conviniésemos  de  mancomún  y  presente  en  el 
conocimiento  y  marca  de  dicho  punto,  con  cuyo  convenio  w; 
puso  en  camino  á  la  ima  de  la  tarde,  dejando  conmigo  un  sol- 
dado y  un  Indio  bien  postrados  y  algunos  sacos  de  sus  víveres, 
é  inmediatamente  hice  formar  algunos  ranchitos  cubiertos  con 
ramas  de  palmas  para  el  abrigo  de  los  enfermos,  que  es  c\  i'iuico 
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albergue  que  se  les  puede  proporcionar  en  este  desamparo,  su- 
pliendo la  falta  de  sustancias  y  medicinas  á  que  estamos  redu- 
cidos un  poco  de  agua  hervida  con  algunos  pedazos  del  añejo 
charque  y  alguna  poca  porción  de  grasa  de  vaca  que  con  este 
objeto  se  ha  procurado  conservar. 

El  día  27  por  la  mañana  llegaron  los  dos  dragones,  el  Para- 
guayo y  el  Indio  que  despachamos  eH9  para  el  rancho  de  los 
víveres,  conduciendo  alguna  corta  porción  de  mantenimientos, 
que  eran  los  últimos  que  restaban  en  aquel  depósito,  pero  ve- 
nian  con  bastante  desmayo  como  lo  significa  su  diligencia,  pues 
han  empleado  cinco  dias  para  venir  del  dicho  puesto,  en  el 
cual  no  habian  llegado  aun  canoas  ningunas  del  Iguazú,  ni  pare- 
cido los  Indios  desertados.  Poco  después  llegó  también  noticia 
del  geógrafo  portugués  en  que  nos  comunicaba  la  demasiada 
flaqueza  de  sus*  Indios,  pues  el  uno  se  habia  desmayado  en  el 

otrM  .li.rottiioMt  corto  camino  que  ayer  tarde  hicieron,  y  que  con  este  motivo 
deioigcógrifo*.    jjg^gjg^  j^hq  pgjg^  ^^Q  ^Q  fjjggg  ^.Q^  jjj^  ^^^^^^  ^  mcorporarme  con 

él,  á  lo  cual  me  vi  obligado  á  responderle,  atendiendo  á  los  cla- 
t         mores  de  la  compasión,  que  los  enfermos  se  hallaban  muy 
postrados,  y  particularmente  dos  Paraguayos,  solo  llevándolos 
en  hombros  podrían  verífícarlo,  y  en  esta  virtud  me  hallo  pronto 
á  verificar  la  diligencia,  en  que  convinimos  con  la  circunstancia 
de  que  su  gente  viniese  á  quedar  unida  con  los  enfermos,  pues 
'        de  otra  manera  no  me  era  posible  separarme  de  ellos,  dejándolos 
totalmente  indefensos  y  sin  alguha  compañía  que  les  pueda 
•    evitar  alguna  sorpresa  de  los  bárbaros  que  pueblan  estos  bos- 
ques, último  y  mas  sensible  fracaso  que  restaba  para  el  colmo 
de  la  infelicidad  y  miseria  á  que  estaban  reducidos.  Con  estas 
razones  se  puso  en  marcha  para  unirse  con  nosotros,  y  queda- 
mos juntos  el  dicho  27,  á  la  1  de  la  tarde,  en  cuyo  retomo  les 
.  ' '  ocurrió  el  desmayo  de  otro  Indio  que  quedó  incapaz  de  caminar 

sino  lentamente  y  con  mucho  trabajo,  notando  en  los  demás  ir 
en  aumento  la  decadencia,  pues  no  hay  duda  que  la  multitud 
de  mosquitos,  todos  punzantes,  que  se  va  aumentando  sensi- 
blemente con  la  estación  cálida,  les  es  á  estos  pobres  un  cruel 
y  sangriento  enemigo  por  la  desnudez  en  que  se  hallan;  de  ma- 


DiBo  que  emiMn 
lo*  mosquiíoi. 


Viije  il  irrogo 
da  Im  Áaui 


^  MEMORIA  DE   OYÍRVIDB.  i33 

ñera  que  es  tal  la  abundancia  de  estos  insectos,  que  logrando  i788. 
cuerpo  descubierto  forman  tales  hinchazones  con  sus  picaduras, 
que  terminan  en  llagas,  como  se  ve  en  algunos,  por  la  abun- 
dancia del  humor  irritante  que  allí  acopia;  á  esto  es  consiguiente, 
aunque  infructuoso,  el  desasosiego  continuo  en  que  se  vive  todo 
el  dia  y  parte  de  la  noche,  que  no  es  húmeda  ni  fresca,  para 
conseguir  el  apartar  tales  sabandijas,  logrando  el  mas  activo  en 
la  continua  acción  de  sacudir  el  aire  quedarse  mas  breve  dor- 
mido y  rendido,  y  al  cabo  no  se  libra  de  ella  si  no  se  sufre  el 
mas  sofocado  calor  de  una  muy  estrecha  cobija  que  lo  ciña  y 
cubra  de  pies  á  cabeza,  de  manera  que  fatigan  al  que  los  oye  ó 
ve,  y  hieren  al  que  los  sufre ;  no  hay  medio  pues,  ni  el  fuego 
defiende  de  tales  enemigos  á  pesar  de  sus  pequeneces. 

Vueltos  á  unirnos,  como  se  ha  dicho,  con  los  Portugueses, 
determinamos  de  común  acuerdo  poner  en  práctica  el  viaje 
hasta  el  arroyo  de  las  Antas,  pues  las  circunstancias  van  exi- 
giendo la  última  determinación,  que  es  la  retirada  total;  y  así 
acompañándonos  los  mas  esforzados,  nos  pusimos  en  camino  á 
las  ocho  ¿e  la  mañana  del  dia  28,  abriendo  un  estrecho  trillo 
por  el  bosque  cuanto  permita  pasar  y  llevar  solo  víveres  para 
ocho  dias,  que  supusimos  tardar  en  la  jornad'a ;  entre  todos  nos 
juntamos  17  personas,  incluso  los  seis  soldados,  tres  por  cada 
parte,  y  toda  la  restante  con  los  víveres  que  aun  quedaban,  se 
arrancharon  con  los  dichos  enfermos  hasta  nuestra  vuelta, 
recomendándoles  la  asistencia  y  cuidado  posible,  á  fin  de  que 
cobrasen  algún  vigor  para  tratar  después  de  la  retirada  ,al 
puerto  délas  Canoas,  y  el  camino  que  llevamos  fué  el  siguiente  : 

93*  i  O»  S.-O.  10" 

94*  46°  S.-O.  10" 

k  los  4"  y  8"  cañadas  grandes  barrancosas.  ^ 

95.  70»  S.-O.  10" 

Á  los  7"  principia  camino  alto  pedregoso.  ,     .  ^ 

96*  10»  S.-O.  10" 

Á  los  4"  fin  del  pedregal,  que  es  como  lomada,  y  paso  de  ca- 
ñada cerca  del  rio. 

97'  15»  S.-O.     .  ,  10"  ,  ButM'. 


hiiU  la  *6*. 
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Bata  108>- 


Bate  lio*. 


Uaae  llf. 


loa  niusqoiloi 
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busta  la  117*. 
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Á  los  3"  y  4"  cañadas  grandes  y  camino  por  ialda  de  cerro  que 
queda  á  la  derecha. 
98»  40»  S.-E.  10" 

Á  los  8"  fin  del  cerro  anterior  pedregoso,  y  al  fin  fué  ^asta 
donde  llegaron  los  Portugueses  el  citado  dia  26. 


99* 
lOO» 
101« 

102a 

103" 
104» 
105' 


10" 
10" 
10" 
10" 
10" 
10" 
10" 


10" 


10" 


10' 


Este. 
6»  S.-E. 
23»  S.-E. 

25»  S.-O. 
40»  N.-O. 
70»  N.-O. 
85»  S.-O. 

Á  los  4"  cañada  grande. 
106»  Oeste. 

Á  los  8"  falda  de  cerro  por  la  derecha. 
107»  80»  N.-0. 

108'  Oeste. 

Á  los  4"  zanja. 
109»  10»  S.-0. 

Á  los  6"  zanja  y  fin  del  cerro  anterior,  á  los  9"  paso  de  cañada 
grande  cerca  del  rio,  el  cual,  si  no  estuviera  crecido,  se  pudiera 
vadear  á  pié. 
110'  10»  S.-E.  ií)" 

Á  los  3"  y  fin  zanjas. 
111»  8»  S.-E.  13" 

Al  fin  paramos  á  las  3  i  /2  de  la  tarde. 
sonmasabundantei      El  moute  y  SUS  Calidades  sigue  como  los  dias  anteriores,  los 
mosquitos  y  tábanos  con  mas  abundancia,  pues  el  calor  del 
dia  ha  sido  bastante  sofocante.  El  dia  siguiente  continuamos  á 
las  8.  - 

112»  50»  S.-O.  10" 

Camino  llano.  , 

113'  75»  S.-O.  iO" 

114.  70»  S.-O.  m^ 

115'  30»  S.-O.  20" 

Desde  5"  á  4"  lomada  pedregosa ;  á  los  3"  cañada. 


■KMOBIA  DB   OTÁIVIDI.  I  AdH 

H6.  45»  8.-0.  «r 

Á  los  4"  y  8"  cañadas. 
117'  65- 8.-0.  m* 

Á  los  8"  arrecife.  '' 

H8«  22»  8.-0.  10" 

Á  los  2"  arroyito,  y  lo  pasamos  á  los  3"  por  un  paso  de  pie- 
dras gruesas,  y  es  barrancoso ;  á  los  5'V  empieza  falda  de  un 
cerro  alto  pedregoso  con  el  tacuaral  mas  cerrado. 

n9»  19»  8.-0.  <r 

Por  la  falda  dicha  y  al  fin  arrecife  en  el  rio,  el  cual  sigue  con 
diez  toesas  de  ancho,  y  paramos  á  las  3  de  la  tarde,  viniendo 
los  picadores  muy  fatigados,  pues  como  la  espesura  del  bosque 
va  siendo  mas  ceiTada  de  tacuapí.,  confiesan  no  se  hallan  con 
fuerzas  para  continuar,  y  se  deja  bien  entender  por  sus  ánimos 
y  semblantes  ;  los  insectos  también  van  en  aumento  y  contri- 
buyen no  poco  á  aumentar  la  fatiga;  según  todo  lo  cual,  y  con- 
venidos ya  que  tratar  de  pasar  adelante  sería  para  encontrar 
nuestra  última  ruina  sin  esperanza  de  recurso,  acordamos  volver 
atrás,  y  en  el  arroyito  de  la  base  148*,  que  es  bastante  conocido, 
poner  una  marca  para  conocer  el  término  del  reconocimiento 
en  lo  sucesivo ;  y  así  por  la  mañana  del  dia  30  se  empezó  la 
retirada,  y  mientras  el  geógrafo  portugués  con  la  comitiva  lle- 
gaba al  dicho  arroyito  que  habíamos  determinado,  continué  para 
adelante  con  dos  únicos  soldados  de  su  nación  que  se  animaron 
á  acompañarme,  para  llegar  á  el  fin  de  este  cerro,  á  cuyo  pié 
estábamos,  por  si  en  su  extremo  se  encontraba  el  arroyo  de  las 
Antas,  mas  á  propósito  para  la  marca  que  habíamos  determi- 
nado, pero  teniendo  caminado  por  la  orilla  del  rio  muy  cerca 
de  1  milla,  pasado  aqual  cerro  y  entrado  en  bajío  de  mayor 
espesura  y  enredado  tacuapí ,  en  que  el  picador  ya  se  iba  rin- 
diendo, se  hizo  la  descubierta  de  lo  alto  de  un  árbol,  y  no  no- 
tándose otra  cosa  mas  que  un  cerrado  é  interminable  bosque, 
dejamos  la  empresa,  y  nos  volvimos  para  atrás ;  y  á  las  H  i /i 
llegamos  á  la  orilla  del  arroyito  de  la  marca,  donde  ya  estaba 
la  gente  acompañada,  y  haciendo  un  rozado  en  la  lengüeta 
que  forma  bada  su  parte  nierídional  con  la  orilla  d^l  ño,  la 
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cual  tiene  de  N.  á  S.  20  toesas  y  4  1/2  de  E.  á  O. ,  se 
dejó  en  medio  un  solo  árbol  grueso,  y  en  la  cara  que  mira  al 
este  hacia  el  rio,  se  grabó  con  un  cuchillo  :  30  de  octubre, 
año  1788.  El  rio  desde  este  punto  á  la  vista  sigue  al  S.-S.-0. 
y  viene  del  N.-N.-E.,  y  la  barra  que  en  él  forma  este  arroyo 
cou  dos  toesas  de  ancho  corresponde  á  la  latitud  estimada 
25*  52'  00",  y  trae  su  curso  del  O.  al  S.-O.  en  pequeñas  vuel- 
tas, lo  que  se  alcanza  á  ver,  concluyéndose  por  las  derrotas 
antecedentes  haber  caminado  desde  el  rancho  de  los  víveres 
hasta  esta  marca  7  leguas  en  14  marchas,  que  pudimos  hacer 
en  34  dias;  finalmente  se  formalizó  un  documento  por  dupli- 
cado en  que  constase  lo  referido  para  nuestro  descargo,  y  fué 
en  esta  forma : 

(( Habiendo  llegado  el  desfallecimiento  de  ánimo  y  flaqueza 
de  fuerzas  generalmente  en  todos  los  individuos  que  componen 
estas  pequeñas  partidas,  con  las  molestias  particulares  y  grandes 
hinchazones  que  en  muchos  de  ellos  há  dias  se  ha  notado  en 
el  rostro  y  piernas  á  un  grado  tan  lastimoso  como  sensible 
para  impedirnos  de  toda  forma  la  continuación  de  nuestra 
diligencia ;  y  no  bastando  el  recurso  de  haber  dejado ,  con 
gran  sentimiento  nuestro,  el  dia  26  de  este  mes,  algunos  en- 
fermos arranchados  sobre  la  margen  de  este  rio  San  Antonio, 
con  algunas  cargas  para  mayor  alivio  de  los  que  las  conducen, 
antes  ir  cada  vez  creciendo  el  desmayo  en  las  pocas  personas 
que  trajimos  y  juzgamos  mas  capaces  de  acompañarnos  :  acor- 
damos hoy  resolver  lo  que  juzgamos  mas  conveniente  á  tan  pre- 
cisas y  serias  circunstancias,  atendiendo  no  solo  á  los  clamores 
de  la  humanidad  y  desamparo  en  que  nos  tiene  puesto  la  falta 
de  fuerzas  en  unos  países  habitados  de  infieles,  mas  también 
para  precaver  la  dilación  del  socorro  que  esperamos,  y  se  nos  va 
haciendo  tan  preciso,  pues  se  hallan  para  concluirse  los  mante- 
nimientos con  que  salimos  socorridos,  de  cuyo  acuerdo  convi- 
nimos unánime  y  uniformemente  : 

»  1»  Que¡en  este  punto,  en  que  hace  horqueta  un  arroyito  con 
el  rio  San  Antonio,  se  ve  el  reconocimiento  que  hasta  aquí 
tenemos  practicado,  cuyo  punto  está  marcado  en  el  plano  que 
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acorde  se  ha  levantado  por  la  latituá  estimada  de  2S*  82'  austral, 
según  nuestras  derrotas,  y  rozándose  la  dicha  lengüeta  de  tierra 
que  forma  el  dicho  arroyito  con  el  rio  San  Antonio,  quede  solo 
un  grande  árhol  como  señal  remarcable  para  que  se  conozca  en 
lo  futuro  el  último  punto  á  que  llegamos. 

»  2°  Concluida  esta  diligencia,  retirarnos  para  atrás  incorpo- 
rándonos con  los  enfermos  que  tenemos  dejado  en  la  marcha, 
á  los  cuales  fomentándoles  cuanto  sea  posible  su  decaído  vigor 
con  los  escasos  auxilios  que  tenemos,  dirigimos  para  el  rancho 
de  la  provisión,  donde  están  las  canoas,  en  el  cual  debemos 
estar  todos  el  dia  10  del  mes  venidero,  si  antes  no  hubiere 
llegado  el  socorro  que  esperamos  del  Iguazú,  para  continuar 
nuestra  diligencia,  en  cuyo  caso  tomaremos  la  última  resolución 
ú  que  nos  obligará  la  falta  de  víveres,  que  hasta  entonces  tene- 
mos arreglado  con  la  mayor  estrechez ;  y  para  que  conste  en 
todo  tiempo  y  lugar  la  consternación  en  que  nos  hallamos,  he- 
mos convenido  en  formahzar  este  acto,  y  que  duplicado  este 
documento  en  que  se  expresan  los  motivos  que  han  ocurrido 
para  dejar  de  proseguir  nuestra  comisión  sea  firmado  por  ambos 
geógrafos  y  tenga  la  debida  fuerza,  para  que  podamos  responder 
al  rey  y  á  nuestros  jefes  de  la  diligencia  que  á  nuestro  cuidado 
fiaron.  —  Arroyo  de  la  Marca,  30  de  octubre  de  1788.  — 
Francisco  das  ChAgas  Santas.  —  Andrés  de  Oyárvide.  » 

Concluidas  estas  diligencias,  no  se  siguió  por  la  tarde  la  reti- 
rada á  causa  de  la  garúa  que  con  intermisiones  estuvo  cayendo 
con  viento  norte  calmoso,  y  lo  mismo  sucedió  al  siguiente  dia 
31,  á  pesar  de  la  multitud  de  mosquitos  que  de  dia  y  noche  no 
dejaban  descansar  á  causa  de  lo  bochornoso  del  tiempo,  y  el 
i"  de  noviembre,  estando  algo  mas  claro,  aunque  aturbonado 
del  N.-E.,  nos  pusimos  en  camino  á  las  6  i/^áe  la  mañana,  y 
á  las  11  del  dia  llegamos  al  rancho  de  los  enfermos ,  tardando 
4  horas  1/2  para  andar  la  1  1/2  legua  de  distancia,  sin  hacer 
parada,  pues  á  pesar  de  lo  cansado  de  la  gente,  no  permitió  la 
abundancia  de  mosquitos  hacer  descanso,  acudiendo  á  la  me- 
nor quietud  tal  enjambre  de  los  zancudos  en  particular,  que 
mejor  elegían  andar  continuamente  que  no  sufrir  tal  molestia 
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como  se  sentía  al  momento  de  pararse  ;  al  llegar  al  rancho  ya 
fué  á  menos  esta  fatal  plaga,  pues  con  motivo  de  estar  rozado 
el  bosque  de  alrededor,  corria  mas  ambiente  y  les  impedia  ve- 
nir en  nubes  para  acometer  como  ,hacian  en  la  picada ;  aquí 
paramos  el  siguiente  dia  para  que  tomasen  algún  mas  vigor  los 
decaidos,  y  el  3  seguimos  la  retirada  juntos  á  las  7  de  la  ma- 
ñana, y  hasta  las  2  de  la  tarde  anduvimos  2  1/2  millas,  pero 
lus  Portugueses  no  pudieron  alcanzar  por  traer  muy  postrados 
á  tres  hombres  do  su  comitiva.  El  dia  4  continuamos  la  marcha 
muy  temprano,  para  que  con  el  fresco  de  la  mañana  pudieran 
los  enfermos  hacer  la  jornada  con  mas  desahogo ;  y  ¿  las  9  del 
dia,  habiendo  andado  2  5/6  millas,  tuvimos  el  regocijo  mas  de- 
seado, como  lo  significó  el  semblante  y  acciones  de  toda  la 
comitiva,  encontrando  á  la  nueva  gente  que  nos  conduela  el  tan 
preciso  y  deseado  socorro  de  víveres,  por  lo  que  hicimos  alto, 
suspendiendo  la  retirada  en  que  íbamos. 

Saheron  con  cinco  canoas,  tres  de  nosotros  y  dos  portugue- 
sas, el  dia  9  del  mes  pasado,  del  Salto  del  Iguazú,  y  llegaron  al 
rancho  de  este  rio  San  Antonio  el  31 ,  conduciendo  víveres  para 
dos  meses  contados  desde  el  r  del  mes  pasado,  pero  los  perte- 
necientes á  los  quince  Indios  que  tripulaban  nuestras  canoas 
vienen  mas  defalcados  por  su  mala  distribución ;  pero  hay  la 
ventaja  de  que  estaban  intactos  los  correspondientes  á  doce 
mihcianos  del  Paraguay  que  no  han  venido  en  dichas  canoas ; 
los  ruestros  los  conducían  los  dichos  quince  Indios,  cuatro  dra- 
gones y  un  miliciano  de  custodia,'  y  los  Portugueses  diez  Indios 
y  dnco  soldados,  á  cuyo  geógrafo  se  le  comunicó  al  instante 
esta  noticia,  é  hizo  alto  mas  atrás  que  nosotros ;  y  el  5  despa- 
chó los  enfermos  para  que  continuasen  su  retirada,  y  supimos 
haber  fallecido  uno  de  sus  Indios,  que  era  de  los  primeros  que 
se  postraron  con  las  hinchazones. 

El  6  continuaron  también  la  retirada  toda  nuestra  gente  que 
hasta  ahora  se  había  empleado  en  el  reconocimiento,  los  que 
debían  descansar  algunos  días  en  el  rancho  de  los  víveres  para 
conducirnos  los  que  allí  quedaron,  si  estaban  con  fuerzas  para 
ello,  y  de  no,  deberían  retirarse  para  el  campamento  del  Iguazú, 
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adonde  por  lo  pronto  debe  marchar  una  canoa  con  los  mas 
enfermos,  que  son  tres  dragones  y  tres  Paraguayos,  con  los 
cuales  participamos  á  nuestro  comisar) )  todo  lo  acaecido  hasta 
la  presente,  y  ol  menoscabo  con  que  habian  llegado  los  dos 
meses  de  víveres  que  nos  remitió  ;  y  así  con  cuatro  dragones  y 
doce  Indios  de  los  recien  venidos  emprendimos  nuevamente 
continuar  nuestra  comisión  para  adelante,  saliendo  el  dia  7,  á 
las  6  1/2  de  la  mañana,  de  este  campamento  del  Socorro,  nom- 
bre que  con  propiedad  le  quedó  ínterin  anduvimos  por  estas 
breñas,  y  á  las  9  1/:2  nos  incorporamos  con  la  partida  portu- 
guesa, habiendo  encontrado  en  este  camino  los  últimos  enfer- 
mos que  estos  remitían  para  el  campamento  general,  y  después 
de  pasado  lo  ardiente  del  calor,  continuamos  todos  juntos  para 
arriba  por  el  camino  de  la  picada,  llevando  consigo  el  geógrafo 
portugués  el  baqueano  de  bosque ,  cinco  hombres  de  tropa  y 
trece  Indios,  y  así  ce  .aponen  nuevamente  ambas  partidas 
37  hombres  y  dos  negros  criados,  con  que  seguimos  á  las  3  iy2 
de  la  tarde  en  los  términos  acostumbrado!» .  y  á  las  4  1/^  hici- 
mos parada  en  el  arroyo  de  los  Patos,  y  el  siguiente  dia  8  con- 
tinuamos á  las  6  i/4  de  la  mañana,  y  á  las  i  l^se  dio  descanso 
por  el  vigor  del  sol,  y  de  tarde  caminamos  hasta  las  4  1/2,  ha- 
biendo andado  en  el  dia  4  1  /2  miUas,  y  siguiendo  el  dia  9  lle- 
gamos al  arroyo  de  la  Marca,  de  donde  empezaron  los  picadores 
su  faena  de  abrir  trillo  para  toda  la  comitiva ;  mas  como  para 
este  duro  trabajo  no  quedó  mas  inteUgente  que  el  baqueano, 
pues  los  otros  Portugueses  se  retiraron  enferiaos,  acordamos 
se  eligiesen  para  picadores  de  los  Indios  mas  robustos,  y  así  se 
sacaron  dos  de  los  Portugueses  y  uno  nuestro  que  acompañaba 
un  dragón  con  su  arma  por  lo  que  pudiese  ocurrir,  y  el  camino 
nuevo  que  hicimos  este  dia,  desde  el  punto  donde  lo  dejamos 
el  30  del  pasado  en  el  arroyo  de  la  Marca,  es  como  sigue  : 
H9«  19»  S.-O.  6" 

Por  falda  de  cerro  que  queda  á  la  derecha  y  al  fin  arrecife,  y 
al  fin  se  halla  de  tres  á  cuatro  palmos  mas  bajo  que  el  dicho 
dia  que  aquí  estuvimos,  por  lo  que  ya  se  puede  vadear,  como 
hacen  varios  de  los  que  rebañan  por  los  calores. 
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120»  Ift"  8.-E.  ir 

Por  la  falda  dicha,  que  es  bien  áspera,  y  á  los  6"  y  10"  arre- 
cifes con  sarandis. 
121*  80»  8.-E.  10" 

Á  los  8"  se  pasa  el  dicho  cerro  para  el  oeste,  y  sigue  el  piso 
bajo ,  aunque  desigual ,  y  muy  cerrado  de  tacuapí ;  al  ún  pe- 
queña cañada  barrancosa. 

laa*  65-  N.-E.  r  • 

Á  los  6"  zanja,  y  al  fin  ancho  de  rio  ocho  toesas  y  con  poco 
fondo  de  piedra.  , 

123*  65»  8.-E.  10" 

124*  80«  8.-E.  13" 

Continúa  el  bajío  enredado  de  espeso  tacuaral,  y  hasta  aquí 
llegamos  á  la  lijera  el  dicho  día  30. 


125' 


40»  8.-E. 


20' 


A  los  5"  y  10"  cañadas  con  la  barra  cernida,  y  parece  se  jun- 
tan á  la  derecha  formando  isleta  con  las  crecientes,  y  pasada  la 
última  sigue  lomada  alta  por  la  derecha  con  el  monte  mas 
limpio,  y  acaba  á  los  19"  habiendo  en  el  rio  un  grande  arrecife. 
126*  30-  8.-E.  25" 

Á  1"  arroyo  de  3  toesas  1/2  de  ancho  ,  pero  con  tan  poca 
agua  que  se  pasó  por  la  barra  sobre  las  piedras  gruesas  de  que 
es  su  suelo,  y  viene  á  la  vista  del  S.-O.,  y  tiene  el  rio  de  ancho 
doce  loesas,  y  á  los  2"  un  arrecife ;  al  fin  paramos  á  las  5  de  la 
tarde. 

La  caUdad  del  bosque  sigue  en  los  términos  expresados, 
siendo  muy  continuada  la  espesura  del  dicho  tacuapí,  que  causa 
una  de  las  mayores  molestias  á  los  picadores,  y  los  insectos  no 
han  sido  muy  molestos  á  causa  de  haberse  mantenido  todo  el 
día  un  vientecito  que  los  ha  ahuyentado,  siendo  desde  las  9  del 
dia  hasta  las  3  de  la  tarde  la  mayor  fuerza  de  ellos,  que  es 
cuando  está  mas  sofocante  el  ardor  del  sol,  y  es  preciso  parar 
no  solo  para  dar  tiempo  á  los  picadores,  sino  también  descanso 
á  las  cargas  por  el  demasiado  calor  cpie  entonces  se  deja  sentir. 

Desde  que  se  pasó  el  arroyo  de  las  Piedras  se  empezaron  á 
ver  los  primeros  pineros  ó  curis  de  todo  el  viaje,  cuyo  árbol  es 
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alto  y  derecho  y  muy  limpio  en  todo  su  largor,  teniendo  solo 
en  el  extremo  algunas  ramas  sin  traversales  con  algunas  hojas 
puntiagudas  como  las  del  pino,  y  da  unas  pifias  grandes,  cuyos 
pifiones  son  regularmente  como  1  /3  pulgada,  y  la  cascara  que  los 
cubre  no  de  la  dureza  que  los  pinos  de  España,  pues  separan 
los  cascos  con  facilidad,  de  las  cuales  se  encontraron  algunas 
caidas  en  su  pié,  pero  sin  fruta,  pues  no  es  ahora  estación  de 
ella,  según  observamos  en  los  tres  ó  cuatro  árboles  que  vimos 
inmediato  á  la  picada,  y  tenian  estos  de  doce  á  quince  varas  de 
altura  y  como  2/3  de  diámetro,  pero  dicen  son  de  los  peque- 
ños. Por  algunos  hachazos  que  les  dieron  en  su  tronco  se  notó 
ser  muy  abundantes  de  una  resina  clara  y  algo  rubia,  seguu 
destilaba  por  el  corte.  El  dia  10  seguimos  para  adelante  en 
los  términos  acostumbrados,  á  las  7  1  /2  de  la  mañana. 
127*  30'  8.-0.  10" 

128«  60»  S.-O.  40" 

Á  los  5"  cafiada  barrancosa. 
129*  Oeste.  10^' 

Á  los  2"  cañada  y  arrecife  con  sarandís. 
13ü«  40»  S.-O.  ^10" 

Á  los  2"  isleta  en  el  rio,  y  empieza  por  la  derecha  lomada 
alta  que  acaba  á  los  5",  y  del  otro  lado  es  también  el  terreno 
alto;  á  los  7"  arroyo  de  las  Antas,  como  llaman  los  pasados 
demarcadores,  y  se  acomoda  con  el  gran  trillo  que  de  estos 
animales  hay  en  él  y  sus  inmediaciones;  en  la  ocasión  tiem; 
muy  poca  agua,  pues  lo  pasamos  como  10  toesas  de  su  barra  á 
pié  enjuto,  en  donde  tiene  una  isla  de  árboles  que  se  aniega  en 
las  crecientes ;  el  piso  es  de  piedras  y  lodo  y  el  ancho  como 
•i  toesas  1/2,  desaguando  en  la  dirección  del  E.-N.-E.  el  rio 
con  10  á  12  toesas  de  ancho. 
131"  35»  S.-E.  10" 

Á  los  9"  arrecife ,  los  cuales  van  siendo  mas  continuados,  y 
el  agua  menos ;  á  los  6"  lomada  por  la  derecha.     ■ 
132'  Este.  10" 

Á  los  2"  cañada  y  fin  de  la  loma  anterior ;  á  los  4"  isleta  en 
el  rio.        . 
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133«  80»  N.-E.  iO" 

Á  los  3"  zanja,  y  el  terreno  muy  desigual. 
134»  70»  N.-E.  10" 

135»  -W  S.-E.  10" 

136'  28»  S.-O.  6" 

Al  fin  paramos  á  la  orilla  del  rio,  que  sigue  como  de  10  toe- 
sas  de  ancho  con  arrecife,  á  las  4  de  la  tarde,  habiendo  hecho 
el  medio  dia  la  parada  acostumbrada. 

El  bosque  sigue  en  los  mismos  términos,  haciendo  algunos 
claros  en  que  no  hay  tacuapí ,  y  algunos  pineros  por  ambas 
márgenes. 

Se  han  notado  algunos  rastros  de  Indios  infieles,  pero  ya  de 
meses,  según  lo  indica  el  corte  que  hacen  en  los  árboles  con 
piedras  parí^  sacar  la  miel  de  las  abejas,  de  que  se  encuentran 
bastantes.  El  dia  1  i  seguimos,  á  las  7  1  /2  de  la  mañana. 
137»  45»  S.-O.  10" 

Á  los  4"  arrecife,  y  por  la  derecha  empieza  cerro  alto  y  pe- 
dregoso. 
138*  35»  S.-O.  40" 

Subiendo  dicho  cerro  hasta  su  medianía. 
i39'  10°  S.-O.  10" 

Al  principio  se  bajó  el  cerro,  que  es  bien  áspero,  viniendo  á 
pasarse  por  su  pié,  en  que  está  el  rio  con  piedras  gruesas  y 
algunos  escarpados ;  á  los  5"  arrecife. 
140'  65°  S.-E.         '  fO" 

Á  los  3"  se  acabó  de  pasar  con  el  agua  á  la  rodilla  y  no  poco 
trabajo  y  peUgro  de  los  que  conducen  las  cargas ;  á  los  6"  acaba 
el  cerro  y  arrecife;  á  los  8"  laguna  á  la  derecha. 
141'  60»  S.-E.  10"       '        , 

S.-E.  10" 

S.-E.  10"    / 

S.-E.  10" 

S.-O.  10" 

De  los  6"  al  íin  lomada  pedregosa  que  se  pasó  sobre  la  orilla 
del  rio,  siguiendo  este  de  8  á  10  toesas  de  ancho. 
140*  65°  S.-O.  10" 
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Á  los  2"  zanja;  de  los  4"  al  fin  sobre  la  orilla  del  río  por  la 
falda  de  un  cerro  alto  que  queda  á  la  derecha. 
UT  45»  8.-0.  10" 

Á  los  3"  isleta  de  sarandis. 
148'  65»  S.-O.  42" 

Á  los  5"  zanja  de  6"  á  10"  escarpado  en  la  orilla  opuesta  por 
cerro;  de  10"  al  fin  isleta,  y  aquí  paramos  á  las  4  de  la  tarde, 
habiendo  descansado  4  horas  por  el  mayor  calor.  El  bosque 
sigue  en  los  términos  dichos,  y  los  terrenos  á  mas  altos  de  am- 
bas  bandas  con  algunos  cerros  que  ramatan  en  tajos  sobre  la 
orilla,  y  al  siguiente  dia  continuamos,  á  las  7  1/2. 
149«  70»  N.-O.  10"  . 

150'  0.  l(f' 

Al  principio  zanja,  y  empieza  cerro  alto  á  la  derecha  y  pe- 
dregoso. 
151'  10°  S.-O.  40" 

Á  los  5"  cañada  y  fin  del  cerro,  que  se  aparta  para  la  derecha 
lo  mismo  que  los  anteriores,  dejando  mas  y  menos  llanuras 
sobre  el  rio. 

152*  60»  S.-O.  40" 

153'  75'  S.-O.  20" 

Á  los  12"  se  aproxima  el  cerro  al  ño,  y  á  su  pié  un  lagunon, 
y  en  el  jño  isleta  que  remata  á  los  19",  encostada  sobre  la  banda 
occidental  que  seguimos. 
154'  80»  N.-O.  40" 

Á  los  2"  isleta  pequeña  y  cerro  sobre  el  rio. 
155*  20»  S.-E.  20" 

Á  los  18"  se  empieza  á  apartar  el  cerro. 
1 56  80»  S.-E.  40" 

Á  los  2"  cañada  que  se  pasó  por  su  barra  de  1  1/2  toesa  de 
ancho,  y  el  rio  con  1 1  toesas. 
157"  85»  N.-E.  40" 

Á  los  2"  y  4"  cañadas. 
158*  80»  S.-E.  16" 

Á  los  10"  arrecife  alto,  y  al  fin  paramos  á  las  4  de  la  tarde  frente 
de  otro  arrecife.  Sigue  todo  en  los  términos  referidos ,  y  las 
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señaste  haber  estado  por  aquí  los  Indios  como  2  á  3  millas,  se- 
gún muestra  el  corte  ó  sacada  de  la  miel.  El  13  seguimos  á  las  7. 
159*  10»  S.-O.  23" 

A  los  3"  cañada ;  á  los  10"  empieza  lomada  pedregosa  hasta  el 
fin,  en  que  hay  un  arroyito  de  2  toesas  de  ancho  en  su  barra, 
por  donde  lo  pasamos  con  poca  agua  y  pedregosa. 
160«  «0«  S.-E.  40" 

,  Á  los  6"  zanja. 
161*  E.  40" 

Á  los  9"  zanja. 
462«  80»  S.-E.  40" 

163'  65"  S.-E.  40" 

464.  85»  S.-E.  40" 

Al  fin  arrecife  grande. 
465*  '  35»  S.-E.  40" 

466»  40°  S.-O.  46" 

Al  fin  paramos  frente  de  un  arrecife  grande  á  las  3  1/2  de  la 
tarde,  habiendo  sido  el  bosque  lo  mismo  y  algunos  rodales  sin 
árboles,  pero  con  cerrado  tacuapí;  el  camino  de  mediana  al- 
tura, como  llanadas  de  cerros,  y  en  la  banda  opuesta  cuanto  se 
divisa  es  lo  mismo,  y  va  habiendo  mas  abundancia  de  pineros. 
El  rio  sigue  con  frecuentes  arrecifes,  aunque  solo  notamos  los 
mayores,  que  con  crecientes  serán  también  marcables.por  sus 
faldas  y  gruesas  peñas,  y  entre  ellos  varios  remansos  35  44  y 
46  toesas  de  ancho,  habiendo  dias  que  se  notaba  tanta  anchura, 
y  fuera  de  ellos  es  la  corriente  muy  veloz.  Al  siguiente  dia  se- 
guímos alas  7  4/4. 
467'  70"»  S.-O.  40" 

Terreno  llano  y  algo  alto. 
468*  85»  S.-O.  40" 

Á  los  2"  isleta  de  sarandís;  á  los  9"  zanja. 
469'  60»  S.-O.  20" 

Al  principio  comienza  por  la  derecha  un  cerro  de  piedras 
gruesas  y  alto,  y  á  los  46"  hace  escarpado  sobre  el  rio,  el  que 
pasamos  sobre  las  gradas  que  forma  la  peñasquería;  á  los  48" 
arrecife. 


imoMA  DI  otXi? m.  ' '  i4tf 

470»  80»S.-0.  i(f* 

k  i"  arrecife,  y  de  2"  á  8"  isla  sobre  esta  margen,  y  el  cerro 
se  aparta  á  la  derecha. 
171«  30-  8.-0.  10" 

Desde  el  principio  á  los  4"  isleta,  y  de  6"  al  fin  eortamoi  por  , 
la  falda  una  punta  del  cerro  anterior  que  viene  otra  Tez  sobre 
el  rio  escabrosa  y  de  grandes  peflas ;  desde  ella  le  vid  el  ter- 
reno de  la  banda  opuesta  oriental,  y  es  también  alto  y  de  bai- 
tantes  pineros. 
i72*  25»  8.-E.  10" 

Sobre  la  orilla  del  rio  y  gruesa  peñasquería,  pues  contintla  lo 
escarpado  y  alto  del  cerro  anterior. 
173«  75»  N.-E.  M" 

Á  los  4"  fin  del  escarpado,  y  el  cerro  se  aparta  i  la  derecha, 
dejando  llanada ;  ■-  '■'>?-  15"  arroyito  de  3  toesas  1/3  con  poca 
agua  y  bastante  •:  ^  />v  e  de  arena  y  piedra;  lo  pasamos  cerca 
de  su  barra,  y  viene  hacia  el  8.-E.,  y  el  rio  como  de  10  toesai 
de  ancho  y  manso;  al  fin  arrecife  de  sarandís  frente  del  cual 
paramos  á  las  3  de  la  tarde  por  una  turbonada  del  norte  con 
truenos  y  agua  que  se  vio  por  la  noche,  y  po(  esto  continuamos 
el  siguiente  dia  á  las  2  i/i  áe  la  tarde,  después  de  haberse 
oreado  el  bosque. 
174.  85»  N.-E.  10" 

Á  los  2"  zanja ;  á  los  7"  cañada  pantanosa  que  la  fuimos  ori- 
lleando para  hallar  paso. 
175*  Este.  10" 

Ál"  pasamos  dicha  cañada;  de  4" i  6"  pequeña  isleta  en  me- 
dio rio. 
176'  80»  S.-E.  10" 

Al  fin  arrecife. 
177»  35»  S.-O.  15" 

Á  los  7"  arrecife  alto,  de  gruesas  piedras;  á  los  10"  otro,  y 
por  la  derecha  punta  de  lomada  alta ;  al  fin  arrecife  frente  del 
cual  paramos  sobre  la  margen  del  rio,  á  los  3  1/3,  teniendo  de 
10  á  12  toesas  de  ancho.  El  terreno,  aunque  alto,  no  muy  desi- 
gual ;  el  bosque,  sus  calidades  como  los  dias  anteriores,  y  al 
!•  p.  —  IX.  10 
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17S8  siguiente  dia  paramos  para  der'^.ansar ,  despachando  alganios 
Indios  que  estaban  desocupados  de  cargas  para  el  rancho  de  la 
provisión  con  otros  de  los  Portugueses,  y  con  ellos  un  soldado 
por  cada  paorte,  y  el  17  continuamos  la  marcha.  \ 

i78»  65»  S.-O.  10" 

Á 1"  se  empezó  á  subir  la  falda  de  un  cerro  alto  y  pedregoso 
que  queda  por  la  derecha. 
179*  20»  8.-0.  10" 

180*  20»  8  -E.  10" 

18l«  50»  S.-E.  10" 

Á  los  7"  bajada  del  cerro,  y  desde  él  se  descubre  el  terreno 
de  la  banda  opuesta  de  cerros,  y  en  el  bosque  abundancia  de 
pineros. 
B...Í8S*.       182*  8ur.  12" 

De  3"  á  li"  pasamos  la  falda  de  otro  cerro,  y  al  fin  isleta  en 
el  rio,  y  poco  mas  arriba  gran  remanso  como  de  16  toesas  de 
ancho  con  tacuaral  en  la  orilla,  en  que  hicimos  medio  dia. 
183*  10»  S.-O.  10" 

184«  60»  S.-O.  10" 

Á  los  2"  y  4"  arrecifes ;  á  los  6"  isleta. 
185'  80»  N.-O.  10" 

Por  la  orilla  opuesta  continúan  cerros. 
186*  50*  N.-O.  10" 

Á  los  5"  principiamos  á  subir  un  cerro  que  bordea  el  rio, 
donde  hay  un  alto  arrecife  isleto,  i  las  4  de  la  tarde. 
187» 

Todo  continúa  en  los  mismos  términos,  y  la  anchura  del  rio 
de  K  á  10  toesas,  aunque  en  los  remansos  tiene  mas  extensión, 
y  corre  regularmente  entre  cerros  desde  el  arroyo  de  las  Antas, 
y  las  llanadas  son  de  estos  mismos  cuando  se  apartan  de  la  ori- 
lla, y  asi  es  veloz  su  corriente,  aunque  lleva  poca  agua,  viniendo 
su  cauce  con  bastante  declivio.  Al  siguiente  dia  continuamos  á 
las  7  1/2  de  la  mañana. 
»<..«  «••.       188"  36«»  N.-O.  10" 

B...  iw.       189«  65»  N.-O.  10" 

Al  principio  subimos  sobre  un  cerro  alto  y  de  llana  cumbre, 


Riae»  tas* 
huta  la  185*. 


BtM  186*. 


B«n  187* 


con  ariboleda  clara  y  mucha  ramazón  y  tacuaras  \  al  fin  arrecife. 
iW  65»  8.-0.  10" 

19i«  5»  8.-0.  10" 

Á  los  2"  bajada  del  ^erro  k  la  orilla  del  ño  que  hace  llanada 
y  remanso  de  14  toesas  de  ancho,  y  al  fin  arrecife  grande  de 
sarandís,  y  al  fin  paramos  á  las  9  del  dia,  pues  los  picadores 
van  con  bastante  lentitud  por  la  mala  calidad  del  bosque,  ha- 
biéndose notado  por  este  algunos  árboles  de  yerba  mate,  y  los 
pineros  mas  abundantes.  Al  siguiente  dia  no  caminamos  por 
las  garúas,  y  el  20  continuamos  á  las  7  1/2  de  la  mañana. 
192«  10»  8.-E.  20" 

Á  los  2"  arrecife ;  á  los  4"  zanja;  á  los  6"  y  fin  arrecifes. 
193»  20»  S.-O.  10" 

Del  otro  lado  algunos  escarpados  de  piedra  sobre  el  rio. 
194»  75°  S.-O.  10" 

Á  los  8"  arrecife  de  sarandís. 
195*  80»  S.-O.  10" 

Al  fin  isieta. 
196'  es»  S.-O.  8" 

Á  los  4"  zanja;  á  los  6"  arrecife. 
197*  15°  S.-E.  10" 

Á  1"  cañada  grande  pedregosa ;  á  los  6"  zanja. 
198*  17°  S.-E.  10" 

199*  10°  S.-E.  17" 

Á  los  5"  cañada  grande;  á  los  22"  arrecife,  y  paramos  á  las  4 
de  la  tarde,  habiendo  hecho  descanso  desde  las  9  á  las  3  por  el 
grande  calor  y  bochorno. 

El  camino  ha  sido  regularmente  llano  con  pocas  desigualdades 
pedregosas,  pero  de  gran  molestia  por  el  cerrado  tacuaral ;  el 
bosque  tiene  unos  grandes  espacies  sin  arboledas ,  con  solo 
algunos  pineros  de  cinco  á  seis  cuartas  de  diámetro  y  00  á  80 
de  altura,  y  otros  troncos  secos  que  parece  de  haber  habido 
quemazón  tiempos  pasados,  así  á  una  banda  como  á  otra ;  lo 
demás  de  arboleda  es  claro  y  cerrado  de  molesto  tacuapí ;  el  rio 
con  arrecifes  y  remansos  de  8  á  10  toesas  de  anchura,  y  aunque 
poca  agua  mucha  corriente,  pues  se  pasa  con  agua  á  media 
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pierna,  y  el  suelo  de  piedra.  La  sabandija  siempre  cruel  y 
abundante.  El  dia  siguiente  continuamos  á  las  7  1/4  de  la  ma- 
ñana. 
200»  '    30»  S.-E. 

Á  los  3"  zanja. 
201»  10»  S.-E. 

Á  los  5"  arreciíe ;  á  los  9"  cañada. 
202*  30»  S.-O. 

203'  5«  S.-E. 

Al  fin  pasamos  un  arroyo  de  poca  agua  y  fondo  de  piedra, 
con  bastante  corriente  próximo  á  su  barra  con  cuatro  toesas  de 
ancho. 

204«  65»  S.-E. 

205'  45»  S.-E. 

Al  fin  anfecife  alto  y  grande. 
206»  60»  S.-E. 

El  rio  se  aparta  en  arco  para  el  N.-E. 
207*  50»  S.-E. 

208.  85»  S.-E. 

209»  45»  S.-E. 

Llegada  á  la  orilla. 
210*  70»  S.-O. 

A  los  2"  arrecife,  donde  hace  el  rio  recodo  para  el  este  con 
remanso,  y  al  fin  llegamos  á  su  orilla,  que  es  de  ancho  de  8  á 
40  toesas,  y  paramos  á  las  4  ^ela  tarde.  Todo  sigue  como  se 
dijo  ayer,  excepto  el  bosque,  que  está  mas  poblado  de  árboles 
sin  tantas  claras.  Al  dia  siguiente  proseguimos  á  las  7  1/4  de 
la  mañana. 

2H*  60»  S.-O.  10" 

212»  iW  S.-O.  10" 

213.  Sur.  10" 

Á  los  4"  arrecife,  y  empieza  por  la  derecha  una  lomada  que 
remata  al  fin. 
2i4»  35»  S.-E.  10" 

Á  1"  cañada  barrancosa. 
215»  60»  S.-E.  ^      10" 


10" 
10" 

10" 

10" 
10" 
10" 

12" 
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Á  los  T*  cañada  grande  de  barranca  y  pantano. 
216»  58"  8.-E.  40" 

Al  fin  paramos  á  las  10  del  dia  sobre  la  margen  del  ño,  y  por 
la  tarde  no  continuamos  á  causa  de  turbonada  de  truenos  y 
alguna  agua  por  el  tercer  cuadrante,  aunque  los  picadores  con- 
tinuasen hasta  las  6  de  la  tarde,  que  se  recogieron,  como  hacen 
diariamente,  desde  que  salen  al  amanecer,  mudándose  al  me- 
dio dia.  Todo  sigue  en  los  términos  dichos,  y  el  bosque  mas 
cerrado  de  tacuapí.  Al  siguiente  dia  continuamos  á  las  6  1/2 
de  la  mañana. 


217' 
218' 

Á  los  7 
219' 

Álos4' 
220' 
221' 
222* 
22^ 
224' 


80»  S.-E.  10" 

50»  N.-E.  10" 

cañada  grande;  á  los  9"  isleta  de  sarandis. 

50»  S.-E.  10" 

arrecife. 

36»  S.-E.  ao" 

50»  S.-E.  10** 

10»  S.-E.  5" 

60"  S.-E.  10** 

55»  N.-O.  10" 

Al  fin  isleta  y  arrecife.  " 

225'  80»  S.-O.  6" 

Á  los  2"  arrecife,  y  principia  por  la  derecha  una  lomada  alta 
que  acaba  al  fin,  haciendo  el  rio  angostura,  de  forma  que  tiene 
un  árbol  caido  de  esta  parte  y  llega  á  la  otra  formando  un  buen 
puente. 
226*  15»  S.-E.  10" 

Á  los  7"  arroyito  de  dos  toesas,  de  poca  agua  corriente  y 
fondo  blando. 

227'  70»  S.-E.  10** 

228'  20»  S.-E.  10** 

Al  fin  arrecife,  y  paramos  á  las  3  I  /2  por  turbonada  que 
rompió  en  lluvia  á  la  noche.  El  bosque  sigue  cerrado  y  el  ter- 
reno alto  de  pocas  desigualdades,  formando  barrancas  sobre  el 
rio  de  tres  y  cuatro  toesas  de  altura ;  el  rio  como  de  8  toesas 
con  angosturas,  fondo  piedra  y  poca  agua,  cuya  corriente  es  de 
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menos  violencia*  que  los  dias  anteriores.  Al  día  siguiente  no 
continuamos  haste  las  2  de  la  tarde  por  lo  mojado  del  bosque. 
229'  70»  8.-E.  10" 

Á  los  9"  cañada. 
230*  85"  N.-E.  10" 

Á  los  4"  zanja. 
23  r  75»  S.-E.  10" 

232*  80°  S.-E.  '  10" 

k\oi  4"  arroyito  de  1  1/2  toesa  con  bastante  corriente,  y  lo 
pasamos  por  la  barra  donde  tiene  un  árbol  atravesado  y  dos 
palmos  de  agua  arenoso. 

233»  Este.  10" 

234»  64»  N.-E.  18" 

235*  10»  S.-í).  10" 


236' 


Us-  S.-O. 


12' 


Á  los  8"  isleta,  y  al  fin  paramos  á  las  4  I  /2  de  la  tarde ;  todo 
sigue  en  los  mismos  términos,  y  el  rio,  aunque  de  siete  á  ocho 
toesas  de  ancho  con  angosturas  y  barrancoso  de  tierra  negra, 
de  poca  corriente,  y  á  causa  de  lo  abochornado  del  tiempo  ha 
sido  mas  intolerable  la  abundancia  de  mosquitos  :  al  siguiente 
dia  esperamos  se  orease  el  bosque  por  la  garúa  de  la  noche  an- 
terior, y  saUmos  á  las  2  i/2  de  la  tarde. 
237»  20»  S.-O.  10" 

Á  los  9"  arrecife,  y  por  la  derecha  principia  lomada  pedre- 
gosa. 
238»  40»  S.-O.  5" 

Al  fia  acaba  la  loma. 
239'  05"  S.-E.  10" 

240-  40»  S.-E.  10" 

Á  los  3"  isleta  de  sarandis. 
241»  Este.  10" 

Al  fin  zanja. 
242'  80»  N.-E.  10" 

Hasta  los  2"  por  falda  de  loma  alta,  y  al  fia  acampamos  en 
la  orilla  de  un  arroyito  que  trae  bastante  corritiute  y  fondo 
chico,  coo  ei<aoGbo4e  i  1/2  toesa  en  la  barra,  y  erao  laa  3<l/2 
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de  la  tarde,  á  lo  que  nos  obligó  la  apariencia  de  otra  turbonada 
de  truenos  y  viento  sur  que  fué  con  lo  que  se  desfogó ;'  y  el  dia 
siguiente  seguimos  marcha  ¿  las  8  de  la  mañana. 
243«  35»  N.-E.  10" 

244»  48»  8.-E.  10" 

Al  fin  arrecife. 
24tt*  Sur.  16" 

Á  los  12"  arrecife  de  sarandis,  y  de  aquí  al  fin  lomada  pe- 
dregosa y  alta. 
246*  80»  8.-E.  10" 

Á  los  4"  zanja  barrancosa 
247*  80»  N.-E.  10" 

A  los  8"  arrecife  de  sarandis. 
248'  75«  S.-E.  24" 

Á  los  9"  cañada  grande ;  á  los  10"  isleta  sobre  esta  orilla;  á 
los  22"  arrecife  de  sarandis,  y  al  fin  recodo  con  remanso  de 
15  toesas  de  anchura. 
249»  40»  S.-O.  10" 

Remanso. 
250*  20»  S.-O.  '  6" 

Á  los  4"  isleta ;  al  fin  angostura  de  piedras  gruesas,  frente 
de  la  cual  paramos,  á  las  4  1/2  de  la  tarde,  en  la  falda  de  una 
lomada.  Todo  sigue  en  los  términos  expresados,  y  el  terreno 
alto  y  desigual  como  de  lomadas  con  piedras  sueltas  en  partes. 
El  siguiente  dia  continuamos  á  las  7  1/2  de  la  mañana. 
251*  40»  S.-E  10" 

Al  principio  isleta  y  arrecife  de  gruesas  piedras,  y  hasta-los 
4"  caminamos  por  la  falda  de  una  alta  loma  pedregosa,  que 
queda  á  la  derecha;  á  los  8"  isleta. 
252»  60"  S.-E. 

Á 1"  zanja  grande  que  se  pasó  á  los  4' 
253»  15»  S.-E. 

Á  los  8"  arrecife. 
254»  SO»  S.-O. 

Á  los  4"  principia  cerro  por  la  derecha. 
255,  10?  S.-O.  ir 
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1711.  Á  los  3"  isleta  hasta  los  K" ;  á  los  6"  otra ;  á  los  10"  otra; 

de  11"  á  i  3"  otra,  y  desde  los  8"  hasta  aquí  es  lo  mas  elevado 
del  cerro  cop  varios  escarpados ;  y  se  pasó  por  su  pié  &  la  vera 
del  rio  sobre  gruesas  piedras,  y  al  fin  es  su  remate  y  zanja. 
B...  «.•.       256«  75"  N.-E.  10" 

Á  los  6"  arroyo  de  piedras  sueltas  y  corriente  con  barranca, 
el  que  se  pasó  con  un  árbol  de  puente,  y  tiene  en  su  desagüe 
11/2  toesa  de  ancho,  y  pasado  el  cual  se  nata  sensible  dismir 
nucion  en  el  agua  del  rio. 
257'  Este.  10" 

288*  65»  8.-E.  4" 

Á  los  3"  se  estrechan  las  aguas  del  rio  entre  unas  piedras  de 
ambas  bandas  en  un  canal  de  11/2  toesa  de  ancho,  con  dos 
cuarteles  de  fondo. 
259«  '38*  S.-E.  10" 

A  los  4"  y  6"  arrecifes  y  angosturas. 
260*  10*  S.-E.  10" 

A  los  6"  y  fin,  id. 
261'  10»  S.-O.  10" 

A  los  3"  empieza  á  elevarse  otro  cerro  por  la  derecha,  y  al 
fin  isleta. 
262.  15»  S.-E.  7" 

Al"  fin  de  la  isleta,  de  3"  á  4"  arrecife  de  sarandís,  y  toda 
esta  base  se  ha  caminado  á  la  cumbre  del  agua  por  lo  escarpado 
y  áspero  del  cerro  anterior  sobre  gruesas  piedras. 
B.W  uv.       263*  60»  S.-E.  13" 

A  los  2"  acaba  el  cerro,  en  cuyo  remate  hay  grandes  trillos 
que  bajan  al  agua  cruzándose  á  diferentes  direcciones  con  ras- 
cario  A*  h$  Anttf.  tros  fpescos  de  venados,  chanchos  y  antas ,  por  lo  que  se  le 
llamó  cerro  de  las  Antas ;  y  del  otro  lado  se  advierte  un  cerro 
semejante.  A  los  5"  zanja  isleta  de  sarandís ;  al  fin  paramos 
sobre  la  orilla  del  rio  á  las  5  de  la  tarde,  habiendo  sido  el  ca- 
mino penoso  en  gran  manera,  ya  por  los  dos  pasos  de  los  cerros 
citados,  como  por  la  continuada  espesura  de  tacuapi  sin  dejar  el 
> )  menor  claro,  de  forma  que  nos  obUgó  á  hacer  una  jomada  algo 
violenta  para  encontrar  al^  sitio  Umpio  de  esta  maleza,  y  no 
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fué  posible,  viniendo  ya  la  gente  algo  desmayada  por  la  escasez  n.xs 
de  víveres,  cuya  remesa,  que  pedimos  el  6  y  Ift  de  este  mes  al  £>c»m  «u  «i«w«t. 
rancho,  ya  debia  habernos  alcanzado ;  pero  como  viene  á  discre- 
ción de  un  par  de  soldados  á  lo  sumo,  es  la  causa  de  experi- 
mentarse estas  detenciones  en  tales  diligencias,  no  obstante  de 
que  nos  espera  experimentar  una  extrema  miseria  la  falta  de 
socorro  en  estas  incultas  breñas. 

El  bosque  deja  en  partes  algunos  claros  de  árboles  para 
mayor  espesura  del  tacuaral,  cuyo  corte  con  el  calor  y  mosquitos 
origina  la  mayor  fatiga.  El  rio,  como  se  ha  notado,  va  dismi- 
nuyendo sensiblemente  su  agua  y  corriente ;  su  regular  ancho 
es  de  6  á  8  toesas  y  en  las  angosturas  2  y  3  toesas.  El  siguiente 
28  se  le  dio  descanso  á  la  gente,  asi  por  el  camino  apresurado 
de  ayer,  como  para  que  la  remesa  de  víveres  nos  encontrase 
mas  breve,  y  en  etecto  por  la  tarde  llegaron  los  que  fueron  con 
este  objeto  el  dia  6  para  el  rancho,  pero  su  venida  aumentó 
nuestra  consternación  en  vista  de  la  cortedad  que  condujeron, 
que  se  reduela  á  cuatro  almudes  de  maíz  y  dos  pequeños  saqui- 
tos  de  charque,  con  la  prevención  de  que  no  queda  mas  de  todo 
lo  que  condujeron  las  canoas  del  Iguazú,  cuando  debia  haber 
desde  esta  fecha  dos  meses  completos  de  la  ración  de  doce 
Paraguayos,  y  40  dias  para  ocho  dragones,  con  que  nos  conven- 
cimos del  grande  desorden  que  hubo  en  su  administración  y 
cuidado,  y  asi  no  hubo  otro  recurso  en  las  circunstancias  en 
que  nos  hallamos  que  minorar  de  gente,  por  lo  que  regresaron 
inmediatamente  dos  dragones,  tres  Paraguayos  y  cinco  Indios, 
quedando  diez  de  estos  y  cuatro  dragones  de  escolta,  para  el 
rancho  de  las  canoas,  donde  debían  embarcarse  y  seguir  de 
retirada  para  el  campamento  general  del  iguazú,  con  el  parte 
de  oficio  de  todo  el  suceso  para  el  comisario ;  y  aunque  en 
atención  á  los  dichos  víveres,  debíamos  todos  habernos  puesto 
de  retirada,  pues  apenas  nos  alcanzarían  con  escasez  para  llegar 
al  dicho  campamento,  esperamos  en  socorrernos  con  los  que 
aguardaba  el  geógrafo  portugués,  que,  según  su  cuenta,  debían 
venir  abundantes  y  suficientes  para  auxiUamos,  como  le  pedi- 
mos y  quedamos  conformes;  en  cuya  virtud  continuamos  el  29 
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i  las  8  de  la  mañana  el  reconocimiento,  acordando  en  hacer  las 
marchas  cortas  para  que  con  mas  brevedad  nos  alcanzase  aque- 
lla remesa  eo  que  únicamente  se  fundaban  ya  las  esperanzas  de 
nuestro  auxilio,  siquiera  para  concluir  el  examen  de  este  rio, 
pues  la  distancia  en  que  nos  hallamos  es  tan  dilatada  para  es- 
perar los  socorros^  que  únicamente  á  hombros  pueden  venir, 
que  intentar  el  conseguirlo  sería  inevitable  perecer  intes  al 
rigor  de  la  indigencia  y  necesidad. 
384'  W  S.-E.  11" 

Á  los  O"  zanja;  de  11"  á  13"  isleta ;  á  los  U"  arrecife  con  sa- 
randis,  y  principia  á  elevarse  por  la  derecha  un  cerro  pedregoso ; 
á  los  16"  isleta,  y  al  fin  abarca  dicho  cerro  contra  el  rio  tan 
escarpado  que  nos  obUgó  pasar  á  la  margen  del  oriente,  en 
donde  tiene  el  rio  seis  toesas  de  ancho  y  dos  cuartas  de  agua 
piedra,  y  seguimos  por  ella,  según  ofrecia  mejor  camino. 
368«  5»  N.-O.  14" 

A  los  10"  isleta ;  á  los  i2"  empieza  á  elevarse  cerro  por  la 
izquierda,  y  al  fin  pasamos  á  la  banda  oriental  que  ya  es  llana, 
y  aquí  tiene  el  rio  una  punta  de  gruesa  peñasquería  que  cubren 
las  crecientes,  y  en  la  actuaUdad  deja  un  canal  de  tres  toesas  de 
ancho  sobre  la  margen  del  oeste. 
266*  35»  N.-E.  6" 

267'  70»  N.-E.  10" 

268'  80»  S.-E.  10" 

269«  tó-  S.-E.  *  4" 

AI  fin  paramos  sobre  la  margen  occidental,  á  las  4  1/2  de  la 
tarde,  por  turbonada  con  grande  cerrazón  y  truenos  por  el  ter- 
cer cuadrante. 

Las  calidades,  del  bosque  siguen  lo  mismo ;  el  terreno  con 
cerros  hasta  el  mismo  rio,  y  este  con  la  anchura  regularmente 
de  ocho  toesas,  con  varias  angosturas  de  poca  agua  y  frecuentes 
arrecifes  de  sarandíses  y  piedras  descubiertas,  de  forma  que 
por  todas  partes  no  hay  impedimento  de  pasarlo ;  y  así  lo  eje- 
cutábamos según  el  mejor  camino  que  ofrecían  las  márgenes, 
teniendo  cuidado  de  dejar  señales  solure  ellas  en  las  entradas 
de  las  picadas  que  después  se  hacían,  para  que  nuestro  trillo 
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fuese  conoeido  de  los  que  venían  atrás  para  alcanzamos  con 
mantenimientos.  El  dia  30  amaneció  lluvioso,  y  continuó  asi 
el  I  y  9  de  diciembre,  por  lo  que  fué  preciso  estar  parados;  con 
cuyo  motivo  y  no  parecer  el  socorro,  envió  el  geógrafo  portugués 
para  atrás  toda  su  gente  para  encontrarlo,  y  que  viniesen  con 
mas  brevedad  compartiendo  las  cargas,  en  suposición  de  que 
la  demora  msivL  por  venir  muy  cargados,  quedándose  solo  con 
tres  hombres  y  sin  ningún  mantenimiento,  por  lo  que  se  le  so- 
corrió con  unas  pocas  de  menestras,  que  era  lo  que  á  nosotros  MiNri.  npm^u».. 
nos  quedaba,  y  fiieron  en  la  ocasión  tan  apreciablcs  como  los 
manjares  mas  delicados,  y  cosa  suQciente  para  sentir  aquella 
coniplacencie  que  resulta  de  socorrer  á  nuestros  semejantes,  á 
posar  de  hallarnos  también  en  los  umbrales  de  la  mas  conster- 
nada miseria. 

El  siguiente' dia  3^  aunque  continuó  alguna  lluvia,  salieron 
los  picadores  para  adelantar  algo  su  trabajo,  y  al  poco  rato  re- 
gresaron trayendo  la  noticia  de  que  el  río  se  subdividia  en  dos 
brazos  pasa- adelante,  por  lo  cual,  dejando  la  gente  en  la  parada, 
salimos  á  la  l^wa  para  determinar  el  mayor,  que  era  por  donde 
debiaár  nuestro  camino ;  y  asi  llegando  á  este  punte,  se  midió 
la  confluencia  del  g^jo  oraental'  de  cuatro  toesas^e  ancho,  y  el 
occidental  de  3  toesas  1/2;  mas  á  causa  de  dudar  el  Portugués 
si  este  era  el  principal,  fué  preciso  continuar  reconociendo  el 
curso  de  ambos  para  que  sus  aguas  le  disuadiesen  la  dificultad ; 
y  así  fuimos  prímero  por  el  del  este,  y  habiendo  andado  poi 
denti'o  de.  su  cauce  poco  mas  de  media  milla,  tenia  la  anchura 
de  siete  toesas  y  un  regular  caudal  de  agua ;  fuimos  á  ■^imá- 
nar  el  del  oeste,  pero  nodo  permitió  una  fuerte  ^oiii3nta  de 
viento  y  agua^  que  nos.  obligó  á  recogemos  á  la  parada ;  y  asi  al 
siguiente  dia<  5  volvimos* al  examen ,  á.  lus* 6  de  la  mañana, 
y  entrando  per  el  gajo  del  oeste,  antes  decomi^tar  la  1/2  mi- 
lla, quedó  convenido  de  ser  este  el  menor  por  su  cortedad  de 
agua,  estando  su  suelo  pe&aflcoso  cuasi* descubierto  y  la  anchura 
de  dos,  tres  y  cuatro  toesa&;  lo'que  concluido  á  las  10. del  dia, 
nos  regresamos  á  incorporarnos  con^  la<  comitiva ,  en,  la  cual 
encontramos,  haber  llegado  el  alférez,  de  las  milicias  del  Para- 
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guay  D.  Juan  José  Valdes,  y  algunos  soldados  portugueses  que 
acababan  de  venir  del  campamento  de  la  barra  del  Iguazú , 
donde  se  habían  transferido  los  comisarios  con  los  barcos  y 
restos  de  las  partidas,  para  esperar  nuestras  resultas,  del  cual 
salieron  con  las  dos  canoas  que  enviamos  con  los  enfermos  el 
20  del  pasado,  y  llegaron  al  rancho  de  este  rio  San  Antonio  el 
27,  y  se  hablan  adelantado  para  traernos  las  cartas  de  dichos 
comisarios,  dejando  en  el  rancho  las  canoas  y  un  corto  refresco 
que  nos  mandaban  por  via  de  socorro  para  los  enfermos,  por 
discurrir  sin  duda  que  la  remesa  de  víveres  que  antes  nos  re- 
mitieron llegaría  segura  y  completa  al  cuidado  de  un  par  de 
soldados  que  la  custodiaban,  ignorando  el  compromiso  en  que 
actualmente  nos  tenia  el  desorden  de  resultas  de  aquella  infun- 
dada confianza  :  estos,  pues,  nos  dieron  la  noticia  de  haber 
encontrado  los'  conductores  de  víveres  de  los  Portugueses  que 
venían  por  la  picada  con  un  corto  resto  de  los  nuestros,  en  cuya 
espera  es  que  estamos  ya  seis  días;  pero  notaron  tal  abandono 
en  las  cargas,  que  no  dudan  haya  en  ellos  muchas  faltas ;  y  así 
resolvimos  mandar  para  atrás  mas  gente  de  nuestra  compañía, 
para  que  encontrándolo  abreviasen  la  llegada,  pues  sin  tener  ya 
los  víveres  presentes,  no  se  podia  resolver  el  partido  que  ha- 
bíamos de  tomar. 

El  día  6,  después  de  medio  día,  llegaron  por  último  las  reme- 
sas de  los  víveres  deseados,  pero  con  tanto  desorden  y  tan  con- 
siderables faltas,  que  basta  decir  'entregaron  Ubras  por  arrobas 
de  la  especie  mas  abundante,  pues  otras  vinieron  totalmente 
desaparecidas,  y  esto  por  los  enormes  robos  á  que  dieron  lugar 
las  enfermedades  de  que  se  venían  quejando  los  soldados  á 
quienes  se  les  fió  la  conducción,  exponiéndonos  este  cruel  pro- 
cedimiento á  ser  víctimas  de  la  miseria  y  del  hambre,  como 
sin  duda  se  hubiera  experimentado  á  estar  mas  distantes  como 
debíamos,  si  las  marchas  diarias  no  las  hubiéramos  acortado 
con  esta  desconfianza,  y  no  tuviésemos  para  la  retirada  el  corto 
socorro  que  nos  acaban  de  remitir  para  alimento  de  los  enfer- 
mos al  rancho  de  la  provisión. 

En  fin,  este  fatal  desengaño  no  nos  dejaba  ya  mas  recurso 
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que  una  breve  deliberación,  cual  fué  juntar  las  menestras,  y 
apartando  de  ellas  como  para  doce  días  de  ración  para  los  mas 
precisos  individuos,  con  que  nos  quedamos  entre  ambas  parti- 
das, que  son  nueve  soldados  y  catorce  Indios,  dejarlas  en  este 
lugar  depositadas  al  cuidado  de  dos  soldados  y  un  Indio  para 
que  nos  sirvieran  para  la  retirada,  y  con  la  restante  manten- 
ción seguir  nosotros  á  la  lijera  á  ver  si  alcanzamos  ver  siquiera 
el  fin  de  este  rio,  que  por  el  caudal  de  sus  aguas  nos  parece 
distará  de  aquí  de  tres  á  cuatro  leguas,  que  es  á  lo  sumo  cuanto 
ya  nos  podemos  prometer  en  desempeño  de  nuestra  comisión. 
Toda  la  demás  gente  debe  retirarse  para  el  campamento  ge- 
neral sin  pérdida  de  tiempo,  encargándose  solo  de  esperamos 
en  el  rancbo  el  alférez  Valdes  con  un  cabo  portugués,  con  las 
canoas  precisas  hasta  nuestra  llegada,  que  de  una  suerte  ú  otra 
no  puede  dilatarse  seis  ú  ocbo  dias  después  de  la  de  ellos  á 
aquel  puerto ;  todo  lo  cual  participamos  con  esta  fecba  á  núes-  Loqueio>gi6grafo( 
tros  respectivos  comisarios,  exponiéndoles  el  origen  de  nuestra 
fatal  situación,  y  del  último  esfuerzo  que  vamos  á  emprender 
en  obedecimiento  de  nuestro  encargo,  sin  ser  ya  posible  abso- 
lutamente extender  el  reconocimiento  por  las  aguas  del  Pepirí- 
guazú,  que  fluye  en  el  rio  Uruguay,  como  la  instrucción  nos 
prevenía;  habiéndose  conspirado  todos  los  obstáculos  que  por 
su  naturaleza  ofrece  lo  áspero,  montuoso  é  inculto  del  país  á 
impedir  con  el  mayor  rigor  los  progresos  de  esta  campaña ; 
pero  ¿  qué  mucho  si  cuasi  no  hay  motivos  de  ponderar  aquellos 
embarazos  en  vista  de  la  crueldad  con  que  han  procedido  nues- 
tros mismos  compañeros,  aquellos  mismos  que  sabían  nuestra 
situación  y  fueron  informados  muchas  veces  y  por  sí  mismos 
convencidos,  no  digu  del  desempeño  que  exigía  el  presente  ser- 
vicio, ni  de  la  obhgacion  que  por  él  tenían,  sino  de  nuestra 
misma  subsistencia,  de  la  misma  humanidad  que  infalible- 
mente al  faltar  el  socorro  de  ellos  debía  ser  víctima  de  la  mas 
cruel  necesidad  entre  estos  riscos  y  montañas  por  donde  nos 
llevaba  el  destino  y  el  obedecimiento?  ¡  No  cabe  en  la  pondera- 
ción! Parece  imposible,  á  no  haberlo  tocado  repetidas  veces, 
que  el  hombre  sea,  no  sé  si  diga  cruel,  pero  á  lo  menos  tan 
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indiferente  para  su  semejauteen  las  crítieas  circunstaDoias  que 
la  propia  experiencia  nos  ha  hecho  ver. 

En  fin,  acordado  todo  lo  que  hemos  expuesto,  salieron  el  dia 
7  de  mañaha  retirados  para  el  campamento  toda  la  •'gente , 
excepto  los  23  hombres  que  habíamos  elegido  por  ambas  partes 
para  la  continuación,  y  quedando  en  este  lugar  los  expresados 
víveres  que  habían  de  servirnos  para  la  retirada  con  los  tres 
hombres  á  su  cuidado,  continuamos  á  las  8  el  reconocimiento 
para  adelante. 
270»  35»  8.-0.  13" 

Camino  por  la  orilla  occidental ;  á  1"  isleta  de  sarandís  y 
fiante  del  otro  lado  cerro  alto;  á  los  2"  empieza  á  elevarse 
otro  por  la  derecha,  que  á  los  iO"  es  bien  alto  y  de  un  grande 
escarpado  sobre  el  rio,;  al  fin  se  abre  este  en  dos  gi\j08  que  fue- 
ron los  examinados,  siendo  el  mayor  el  mas  oriental  por  donde 
seguimos. 
271»  5»  S.-E.  iO" 

De  los  2"  á  los  8"  isleta  en  tres  partes  dividida.         « 
272«  45»  S.-E.  10" 

Á  los  2"  cerro  escarpado  á  la  derecha  y  ancho  de  12  toesas; 
á  los  6"  acaba  el  cerro. 
273*  20«  N.-E.  4" 

Desde  los  2"  al  fin  isleta  en  medio. 
274*  5»  N.-E.  8" 

Al  principio  otra  isleta  que  remata  al  ñu,  y  el  terreno  de  la 
izquierda  comienza  á  elevarse,  y  ancho  del  rio  siete  toesas, 
siendo  hasta  aquí  donde  llegamos  cuando  el  examen  por  la  duda 
del  dia  3. 

275*  25»  N.-E.  5" 

276.  57»  S.-E.  14" 

Á  los  12"  rampa  alta  que  atraviesa  el  rio. 
277»  20»  8.-0.  8" 

Á  los  4"  fin  del  cerro  de  la  izquierda,  y  empieza  otro  por  la 
derecha. 
278.  25»  S.-E.  8" 

Á  1"  isleta;  el  terreno  de  la   derecha  es  alto,  y  el  de  la 
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izquierda  bajo,  y  sin  árboles  gruesos,  pero  eon  abundancia  de 

pineros  y  yerba  mate  y  palmas. 

279»  40»  S.-E.  10" 

Á  los  9"  arrecife  alto. 
280«  SB-  N.-E.     •  «" 

Á  i"  arrecife  alto  y  cañada  á  la  derecha;  á  loi  K"  iileta. 
281«  lO»  N.-E.  7" 

Al  fin  acaba  el  cerro  de  la  derecha,  y  siguen  las  inárgunei  altas. 
282'  30»  N.-E.  W 

Á  i"  arrecife. 
283,  80»  S.-E.  !#'  • 

284»  25»  S.-E.  6" 

Al  fin  paramos  sobre  la  margen  oriental  i  las  ft  de  la  tarde, 
siendo  el  terreno  de  las  calidades'  citadas,  y  la  anchura  regular 
del  rio  de  6  á  8  toesas  con  angosturas ;  y  &  fin  de  abreviar 
nuestro  viaje,  ha  sido  regularmente  nuestro  camino  por  deniro 
del  agua  siguiendo  el  álveo  del  rio,  excepto  en  algunas  pozas 
que  por  su  hondura  necesitábamos  subir  á  las  márgenes  y 
abrir  picada,  las  cuales,  aunque  no  pobladas  de  árboles  gruesos, 
y  con  mas  claras,  las  del  oriente,  tienen  abundancia  de  pifteros 
y  cerradas  de  tacuapí,  por  cuya  causa  y  evitar  la  detención  de 
romperlo  para  hacer  camino,  es  que  bajábamos  al  rio  cuando 
lo  permitía  la  poca  agua,  aunque  sus  desiguales  y  abundantes 
piedras  ocasionan  no  poco  trabajo  can^nar  sobre  ellas,  y  no 
poco  peligro  de  caldas,  como  se  han  dado  por  lo  resbaladizo  de 
ellas;  pero  por  todo  era  preciso  pasar  tratándose  de  no  haber 
mantenimiento  mas  que  para  seis  dias ;  y  así  continuamos  el 
dia  siguiente  á  las  6  de  la  mañana. 
285.  Este.  Ü* 

De  2"  á  4"  poza  en  el  rio  con  hondura  y  de  doce  toesas  do 
ancho ;  á  los  5"  cañada  de  la  izquierda,  y  al  fin  principia  isleta 
sobre  la  misma  banda,  por  la  cual  seguimos  haciendo  picada 
por  las  ''ontínuas  pozas  que  hace  el  rio,  cuyas  orillas  son  du 
tierra  b-..i'ancosa,  y  terreno  alto  y  plano. 
286»  45"»  S.-E.  11" 

Á 1 '  fin  de  la  isleta  y  cañada  por  la  izquierda. 
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287*    *  5»8.-E. 

Á  los  2"  cañada  grande  por  la  izquierda. 
288'  35»  S.-E. 

Á  los  7"  isleta  y  zanja  barrancosa. 
289*  10»  S.-O. 

290»  35*»  S.-E. 

291«  25»  S.-E. 

Á  los  4"  arroyito  corriente  que  viene  del  E.-N.-E.  barran- 
coso, y  lo  pasamos  por  su  barra  sobre  un  árbol  grueso  que 
tiene  atravesado  con  anchura  de  dos  toesas. 
292»  lO»  S.-O.  12" 

Álos  10"  cañada  á  la  derecha,  y  poco  antes  bajamos  al  rio, 
que  tiene  descubierto  su  suelo  de  piedras  sueltas  y  losas  y  va- 
rios árboles  arroyados  en  su  cauce. 
293»  »20»  S.-E.  40" 

294»  60»  S.-E.  40" 

Á  los  7"  cañada  por  la  derecha. 
295'  55»  S.-E.  40"  i 

Á  los  5"  hace  el  rio  dos  grandes  recodos  con  pozas. 
296»  75»  S.-E.  40" 

Á  los  4"  caño  de  agua  por  la  izquierda,  y  el  rio  sigue  bar- 
rancoso de  cuatro  y  seis  toesas  de  ancho,  fuera  de  las  angostu- 
ras, disminuyendo  notablemente  su  caudal,  y  aunque  conti- 
->  núan  losas  por  el  fondo,  son  mas  menudas  las  piedras  sueltas, 

y  así  es  algo  mas  cómodo  su  camino.  ' 

DMeiS97'yí9g..    297'  45"  S.-E. 

298*  30»  S.-E. 

Á  los  3"  caño  por  la  derecha. 
299*  40»  S.-E. 

Al  fin  paramos  á  las  5"  sobre  la  margen  del  este.  El  camino, 
aunque  alto,  es  plano,  y  escaso  de  árboles,  excepto  pineros, 
palmas  y  yerba  que  van  mas  abundantes,  pero  siempre  cerrado 
de  ramazón  y  tacuapí.  El  rio  va  sensiblemente  disminuyendo 
de  agua,  y  así  hemos  caminado  por  su  medio  cuando  las  pozas 
no  lo  impedían.  Al  día  siguiente  continuamos  la  marcha  á  las  6 
de  la  mañana. 
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300»  60»  8.-E. 

Al  principio  cañada  á  la  izquierda. 
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Al  fin  cañada  á  la  derecha. 
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329*              60»  N.-E. 
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331»              30»  N.-O. 
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334»              30»  8.-0. 

10" 
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2" 
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Al  fin  zanja  á  la  derecha. 
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343*              20»  S.-O. 
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Al  fin  se  abre  el  rio  en  dos  brazos,  y  el 
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í!44«               30»  S.-E. 

8" 

Á  los  4"  es  de  piedras  gruesas  la  barranca  de  la 
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Á  los  2"  salto  como  de  1  /2  toesa,  y  al  fin  paramos  sobre  la 
margen  oriental  á  las  5  1/2  de  la  tarde,  y  á  las  6  se  cerró  en 
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una  turbonada  del  sur  tan  fuerte  de  agua  y  truenos  que  duró  1788. 
toda  la  noche  con  vientos  variables.  El  camino  de  este  dia  fué  u.andt  lomtnu. 
todo  por  dentro  del  canal  del  rio,  excepto  en  los  frecuentes 
pozos  que  forma,  el  cual  es  solo  ya  un  caño  ó  zanja  de  agua, 
particularmente  desde  que  se  pasó  la  cañada  de  la  base  325*, 
y  al  mismo  tiempo  estrecha  de  tres  á  una  toesas,  de  forma  quo 
en  muchas  partes  ha  sido  necesario,  para  caminar  por  su  lecho, 
venir  rompiendo  las  gruesas  tacuaras  que  de  un  lado  á  otro  se 
cruzan,  ademas  de  los  gruesos  troncos  que  atraviesan  ¿.  me- 
nudo :  el  piso  es  mas  áspero  que  ayer  y  continuada  de  losas 
resbaladizas ;  la  barranca  de  las  márgenes  también  disminuye, 
y  los  árboles  á  mas  espesos  con  menos  pineros  y  palmas,  pero 
mas  abundancia  del  nombrado  guavirá,  y  como  á  la  sazón  esta- 
ban cargados  de  frutas  y  es  de  un  suave  gusto,  reemplaza  la 
gente  con  ella  la  escasez  de  víveres.  El  brazo  en  que  se  subdi- 
vide  el  rio  á  la  base  343'  pareció  ser  el  citado  por  los  anteriores 
demarcadores  á  dos  leguas  cortas  del  origen  principal. 

El  siguiente  dia  no  fué  posible  caminar,  pues  con  la  grande 
lluvia  de  anoche  acopió  el  rio  tanta  agua  -que  con  estar  antes 
casi  seco,  se  llenó  su  caja,  que  aquí  es  de  1/2  toesa  de  ancho, 
y  corre  con  grande  rapidez ,  mostrando  la  pendiente  del  ter- 
reno. 

El  dia  II  continuamos  á  las  7  de  la  mañana,  pero  antes  se  Vurius  deuiin. 
dispuso  fuesen  para  atrás  un  soldado  portugués  y  un  Indio 
nuestro,  con  el  objeto  de  que  hicieran  picada  por  la  orilla  para 
no  encontrar  el  obstáculo  de  la  creciente  á  la  retirada,  que  su- 
ponemos inmediata  respecto  á  las  circunstancias  en  que  viene 
el  rio,  y  con  ellos  fué  también  un  soldado  y  un  Indio  portugués 
por  enfermos ,  y  nosotros  seguimos  para  adelante,  haciendo 
picada  por  la  margen  oriental. 
355*  5°  S.-O.  14"  B..«.  8M> ,  lia.. 

Á  los  11"  cañada  por  la  izquierda ;  á  los  13"  salto  de  media 
toesa,  y  el  terreno  va  alteando  sensiblemente  por  ambos  lados 
como  en  faldas  de  lomadas,  con  el  piso  en  partes  pedregoso  y 
mos  cerrado  de  bosque. 
350"  20°  S.-E,  10" 
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357*  5«  8.-E.  10" 

Á  los  2"  ya  son  por  ambas  bandas  unas  altas  cuchillas ;  i  los 
6"  zanja  de  la  izquierda,  que  baja  de  lo  alto  de  la  cuchilla,  que 
está  como  1/d  de  milla,  y  el  cauce  principal  va  en  un  repetido 
despeño  entre  gruesas  piedras  con  mucho  declivio. 
358'  16«  8.-E.  8" 

Desde  el  principio  tomamos  el  cauce  por  camino ,  pues  la 
gran  espesura  del  bosque  era  de  mucha  detención  ir'abriéndola, 
y  asi  fuimos  subiendo  por  una  pendiente  considerable  por 
donde  baja  el  agua  entre  peñasquería,  elevándose  de  tal  forma 
el  terreno  que  era  necesario  apoyarse  de  la  ramazón  para  su- 
bir,  y  al  fin  empieza  á  hacer  planicie ;  á  los  6"  y  7"  cañadas  á 
la  derecha. 
359*  80»S.-E.  2" 

Por  la  vertiente  del  rio  que  viene  con  poca  elevación,  pero 
siempre  sobre  gruesas  peñas,  y  al  fin  de  esta  base  llegamos  al 
nacimiento  ú  origen  del  rio  Sau  Antonio,  que  sale  de  una 
fuente  ó  manantial  de  bastante  abundancia  entre  piedras,  y  en 
una  tiene  un  árbol  caido  en  su  misma  dirección.  El  terreno  es 
casi  plano  y  alto  como  una  cuchilla  tendida,  y  por  las  abras  del 
bosque  se  alcanza  á  ver  hacia  el  N.-O.  la  distancia  como  de 
dos  leguas  de  unas  cuchillas  altas  y  dobladas,  cubierto  todo  de 
intrincadas  arboledas.  ¡Fatal  y  durísima  ocupación,  desvelos, 
hambres  y  peligros  en  sumo  grado  para  llegar  á  ver  un  puño 
de  agua  que  da  origen  al  rio  mandado  reconocer !  ¡  Terrible 
empeño  del  hombre  para  conseguir  imposibles  si  la  autoridad  y 
la  obediencia  se  unen  á  dirigirlo ! 
360*  81"  S.-E.  2" 

Continuamos  por  la  especie  de  bajío  que  hacen  las  dos  altas 
cuchillas  citadas,  que  han  venido  por  las  márgenes  del  rio,  y 
forman  por  aquí  una  zanja  seca  y  superficial  hasta  el  fin,  que  se 
desvanece  totalmente,  teniendo  en  este  punto  un  grueso  y 
elevado  pinero,  y  esta  es  la  cumbre  y  planada  de  la  gran  cu- 
chilla ó  elevado  albardon  cubierto  de  árboles  y  pinos  que  divide 
las  aguas  para  el  rio  Iguazú  al  setentrion,  y  para  el  mediodía 
al  rio  Uruguay,  según  los  pasados  demarcadores,  y  como  parece 
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por  la  configuración;  y  asi  para  hallar  la  fronteriza  del  río  San 
Antonio,  continuamos  la  picada  al  sur  130  toesas,  descendiendo 
sensiblemente,  y  al  fin  de  esta  distancia  se  encontró  con  una 
vertiente,  que  naciendo  en  un  plano  algo  pantanoso  y  cerrado 
de  tacuaral  con  abundante  agua,  gira  al  S.-O.  1/4  S.,  y  á  las 
466  toesas  ya  va  unida  y  estrechada  por  un  cauce  pedregoso 
con  bastante  caudal  y  descendiendo  con  no  poca  incUnacion, 
el  cual  pareció  ser  el  que  citan  los  dichos  demarcadores  por  orí- 
gen  del  Pepirí-guazú,  según  supusieron  por  la  dirección  en  que 
corría  las  4  leguas  1/2  que  de  aquí  lo  examinaron  para  el  S.-O., 
aunque  no  llegaron  á  la  marca  que  en  él  habian  dejado  cuando 
lo  reconocieron,  entrando  por  su  confluencia  en  el  Uruguay 
aguas  arriba ;  y  por  eso  es  que  no  aseguramos  sea  este  el  río 
Pepirí  hasta  que  los  reconocimientos  que  debemos  practicar  por 
aquella  parte  lo  confirmen,  pues  tenemos  por  muy  dificultoso, 
por  no  decir  imposible,  acertar  entre  las  espesuras  de  estas 
breñas,  adonde  vayan  á  desaguar  las  vertientes  ó  arroyos  que 
por  aquí  se  encuentren,  sin  seguirlos  hasta  su  misma  confluen- 
cia, pues  aun  el  promedio  de  la  distancia  en  que  venimos  á  estar 
entre  el  Uruguay  y  Paraná,  nos  hace  suspender  el  dictamen  de 
á  cuál  de  estos  ríos  deba  corresponder. 

En  atención  á  esto  y  á  la  falta  de  víveres  que  no  nos  permitía 
examinarlo,  dimos  por  terminado  nuestro  reconocimiento,  y 
así  nos  retiramos  para  atrás ;  y  llegando  al  origen  citado  del  río 
San  Antonio,  acordamos  en  dejar  en  él  una  señal,  para  que  en 
los  reconocimientos  que  se  emprendan  por  la  parte  del  Uru- 
guay sea  conocido  terminantemente  llegando  á  él,  cuyo  punto 
quedó  situado  en  el  plano  de  nuestro  viaje  por  la  latitud  esti- 
mada austral  de  26°  12'  00".  Longitud  oríental  de  Buenos 
Aires  4«  32*  04". 

En  el  pino  citado  en  la  cumbre  y  planada  de  la  cuchilla,  se 
hizo  una  excavación  de  su  gruesa  corteza  en  forma  de  tarjeta  en 
la  faz  que  mira  al  norte,  á  la  altura  de  3  palmos  1/2  del  suelo, 
y  en  ella  se  escribió  :  Non  plus  ultra,  1788 ;  y  para  que  fuese 
mas  conocida  esta  señal,  se  hizo  otra  vez  desde  el  dicho  pino  un 
derrumbado  de  árboles  en  distancia  de  25  toesas  para  el  oeste, 


17M. 


Origen 
liel  Pepiri^gniiA. 


Dudif 

fobre  el  origen 

del  Heiiiii-guiiú. 


Retirada  al  origen 

del  rio 

San  Antonio. 


Sefial  que  le  pnio 
en  la  cumbre 
de  la  cuchilla. 


■J'í'íl 


r* 


r  '> 


5 


; 
!i 

I 


I! 


r¡'.* 
■li'v'. 


1788. 


Doramonlii 
que  »t  bito. 


ISPaNa  T  PORTUGAL. 

y  una  picada  bien  abierta  hasta  dicho  origen  ó  fuente  que  se 
halla  al  mismo  rumbo ;  después  de  lo  cual  emprendimos  la  re- 
tirada, formando  antes  un  documento  por  duplicado,  para  que 
en  todo  tien^po  constase  los  indispensables  motivos  que  nos 
obligaron  á  suspender  el  examen,  y  es  como  sigue  : 

«  Teniendo  reconocido  el  rio  Iguazú,  navegándolo  desde  su 
Salto  Grande  aguas  arriba  hasta  donde  desagua  por  su  lado 
meridional  el  rio  de  San  Antonio,  y  subido  por  este  hasta  su 
salto,  que  impidió  el  seguimiento  de  la  navegación,  lo  fuimos 
después  costeando  por  tierra,  regularmente  por  su  margen  occi- 
dental, de  cuyo  modo,  á  pesar  de  tantos  atrasos  y  demoras  que 
ocurrieron  en  este  camino,  como  consta  individualmente  en 
nuestros  diarios,  y  en  otro  documento  formado  en  30  de  octu- 
bre del  presente  año,  llegarlos  hoy  á  la  vertiente  origen  prin- 
cipal del  referido  rio  San  Antonio,  la  cual  corresponde  á  la 
latitud  estimada  de  26°  i 2'  austral,  y  en  ella  se  hizo  un  des- 
monte para  que  sirva  de  marca  visible  en  lo  sucesivo.  Desde 
este  punto  se  dirigió  la  picada  directamente  al  sur,  cortando  el 
albardon  ó  cuchilla  que  divide  las  aguas  de  la  parte  setentrional 
que  acabamos  de  reconocer,  de  las  que  fluyen  hacia  el  medio- 
día, y  á  los  460  pasos  encontramos  un  pequeño  pantano  donde 
nace  otra  vertiente  que  á  poca  distancia  corre  en  cañada  para  el 
sur,  y  supusimos  poder  ser  del  rio  Pepirí-guazú,  cuyo  reconoci- 
miento hasta  su  embocadura,  ó  á  lo  menos  de  algún  tramo  que 
nos  asegurara  esta  suposición,  dobíamos  también  practicar  en 
consecuencia  de  las  órdenes  que  tenemos  de  nuestros  respec- 
tivos comisarios ;  pero  la  intempestiva  notable  falta  que  sobre 
los  demás  atrasos  ha  ocurrido  en  la  última  remesa  de  víveres 
que  há  poco  nos  llegó,  siendo  escasamente  los  precisos  para  la 
retirada,  no  solo  nos  impide  el  adelanto  de  su  reconocimiento 
y  solicitar  nuevo  socorro,  sino  que  con  la  mayor  brevedad  nos 
obliga  á  disponer  nuestro  regreso  al  campamento  general  de  la 
barra  del  Iguazú,  en  cuya  virtud  así  lo  hemos  acordado  y  dis- 
puesto. Y  para  que  en  todo  tiempo  sean  notorios  los  poderosos 
motivos  que  nos  obligan  á  tomar  esta  resolución  y  conste  cuanto 
basta  ahora  tenemos  practicado  en  desempeño  de  nuestra  diU- 
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gencia,  formalizamos  este  documento,  que  duplicado  y  firmado 
por  ambos  tendrá  el  debido  valor  donde  convenga,  en  satisfac- 
ción del  reconocimiento  que  nos  hallamos  encargados.  —  Ver- 
tiente principal  del  rio  San  Antonio,  á  once  dias  del  mes  [de 
diciembre  de  1788.  —  Andrés  de  Oyáryide.  —  Francisco  das 
Gháoas  Santos.  » 

Retirada  general  para  el  campamento  del  Iguazú. 

Formalizado  nuestro  convenio  en  los  términos  expresados, 
nos  pusimos  en  marcha  de  retirada  el  mismo  dia  11  á  las  dos 
de  la  tarde,  sin  haber  encontrado  en  estos  sitios  de  ambas  ver- 
tientes los  desmontes  que  citan  haber  hecho  un  ellas  los  ante- 
riores demarcadores;  á  las  5  paramos,  habiendo  caminado 
3  millas  por  la  estrecha  picada  que  van  haciendo  los  que  man- 
damos con  este  fia  anticipadamente,  pues  el  rio  aun  se  conserva 
crecido. 

El  12  continuamos  por  la  derecha  por  la  dicha  picada  que  va 
por  la  margen  oriental  á  las  5  1/2  de  la  mañana,  y  á  las  4 1/2 
de  la  tarde  paramos  donde  hicimos  noche  el  dia  7,  habiendo 
caminado  5  millas  1/2 ;  y  en  esta  jornada  alcanzamos  á  los  di- 
chos picadores. 

El  dia  13  seguimos  ¿  las  5  de  la  mañana ,  haciendo  picada 
en  los  trechos  que  cuando  vinimos  para  arriba  caminábamos 
por  dentro  del  rio,  y  ahora  lo  impide  la  creciente ;  á  las  8  1/2 
llegamos  donde  quedó  la  gente  con  el  corto  resto  de  víveres, 
que  reservamos  para  la  retirada  el  dia  7,  y  seguimos  todos 
juntos  para  abajo  por  la  picada  que  ya  es  seguida  hasta  el  ran- 
cho de  los  víveres;  á  las  5  de  la  tarde  paramos,  habiendo  cami- 
nado 7  millas  1/2,  y  hecho  el  regular  descanso  á  medio  dia 
como  acostumbramos  por  los  grandes  calores.  Todos  los  árboles 
de  guavirá,  que  por  aquí  hay  en  abundancia,  están  en  la  oca- 
sión cargados  de  fruta  sazonada. 

El  dia  14  empezamos  la  marcha  á  las  5  de  la  mañana,  y  hasta 
las  5  de  la  tarde,  que  paramos,  andu^imos  8  millas  2/3. 

El  15  seguimos  hasta  medio  dia,  y  no  se  pudo  continuar  por 
la  tarde,  á  causa  de  haberse  cerrado  el  tiempo  en  lluvias,  que 
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fué  como  amaneció  el  16,  por  lo  cual  y  precaviendo  no  conti- 
nuase el  mal  tiempo  para  impedirnos  ó  dilatamos  las  marchas, 
se  adelantaron  algunos  soldados  ¿  Indios  nuestros  y  portugue- 
ses, con  el  Ún  de  que  llegando  al  rancho  do  la  provisión  nos 
saliesen  i  encontrar  con  algunos  víveres  de  los  que  trajo  la 
última  canoa,  con  cuya  providencia  ocurríamos  tamhien  á  la 
total  escasez  que  podíamos  sufrir  por  dilatarnos  las  jornadas 
varios  de  nuestros  Indios,  que  se  hallan  enfermos  y  decaídos 
de  fuerzas,  y  que  ya  es  necesario  obligarlos  para  que  se  esfuer- 
cen para  andar,  y  en  consideración  á  que  cualquier  demora  nos 
aumentaba  considerablemente  el  gravamen  de  los  enfermos, 
era  indispensable  aprovechar  el  tiempo;  y  asi  habiendo  aclarado 
á  las  3  de  la  tarde,  caminamos  hasta  las  5  que  hicimos  alto, 
habiendo  andado  8  millas  en  estos  dos  dias. 

Nota.  Aunqáe  estas  marchas  se  hacian  con  proporción  al 
fresco  de  las  mañanas  y  tardes,  no  dejaban  de  aumentar  el  des- 
fallecimiento de  los  enfermos,  por  ser  tan  largas  como  exigia  la 
necesidad,  á  que  se  agregó  por  complemento  de  los  trabajos  la 
llaga  de  unos  gusanos  que  se  criaban  en  el  cuerpo  sin  distinción 
de  lugar,  y  parece  están  dimanados  de  la  picadura  de  una  ma- 
riposa, y  según  otros  de  unos  mosquitos,  que  como  de  estos 
crueles  insectos  hay  tanta  abundancia,  no  pudimos  determinar 
cuál  de  ellos  originaba  tan  fatal  propagación,  cuando  se  echaba 
ii>iie«  que  cxatiron  do  vor  era  por  la  picazón  que  causa,  y  entonces  se  advertía  un 
pequeño  agujerito  sobre  la  parte  én  que  estaba  criándose,  y  por 
el  cual  purgaba  un  humor  ceroso.  En  la  retirada  se  me  crió 
uno  en  la  pantorrílla,  que  desde  que  llegamos  al  campamento 
me  impidió  el  andar,  y  fué  necesario  sufrirlo  hasta  la  llegada 
al  pueblo  de  Candelaria,  que  ya  estuvo  en  estado  de  sacarlo, 
pues  es  mucho  mas  penoso  intentar  expelerlo  siendo  pequeño, 
á  causa  de  que  no  lográndose  sacarlo  entero,  se  forman  úlceras 
y  supuraciones  molestas,  y  en  efecto  á  los  diez  dias,  con  solo  la 
diligencia  de  apretar  fuertemente  la  parte,  salió  con  violencia 
un  gusano  blanco  de  i  /2  pulgada  de  largo  y  al  rededor  del  cuerpo 
tenia  tres  anillos  de  pelo  negro  fino,  la  cabeza  gruesa  y  todo  lo 
dornas  Umpio,  y  al  poco  rato  murió,  bastando  para  curar  des- 
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pues  la  herida  limpiarla  con  aguardiente.  Las  primeras  que 
vimos  fué  en  un  perro  que  nos  acompañó  por  el  Iguazú  hasta 
el  rancho  de  San  Antonio,  donde  murió ;  y  notándosele  varios 
tumores  por  la  piel,  se  vio  que  en  cada  uno  tenia  un  gusano 
de  esta  especie,  y  de  mas  y  menos  grandor  que  el  expresado. 
Los  Paraguayos  dicen  que  en  los  montes  de  su  provincia 
también  se  crian  en  todos  los  cuerpos,  y  llamaban  uros,  por  el 
insecto  que  los  propaga. 
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El  17,  estando  el  tiempo  claro,  nos  pusimos  en  marcha  á  las  comináa 
S  1/2  de  la  mañana,  y  hasta  las  5  de  la  tarde  anduvimos  5  mi- 
llas. El  18  en  los  mismos  términos  8  millas  1/3,  y  el  19  encon- 
tramos á  medio  dia  el  socorro  que  nos  traían  del  rancho,  por  lo 
que  hicimos  una  corta  parada,  y  á  las  4 1/2  de  la  tarde,  habiendo 
andado  9  millas  cortas,  llegamos  á  este  puesto  ambas  partidas 
con  todos  los  enfermos,  y  luego  se  empezó  á  disponer  lo  nece- 
sario para  embarcarnos  en  las  canoas,  como  lo  verificamos  el 
siguiente  dia  20,  y  continuamos  á  las  5  de  la  mañana  la  nave- 
gación en  seis  canoas,  tres  cada  partida,  estando  el  rio  muy 
bajo,  y  así  fuimos  con  el  favor  de  sus  corrientes  á  remo  y  pala 
donde  no  impedían  ios  arrecifes,  y  á  las  7  de  la  tarde  hicimos 
alto  inmediato  al  arroyo  San  Antonio-mini,  y  los  Portugueses 
continuaron.  Gomo  el  río  se  halla  en  su  mayor  menguante, 
está  cortado  con  frecuentes  arrecifes,  de  forma  que  en  todos 
ha  sido  preciso  arrastrar  las  canoas,  y  aun  en  algunos  apartar 
las  piedras  de  su  suelo  para  hacer  canaüzos,  todo  lo  cual,  como  nivcshcío»  peno»!, 
se  deja  entender,  fué  bastante  penoso  para  la  gente,  viniendo 
catorce  horas  cuasi  sin  cesar  en  esta  pesada  faena.  La  corriente 
que  trae  es  muy  poca,  excepto  en  las  angosturas  y  arrecifes, 
pues  en  los  remansos  y  pozas  que  hay  de  uno  á  otro  era  insen- 
sible. 

De  esta  forma  seguimos  k  navegación  el  dia  21  á  las  6  de  la 
mañana,  y  hasta  media  legua  antes  de  la  confluencia  en  el 
Iguazú  continuaron  los  dichos  arrecifes,  y  llegando  á  esta  á  las 
10  3/4,  seguimos  por  el  ancho  cauce  de  este  río,  que  su  pri- 
mera vista  se  nos  hizo  muy  de  nuevo,  después  de  haber  estado 
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encerrados  en  la  estrechura  dol  rio  San  Antonio  j  sus  bosques 
tres  meses  y  ocho  dias ;  y  continuando  por  él  aguas  ahajo  hasta 
las  6 1/2  de  la  tarde,  paramos  sohre  su  orilla  meridional  ahajo 
de  la  Isla  Grande  una  legua.  Los  Portugueses  siguen  aídelante 
cuidándose  poco  de  nuestra  conserva,  quizas  para  llegar  mas 
breve  al  refugio  del  campamento. 

El  dia  22  continuamos  la  navegación,  teniendo  cuidado  de 
pasar  los  arrecifes  por  la  misma  parte  que  lo  verificábamos  á  la 
subida,  de  cuya  forma  nos  excusábamos  de  experimentar  nue- 
vos obstáculos,  como  sucede  al  querer  pasarlos  por  nuevo  lu- 
gar, y  por  esto  algunas  canoas  que  no  quisieron  usar  esta  pre- 
caución por  abreviar  el  camino  se  vieron  algo  apuradas,  pues 
cuando  se  navega  rio  abajo  no  se  ven  los  peügros  de  los  malos 
pasos  hasta  estar  sobre  ellos,  y  cuando  ya  la  violenta  corriente 
no  tiene  ni  deja  arbitrio  sino  entrar  por  las  mismas  angosturas 
y  escollos  por  donde  se  dirige  entre  los  arrecifes  :  paramos 
próximo  á  la  Isla  Sola,  de  donde  se  oia  claramente  el  estruendo 
de  la  caida  de  las  aguas  del  Gran  Salto,  y  se  marcó  la  columna 
de  su  explosión  al  35<*  S.-O.,  bien  que  esta,  desde  que  se  pasó 
la  Isla  Grande,  ya  se  advirtió  en  unas  gruesas  nubes  que  habia 
sobre  el  bosque  al  iS"  S.-O.,  estando  todo  el  cielo  claro  y  el 
tiempo  calmoso,  por  lo  que  inferimos  debia  ser  la  dicha  co- 
lumna, y  siendo  así  puede  decirse  que  se  alcanzó  á  ver  á  mas 
de  seis  leguas  de  distancia. 

£1 23  seguimos  á  las  5  de  la  mañana  en  los  términos  dichos, 
y  á  las  8  i/2  llegamos  á  los  ranchos  del  Salto  Grande ;  pero  no 
encontrando  á  nadie  en  ellos,  pues  ya  todos  se  hablan  retirado 
para  el  campamento  de  la  Barra,  seguimos  por  entre  las  islas 
y  arrecifes  arrimados  á  la  margen  meridional,  y  á  las  9  llegamos 
al  baradero  de  las  Canoas,  donde  poco  antes  tenian  llegado  las 
canoas  portuguesas  de  nuestra  expedición,  y  encontrando  en 
este  paraje  veinte  Indios  que  á  prevención  tenia  remitido  nues- 
tro comisario  para  arrastrar  las  canoas  por  la  picada  para  abajo, 
lo  empezaron  á  verificar  inmediatamente,  y  mientras  tanto  se 
grabó  en  la  cara  que  mira  al  oeste  de  un  árbol  que  ei&tá  sobre 
la  orilla  del  dicho  baradero  :  Venite  et  videle,  etc.,  y  en  la  del 
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^este  :  Elevaverunt,  Domine,  flumina  fluctus  suos  á  vodka  aqua- 
rum  mulUxrum^  1788.  Y  continuamos  por  la  picada  con  la  tropa 
7  efectos  del  rey,  y  Uegando  á  la  orilla  del  rio  abajo  del  Salto, 
lo  encontramos  mny  crecido,  pues  tenia  cubierto  todo  el  arenal 
de  la  ensenada  por  donde  se  suspendieron  las  canoas,  y  aquí 
nos  embarcamos  en  una  canoa  que  nos  esperaba  para  el  in- 
tento, y  en  nuestra  compañía  el  geógrafo  ingeniero  portugués, 
pues  aunque  habia  llegado  adelantado,  no  tenia  canoa  de  su 
parte,  y  así  seguimos  la  navegación  aguas  abajo  hasta  las  8  de 
la  noche,  que  salimos  al  rio  Paraná,  y  arrimándonos  á  la  punta 
setentrional  del  Iguazú  donde  estaban  formados  los  campamen- 
tos generales,  desembarcamos  felizmente,  y  entregamos  á  nues- 
tros respectivos  comisarios  los  planos  y  diarios  de  nuestra  co- 
misión ,  que  aprobaron  enteramente ,  y  en  su  consecuencia 
empezaron  á  disponer  la  retirada  general  por  el  Paraná  abajo 
en  los  barcos  que  aquí  se  conservaban. 

Encontramos  que  á  nuestra  llegada  estaba  este  rio  Paraná 
en  su  gran  creciente  que  anualmente  tiene  por  este  mes,  por 
lo  cual  es  tanta  la  represa  en  que  mantiene  las  aguas  del  Iguazú 
desde  el  Salto  á  su  barra,  que  estaba  sobré  veinte  pies  mas 
crecido  que  por  setiembre,  cuando  salimos  á  la  comisión  del 
San  Antonio ;  y  por  esto  como  llenan  sus  aguas  todas  las  cajas 
del  rio  de  monte  á  monte,  no  se  conocía  en  él  arrecife  alguno, 
siendo  su  corriente  tan  insensible  que  en  muchas  partes  hace 
rebezas  para  arriba,  y  esta  fué  la  causa  de  que  tardamos  siete 
horas  en  navegar  las  4  leguas  1/2  al  remo  y  pala  que  hay 
desde  la  picada  de  las  canoas  á  la  barra. 

Por  lo  que  hace  á  las  circunstancias ,  así  de  la  navegación 
del  rio  Iguazú  y  de  San  Antonio  como  á  las  diferencias  de  sus 
márgenes  y  bosques  de  que  todo  cuanto  se  ha  podido  ver  en 
nuestra  campaña  está  poblado  sin  la  menor  intermisión,  parece 
que  con  lo  que  queda  notado  en  sus  propios  lugares  y  tiempos 
es  suficiente  para  completa  idea  del  país;  y  con  este  objeto  es 
que  nos  hemos  extendido  en  algunas  partes  mas  de  lo  que  ha- 
bíamos pensado,  pues  los  mismos  sucesos  y  aflicciones  que  nos 
ocurrieron,  para  aumentar  á  lo  sumo  nuestros  trabajos,  como 
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se  ha  hecho  fiel  relación,  parece  sean  los  testimonios  mas  in- 
contrastables de  lo  inculto  de  estas  breñas,  y  lo  suficiente  para 
omitir  el  resumen  de  nuestra  campaña ;  pues  á  la  verdad  nunca 
diríamos,  ,por  mas  expresiones  que  buscásemos,  cuánto  fué  el 
conflicto  de  que  nos  vimos  cercados  muchas  veces,  sin  poder 
dar  el  menor  auxilio  á  los  mas  afligidos  lamentos  con  que  cla- 
maba la  misma  humanidad  á  las  puertas  de  la  muerte,  donde 
era  conducida  por  el  desamparo,  por  las  miserias  j  por  el 
hambre,  á  que  sin  excepción  estábamos  todos  igualmente  suje- 
tos. En  fin ,  á  no  haberlo  enseñado  la  experiencia  propia , 
nuuca  hubiésemos  llegado  á  discurrir  hiese  en  tautos  grados 
penosa  y  cara  esta  fatal  peregrinación,  ni  que  las  circunstan- 
cias tan  poco  adaptables  de  un  país  tan  remoto,  montuoso  é 
inculto,  colocado  al  parecer  por  naturaleza  independiente  del 
dominio  de  los  mayores  potentados  de  la  tierra,  exigiese  un 
examen  tan  forzoso  á  costa  de  tantos  y  tamaños  sacrificios. 

Por  estos  poderosos  motivos,  y  en  obsequio  del  mejor  ser- 
vicio en  esta  materia,  podemos  concluir  diciendo,  que,  sea  cual 
fuese  la  línea  divisoria  que  por  estas  partes  divida  el  territorio 
de  España  del  de  Portugal,  es  muy  bastante  y  suficiente  deter- 
minar y  marcar  la  confluencia  de  los  ríos  por  donde  ha  de  pasar 
y  suponerla  como  efectiva  y  reconocida  en  los  espacios  ó  inter- 
medios en  que  haya  montañas  y  países  montuosos  é  incultos, 
como  sucede  en  toda  la  distancia  ó  travesía  que  debe  hacer  la 
raya  desde  el  Uruguay  al  Iguazq.  Si  con  esta  previa  insinuación 
se  llegase  á  conseguir  el  que  jamas  se  repitan  semejantes  em- 
presas, por  allanarlas  los  tratados  de  límites  que  en  lo  sucesivo 
se  puedan  suscitar,  nos  felicitaríamos  desde  luego,  no  tanto 
por  lo  que  debe  influir  pora  abreviar  las  demarcaciones  sin 
detrimento  de  su  exactitud  y  fijeza,  como  por  ser  un  manifiesto 
beneficio  á  la  humanidad. 

El  día 25  llegaron  á  este  campanento  todas  las  canoas  que  se 
babian  bajado  por  la  picada,  y  el  26,  acomodadas  ambas  partidas 
y  sus  efectos  en  cuatro  barcos,  se  empezó  la  retirada  á  las  6  de 
la  mañana  por  el  rio  Paraná  para  el  pueblo  de  Candelaria,  y  á 
las  6  i/2  de  la  tarde  paramos  sobre  la  costa  occidental,  me- 
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tiendo  los  barcos  entre  los  árboles  de  ella,  &  eauía  de  lo  muy 
crecido  del  ño,  habiendo  navegado  aguas  abt^o...  leguas;  el 
27  en  los  mismos  términos,  y  viniendo  por  el  medio  rio  con 
el  favor  de  las  corrientes  y  remos  se  aniuvieron...  leguas;  y 
el  28,  á  las  10  del  dia,  llegamos  al  puerto  del  Córpui,  cuyos  pMrtoüticórpDi. 
campos  y  lomadas  fueron  los  primeros  que  avistamos  en  7  meses 
i/2  que  pasaron  desde  que  salimos  de  aquí;  y  habiendo  to- 
mado alguna  carne  fresca  y  pan,  seguimos  viaje  i  las  H,  y  á  las  ' 
5  1/2  de  la  tarde  hicimos  alto  sobre  la  costa  seteatrional  por 
una  turbonada  del  S.-O.,  y  el  siguiente  dia  29,  continuando  i 
las  5  dé  la  mañana,  llegamos  á  las  O  del  dia  al  puerto  de  Can- 
delaria, de  donde  nos  transferimos  al  pueblo  y  fuimos  en  él 
alojados. 

El  dia  10  de  enero  de  1789  se  despacharon  los  milicianos  del 
Paraguay  á  su  provincia,  debiendo  venir  otros  en  su  reemplazo 
para  continuar  las  operaciones  por  el  rio  Uniguay,  pues  por 
esta  parte  debían  seguir  ahora  nuestros  reconocimientos,  y  asi 
el  dia  12  del  mismo  se  puso  en  camino  la  partida  portuguesa 
con  sus  carretas  y  demás  tren  para  el  pueblo^  de  Santo  Ángel, 
7  nosotros  lo  verificamos  el  23  de  marzo,  pues  fué  necesario 
para  ello  pedir  auxilio  de  carretas  y  demás  preciso  á  los  pue- 
blos ,  por  el  mal  estado  en  que  se  hallaban  las  nuestras ;  y 
habiendo  llegado  el  26  del  mismo  al  pueblo  de  Apóstoles  por  el 
camino  general  que  queda  notado  en  otro  lugar,  seguimos 
desde  él  para  el  dicho  de  Santo  Ángel  con  la  siguiente  derrota 
por  el  camino  carril,  el  dia  30  de  dicho  mes. 

Camino  desde  el  pueblo  de  Candelaria  al  de  Santo  Ángel,  que 
es  el  mas  oriental  y  norte  de  las  Misione»  Guaranií. 

Salimos  del  pueblo  de  Candelaria  toda  la  partida,  como  queda 
dicho,  para  transferirnos  al  nombrado  de  Santo  Ángel,  en  que 
ya  estaba  la  correspondiente  portuguesa,  y  en  cuyo  lugar  so 
habia  de  tratar  del  reconocimiento  del  rio  Popirí-gnazú,  que  so 
habia  de  emprender  por  el  Uruguay,  yes  perteneciente  al  tramo 
de  demarcación  de  estas  partidas.  El  30  de  marzo  de  1789  saU- 
mos  al  pueblo  de  Apóstoles,  que  lo  dejamos  situado  por  la  lati- 
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tud  austral  i?"  54'  27" ;  longitud  oriental  de  L  .ei:iOS  Aires  a** 
37'  50";  y  se  marcó  el  de  Concepción  al  70*  S.-E.,  desde  el 
cual  sigue  el  camino  real  en  las  direcciones  siguientes,  en  que 
los  rumbos  son  corregidos  de  variación  y  la  distancia  de  60' 
por  legua,  según  el  método  seguido  anteriormente  en  iguales 
circunstancias. 
V  63»  S.-E.  80' 

Terrenos  de  lomadas ;  á  los  6'  cañada  de  la  derecha;  á  los 
11'  otra  que  viene  del  N. -O.  y  nace  inmediata  al  pueblo ;  á  los 
18'  otra  que  viene  distante  2  millas  del  norte,  y  se  juntan  am- 
bas 1  milla  para  el  sur,  y  á  las  5  millas  al  mismo  rumbo  fluyen 
en  el  Chimira,  citado  en  la  base  20*  de  San  Borja  á  Candelaria ; 
al  fin  arroyo  Arcentaí,  que  viene  del  norte  8  millas  en  ramos 
que  bajan  del  cordón  de  cerros  de  la  base  21*  de  aquel  camino 
y  corre  al  S,.  y  S.-E.,  y  á  las  12  millas  fluye  en  el  Uruguay 
(pasado  este  arroyo  hicimos  noche). 
2*  62»  S.-E.  20' 

»  53»  S.-E.  60* 

Al  fin  arroyo  Yaguané,  que  viene  del  norte  como  2  leguas  y 
corre  para  el  S.-S.-O.  y  S.-E.,  y  á  las  10  millas  fluye  en  el 
Uruguay. 
4'  56*  S.-E.  37' 

5«  73»  S.-E.  31' 

Al  fin  arroyo  Tapia,  que  viene  del  norte  7  millas  de  una 
punta  de  alta  y  gruesa  cuchilla,  que  desde  ella  se  ven  trechos 
de  bosques  y  arboledas  para  el  setentrion,  y  corre  al  sur  para 
el  Uruguay. 
6'  77»  N.-E.  41' 

Á  há  38'  dos  lagunitas  pequeñas  y  permanentes,  y  al  fin  se 
halla  el  pueblo  de  Concepción,  al  que  llegamos  el  31  de  marzo, 
y  es  su  latitud  observada  austral  27»  58'  51"  ;  y  corresponde 
por  esta  derrota  ser  su  longitud  oriental  de  I3ueno&  Aires  2°  5!' 
25". 

Nüta.  Como  la  partida  portuguesa  vino  delante  y  se  trajo  la 
colección  de  instrumentos^  no  usamos  de  sus  observaciones, 
pues  regularmente  no  hacian  la  parada  en  los  pueblos,  y  así 
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nos  serviremos  para  la  situación  de  ella  de  las  latitudes  que 
observó  el  geógrafo  de  la  primer  partida  en  su  viaje  á  Buenos 
Aires.  ij 

7«  64»  S.-E.  81* 

Lomadas  altas. 

8*              48»  S.-E.                                40* 
Al  fin  de  esta  base  es  la  orilla  occidental  |del  Uruguay  en  el 
paso  que  llaman  de  Concepción,  y  aquí  observó  la  partida  por- 
tuguesa, el  22  de  enero,  la  latitud  austral.    .    .      28<*  02'  45" 
Y  corresponde  ser  su  longitud  oriental  de  Bue- 
nos Aires 2"»B7'00" 

9.  20"  S.-E.  10* 

Ancho  del  Uruguay,  que  lo  pasamos  en  canoas  á  la  orilla 
oriental. 

10*  33»  S.-E.  ir 

Camino  por  el  bosque,  y  al  fin  salimos  al  campo,  donde  hay 
una  capilla  nombrada  de  San  Isidro  del  pueblo  de  San  Nicolás, 
y  en  ella  paramos  hasta  el  7  ''c  abril  ínterin  se  pasaron  los  ani- 
males, carretas  y  efectos  en  las  canoas  á  esta  banda. 
il.  48"  S.-E.  22* 

12«  73»  S.-E.  48' 

Á  los  30'  atraviesa  por  este  camino  otro  trillado  que  va  al 
N.-N.-O.  para  otro  paso  del  Uruguay  que  llaman  de  Santa  Ma- 
ría, y  está  al  oriente  del  pueblo  de  Concepción  como  3  millas. 
i3«  55»  S.-E.  25' 

Al  fin  hay  un  rancho  de  Indios  de  San  Nicolás,  y  desde  aquí 
para  adelante  siguen  las  chácaras  ó  sembrados  de  este  pueblo 
en  bastante  número. 
44.  37-  S.-E.  35* 

Queda  para  el  N.-E.,  distante  de  3  á  2  millas,  un  grupo  de 
altos  cerros  pedregosos  y  con  grandes  arboledas,  desde  el  cual 
para  el  oriente  se  ve  continuar  el  espeso  bosque  del  Uruguay, 
por  dentro  del  cual  corre  el  rio  lyuí-guazú ;  de  dichos  cerros 
bajan  dos  arroyos  pequeños  que  se  pasaron  á  los  25'  y  fin,  y 
llaman  al  primero  Icatuacá,  y  se  unen  á  1  iMÜla  al  S.-O.,  f 
juntos  siguen  esta  dirección. 
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18»  42»  8.-E.  81* 

16,  3a»  8.-0.  30' 

Por  la  derecha  va  una  cañada  y  por  la  izquierda  un  arroyo 
de  bastante  agua,  que  pasamos  al  fin  y  llaman  Capii,  el  que 
viene  del  N.-E.  5  millas  en  ramos  de  la  falda  sur  del  grupo  de 
cerros  anteriores,  y  corre  al  occidente  juntándosele  á  las  i  mi- 
llas el  Yetuacá,  y  á  las  2  millas  mas  adelante  fluye  en  el  Pira- 
tiní,  brazo  del  Uruguay. 

i  7"  34»  S.-E.  38' 

Al  ña  de  esta  base  está  el  pueblo  de  San  Nicolás,  por  la  latitud 
^8°  .1'  23",  y  en  el  cual  paramos  desde  el  8  al  11  de  abril  por 
los  r>ia^  de  Semana  Santa.  Longitud  3°  04'  20". 

^otu.  En  este  pueblo  de  San  Nicolás  se  juntaron  los  comisa- 
rii  s  de  las  segundas  partidas  de  la  pasada  demarcación  el  26  de 
j»rien>bre  de  1758,  y  lo  era  por  parte  de  España  D.  Francisco 
Aí'guécídS,  de^  consejo  de  Su  Majestad;  y  por  la  de  Portugal  el 
coronel  ingeniero  del  regimiento  de  artillería  del  Rio  Janeiro 
José  Fernández  Pinto  Alpoym,  y  el  6  de  enero  de  1759  se  pu- 
sieron en  marcha  con  toda  su  comitiva  para  el  pueblo  de  San 
Javier,  donde  estaban  dispuestos  los  aprontos  para  la  navega- 
ción del  Uruguay  aguas  arriba,  que  fué  de  donde  empezaron 
su  demarcación. 

18.  52»  S.-E.  -  171' 

Á  los  60'  y  67*  paso  de  dos  pequeños  arroyos  de  3  á  4  milla.^ 
de  la  orilla  del  bosque  del  Uruguay,  y  á  la  1  /2  niilla  se  unen 
por  la  derecha  y  siguen  al  S.pO.  para  el  Piríitiní,  y  llaman 
arroyo  de  Guacaracapa ;  ,'  los  125'  otro  que  viene  en  ramos  del 
N.-E.  2  millas,  y  bajan  d  í  otro  grupo  de  cerros  que  están  á  esta 
distancia  y  hace  meseta  •  n  su  cúspide,  "'  desde  él  para  el 
oriente  continúa  el  cerra'o  bosque  de)  Uruguay  cuanto  se 
alcanza  á  ver  hacia  el  setbutrion,  y  hasta  ei  fin  viene  por  la 
izquierda  inmediato  al  cara'no  una  cañada  frondosa  que  fluye 
poco  mas  arriba  del  dicho  paso.  ' 

19"  73»  S.-E.  28' 

Á  los  12'  paso  de  una  pequeña  cañada  que  corre  para  el  sur 
al  arroyo  Cambaí  (del  Negro),  el  cual  pasamos  á  los  22'  y  viene 
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del  norte  3  millas  de  la  Mda  sur  de  dicho  grupo,  y  corre  hacia 
el  S.-O.  7  O.  para  el  Piratini;  al  fin  capilla  de. San  Jerónimo 
en  el  término  oriental  de  los  terrenos  de  San  Nicolás,  en  la  que 
hicimos  noche  el  II  de  abril. 
S0>  430  S.-E.  80^ 

Á  los  10'  paso  de  arroyo  que  viene  del  N.-E.  3  millas  de  un 
albardon  ó  cuchilla  de  terrenos  altos  con  mesetas,  que  se 
extienden  del  dicho  grupo  para  el  S.-E.  con  arboledas  á  tre- 
chos, y  por  su  parte  del  norte  está  el  continuado  bosque  del 
Uruguay;  corre  al  O.-S.-O.,  y  á  las  2  millas  se  junta  con  el 
dicho  Gambaí ;  el  terreno  de  este  camino  va  á  mas  alto  y  do- 
blado con  islas  de  arboledas  por  todas  las  cañadas  y  caídas  que 
hay  por  ambos  lados. 
21*  40»  S.-E.  53* 

Á/los  46'  paso  de  arroyo  con  bastante  caudal  de  agua  y  lla- 
man Pirayú,  que  viene  del  oriente,  y  media,  milla  al  N.-E.  del 
paso  le  entran  tres  gajos  frondosos  del  N.-O.-N.  y  N.-E.,  que 
bajan  de  dicha  cuchilla  que  sigue  á  distancia  de  3  á  4  millas, 
y  corre  al  S.-O.  y  O.  para  el  Piratini,  donde  se  introduce  en  el 
mont  de  este  i  las  6  millas ;  al  fin  capilla-  de  San  Antonio, 
término  do  los  terrenos  occidentales  del  pueblo  de  San  Luis. 
22»  90»  g.-E.  50* 

El  terreno  es  algo  méis  tendido  y  siempre  alto,  y  han  venido 
dos  cañadas  po^*  embos  lados  para  el  dicho  Pirayú. 
23«  58"  S.-E.  30* 

Al  fin  es  el  naán.iento  de  dichas  cañadas,  y  se  vio  el  pueblo 
de  San  Luis  al  46*  S.-E.        / 
24*  46»  S.-E.  88' 

Por  albardon  alto  que  vierte  aguas  al  norte  para  el  Pirayú, 
el  que  dista  de  3  á  A  millas  por  terrenos  quebrados,  y  para  el 
sur  al  Piratini;  al  fin  está  el  pueblo  de  San  Lms  Gonzaga,  que 
es  imo  de  los  de  mayor  vecindario  de  Indios,  y  es  su  latitud 
austral  28"  ^¡5'  41",  en  el  cual  hicimos  noche  el  12  do  abril; 
longitud  deducida  de  la  derrota  3°  21'  45". 
25*  78»  S.-E.  86' 

Por  albardon  alto  con  aguas  para  ambos  lados. 
1«  p.  ~  IX.  12 


1780. 

CipilU 
d«  SiB  Jtrtaii 


BiM  te*. 


Bu*  tt*. 


Arroyo  do  Piraya , 


Cipilto 
do  StD  Amonio. 

Bmo  M*. 


BomM^ 


Buo  14*. 


BOM  »'. 


vi'- 
m 


\ú 


Paeblo 

/  ■ 

m 

da 

wm 

San  Luii  Gonanf  a. 

'M 

IM: 


íl 


i 


1789. 

Kapill* 

«I*  San  Frinetieo 

Solano. 

Bata  IT* 


Bal*  «•>. 

Capilla 
da  San  Joi4. 


Bata  W. 


Baia  30*. 


Pufblo 
de  San  Lorenio. 


Bata  ai>. 

▲Ibardon 
de  los  Pueblos. 


Baia  II*. 

Capilla 
de  Sun  Jo8¿. 

Uaso  3S*. 


178  BSPAÜA  T  POBTÜOAI. 

«6*  88»  N.-E.  «y 

Al  fin  capilla  de  San  Francisco  Solano,  ténnino  oriental  de 
los  terrenos  de  San  Luis. 

27*  ,     67»  N.-E.  14'  ^ 

Continúan  frecuentes  arboledas  por  las  caídas  de  ambas 
bandas. 

28»  82«  N.-E.  48* 

Al  fin  capilla  de  San  José,  ténnino  occidental  de  los  terrenos 
de  San  Lorenzo.  ^ 

29*  67-  N.-E.  28' 

Al  fin  salen  unas  cañadas  grandes  para  el  O.-N.-O.,  y  dicen 
ser  el  origen  del  Pirayú,  y  otras  para  el  sur,  y  después  para  el 
oeste ,  recibiendo  las  anteriores  desde  San  Luis,  con  que  se 
forma  un  arroyo  que  fluye  en  el  Piratini,  y  la  ceja  del  bosque 
del  Uruguay  dista  4  millas  al  norte. 
30«  58»  S.-E.  48* 

El  terreno  es  doblado  como  de  cuchilla  alta  que  va  &  mas 
gruesa  para  el  N.-O.  á  unirse  con  los  grupos  de  cerros  citados, 
y  así  parece  sea  estala  que  divide  las  aguas  del  lyui  y  Piratini ; 
al  fin  llegamos  al  pueblo  de  San  Lorenzo,  donde  hicimos  noche 
el  dia  13  de  abril,  y  se  marcó  el  de  San  Miguel  al  SS»  S.-E.,  y 

essulatitud 28»2r51" 

Longitud  oriental  de  Buenos  Aires,  algo  dudosa .       3  35  22 
31'  60»  S.-E.  47' 

Por  albardon  alto,  y  es  el  que  ^suelen  llamar  de  los  Pueblos; 
vertiendo  aguas  al  norte  para  el  lyuí  y  al  S.-O.  para  el  Piratini,, 
cuyo  monte  y  espesa  arboleda  se  ve  á  esta  parte,  distante  de  3 
á  4  leguas  :  este  albardon  es  el  mismo  de  que  hablamos  en  la 
base  anterior. ' 
32*  72»  S.-E.  46' 

Á  los  34'  capilla  de  San  José ,  término  oriental  de  San  Lo- 
renzo. 
33*  87»  N.-E.  50' 

Desde  el  principio  se  aparta  dicho  albardon  para  el  S.  y  S.-E. 
hacia  el  pueblo  de  San  Miguel,  que  está  sobre  él,  y  tiene  ca- 
mino carril,  y  dicen  que  mejor  que  el  que  desde  aquí  seguimos 
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por  acortar  algo  la  distanda  hasta  el  pueblo  de  San  Juan,  pues 
entramos  por  terrenos  mas  doblados  y  pedregoso*;  al  fin  pMo 
de  mi  arroyo  que  viene  del  S.-O.  3  mfflas  y  nace  en  dicho 
albardon,  y  sigue  hacia  el  norte  por  terrenos  ásperos,  y  á  las 
3  millas  oortas  se  introduce  en  el  bosque  del  lyui. 
34*  48«  S.-E.  W 

Lomadas  pedregosas;  ú  fin  capilla  de  San  Carlos  del  pueblo 
de  San  Migud,  donde  hidmos  noche  ú  14  de  abril. 
35*  9r  S.-O.  ir 

36*  48»  S.-E.  9» 

Al  fin  queda  el  pueblo  de  San  Ifiguel  al  fS<*'S.<-0.,  distante 
como  I  1/2  milla. 
37«  82«  N.-E.  60* 

Lomadas  altas  é  idetas  de  árboles  por  las  caidas. 
38-  6f  N.-E  W 

Á  los  18'  cañada  del  sur,  y  al  fin  arroyito  que  Il«»an  Urubu- 
carú,  en  el  cual  fluye  la  cañada  anteñcff  eerca  por  la  izquierda, 
y  pasado  hicimos  noche  el  i5  <de  abril;  corre  al  N.-N.-0.,  y  á 
las  3  millas  se  introduce  en  el  bosque  del  I;]^hí,  cuya  (ffUla  son 
terrenos  ásperos.  , 

39*  B2»  N.-E.  31' 

Lomadas  tendidas. 
40*  66"  N.-E.  62* 

Á  los  30'  pequeña  cañada  que  corre  al  N.-O.  paca  el  bosque 
del  lyui ;  al  fin  de  esta  base  está  el  pueblo  de  San  Juan  Bautista, 
y  en  él  están  acuarteladas  las  dos  primeras  partidas  española  y 
portuguesa  con  los  comisarios  principales,  concluyendo  los  pla- 
nos de  su  demarcación,  pues  tienen  ya  concluidos  todos  los 
reconocimientos  que  pertenecen  á  estas  partidas,  y  de  las 
observaciones  astronómicas  que  han  ejecutado  en  este  pueblo, 
resulta  ser  su  situación  geográfica  :  ^ 

Latitud  austral 28»  27' 51" 

Longitud  oriental  de  Buenos  Aires 3  53  33 

Y  respecto  á  que  en  el  pueblo  de  Santo  Ángel  hemos  de 
hacer  nuestro  cuartel  general  y  se  han  de  practicar  en  él  las 
mismas  observaciones,  referiremos  á  aquel  punto  el  arreglo  de 
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esta  y  de  las  demás  derrotas  que  hemos  de  ejecutar,  como 
cuarto  campamento  general. 

41»  63»  N.-E.  36' 

Sigue  el  camino  por  lomadas  altas,  y  al  fin  paso  del  arroyo 
Guapitá,  que  comunmente  llaman  del  Molino  por  haber  uno 
como  1/2  milla  hacia  el  S.-E.,  donde  hacen  las  harinas  para  el 
pueblo  de  San  Juan ;  viene  este  arroyo  del  S.-S.-E.  como  7  mi- 
llas del  albardon  expresado  de  los  Pueblos,  y  su  origen  está 
inmediato  al  del  Urubucarú  y  áotro  arroyo  que  llaman  Gara- 
guata,  que  va  al  N. -N.-E.  para  el  lyuí-miní;  desde  el  paso  corre 
al  N.-O.,  y  á  las  2  millas  se  introduce  en  el  bosque  del  Uruguay 
por  terrenos  altos  y  muy  quebrados. 

42»  55»  N.-E.  73' 

Á  los  34*  pequeña  cañada  que  va  al  N.-O.  para  el  arroyo 
anterior,  y  al  fin  es  el  paso  del  lyuí-miní,  que  llaman  de  San 
Roque,  ancho  como  de  quince  toesas,  por  donde  pasaron  las 
carretas  y  todo  el  tren  á  causa  de  hallarse  en  la  ocasión  muy 
bajo,  no  obstante  de  que  las  piedras  de  su  suelo  siendo  losas 
pendientes,  es  muy  fácil  la  caida  y  ser  arroyado  por  la  mucha 
corriente  de  este  lugai  en  unas  pozas  que  tiene  inmediatas  para 
abajo ;  como  i  milla  corta  siguiendo  sus  aguas,  tiene  otro  paso 
en  que  se  conservan  canoas  para  el  pasaje,  pues  está  siempre  á 
nado,  y  aunque  es  también  allí  violenta  su  corriente,  es  mas 
seguro  su  tránsito  que  no  en  el  anterior. 

43'  6»  N.-O.  '  i 2* 

Camino  por  picada  del  monte  del  norte  del  lyui,  y  al  fin 
salimos  á  campo  de  loma,  donde  hay  una  capilla  que  nombran 
de  San  Roque,  perteneciente  al  pueblo  de  Santo  Ángel,  y  en 
la  cual  asisten  los  Indios  que  hacen  de  canoeros  para  el  paso 
dicho,  y  aquí  hicimos  noche  el  16  de  abril. 

44'  53"  N.-E.  60' 

Por  lomada  pedregosa  y  alta,  y  por  ambos  lados  siguen  in- 
mediatos espesos  bosques. 

45'  12»  N.-E.  15' 

Al  fin  llegamos  al  paso  general  del  rio  lyuí-guazú,  cuya 
anchura  es  como  de  70  toesas,  y  lo  pasamos  también  á  caballo 
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y  las  caiTetas  cargadas  como  el  Mini ,  á  causa  de  estar  en  una 
de  sus  mayores  menguantes,  y  asi  la  mayor  agua  era  de  3  á 
4  cuartas  y  con  regular  corriente,  pero  cenias  lluvias  aumenta 
al  instante ;  y  así  tienen  aquí  canoas  y  ranchos  en  ambas  ori- 
llas donde  se  mantienen  algunos  Indios  del  pueblo  de  Santo 
Ángel  para  el  pasaje ;  y  este  lugar  es  el  único  del  rio  que  está 
limpio  de  bosque  por  ambas  orillas,  y  así  para  un  lado  y  otro 
se  ve  una  continuación  interminada  de  bosque. 
4««  3"  N.-E.  60* 

Pasado  el  rio  subimos  una  cuesta  pendiente  y  pedregosa,  y 
después  sigue  el  camino  por  lomadas  altas ;  á  los  38'  Daso  de 
un  pequeño  arroyo  que  llaman  de  Yanoí,  el  que  viene  de.  norte 
8  millas,  pasando  por  la  inmediación  y  al  oriento  del  pueblo, 
y  sigue  hacia  el  S.-O.  2  millas,  en  que  se  encubre  en  el  bosque 
y  terrenos  muy  quebrados,  fluyendo  al  poco  en  el  lyuí-guazú, 
que  corre  también  dentro  del  bosque  por  aquella  parte ;  al  fin 
de  esta  base  llegamos,  á  las  5  de  la  tarde  del  n  de  abril  de 
1789,  al  pueblo  de  Santo  Ángel,  donde  encontramos  acuartelada 
á  la  segunda  partida  portuguesa,  y  nosotros  nos  alojamos  en 
los  mismos  términos,  quedando  unidos  para^  tratar  de  la  conti- 
nuación de  las  operaciones  que  nos  restaban  por  el  rio  Uruguay 
y  Pepirí-guazú;  y  así  antes  de  ellas  daremos  la  situación  de 
este  pueblo,  concluida  por  las  observaciones  que  en  él  se  prac- 
ticaron, y  con  respecto  á  las  ejecutadas  en  el  de  San  Juan  por 
las  primeras  partidas,  pues  sirviéndonos  del  promedio  de  ellas 
es  que  hemos  hecho  la  comparación  con  la  deducida  de  la  der- 
rota anterior  desde  Candelaria,  que  corresponde  oriente  de 
Buenos  Aires  4*  02'  18",  atendiendo  á  que  las  longitudes  con- 
cluidas en  ambos  pueblos  son  de  igual  confianza  por  la  como- 
didad con  que  fueron  observadas. 
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Situación  geográfica  del  pueblo  de  Santo  Ángel,  cuarto 
campamento  general. 

Por  varias  alturas  meridianas  de  estrellas  tomadas  al  N.  y  S.  siiuaeiongeogr&aca 
con  el  cuarto  de  círculo,  se  determinó  su  latitud  austral  28°  18' 
13",  variación  de  la  aguja  por  la  sombra  del  hilo  en  alturas 
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1719.        correspondientes  N.-E.,  y  por  las  siguientes  observaciones  de 
los  satélites  de  Júpiter  es  su  diferencia  en  tiempo  al  occidente 
de  Greenwich : 
Dia  16  de  marzo  de  4789,  emersión  del  primer  satélite  á 

las  .    . 7*46*03" 

Tiempo  verdadero,  corregido,  el  péndulo  ...       3  37  i9 
23  de  mano,  id.,  9^43*02"       3  37  43 

8  de  abril,  id.,  8    6  46         3  37  55 

40  de  abril,  emwsion  del  segundo 

satéUte    ........        7  54  40         3  37  53 

4*  de  mayo,  emersión  del  primer 

satélite 8  24  42         3  37  54 

Promedio  de  todas 3*>3r54" 

Que  bacen  del  ecuador  á  occidente  de  Greenwich 

Santo  Ángel 54»2r45'* 

Cádiz  á  occidente  tíe  Greenwich 6  47  45 

*  Pueblo  de  Santo  Ángel  á  occidente  de  Cádiz  .    .     48  40  30 

,  Buenos  Aires  á  occidente  de  Cádiz 52  40  33 

Luego  el  pueblo  de  Santo  Ángel  está  al  oriente 

de  Buenos  Aires 403 

Diferencia  de  longitud  que  resulta  por  derrota  y 
'   por  marcación  desde  Santo  Ángel  al  de  San 

Juan,  pues  se  ve  desde  su  campanario  ...  8  20 

Longitud  del  pueblo  de  San  Juan  respecto  la  ob- 

.j        servada  en  Santo  Ángel 3  51  43 

Y  la  observada  por  las  primeras  partidas  fué    .       3  53  33 
Luego  la  diferencia  entre  estas  dos  determina- 
dones  será.    . 4  50 

Cuya  mitad  55"  añadidos  á  la  observada  en 

Santo  Ángel  y  restados  de  la  de  San  Juan, 
V  serán  las  longitudes  de  estos  pueblos,  prome- 

,/  dio  de  dichas  observaciones  :  ,  ' 

Santo  Ángel 4    O  58  , 

San  Juan 3  52  38 

Pero  como  en  los  viajes  de  las  primeras  partidas 

dcgamof  sin  alterar  la  lon^tud  del  pueblo  d^ 
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San  Juan  por  ser  corta  la  diferencia,  seguire- 
mos por  la  misma  razón  con  aquel  resultado, 

que  fué. 3»53'88" 

Cuya  diferencia  al  este  es  cuasi  igual  á  la  que  trae 

la  derrota  en  la  observación  de  Candelaria.    .  1  20 

Y  por  lo  tanto  la  diferencia  en  longitud  entre  los 
pueblos  de  Candelaria  y  el  de  San  Juan  que- 
dará bien  determinada  y  muy  conforme  por 

las  derrotas    . 1  16    8 

Por  las  observaciones 1  16  20  i 

Concluyéndose  ser  la  longitud  de  Santo  Ángel, 
deducida  de  la  determinada  en  San  Juan  .  .  4  2  18 
Y  arreglado  á  este  resultado  continuaremos  deduciendo  las 
que  se  citen  en  las  siguientes  derrotas  y  reconocimientos,  con 
lo  cual  se  tendrá  también  unidos  y  ligados  los  mapas  de  las 
primeras  y  segundas  partidas  por  los  reconocimientos  y  viajes 
que  ambas  practicaron  separadas  por  esta  parte  oriental  de  la 
provincia  de  Misiones. 

CONTINUACIÓN  DE  LOS  RECONOCIMIENTOS  Y  VIAJES 
DE  LAS  SEGUNDAS  FARTFDAS 

Desde  el  pueblo  de  Santo  Ángel  hacia  el  setentrion  por  el  rio 
Uruguay,  y  los  nombrados  Pepiri  y  Piquiri^guazú,  que  en 
él  fluyen. 

Entablada,  como  estaba  ya,  la  duda  sobre  el  verdadero  Pe- 
piri ó  Piquiri-guazú  por  los  comisarios  de  las  primeras  partidas, 
según  se  dijo  en  otro  lugar  de  sus  viajes,  era  consiguiente  <••*'•  s*»»»  ^«f^ 
entrasen  en  la  nusma  controversia  los  comísanos  de  las  segun- 
das, como  que  á  estos  les  correspondia  hacer  la  demarcación 
del  tramo  que  empezaba  desde  el  Uruguay  por  el  Piquirí,  según 
el  artículo  8**  del  tratado  preliminar,  en  cuyo  concepto  entraron 
en  contestaciones  tan  difusas  como  dilatadas,  y  cuyos  oficios 
de  parte  á  parte  duraron  mas  tiempo  que  el  que  se  empleó  en 
reconocer  de  cabo  á  cabo  los  dos  ños  en  disputa,  siendo  esta  la 
causa  ó  pret^to  de  los  dilatados  penosos  reconodxnientos  de 
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17M.  estas  segundas  partidas,  y  de  la  duración  de  su  subsistencia 
en  los  pueblos  de  Misiones  nada  favorable  á  esta  provincia  por 
los  conocimientos  qae  en  ella  adquirieron  los  Portugueses  y 
las  familias  que  insensiblemente  se  llevaban  para  el  río  Pardo 
en  los  frecuentes  viajes  que  bacian  con  sus  carretas,  con  el 
especioso  pretexto  de  traer  víveres  para  sus  partidas,  con  lo  que 
lograban  también  introducir  sus  efectos  de  comercio  que  circu- 
laban por  estas  provincias  con  no  poca  franqueza  y  extracción 
de  nuestra  plata  y  animales  en  crecido  número,  originando  al 
mismo  tiempo  esta  demora  é  inacción  de  las  partidas  el  consi- 
derable dispendio  del  real  erario,  que  es  lo  único  y  no  menos 
notorio  que  se  verificó  por  nuestra  parte,  lográndolo  asi  la  con- 
traria completamente,  con  solo  mantenerse  inmutable  el  comi- 
sario portugués  en  su  primer  dictamen,  que  era  que  la  línea 
divisoria  debía  ir  por  el  rio  que  tomaron  por  Pepiri  los  pasados 
demarcadores,  á  ipesar  de  las  razones  y  hecbos  con  que  el 
nuestro  demostraba  el  equivoco  ó  engaño  que  aquellos  padecie- 
ron por  no  baber  llegado  como  debían  al  verdadero  Piquirí- 
guazú,  según  las  mismas  instrucciones  y  planos  de  las  cortes 

En  qué  te  fundaba,  quo  los  íustruía  do  SU  sítuacíou,  y  desatendieron  por  unos  lije- 
ros  é  infundados  informes  de  un  Indio  que  se  denominó  ba- 
queano ó  práctico  del  país,  procedente  del  pueblo  de  San  Javier, 
aunque  sabían  que  solo  una  vez,  y  siendo  muchacho,  es  que 
estuvo  por  estas  partes,  como  él  mismo  confesaba. 

,  ^  j  En  consecuencia  pues  de  esta  disputa,  empezada  desde  luego 
que  nos  reunimos  en  el  pueblo  de  Santo  Ángel,  se  fueron  pre- 
parando los  medios  necesarios  para  efectuar  los  indispensables 
reconocimientos  en  que  había  de  quedar  también  esta  parte  de 
demarcación,  como  la  del  Paraná  é  Iguazú.  Los  Portugueses 
hacían  recaer  todas  sus  providencias  y  auxilios  para  faciUtar  el 
del  rio  Pepiri,  que  era  el  de  su  dictamen,  y  nosotros  contri- 
buyendo con  ellos,  según  el  artículo  15  del  mismo  tratado,  no 
dejábamos  al  mismo  tiempo  de  disponemos  para  efectuar  el  del 
verdadero  Piquiri-guazú,  que  fluye  en  el  mismo  Uruguay  sobre 
doce  leguas  en  línea  recta  á  oriente  de  aquel,  y  cuya  boca  la 
habiahallado^nuestro  geógrafo  de  la  primera  partida. 
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Y  así  fuimos  encai^adoa  de  disponer  el  camino  para  estos 
reconocimientos,  en  compañía  de  otra  partida  portuguesa  man- 
dada por  el  astrónomo  capitán  de  artillería,  que  hacía  también 
de  geógrafo,  Joaquín  Félix  de  Fonseca,  y  cuya  orden  de  ins- 
trucción para  la  obra  era  como  sigue  : 

«  Para  facilitar  el  reconocimiento  del  Pepirí  y  dema^  opera- 
ciones de  nuestra  demarcación,  he  convenido  con  el  comisario 
de  S.  M.  Fidelísima,  mi  concurrente,  en  que  salga  una  partida 
compuesta  de  individuos  de  ambas  naciones  á  tentar  los  medios 
de  abrir  una  picada  en  el  monte  del  Uruguay,  entre  su  Salto 
Grande  y  el  Uruguay-pitá  de  los  antiguos  demarcadores,  que 
lleve  á  la  barra  de  aquel  rio  por  la  menor  distancia  y  posible 
comodidad  que  ofrezcan  los  terrenos ;  y  para  que  esto  se  prac- 
tique con  aquel  empeño  que  exige  punto  de  tal  importancia,  y 
la  picada  tenga  la  dirección,  anchura  y  demás  proporciones 
convenientes,  con  uno  ó  dos  ranchos  acomodados  para  depósito 
de  las  provisiones,  he  resuelto  fiar  del  cuidado  de  Vmd.  el 
exacto  cumplimiento  de  esta  disposición,  y  en  su  virtud  se  dis- 
pondrá á  marchar  con  la  posible  brevedad,  llevando  consigo  al 
capitán  de  milicia  D.  José  Ba^éiro  con  los  46  soldados  que  tiene 
aquí  de  su  destacamento  que  se  emplearán  en  los  trabajos ; 
ocho  dragones  de  escolta  bien  municionados,  á  causa  de  los 
Tupís  que  podrían  inquietar  ó  embarazar  la  diUgencia;  dos 
Indios  baqueanos  de  cuyas  luces  se  aprovechará,  y  los  víveres 
necesarios  para  dos  meses,  que  podrá  conducir  en  dos  ó  mas 
carretas,  con  prevención  de  que  en  todo  cuanto  Ymd.  obrare, 
deberá  proceder  de  acuerdo  con  el  oficial  portugués  que  le  fuere 
nombrado  por  concurrente,  y  de  quedar  así  enterado  me  pasará 
el  correspondiente  aviso.  —  Dios  guarde  á  Ymd.  muchos  años. 
—  Santo  Ángel,  2  de  mayo  de  1789.  —  Diego  de  Alvbar.  — 
Sr.  D.  Andrés  de  Otárvide.  » 
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1789.  monte  del  Uraguay,  compuestas  por  parte  de  España  del  g;eó- 
rieiibeaoiboMiM  gTaf 0 ,  16  soldados  milicianos  del  Paraguay  con  su  capitán, 
d*i  umguty.  ^^j^^  dragones,  dos  Indios  baqueanos  y  víveres  para  dos  meses 
en  dos  carretas,  con  los  demás  útiles  y  caballos  correspondien- 
tes ;  y  la  de  Portugal  del  astrónomo,  doce  soldados,  doce  Indios 
y  demás  efectos  como  la  anterior ,  salimos  del  pueblo  de  Santo 
Ángel  el  dia  7  de  mayo  de  1789,  y  nos  dirigimos  bácia  el  punto 
de  nuestro  destino,  verificando  la  comisión  en  los  términos  que 
se  expresa  en  l<i  siguiente  derrota  diaria : 
1»  42«N.-E.  40*     ,  r   t 

Á  los  3'  pasamos  el  arroyo  Yanoi,  que  viene  del  N.,  y  segui- 
mos por  alto  albardon,  cuyas  caidas  al  occidente  van  para  el 
arroyo  dicbo,  y  las  del  este  para  otro  mayor  que  también  fluye 
en  el  lyui-guazú  3  millas  al  oriente  de  su  paso  real,  y  en  todas 
hay  abundancia  de  isletas  de  altas  arboledas.  El  color  de  todas 
las  tierras  es  muy  bermejo. 
2*  28»  líí.-E.  82' 

Continúa  en  los  mismos  términos,  distando  el  bosque  del 
lyuí  de  5  á  6  millas  al  este,  y  el  del  Uruguay  al  oeste  la  misma 
distancia,  y  los  terrenos  de  sus  inmediaciones  son  mas  gruesos 
y  doblados. 
3'  ^  N.-E.  70* 

Á  los  iX>*  son  las  últimas  vertientes  del  Yanoi,  que  nacen  de 
la  encrucijada  de  un  sito  albardon  que  sale  al  occidente  desde 
aquí. 
V  49»  N.-E,  »  90* 

Al  fin  queda  por  Jia  derecha  inmediato  una  isla  de  monte 
espeso,  de  donde  sálenlas  primeras  vertientes  del  arroyo  dicho, 
que  corre  h4cia  el  S.-S.-O.  á  desaguar  en  el  lyuí  3  millas  del 
paso,  y  otras  de  un  arroyo  que  va  al  O.-S.-O.  entre  terrenos 
ásperos  con  isletas  de  árboles,  y  como  á  las  10  millas  se  intro- 
duce en  la  ceja  ó  espesura  continuada  del  bosque  del  Uruguay, 
el  cual  hace  varias  entradas  y  potreros  de  3  y  4-  millas  con  altos 
albardones;  á  este  lugar  llaman  Guruzu-pucú  (cruz  alta),  por 
una  cruz  que  hay  al  norte,  distante  1  1/2  milla,  en  un  alto  y 
vj8i])le  ilb^rdpnj  y  todos  lp§  terrenpi  4  la  vista  tnera  de  los 
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bosques  son  altos  y  con  arboledas  en  todas  las  caídas.  Aqui        178». 
hicimos  noche  el  dia  8. 

6*  79»  N.-E.  i3l'  Bu.!'. 

Por  alto  albardon  con  caldas  por  ambos  lados;  i  los  93*  sale 
una  vertiente  grande  para  el  O.-N.-O.  y  N.-O.,  y  á  las  9  millas 
se  introduce  en  el  bosque  del  Uruguay,  y  por  ambos  lados 
tiene  altos  albardonea  con  isletas  de  arboledas;  4  loa  i 35'  otra 
para  elN.  i/4  N.-E.,  y  otra  al  S.-S.-O.,  y  esta  últín^  se  intro- 
duce en  una  punta  saliente  que  forma  el  bosque  del  lyui,  dis- 
tante como  4  millas  1/2. 

6«  18»  N.-E.  65*  B..e... 

Al  fin  arroyo  Itapebí,  cuyo  paso  es  algo  barrancoso,  y  en  su  Arroyo  iiip«bi. 
orilla  meridional  se  observó,  la  noche  del  9  de  mayo,  la  latitud 
austral  iS"  3'  19".  Viene  del  80*>  8.-E.  10  millas  y  corre  al  15* 
M.-O.,  y  á  las  9  millas  se  introduce  en  el  bosque  del  Uruguay, 
donde  hay  yerbales  de  Santo  Ángel  y  llaman  de  Nucorá-miní 
(corral  chico),  á  causa  de  que  el  bosque  deja  varios  potreros  ó 
rincones  sin  arboledas  de  5  á  7  millas  de  fondo  hacia  el  N.-O.; 
el  dicho  arroyo  corre  entre  altas  lomadas  con  infinidad  de  caldas 
pequeñas  por  ambos  lados,  y  en  ellas  muchas  isletas  de  arbo- 
ledas, cuyas  manchas  oscuras  sobre  el  claro  de  los  pastos  del 
suelo  forman  una  vista  divertida  por  la  variedad  que  pre- 
senta. 

7«  57»  N.-E.  20'  B...7-. 

Pasado  dicho  arroyo,  sigue  el  camino  por  terrenos  altos  y  está 
bien  trillado,  pues  lo  frecuentan  los  Indios  de  los  Pueblos  que 
vienen  á  sus  yerbales,  de  cuya  especie  hay  una  prodigiosa  abun- 
dancia en  estos  bosques  y  mas  en  el  del  Uruguay . 

#  86»  N.-E.  46'  B...I.. 

Al  fin  es  un  alto  albardon  de  E.-S.-E.  á  O.-N.'O.,  que  divide 
las  aguas  del  arroyo  anterior,  y  en  este  punto  hay  unas  islas 
de  altas  arboledas  que  llaman  d^  Maraca ,  donde  hubo  puesto  u\»»  a«  Maraca: 
de  estancia  del  pueblo  Santo  Ángel,  y  de  ellas  salen  dos  caña- 
das que  han  venido  por  estas  dos  bases,  una  á  cada  lado,  y 
fluyen  inmediatas  al  paso. 

»•  69*  N.-E.  31*  ,  B.MV, 
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Dejamos  dicho  albardon  y  fuimos  con  cañadas  por  ambos 
lados  que  de  él  nacen. 
10»  67»  N.-E.  37* 

Á  los  20'  paso  del  arroyo  que  llaman  Nacapuytü,  y  cerca 
fluyen  dichas  cañadas.  Este  paso  es  algo  pantanoso  y  lleva  la 
misma  agua  que  el  anterior;  viene  del  85<*  S.-E.  8  millas  y  va 
al  N.-O.  i/4  O.,  y  á  las  10  millas  fluye  en  el  Itapebí  cerca  del 
bosque.  Los  terrenos  siguen  como  se  ha  notado. 
!!•  49»  N.-E.  22* 

Al  fin  cañada  grande  que  fluye  en  el  arroyo  anterior  1  milla 
abajo  del  paso  y  viene  del  E.-S.-E.  como  2  millas,  y  en  su  ori- 
lla del  norte  paramos  el  dia  10.  Los  terrenos  á  mas  doblados. 
12«  30»  N.-E.  27' 

Con  cañadas  por  ambos  lados  para  la  anterior,  y  al  fin  albar- 
don alto  de  E.-S.-E.  á  O.-N.-O.  con  otro  que  llaman  Nacayuguí, 
el  cual  lo  pasamo^  al  fin,  y  es  pantanoso  y  con  barrancas;  viene 
del  85»  S.-E.  5  millas  1/2  y  va  al  O.-N.-O.,  y  á  las  7  millas  se 
introduce  en  el  bosque. 
14»  59»  N.-E.  m* 

Con  cañadas  por  ambos  lados  para  el  arroyo  anterior,  y  al 
fin  albardon  alto  del  S.-S.-E.  al  N.-N.-O.,  y  el  bosque  dista  al 
N.-O.  como  2  millas  largas. 
15»  21»  N.-E.  17* 

Aguas  por  la  izquierda  para  la  cañada  anterior  y  por  la  dere- 
cha al  N.-E.  á  una  cañada  que  viene  del  sur  como  3  millas. 

16.  46»  N.-E.  .  40'  - 
Por  albardon  con  aguas  al  N.-E.  por  ambos  lados. 

17.  32»  N.-E.  20' 

18.  42»  N.-E.  24* 

Al  fin  llegamos  á  un  rio  de  bastante  caudal  de  agua  que  los 
baqueanos  llamaron  Gebollatí,  y  desde  aquí  para  el  norte  no 
tienen  ya  conocimiento  de  los  terrenos,  pues  desde  este  rio 
para  el  sur  es  que  solo  llegan  los  yerbales  adonde  acostumbran 
venir  á  hacer  sus  faenas ;  en  su  orilla  setentrional  hicimos  no- 
che el  dia  11,  y  corresponde  á  la  latitud  austral .  27°  51'  20" 
Longitud  oriental  de  Buenos  Aires 4  36  58 
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Poco  mas  absjo  del  paso,  que  es  de  losas,  forma  un  salto  de 
4  á  5  toesas  de  altura  y  cae  sobre  una  grí.da  de  la  misma  peña 
poco  mas  alta  que  la  cumbre  del  agua  del  cauce  inferior  en  su 
presente  estado,  que  es  bajo ;  viene  del  E.-S.-E.  S  millas  con 
poca  arboleda,  en  donde  se  inclina  al  S.  1/4  S.-E.  2  millas  1/2, 
7  en  este  punto  se  abre  en  dos  ramos,  el  uno  del  E.-S.-E.  de 
13  millas,  7  el  otro  del  S.  1/4  S.-E.  S  millas,  7  luego  del  E.  1/4 
S.-E.  7  millas,  corriendo  todo  entre  altas  lomadas  con  muchas 
caldas  é  isletas  de  árboles,  7  desde  el  paso  sigue  al  O.-N.-O.,  7 
á  la  1/2  milla  se  introduce  en  el  áspero  bosque  del  Urugua7. 
lO*  67«  N.-E.  56* 

Á  los  3'  pasamos  una  cañada  grande  que  viene  del  E.-N.-E. 
3  millas  7  va  á  fluir  al  Gebollatí  abajo  de  su  salto,  7  en  ella 
hay  otro  despeño  de  dos  gradas  7  3 1/2  á  4  toesas  de  altura. 
20«  71»  N.-E.  29* 

Al  fin  cuchilla  alta  de  E.-S.-E.  á  O.-N.-O. 
21'  35"  N.-O.  45' 

Dejamos  dicha  cuchilla  7  entramos  por  un  albardon,  7  al  fin 
cañada  barrancosa  de  2  á  3  toesas  de  altura,  7  fué  necesario 
hacer  puente  para  pasar  al  occidente,  en  cu7a  orilla,  que  forma 
un  potrero  la  misma  vuelta  de  su  curso,  paramos  el  12,  7  se 
observó  la  latitud  austral  27»  47'  55". 

Viene  esta  cañada  del  E.  1/4  S.-E.  6  millas  en  ramos  7  entre 
terrenos  altos  7  quebrados  7  va  hacia  el  oeste,  7  á  la  1  milla  se 
introduce  en  el  bosque ,  7  siendo  aquí  un  lugar  cómodo  para 
seguridad  de  los  animales,  se  eligió  para  parada  ínterin  se  le 
pegaba  fuego  al  campo,  pties  los  mariegales  altos  que  van  mas 
crecidos  hacia  el  norte  son  demasiado  molestos  7  de  mal  paso 
para  el  ganado,  7  asi  de  tarde  se  pegó  fuego  por  ambas  partes, 
7  al  siguiente  dia  había  corrido  el  fuego  sobre  4  leguas  de  un 
lado  á  otrOj  convirtiendo  todo  en  cenizas  hasta  la  orilla  de  los 
montes  en  que  se  apagaba,  7  continuaba  con  igual  progreso, 
aunque  de  noche  caen  grandes  heladas  estando  el  tiempo  sereno 
7  despejado,  7  suele  apagarse  en  partes,  pero  con  el  sol  del  dia 
toma  nuevo  vigor  7  sigue  la  línea  de  fuego  devoradora. 

El  dia  17  7a  no  se  veían  los  fuegos,  7  estando  el  tiempo 
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limpio  de  lu  humaredas  anteriores,  salimos  á  la  l^ert  con  una 
pequefla  escolta,  pues  ya  se  hablan  ^sto  algunos  Indios  infieles 
por  la  orilla  átA  bosque  del  Uruguay,  donde  es  su  común 
mansión,  según  los  humos  que  se  advierten  por  dentro  de  él,  y 
adonde  se  recogían  cerriendo  conforme  nos  divisaban.  Camina- 
mos al  36^  N.-E.^  que  es  k  direodon  general  que  sigue  el 
bosque,  hadendo  algimos  potreros  ó  entradas  cortas  al  occi- 
dente, y  los  terrenos  á  mas  altos  y  doblados  con  faldas  pedre- 
gosas ;  i  las  6  millas  1/S  llegamos  á  up  rio  mas  caudaloso  que 
el  Cebollatí,  y  viene  en  vueltas  del  S.-E.  ifA  ^  i8  millas, 
donde  nace  en  el  albardon  de  Santa  Ana  próximo  al  yerbal  de 
San  Javier  del  pueblo  de  San  Luis,  y  llaman  Mberui,  y  es  el 
que  tomaron  por  Uruguay-pitá  los  pasados  demarcadores ;  corre 
hacia  el  N.-N.-O.,  y  á  las  S  millas  se  introduce  en  «1  bosque,  y 
por  donde  lo  pasamos  forma  un  salto  de  nm  toesa  de  altura,  y 
3 1/2  de  ancho ;  ^  ks  4  mülae  1/1  mas  adelante  encontramos 
otro  arroyo  que  es  gajo  del  anterior,  y  lo  pasamos  por  un  salto 
de  3  toesas  1/2;  viene  del  40*  S.-E.  como  18  millas,  naciendo 
también  en  el  dicho  albardon,  y  corre  hacia  el  N,-0.,  y  como  á 
las  3  millas  se  junta  con  el  Mberui,  según  la  grande  quebrada 
del  monte  por  donde  se  introduce  á  la  1  milla  1/2.  Seguimos 
por  último  4  millar  mas  adelante  hasta  la  orilla  del  Piracai,  en 
donde  se  oculta  en  el  bosque,  cuyo  punto  es  inmediato  al 
albardon  de  Santa  Ana  por  donde  hizo  la  primer  partida  su 
entrada  al  Uruguay  en  abril  de  1788 ;  por  lo  cual  desengañados 
de  la  poca  comodidad  que  ofrecía  por^aqui  el  bosque  para  abrir 
nuestro  camino  al  Pepiri,  siendo  la  menor  distancia  que  era 
necesario  picar  10  leguas  en  línea  recta,  determinamos  retro- 
ceder de  nuestro  examen ;  y  tomando  las  carretas  que  habíamos 
dejado  atrás,  pasamos  al  sur  del  Cebollatí,  donde  manifestaron 
los  Indios  baqueanos  había  un  gran  rincón  ó  corral  cerrado 
que  por  esta  circunstancia  Uaman  Nucorátguazú  (corral  grande), 
en  donde  quizas  se  encontraría  mas  proporción  para  nuestro 
intento,  y  así  el  día  19  volvimos  i  pasar  el  Cebollatí  por  el 
mismo  lugar  que  antes,  y  desde  el  punto  de  10'  de  la  base  16* 
8e^;iiimos  al 


MnOIIA  ftl  OYÍBtlM.  41^ 

17»  7(y  N.-O.  «!• 

Por  albardon  que  divide  aguas  al  Cebollati  y  flh{)li7Uga{. 

i8"  M»  N.-O.  4r 

Queda  inmediato  el  bosque  por  la  izquienrdft.  1 1 

19»  6»  N.-E.  «• 

Á  los  13'  hace  el  bosque  nú  potrero  al  N.'O.  de  3  millat  eon 
boca  estrecha. 

20i  12»  N.-O.  ir 

Á  los  4'  empieza  una  cafiáda  para  el  N.-O.  ifne  luego 
se  introduce  en  el  bosque ;  á  loS  Ift'  Se  ve  hacia  el  N.'-O.  un 
albardon  de  campo  dentro  del  lúbtite ,  y  éíi  diel  potrero  an- 
terior. 

21*  &  N.-E.  Itf 

Por  el  albardon  citado  con  caídas  sd  N.^É.  ptíhbX  Cebollsti  y 
al  O.  para  la  anterior ;  al  fin  se  acaba  el  campo,  y  llegamos  i  la 
orilla  del  bosque,  donde  tiene  una  boca  ó  picada  que  se  intro- 
duce por  él  adentro  de  anchura  capaz  paira  el  tránsito  de  las 
carretas,  y  aunque  es  camino  Sntiguo  y  Xhuy  trillado,  hace 
tiempo  que  no  se  frecuenta  según  las  señales,  y  corresponde 

á  la  latitud  sur  de 27*49' 35" 

Longitud  oriental  de  Buenos  Aires 4  32  83 

22*  34»  N.-O.  i8' 

Camino  por  la  picada,  que  tiene  de  ancho  4  toesas  sobre  di- 
cho albardon. 

23*  ^*  N.-O.  14' 

24'  19*  N.-O.  13' 

Á  los  7'  se  corta  próximo  á  su  origen  una  cafiada  que  corre 
para  el  oriente,  formando  á  uno  y  otro  lado  de  ella  grandes 
repechos,  en  que  fué  necesario  amarrar  las  ruedas  de  las  car- 
retas para  la  bajada,  y  cuartear  con  cuatro  yuntas  para  la  su- 
bida, no  obstante  de  ser  pequeño  trecho ;  al  fin  salimos  del 
bosque  y  entramos  en  mi  potrero  ó  corral  de  bastante  exten- 
sión hacia  el  norte,  y  es  el  que  los  Indios  llaman  Nucorá-gnazú, 
y  seguimos  por  él,  cuyo  camino,  aunque  con  trillo  conocido, 
tiene  bastante  maleza.  ' 

25»  19»  N.-O.  ir 
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Por  el  dicho  albardon,  y  el  monte  de  la  derecha  dista  1  milla, 
y  el  de  la  izquierda  1/3  milla. 
26»  W  N.-O.  W 

27'  4»  N.-O.  {*' 

Al  fin  punta  del  monte  de  la  izquierda  cerca,  y  el  de  la.  de- 
recha dista  1/2  legua,  y  sale  cañada  al  N.-E.  para  Gebollatí. 
28-  35»  N.-O.  67* 

Á  los  12'  sale  una  cañada  mariegosa  y  grande  hacia  el  norte, 
y  entra  en  el  bosque  á  la  I  legua  1/2;  á  los  30*  hace  potrero 
el  bosque  para  el  oeste,  y  al  fin  se  acerca  el  de  la  izquierda,  y 
dista  el  de  la  derecha  3  millas. 
29*  7»  N.-E.  40* 

A  los  30'  potrero  al  oeste,  en  cuyo  rincón  hay  un  yerbal  que 
llaman  de  Concepción ,  y  sale  para  el  este  una  cañada  que 
fluye  en  la  grande  anterior;  al  fin  se  pasó  una  cañada  como 
2  millas  de  su  origen,  y  nace  en  el  bosque  de  la  izquierda  y 
corre  al  E.-N.-E.  á  fluir  en  la  dicha  grande,  en  cuyo  punto  se 
introduce  en  el  bosque  de  la  derecha,  y  en  ella  paramor  el 
dia  19. 

30«  13»  N.-E.  38' 

Por  albardon  entre  cañadas ;  á  los  30'  pasamos  una  panta- 
nosa que  viene  del  S.-0. 1  milla  1/2,  á  cuya  distancia  se  halla 
en  bosque  del  oeste,  y  corre  hacia  el  N.-E.  y  á  igual  distancia 
se  mete  por  el  bosque  del  oriente;  desde  este  paso  sale  otro 
camino  hacia  el  N.-N.-O.  por  un  albardon  alto  que  va  por  la 
orilla  occidental  del  bosque. 
31*  44»  N.-E.  30' 

Desde  el  principio  empieza  cañada  por  la  izquierda,  y  segui- 
mos por  el  albardon  que  hay  entre  ella  y  la  pantanosa,  y  al  fin 
dista  el  bosque  de  la  derecha  1/2  milla. 
32*  14"»  N.-O.  20* 

Al  fin  llegamos  á  la  cañada  de  la  izquierda,  y  el  monte  de  la 
derecha  dista  1/6  de  milla,  en  cuyo  rincón  hubo  un  beneficio 
de  yerba  del  pueblo  de  Santo  Ángel,  y  está  recien  incendiada 
la  ranchería  por  los  infieles,  de  los  cuales  continúan  viéndose 
varios  humos  dentro  del  bosque;  y  de  aquí  al  70"  N.-E.,  dis- 


el 
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tante  f  milla,  se  oye  el  ruido  de  ua  salto  del  Gebollatí.  En  eit^ 
punto  se  observó  la  latitud  austral  97*  37'  10".  Y  quedaron  las 
carretas  ínterin  fuimos  á  la  l^era  á  examinar  el  fondo  ó  extremo 
norte  de  este  corral. 
33*  3i«N.-0.  «y 

Al  principio  se  pasó  la  cañada  del  Yerbal,  y  &  los  K'  otra  me- 
nor, las  que  se  juntan  por  la  derecha  á  orillas  del  bosque. 

34»  *«•  N.-O.  15' 

Al  fin  nace  por  la  izquierda  la  última  cañada  citada,  y  por 
el  monte  ya  se  va  juntando  por  ambos  lados. 
3B>  Oeste.  if 

Por  alto  albardon,  y  al  fin  es  su  llanada,  que  domina  las  ori- 
llas del  bosque  inmediato,  distando  el  del  oeste  l/ü  de  milla  ^ 
el  del  oriente  y  norte,  extremo  de  este  potrero,  1  milla  1/4, 
por  lo  cual  y  distando  este  punto  8  leguas  1/3  al  3*  S.-E.  del 
expresado  Pepiri,  y  por  tanto  ser  el  mas  vent^úoso  de  todo  lo 
reconocido  para  verificar  la  picada  del  bosque  para  el  Uruguay, 
lo  elegimos  de  común  acuerdo  para  formaren  él  el  campamento 
y  dar  principio  á  los  trabajos,  quedando  situado  por  la  latitud 

austral 37»36'00" 

Longitud  oriental  de  Buenos  Aires 4  28  23 

Desde  aquí  sigue  para  el  sur  un  alto  albardon  por  la  orilla 
occidental  del  monte  del  Nucorá-guazú,  dividiendo  aguas  por 
ambos  lados,  y  hay  varios  beneficios  antiguos  de  yerba,  pues 
es  prodigiosa  la  abundancia  de  árboles  de  esta  especie  que  por 
aquí  se  halla,  mas  son  poco  frecuentados  á  causa  de  los  Indios 
Tupís  que  pueblan  estos  bosques,  á  quienes  tienen  un  terror 
pánico  los  de  nuestras  Misiones,  por  los  daños  que  suelen  ori- 
ginarles en  sus  avances  y  sorpresas,  matando  entonces  á  cuan- 
tos alcanzan.  El  yerbal  mas  conocido  es  uno  que  dista  de  aquí 
3  millas  al  sur,  y  llaman  de  Santa  Ana,  en  la  falda  de  este 
albardon  sobre  el  cual  es  camino  carril,  inclinándose  desde  este 
lugar  hacia  el  S.-E.,  y  á  la  1  milla  llega  al  paso  citado  de  la 
cañada  de  la  base  30*,  en  el  cual  suelen  formar  un  pequeño 
puente  con  árboles  para  evitar  su  pantano,  y  luego  sigue  el 
mismo  camino  para  el  siir  por  la  derrota  citada.  Tiene  pues 
!•  f.  —  IX.  13 
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1789;  este  corral  cuasi  5  leguas  de  N.-N.-O.  á  S.-S.-E.  y  sobre  3  mi- 
llas en  su  mayor  anchura,  y  como  es  compuesto  de  altos  albaiv 
dones  con  regulares  pastos  que  sin  duda  mejorarían  con  el 
beneficio,  buenas  aguadas  y  cercado  por  fin  de  un  espeso  bosque, 
útil  no  solo  por  la  variedad  de  sus  maderas,  cedros,  timbos, 
lapachos,  guaviras  y  otras  de  buen  servicio,  ademas  del  abun- 
dante árbol  de  la  yerba  mate,  de  que  se  hace  un  considerable 
<-  '^'^  comercio  en  esta  América,  y  todo  esto  cerrado  por  una  puerta 
ó  picada  cual  se  ha  visto  por  donde  entramos  de  cuasi  2  millas 
de  largo,  por  donde  únicamente  ofrece  comunicación  con  los 
'  »  campos,  parece  se  halla  este  lugar,  que  llaman  Nucorá-guazú, 
con  todas  las  ventajas  que  pueden  desearse  para  hacer  feliz  á 
quien  tratase  de  su  población  :  por  lo  presente  lo  posee,  como 
comprendido  en  sus  terrenos,  el  pueblo  de  Santo  Ángel,  pero 
por  la  vecindad  de  los  Tupís,  que  con  algún  escarmiento  se 
ahuyentarán  de  las  inmediaciones,  es  poco  ó  ningún  fruto  el 
que  ¿acá  de  esta  rica  posesión  :  bien  es  verdad  que  en  las 
actuales  circunstancias  del  régimen  de  estos  pueblos  no  seria 
fácil  encontrar  en  ellos  quien  se  pueda  proponer  el  beneficio  de 
tal  comodidad.  . .  v> 

Varios  detalle!'.  Yolvieudo  á  uuestro  asunto,  nos  incorporamos  con  las  carre- 
tas, el  25  de  mayo,  en  el  dicho  yerbal  quemado  de  Santo  Ángel 
para  transferirnos  al  dicho  sitio,  donde  se  habia  de  formar  el 
campamento,  pero  las  lluvias  y  tormentas  nos  lo  impidió  hasta 
el  27;  y  así  este  dia  habiendo  amanecido  claro,  nos  pusimos 
en  marcha,  y  dejando  en  el  expresado  lugar  las  carretas  y  de- 
mas  efectos  al  cargo  del  capitán  de  los  Paraguayos,  con  ocho 
hombres  de  arma»  de  ambas  partidas,  para  que  fuese  levan- 
tando los  ranchos  necesarios  para  almacén  de  víveres  y  cuartel 
*  de  la  gente,  con  orden  de  que  despachase  de  cuatro  en  cuatro 
dias  los  víveres  y  reses  necesarias  para  suministrar  á  los  em- 
pleados en  la  picada.  Continuamos  con  24  hombres,  inclusos 
diez  de  tropa  de  ambas  naciones,  á  dar  principio  á  este  trabajo, 
provistos  de  machetes,  hachas  y  demás  correspondiente  á  la 
obra,  conduciendo  los  víveres  en  cuatro  cargueros  de  muías  y 
todos  á  pié,  cuyo  camino  fué  abriéndose  en  las  siguientes  direc- 
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dones  y  las  distancias  contadas  en  segundos  de  que  60"  com* 
ponen  1  milla,  con  prevención  que  cuando  estas  difieran  poco 
entre  sí,  y  sean  pequeñas,  la  reduciremos  á  una  general,  pues 
no  contribuye  á  nuestro  objeto  dar  el  menudo  detalle  de  las  que 
se  hicieron. 
r  Norte.  8B" 

Desde  el  campamento  continuamos  por  el  albardon  alto,  y  al 
fin  de  esta  distancia  llegamos  á  la  orilla  del  bosque,  donde  se  díó 
principio  á  abrir  la  picada  el  dicho  dia  27  de  mayo  á  las  10 1/2 
de  la  mañana. 
2«  80»  N.-O.  25" 

Por  dentro  del  bosque ;  á  los  5"  se  atravesó  una  cañada 
pantanosa  que  viene  de  la  izquierda  del  albardon  que  queda  á 
esta  parte  y  corre  al  E.-N.-E.;  el  monte  es  bien  poblado  de 
árboles  de  varias  especies  y  mas  abundante  de  los  de  yerba; 
en  partes  es  limpio,  pero  en  otras  cerrado  de  tacnapí  y  terreno 
poco  desigual. 
3'  57°  N.-E.  40" 

Al  fin  paso  de  otra  cañada,  que  corre  para  la  anterior,  y  su 
nacimiento  estará  como  1/2  milla  al  O.-N.-O.;  aquí  se  hizo 
parada  el  dicho  27. 
4*  7»  N.-E.  75" 

5«  10»  N.-O.  180" 

Empieza  el  terreno  á  ser  desigual  con  cerros  pedregosos,  la 
arboleda  menos  corpulenta  y  menos  abundante  los  de  yerba,  y 
asimismo  no  tan  cerrado  de  tacuapí,  y  de  la  hoja  de  esta  caña 
se  mantenían  las  muías  en  buena  disposición,  pues  comen  de 
ella  con  abundancia;  á  los  40"  cañada  para  el  E.-N.-E.,  donde 
se  paró  el  28;  á  los  125"  otra  con  bajada  y  subida  muy  pen- 
diente como  de  puntas  de  cerros,  á  los  que  llaman  espigones 
los  Portugueses;  al  fin  viene  el  CeboUatí  por  la  derecha,  distante 
como  2/3  milla,  con  anchura  de  ocho  toesas  y  arrecifes.  . 
6'  52»  N.-O.  285" 

En  esta  distancia  se  ha  venido  haciendo  varios  y  continuos 
desvíos  hacia  el  N.-O.  y  S.-O.  con  el  fin  de  evitar  los  muchos 
cerros  ó  espigones  del  camino,  pero  no  se  ha  logrado,  á  posa]P 
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1789.  de  esta  diligencia,  antes  parece  que  encontrábamos  mayores 
asperezas  y  precipicios  de  unas  continuas  subidas  y  ba^jadas, 
pendientes  peñascosas  y  elevadas,  hasta  que  la  misma  expe- 
riencia nos  mostró  que  no  habia  medio  de  excusarlas,  pues  era 
por  aquí  una  continuada  sierra,  y  asi  seguimos  del  modo  mas 
cómodo  que  permitía  tales  desigualdades,  y  lo  que  solo  se  en- 
contraba de  ventaja  en  las  alturas  era  el  bosque  mas  claro  y 
limpio  por  el  suelo  de  tacuapí,  cuando  en  las  hondonadas  y 
bajos  era  de  grande  espesura;  se  atravesaron  por  consiguiente 
varias  pequeñas  cañadas  de  1/2  á  1  milla  de  sus  orígenes,  y 
-  '  corrían  hacia  el  N.-N.-E.  para  el  Gebollati,  siendo  las  princi- 
\  pales  á  los  45",  90",  100"  y  230",  y  en  eUas  hicimos  varías 

paradas,  según  ocurrían  las  lluvias  en  que  el  tiempo  se  habia 
metido.  *  '• 

7*d!Neeioii.  ^•  22»  N.-O.  185" 

Sigue  en  los  mismos  términos,  á  pesar  de  las  tentativas  que 
se  hacian  de  desviarse  á  uno  y  otro  lado,  y  se  pasaron  cuatro 
pequeñas  cañadas  que  corrían  hacia  el  N.-E. 

fdimelM.  8"  2«  N.-O.  180" 

Son  las  bajadas  algo  mas  suaves  y  no  tan  frecuentes  los  cer- 
ros, y  desde  los  100"  se  caminó  por  la  falda  como  de  albardon, 
por  cuyo  pié,  distante  1  milla  al  E.,  va  el  Gebollati  con  bas- 
tante corríente  y  arrecifes  y  ocho  toesas  de  anchura,  y  del  otro 
lado  se  divisan  también  altos  y  pendientes  espigones. 

••dirMcioa.  9»  41"  N.-O.  280" 

Sigue  con  poca  diferencia  en  lo^  mismos  términos ;  á  los 
45"  cañada  ancha  y  mayor  de  las  pasadas  hasta  aquí,  viene 
del  S.-O.  como  3  millas  según  el  caudal  de  agua  y  corre  ai 
N.-E.  al  Gebollati,  cuya  barra  dista  como  1  milla,  y  un  poco 
mas  abajo  del  paso  tiene  salto  de  cinco  toesas  de  altura,  y  aquí 
fué  necesario  quedase,  el  14  de  junio,  el  astrónomo  portugués 
con  tres  soldados  de  escolta  por  haberse  enfermado  de  resultas 
de  las  lluvias  anteríores,  y  ahora  que  aclaró  el  tiempo  se  sien- 
ten grandes  fríos  y  heladas,  lo  cual  es  mas  sensible  por  las  ma- 
ñanas que  con  el  sol  cae  derretida  la  helada  de  los  árboles,  que 
desde  el  dia  11  amanecen  blanqueando  cubiertos  de  escarcha; 


11,  viene 
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Hasta  los  70"  se  pasaron  tres  pequeñas  puntas  de  cañadas 
que  corren  al  N.-E.,  y  de  aquí  faimos  por  laderas  de  cerros, 
pasando  al  fin  una  cañada  con  pantano  ancho  que  viene  1/2 
milla  de  la  derecha,  7  corre  al  occidente  y  N.-O.  para  el  Ceho- 
Uatí.  ♦ 
IC  y  N.-O.  100" 

Se  pasaron  dos  espigones  que  forman  llanadas  en  la  cumbre 
con  monte  claro  y  pequeño ;  llegamos  al  rio  Gebollati,  donde 
tiene  diez  toesas  de  ancho  con  bastante  corriente  y  arrecifes 
con  pozas,  corriendo  en  este  lugar  de  E.-N.-E.  al  O.-S.-O.,  y 
aquí  llegamos  el  16  de  junio,  determinando  pasarlo  por  este 
lugar,  pues  el  seguir  mas  al  occidente  con  la  esperanza  de  en- 
contrar mejor  camino  como  hemos  venido,  es  ya  separamos 
demasiado  del  frente  del  Pepirí,  adonde  debemos  salir  con  la 
picada;  en  este  lugar  nos  alcanzó  el  astrónomo,  y  nos  empeza- 
mos á  disponer  para  pasar  en  balsa  al  norte  del  Gebollati,  como 
se  verificó  quedando  todo  á  esta  parte  el  19,  y  continuamos  la 
picada. 
11*  40-  N.-É.  leff* 

Los  primeros  30"  fueron  en  subida  alta,  pues  esta  margen 
es  mas  elevada  que  la  opuesta  del  sur ;  á  los  80"  sale  cañada 
para  el  S.-O.  al  Gebollati,  al  fin  otra  para  la  anterior,  y  corren 
entre  cerros  altos,  y  el  bosque  hace  algunos  claros  de  árboles 
con  caraguatales  de  bañado. 
Jm  73»  N.-E.  6í" 

Á  los  5"  bajada  pendiente,  y  se  pasó  una  cañada  que  nace 
1/2  milla  al  sur  y  tira  al  N.-N.-O.  para  el  Uruguay;  ¿  los  30" 
otra  mayor  para  la  misma  parte,  en  la  que  paramos  el  21. 
13»  9?  N.-E.  90" 

Subiendo  y  bajando  altos  espigones,  y  al  fin  nace  cañada 
para  el  N.-O. 
14'  38»  N.-E.  90" 

Gontinúa  en  los  mismos  términos  y  mas  cerrado  de  tacuapi. 
Í8.  88»  S.-E.  05" 

Á  los  5",  después  de  bajar  un  grande  cerro,  pasamos  una 
cañada  que  viene  del  S.-E.  como  2  millas  1/2  y  corre  al  norte. 
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y  ¿  las  2  milla&  fluye  en  el  Uruguay  próximo  y  abajo  de  su 
Salto  Grande,  y  volvimos  á  subir  grande  pendiente,  de  donde 
bajan  cañadas  al  N.-O.  para  la  anterior;  se  oye  el  ruido  del 
salto  al  6«  N.-B. 
16*  62»  N.-E.  H5"  ' 

Siguen  las  pendientes,  subidas  y  bajadas ;  á  los  30"  paso  de 
cañada  pedregosa  hacia  el  O.-N.-O.  para  la  grande  anterior,  y 
viene  del  8.-E.  como  1  milla;  á  los  40"  empieza  otra  por  la 
derecha,  y  fuimos  bajando  por  la  falda  mas  suave,  y  á  los  106" 
atravesamos  esta  cañada,  y  el  terreno  mas  suave,  llegando  al  fin 
de  la  base  la  mañana  del  26  de  junio  á  la  orilla  meridional  del 
Uruguay,  que  es  algo  alta  y  desigual,  en  una  vuelta  que  corre 
Deiigitedei  p.|>iri,  del  S.-E.  al  N.-O.  por  mas  de  3  millas,  y  en  la  opuesta  desa- 
gua al  N.-E.  el  Pepirí,  viniendo  de  la  punta  occidental  de  su 
boca  un  arrecife  hacia  el  sur  que  atraviesa  el  Uruguay,  y  en  la 
actualidad  estaba  ^Igo  descubierto,  siendo  el  ancho  del  rio  en 
este  frente  como  250  toesas,  y  para  abajo  hace  mas  e](tension : 
la  punta  occidental  de  dicho  Pepirí  es  mas  baja  que  la  oriental 
,      /.  y  sobre  esta  se  eleva  un  cerro  alto,  y  todo  ouaato  se  alcanza  á 

ver  cubierto  de  bosque,  y  corresponde  este  punto  adonde  llega- 
mos, y  en  que  después  se  hicieron  ranchos  para  los  víveres 
que  se  hablan  de  embarcar  para  los  reconocimientos,  por  la 

latitud  austral 27<'10'15" 

Longitud  oriental  de  Buenos  Aires 4  26  58 

Y  dando  por  concluida  nuestra  comisión,  nos  retiramos  el 
mismo  dia  para  el  campamento  de  fuera,  adonde  llegamos  el 
2  de  julio,  siendo  la  extensión  de  esta  picada  ó  camino  de  10  le- 
guas 1/2,  y  encontrando  aquí  el  resto  de  los  Paraguayos  que 
habían  venido  de  Santo  Ángel  con  que  se  componía  este  des- 
tacamento de  50  hombres  con  su  capitán,  quedó  este  instruido 
de  la  continuación  de  los  trabajos  que  su  gente  debía  finalizar, 
y  era  poner  expedita  y  enteramente  libre  la  picada  que  acaba- 
mos de  abrir,  para  caminar  por  ella  los  animales  que  habían 
de  conducir  en  cargas  los  víveres  y  depa^  efectos  á  la  orilla 
del  Uirvtguay^  do^de  pard.  es^  fin^  se  levantarían  los  ranchos 
nQ(ifí$jirips,  i  iguálate  constroú;  do.í|  canoas  de  caigai  ji  oftvas 
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lijeras  para  la  navegación ;  y  con  el  objeto  de  asegurar  en  todo 
tiempo  un  paso  franco  por  el  Gebollatí,  se  habiande  fabricar  en 
él  dos  pequeñas  canoas  para  una  balsa,  y  un  rancho  en  su  ori- 
lla para  abrigo  de  este  paraje,  é  igual  prevención  hizo  el  astro' 
nomo  portugués  al  cabo  que  dejó  encargado  por  su  parte  con 
varios  individuos  de  tropa  é  Indios  para  el  efecto,  con  lo  cual 
nos  pusimos  en  marcha  el  4  del  dicho  juho  para  el  pueblo  de 
Santo  Ángel,  adonde  llegamos  el  7  del  mismo,  é  informamos  á 
nuestros  comisarios  del  cumplimiento  de  sus  órdenes  y  nuestra 
comisión. 

SEGUNDA  SALIDA  DEL  PUEBLO  DE  SANTO  ÁNGEL 

PARA    EL    RECONOCIMIENTO    DE    LOS    RÍOS    URUGUAY,    PEPIRÍ  Y  ■ 

PIQUIRÍ-6UAZÚ. 

¡      .     i   ..    V  :  _  -       •  .1 

Hechos  los  acopios  necesarios  para  las  expediciones  que  de- 
bían hacerse  del  reconocimiento  de  los  rios  en  disputa,  salimos 
todo  el  completo  de  las  dos  partidas,  el  dia  15  de  octubre  de 
1789,  del  pueblo  de  Santo  Ángel  para  el  campamento  que  deja- 
mos formado  en  el  Nucorá-guazú,  donde  llegamos  el  19  del 
mismo  por  el  mismo  camino  que  antes  citamos,  y  desde  luego 
se  empezaron  á  transportar  en  muías  y  caballos  de  carga  para 
dentro  de  la  picada  los  víveres  y  demás  efectos  acopiados,  y  se 
fueron  depositando  en  los  ranchos  que  para  ello  se  hablan  cons- 
truido sobre  la  margen  meridional  del  Uruguay,  así  de  nuestra 
parte  como  de  los  Portugueses,  aunque  estos  tuvieron  alguna 
mas  demora,  á  causa  de  la  completa  habiUtacion  con  que  se 
disponían  para  el  reconocimiento  del  Pepirí,  que  era  su  princi- 
pal y  único  objeto  del  preparativo,  pues  el  del  Piquirí-guazú, 
como  pedido  únicamente  por  nosotros,  y  á  que  se  vieron  obli- 
gados convenir  para  que  en  el  suyo  asistiese  un  facultativo  de 
nuestra  parte,  lo  trataron  siempre  con  la  mayor  indiferencia, 
sosteniendo  ser  insignificante  para  la  presente  obra  de  la  de- 
marcación; de  manera  que  aun  para  nombrarlo  en  las  conver^ 
«aciones  familiares,  lo  llamaban  con  el  nombre  de  rio  caudaloso 
y  jamas  con  el  suyo  propio  de  Piquirí;  mas  nosotros,,  persvia^ 
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didos  muy  al  contrario,  según  los  fundamentos  expresados  en 
otro  lugar  y  siguientes  de  los  viajes  de  la  primera  partida,  y 
mirando  como  de  primera  obUgacion  su  reconocimiento  como 
que  era  el  único  y  verdadero  rio  señalado  por  límite  en  esta 
parte  de  demarcación,  se  trató  de  no  perder  tiempo  en  salir  & 
reconocerlo,  y  como  sabíamos  desde  que  aquí  llegamos  que  el 
Uruguay  iba  bajando  sensiblemente ,  nos  instaba  con  nuevo 
motivo  á  no  dilatar  su  examen,  precaviendo  que  la  demasiada 
menguante  originase  otros  obstáculos  mas  insuperables  á  la 
empresa. 

En  este  concepto  se  dispusieron  partidas  para  ambos  recono- 
cimientos :  el  astrónomo  portugués  á  quien  debia  acompañar 
nuestro  ingeniero  para  el  Pepirí,  y  el  geógrafo  español  á  quien 
debia  acompañar  el  ingeniero  portugués  para  el  Piquirí-guazú. 
Del  último  es  que  abora  trataremos  para  dar  así  la  noticia  de 
ambos  por  el  órdén  que  se  ejecutaron  sus  reconocimientos, 
pues  aunque  para  este  fué  necesario  segunda  campaña  con 
nuevos  preparativos  para  llegar  i  sus  orígenes,  como  fué  el 
objeto  sobre  el  mismo  rio,  quedará  descrita  su  descripción  con 
toda  claridad,  aunque  interrumpida  con  la  noticia  de  los  me- 
dios que  para  conseguirlo  totalmente  se  practicaron,  y  la  órden- 
instruccion  con  que  salimos  al  viaje  fué  como  sigue  : 

(I  Siendo  importante  al  servicio  de  Su  Majestad  reconocer  y 
levantar  el  plano  del  rio  que  entendemos  ser  el  verdadero 
Pepirí-guazú,  descubierto  por  nuestro  geógrafo  de  la  primera 
división  D.  Joaquin  Gundin ,  y  que  entra  en  el  Uruguay  como 
seis  leguas  á  oriente  del  Uruguay-pitá  por  la  ribera  setentrional, 
he  determinado  poner  á  cargo  de  Vmd.  la  ejecución  de  esta 
obra,  fiando  de  su  celo  y  actividad  su  mas  cabal  desempeño. 
En  esta  virtud  se  dispondrá  Vmd.  á  practicarla,  verificando  su 
salida  sin  pérdida  de  tiempo,  en  tres  ó  cuatro  de  las  canoas  mas 
aptas  que  tenemos  en  el  Uruguay,  tripulándolas  con  Indios  y 
Paraguayos  y  esquifándolas  de  todo  lo  necesario,  y  llevando 
consigo  una  escolta  de  dragones  proporcionada  con  armas , 
municiones,  instrumentos  y  víveres  como  para  dos  meses  6 
algo  mas. 
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»  Luego  que  Vmd.  haya  navegado  el  Uruguay  y  entrare  por 
la  boca  del  dicho  Piquirí-guazú,  le  subirá  y  examinará  su  curso, 
siguiendo  el  cauce  principal  hasta  donde  le  permitieren  sus 
aguas,  y  haciendo  todo  esfuerzo  por  llegar  hasta  sus  cabeceras. 

»  Para  hacer  aquí  un  servicio  aun  de  mayor  importancia,  fñ 
el  rio  corriendo  muchas  leguas  saliese  á  campo  limpio,  como 
se  puede  esperar  del  gran  caudal  y  anchura  de  su  boca,  pro- 
curará Vmd.  averiguar  con  toda  diUgencia,  ya  informado  y 
auxiUado  de  los  habitantes  de  la  campaña,  que  los  podrá  ver, 
ya  guiado  de  las  conjeturas  físicas  á  que  le  induzca  natural- 
mente la  vista  ó  configuración  del  terreno,  si  hay  en  aquellas 
inmediaciones  otro  rio  cuyas  vertientes  confronten  y  puedan 
ligarse  con  las  de  nuestro  Piquirí,  y  que  fluyendo  al  setentrion 
vaya  á  desaguar  en  el  Iguazú. 

»  La  existencia  de  un  tal  rio,  que  es  muy  probable,  podrá 
inclinar  á  las  cortes  á  elegirle  por  lindero  en  lugar  de  San  An- 
tonio, que  únicamente  le  señala  el  tratado  como  fronterizo  al 
que  equivocadamente  nombraron  Pepirí  los  antiguos  demarca- 
dores, tomándole  por  tal,  y  á  que  nosotros  podremos  llamar 
Pepirí-miní,  para  evitar  nuevo  yerro  ó  equivocación. 

»  Verificada  esta  necesaria  investigación  del  modo  que  fuere 
posible,  se  podrá  Vmd.  regresar  rectificando  sus  operaciones, 
y  al  salir  al  Uruguay  le  navegará  aguas  arriba  hasta  dar  con  la 
confluencia  del  Uruguay-miní,  de  cuya  situación  precisa  cer- 
cioramos, y  de  allí  se  retirará  finalmente  á  dar  cuenta  de  su 
comisión,  en  la  que  deberá  proceder,  como  en  todas,  de  acuerdo 
y  conformidad,  en  cuanto  le  sea  dable,  con  el  concurrente  que 
le  fuese  asignado  de  parte  de  S.  M.  Fidelísima. 

»  Dios  guarde  á  Vmd.  muchos  años.  —  Campamento  en  las 
márgenes  del  Uruguay,  á  17  de  noviembre  de  1789.  —  Diego 
DE  Alvear.  —  Señor  D.  Andrés  de  Oyárvide.  » 

RECONOCIMIENTO  DEL  URUGUAY  Y  PIQUIRÍ-GUAZÚ, 

NÁVEOÁNDOLOS  EN  CANOAS,  T  FEDmO  POR  PARTE  DE  LOS  ESPAÑOLES. 

Provistos  con  las  órdenes  correspondientes  para  verificar  este 
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reconocimiento,  salimos  del  campamento  del  Nucorá-guazú  el 
20  de  noviembre  de  1789,  para  transferirnos  por  la  picada  á 
los  ranchos  de  la  orilla  del  Uruguay,  donde  estaban  acopiados 
los  auxilios  que  habíamos  de  llevar  al  viaje.  El  23  llegamos  á 
este  puesto,  habiendo  empleado  27  horas  de  marcha  al  andsur 
pausado  de  los  caballos,  que,  según  algunas  combinaciones, 
puede  computarse  en  estos  bosques  y  sierras  á  110'  por  legua ; 
las  18  horas  tardamos  desde  el  campamento  al  paso  del  Cebo- 
Uatí ,  y  las  9  horas  restantes  desde  aquí  al  Uruguay,  y  así 
viene  á  resultar  que  tiene  sobre  9  leguas  1/2  de  largo  la  dicha 
picada  por  algunos  atajos  que  se  han  hecho  de  su  primera 
abertura. 

El  ingeniero  portugués  nombrado  para  acompañamos  llegó 
el  dia  25,  y  habiéndole  solicitado  para  tratar  de  nuestra  breve 
salida,  contestó  que  aun  no  estaba  provisto  de  víveres  y  le  fal- 
taban las  canoas  que  aun  habían  de  hacer,  pues  los  aprontes 
que  había  hecho  estaban  ya  separados  para  la  expedición  del 
Pepirí ;  en  vista  de  esto,  no  podía  yo  convenirme  con  tanta 
detención,  sin  tratar  de  pedir  nuevas  remesas  de  víveres  en 
reemplazo  de  los  que  se  debían  consumir  en  tal  demora,  y 
como  tenia  ya  observado  ser  efectiva  la  menguante  del  rio  du- 
rante los  tres  días  que  estábamos  en  su  orilla,  no  me  fué 
posible  de  ningún  modo  dilatar  la  marcha  que  la  misma  ins- 
trucción recomendaba  sin  pérdida  de  tiempo.  En  esta  inteli- 
gencia, teniendo  prontas  cuatro  canoas  pequeñas,  y  de  las  dos 
menores  hecha  una  balsa,  se  embarcaron  en  ellas  víveres  para- 
dos meses  para  quince  hombres  que  nos  acompañaban,  inclusos 
cinco  dragones  y  cuatro  milicianos  del  Paraguay,  quedando 
prontos  para  dar  principio  á  nuestro  viaje  el  dia  26,  pero  lo 
impidió  una  turbonada  del  N.-O.  de  agua  y  truenos  que  duró 
hasta  la  tarde,  y  el  siguiente  27  de  noviembre 'de  1789,  salimos 
á  las  10  del  dia,  llevando  la  siguiente  derrota  en  que  los  rum- 
bos son  corregidos  de  10*  30'  de  variación  N.-E.  y  las  distancias 
60'  por  longitud,  según  el  método  con  que  describimos  el  Pa- 
raguay y  el  Iguazú  por  la  medianía  de  su  cauce;  quedando 
^tuados  esto&  canchos  por  la  latitud  austral  .    .     27°  10'  15" 


Lo 


N.- 


t!!Í 


J 


MBMOIIÁ  DI   OYIkTIOB.      ^  f03 

Longitud  oriental  de  Buenos  Aires 4*  36' 58" 

•  Y  desde  ellos  marcado  la  boca  del  Pepirí  al  67*  30'  N.-E., 
distancia  como  400  toesas,  la  última  punta  meridional  de  esta 
orilla  para  abajo  24**  N.-O.  haciendo  alguna  ensenada  para  la 
izquierda,  y  como  á  media  distancia  atraviesa  un  arrecife  con 
isletaa  de  sarandis  desde  la  orilla  meridional  basta  medio  rio, 
en  donde  tiene  de  ancho  como  50  toesas  á  la  vista,  y<  una  punta 
que  haca  la  orilla  del  norte  mas  abajo  de  este  arrecife  al  i9° 
N.-O.,  distant&65',  y  siguiendo  hace  ensenada  para  la  derecha. 
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POR  EL  URUGUAY  AGUAS  ARRIBA. 

{      ■     ■  .  •   •■   ■='    ^-  ■' 

.    U  -     77*  S.'E.  10* 

Tiene  principio  esta  base  entre  los  ranchos  y  la  boca  del 
Pepirí  á  medio  rio,  aunque  saUmos  haciendo  la  navegación 
urrimados  á  la  orilla  meridional ;  á  los  2'  arrecife  que  atraviesa 
el  rio  y  remata  en  la  punta  occidental  del  Pepirí  con  algunos 
sarandíses;  á.  los  4'  quedan  sobre  la  orilla  del  sur  los  ranchos 
de  víveres  de  los  Portugueses,  y  al  fin  una  cañada  de  esta  parte 
y  la  orilla  del  norte  hace  punta,  y  sobre  la  cual  hay  un  cerro 
^to  sobre  la  margen  oriental  del  dicho  Pepirí.  Las  márgenes 
del  Uruguay  son  montuosas  y  de  cerros  altos  con  barranca  de 
tierra  gredosa  de  2  y  3  toesas  de  altura,  y  de  piedra  en  los 
arrecifes  y  ancho  como  240  toesas.        .,;.*•  ^v 

,  2'  ,.    ,_■    OS"  N.^.    '■■■■.  ..  »^ír  :§:'.: :i   . 

.  Los  20'  primeros  son  de  poco  fondo  de  piedras,  donde  para 
vencer  las  corrientes  vino  la  gente  por  el  agua,  dirigiendo  las 
canoas,  y  después  al  remo  coa  poca  corriente,  pues  fuera  dalos 
arrecifes,  es  bondable, 
.  3'  Este.  12' 

Al  fia  64  punta  bsfja  al  sur,  donde  paramiOS  el  27  para  reparar 
alguna  agua  que  hacen  las  canoas,  y  empiezaiua  alto  arrecife 
de*  piedras  <}<$9cubiertas. 

4^         43^  a.'E,  ■  m  ■ 

;  Anrecife  quo  atcaviesa  el  ño,  habiendo  varios  coirtes  y  cana- 
lizos por  donde  el  agua  WKQ  coa  v«iloeiidai;il  y  reYeOitazojnes,  y 


Por  ni  Uragtti; 
•guM  ■rriba. 

ItlIM  I*.  " 


il«M  >'. 


Bflue  S*. 


(Iiife  S; 


\ 


ISPAÜA  T  POITUOAL. 


1789. 


lo  pasamos  en  el  modo  ordinario  por  la  margen  meridionalf  y 
desde  los  5'  isletas  de  sarandis  sobre  la  setentrional  que  rema- 

Arroy»  Apetiiui.ai.  tdu  al  fin,  j  queda  al  N.-E.  la  boca  del  arroyo  Apeterebui,  en 
el  cual  pudimos  entrar  á  nuestro  regreso,  el  4  de  febrero  de 
.  i  700,  y  vimos  sobre  su  punta  oriental,  que  es  bsja,  un  palo 

labrado  por  dos  caras,  y  al  rededor  rozado  de  árboles,  puesto 
por  los  geógrafos  de  la  primera  partida,  y  tenia  escrito  á  cuchi- 
inicripcion.  llo  ou  la  del  sur,  á  diez  pies  de  altura  del  suelo  :  A3de  mayo 
de  1788,  chegaráo  aqui  os  reconhecimentos  da  primera  partida 
da  demarcando  da  America  meridional;  cuyo  palo  es  de  altura 
como  de  quince  pies,  y  en  este  lugar  observaron  la  latitud  aus- 
tral, según  sus  diarios,  27"  01'  51".  Y  este  arroyo,  que  es  de  20 
á  25  toesas  de  boca,  fué  también  reconocido  por  los  demarca- 
dores pasados  en  6  de  marzo  de  1759,  cuyo  baqueano,  que  era 
un  Indio  del  pueblo  de  San  Javier,  le  nombró  con  este  nombre. 
B.M5>.  5*  160  6.-E.  40' 

Continúa  el  arrecife  anterior  hasta  los  23',  en  donde  se  pasó 
el  28  sobre  la  margen  occidental,  y  sobre  la  oriental  cañada,  y 
al  fin  otra  en  la  parte  del  sur,  en  donde  tiene  el  rio  de  ancho 
como  480  toesas  y  de  las  circunstancias  dichas.  Desde  las  10 
del  dia  á  las  2  de  la  tarde  se  suspende  regularmente  la  marcha, 
por  los  ardientes  soles  y  para  descanso  de  los  remeros. 
B.Hi«-;T>.         6*  75»  S.-E.  7* 

7«  58»  N.-E.  60' 

Hasta  los  10'  es  un  arrecife  con  sarandis  que  atraviesa  el  río 
con  gruesas  peñas  que  forman  corratBS  y  honduras,  y  el  prin- 
cipal canal  lo  tiene  sobre  la  margen  del  norte,  y  pasamos  por 
la  del  sur;  á  los  25'  queda  al  S.-E.  una  boca  de  49  toesas,  y 

Arroyo  mal  iiiinide  es  ol  arroyo  que  los  demarcadores  pasados  tomaron  por  Uru- 
guay-pitá, según  lo  nombró  el  único  baqueano  que  traían, 
y  era  un  Indio  del  pueblo  de  San  Javier,  el  cual  protestó  que 
solo  hasta  aqui  habia  llegado  una  ó  dos  veces  cuando  mucha- 
cho, por  lo  cual  no  es  extraño  que  ignorase  el  Piquirí-guazú, 
que  estaba  mucho  mas  á  oriente  y  por  donde  debia  ir  la  línea 
divisoria,  así  como  el  verdadero  Pitá,  reconocido  ahora  desde 
sus  orígenes  por  nuestras  primeras  partidas. 
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Este  arroyo  viene  del  S.-E,  tiene  su  origen  en  el  albardon  de  i78». 
Santa  Ana,  y  &  la  media  milla  de  la  boca  tiene  un  cerro  redondo 
sobre  su  orilla  oriental,  y  las  orillas  del  Uruguay  van  siendo  ¿ 
trechos  ts^jadas  de  piedra  negra  de  tres  y  cuatro  toesas  de  al- 
tura, y  de  los  árboles  que  se  compone  su  bosque  es  abundante 
el  de  guaviri,  cuya  finita  es  abundante  y  la  tienen  en  sazón ; 
también  se  ven  muchas  palomas  torcaces  pequeñas.  Á  los  30' 
empieza  arrecife  alto  con  canales  de  mucha  corriente ,  y  aqui 
paramos  el  29  sobre  la  margen  meridional,  y  hasta  los  35'  es  la 
extensión  de  este  arrecife ,  y  en  él  se  estrecha  algo  el  rio  ,  y  al 
fin  vuelve  ¿  su  regular  anchura. 
8«  83»  N.-E.  28* 

Á  los  15'  arrecife  de  N.-O.  &  S.-E.,  y  el  canal  grande  lo  tiene 
sobre  la  margen  del  sur,  por  donde  lo  pasamos  entre  las  pie- 
dras que  hay  desde  él  á  la  costa ;  á  los  12*  y  25'  cañadas  del 
norte. 
9'  61-  8  -E.  39* 

Á  los  12'  cañada  del  S.-O. ;  á  los  32'  arroyo  pequeño  del 
N.-E.,  y  sobre  la  margen  opuesta  del  S.-O.  hay  algunos  claros 
de  árboles  con  solo  matorrales  y  zarzas ,  cuyo  sitio  parece  ser 
donde  citan  los  pasados  demarcadores  que  encontraron  vestigios 
de  Paulistas. 

40«  48«  S.-O.  38* 

Á  los  18'  queda  al  i/3  del  rio,  sobre  la  margen  oriental,  un  oauíoudt  pMn. 
islote  redondo  de  piedra  cubierta  de  arbustos,  y  á  los  24'  atra- 
viesa un  bancal  de  peña  con  sarandíses  encima  que  sale  de  la 
costa  occidental  para  el  oriente,  por  donde  cae  el  agua  despeñada 
como  una  toesa  de  altura  en  varios  caños,  cuya  pared  tiene  como 
240  toesas  de  extensión,  y  aquí  se  inclina  hacia  el  sur  á  unirse 
con  la  costa  oriental  frente  del  fin  de  la  base,  teniendo  este  canal 
al  principio  la  anchura  como  de  160  toesas,  y  por  el  cual  entra- 
mos con  las  canoas  arrimados  á  la  costa  oriental,  trayéndolas 
eon  la  sirga  sobre  la  peñasquería  de  ella,  pues  tanto  á  una 
parte  como  á  otra  son  cerros  altos ;  á  los  28'  acaba  el  sarandizal 
y  sigue  bástalos  34'  el  alto  arrecife  que  viene  á  formar  el  dicho 
salto  ó  despeño  que  por  unos  canales  cae  el  agua  á  plomo  y  por 
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I7ji9.  otros  en  rampa,  y  en  todos  muy  violenta,  y  por  esto  es  que  un 
tercio  de  milla  antes  del  fin  del  dicho  canal  fué  necesario  desM 
cargar  las  canoas  y  pasar  á  hombros  las  cargas,  pues  el  torrente 
de  agua  que  se  precipita  en  este  cajón  cuasi  anegábalas  canoas, 
annque  se  fueron  arrastrando  sobre  las  gruesas  peñas  de  la 
margen  hasta  sobre  el  principio  de  la  rampa  de  piedras  menn* 
das,  es  que  da  principio  este  canal  por  donde  en  la  ocasión  se 
derramaba  poca  agua,  y  estando  en  las  aguas  superiores  donde 
viene  el  río  manso  y  como  de  450  toesas  de  ancho  se  volvieron 
á  cargar,  y  en  este  mismo  lugar  observaron  los  geógrafos  de 
nuestra  prímera  partida,  el  2  de  mayo  de  1788,  la  latitud  aus- 
tral 27»  U*  05". 
"MM  H*  42»  8.-E.  10' 

iiMi'jp  if.        Á  remo  sobre  la  orilla  setentrional.  ) 

12*  61-  N.-E.  10*  . 

Al  fin  empieza  arrecife  con  isletas  de  sarandises.  < 

13*  27»  31' 

Á  los  20'  acaba  dicho  arrecife,  y  sigue  el  rio  manso. 
bm.  u>.         li'  80o  N.-E.  20' 

Á  los  8'  riacho  de  10  toesas  en  la  costa  del  sur,  y  viene  del 
S.-S.-E.  y  S.-E.  por  terreno  bajo  á  la  vista;  al  fin  piedras  á 
medio  rio  y  cañada  en  la  orilla  del  norte. 
«.M  II..         15«  65»  N.-E.  26' 

A  los  15'  riacho  como  de  ocho  toesas  en  la  margen  seten- 
trional, y  viene  del  N.  y  N.-O.  .         > 
ii.,Mi'.          16»               47'  S.-E.                     ,                    40' 

Desde  los  5'  á  15'  arrecife  con  isletas  de  sarandís  que  atra>- 
viesa  el  rio  del  O.,  y  forma  varios  canalizos  por  lo  bajo  del  río , 
en  donde  baja  el  agua  con  violencia,  y  en  su  medianía  paramos 
el  2  y  3  de  diciembre  por  tormenta  de  lluvia  y  truenos  grandes 
del  S.-E.  sobre  la  orilla  setentrional ,  y  para  pasar  el  último 
canalizo  fué  necesario  descargar  las  canoas  y  pasarlas  entre  las 
peñas  de  la  margen  ;  al  fin  empieza  á  altear  el  terreno  del  sur , 
y  baja  el  del  norte,  habiendo  en  esta  orilla  algunos  placeres  de 
'  chinos  menudos. 

B..M7..         17"  82*  S.-E.  17' 


MIMOItlA  »■   OVÁftVIDI.  Mt 

Sigue  dicho  cerro  haciendo  pendiiente  de  piedra ,  y  el  rio  an- 
gosta algo  de  350  toesas. 

18»  »•  N.-E.  fif 

A  los  7'  fin  del  cerro  y  boca  de  arroyito  del  S.-E.,  desde  la 
cual  hasta  los  19'  arrecife  que  atraviesa  el  ño,  el  cual  vuelve  á 
su  anchura. 
lO*  47*  N.-O.  40* 

Á  los  1K'  se  extiende  desde  la  orilla  occidental  un  placer  con 
sarandíses  hasta  el  tercio  del  rio,  el  que  con  las  crecientes  quedará 
cubierto,  pues  se  ve  por  las  señales  que  sube  el  agua  de  cuatro  á 
cinco  toesas  del  estado  presente  según  la  resaca,  y  á  la  parte 
del  N.-O.  de  este  placer  paramos  el  4  de  diciembre,  y  empieza 
luego  otro  sarandizal  mas  avanzado  sobre  peña  viva ,  á  la  pre- 
sente descubierta,  el  cual  tiene  sobre  130  toesas  de  largo,  y  re- 
mata á  medio  rio  á  los  14'  de  esta  base  ,  y  luego  sigue  hacia  el 
30»  N.-O.,  y  por  la  violenta  corriente  que  corre  por  su  orilla  del 
este,  fué  necesario  atravesar  á  la  costa  oriental,  sobre  la  cual  se 
llevaron  las  canoas,  hasta  que  saliendo  de  ella  otro  placer  de 
rampa  va  á  juntarse  con  el  anterior  como  al  1  /3  del  rio,  dejando 
un  estrecho  canal  como  de  cuatro  toesas  por  donde  estrechada 
la  mayor  porción  de  agua  del  rio  que  le  cae  por  esta  rampa,  y 
del  otro  lado  por  el  cordón  de  peñas  como  de  tres  toesas  de 
altura,  pues  desde  aquí  para  arriba  ya  no  hay  sarandíses ,  corre 
con  la  mayor  violencia  y  remolinos,  de  forma  que  fué  necesario 
descargar  las  canoas  y  llevarlas  á  la  sirga  como  140  toesas  por 
dicho  canal,  y  luego  arrastrarlas  sobre  dicha  rampa  apartando 
piedras ,  hasta  que  se  encontró  bastante  agua  sobre  ella ;  y 
como  á  las  200  toesas  se  llegó  al  principio  del  arrecife,  donde 
comienza  el  descenso  de  las  aguas  en  un  cordón  de  peñas  que 
atraviesa  el  rio ,  y  cargándolas  aquí  continuamos  por  arrecife 
con  gente  en  el  agua  hasta  el  fin  de  la  base ,  que  empieza  rio 
manso,  siendo  de  advertir  que  esta  faena  fué  mas  peligrosa  y 
cansada  que  la  del  Salto  Chico  ,  pues  duró  hasta  la  tarde,  de 
forma  que  desde  los  14'  á  34*  es  lo  fatal  de  este  arrecife  ,  y 
hasta  el  fin  aunque  continúa ,  es  con  agua  y  corrientes 
regulares ,  quedando  á  los  35'  una  zanja  del  este  j  y  sobre 
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la  orilla  opuesta  del  oeste  una  isleta  de  arena  y  árboles. 

20«  31«  N.-E.  20' 

'•    Al  fin  cañada  del  norte,  y  desde  ella  empieza  por  aquella  ori- 
lla cerro  alto. 

21*  87»  N.-E.  la»  , 

Al  fin  queda  inmediata,  y  al  este  la  punta  norte  de  jma  isleta 
baja  de  árboles,  y  en  ella  observaron  los  geógrafos  de  la  primera 
partida,  el  primero  de  mayo  de  1788,  la  latitud  austral  27*9' 
21",  cuya  orilla  está  como  al  1/3  del  rio  sobre  la  margen  orien- 
tal, y  en  este  frente  remata  el  cerro  anterior  y  desagua  un 
riacho  de  ocho  á  diez  toesas  de  ancho  con  el  suelo  descubierto, 
por  lo  que  se  le  llamó  Arroyo  Seco. 

22'  36»  S.-E.  23* 

Los  6'  primeros  es  el  largo  de  dicha  isleta  cubierta  de  árboles, 
y  tanto  por  el  canal  occidental,  que  es  el  mayor,  como  por  el 
oriental  de  40  á  $0  toesas  de  ancho,  que  fué  donde  pasamos, 
hay  sus  corrientes;  á  los  4'  queda  al  N.-E.  la  boca  del  Arroyo 
Seco;  al  fin  cañada  al  norte,  y  empieza  á  hacer  esta  margen 
punta  redonda  con  desplayado  de  chinos,  por  lo  que  paramos 
después  demedio  dia  el  6  para  orear  los  víveres,  que  con  las  llu- 
vias y  pasos  de  arrecifes  se  hablan  mojado  algo ;  la  orilla  meridio- 
nal sigue  ahora  mas  alta,  y  el  rio  estrecha  de  280  á  300  toesas. 
23*  88»  S.-E.  8' 

Rio  manso. 
24'  30»  N.-E.  12' 

Al  fin  empieza  una  isla  baja  de  ái:boles  á  medio  rio  con  arre- 
cifes por  ambos  canales. 
25'  53«  N.-E.  19' 

Los  8'  primeros  es  el  largo  de  la  isla  que  se  pasó  por  la 
orilla  meridional;  á  los  3'  cañada  al  S.,  y  á  los  16'  otra,  y  las 
márgenes  mas  llanas  y  poco  fondo  de  losas  en  el  rio. 
26'  27*  N.-E.  60' 

Á  los  5'  cañada  del  S.-E. ;  á  los  18'  otra  del  N.-O. ;  á  los  23* 
cordón  de  arrecife  que  atraviesa  de  N.-O.  á  S.-E.,  y  hasta  el  fin 
al  remo  y  la  orilla  occidental  con  algunos  tajos  de  piedra  negra. 
Al  fin  empieza  á  hacer  punta  redonda  la  costa  meridional,  y 
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próximo  i  ella  hay  dos  isletas  de  sarandís  y  en  la  mas  occiden-        i789. 
tal  observaron  los  geógrafos  de  la  primer  partida,  el  8  y  9  de 
mayo,  la  latitud  austral  27°  06'  12".  Y  queda  al  N.-O.  sobre  la 
orilla  un  cerro  alto  como  de  figura  de  pan  de  azúcar. 
27*  E.  9'  \\»t»vi: 

Á  los  2'  queda  al  sur,  distante  100  toesas,  la  primera  isleta 
de  la  observación,  y  á  los  5'  la  segunda,  y  por  la  costa  del  norte 
hay  algunas  piedras.  Á  los  4'  queda  al  norte  un  arroyo  de  30 
á  35  toesas  de  boca  ,  y  le  llamamos  del  Desmonte  por  el  rozado 
de  árboles  que  vimos  tenia  hecho  sobre  la  meseta  de  la  barranca 
de  la  punta  occidental,  que  es  de  4  á  5  toesas  de  altura,  el  cual 
lo  hicieron  los  Portugueses  ea  su  primer  viaje  del  Uruguay  por 
mayo  de  1788,  pues  habiendo  salido  por  el  Uruguay-pitá  y  en- 
contrado este  arroyo  como  4,  leguas  aguas  abajo,  les  pareció  el 
Pepiri,  según  la  relación  de  los  demarcadores  pasados,  no 
obstante  su  poca  agua  y  la  demasiada  distancia  que  habian  an- 
dado, pues  lo  señalaron  á  7  millas  de  aquel  los  dichos  demarca- 
dores, y  así  hasta  el  segimdo  viaje  que  se  encontraron  con  dicho 
Pepiri  y  el  Beruí,  que  tomaron  por  Pitá  aquellos  demarcadores, 
nunca  habían  sospechado  del  verdadero  Pitá,  que  fué  por  donde 
bajaron  al  Uruguay,  ni  pensado  en  sostener  aquel  yerro  de  los 
antiguos  con  disputas  tan  dilatadas  como  la  presente ;  y  por  esto 
es  que  en  su  último  reconocimiento  derribai'on  el  árbol  que  en 
este  arroyo  habian  dejado  con  el  nombre  de  Pepiri,  pero  el 
desmonte  no  hubo  medio  de  ocultarlo  á  los  que  vinimos  des- 
pués. La  punta  oriental  de  este  arroyo  seco  es  mas  alta  que  la 
opuesta  y  se  levanta  de  ella  un  cerro  empinado  en  figura  de 
silla ;  desemboca  en  la  dirección  del  S.-S.-E.  en  una  pequeña 
vuelta  como  de  26  toesas,  y  después  se  inclina  al  O.-N.-O.  mas 
estrecho ;  al  fin  de  la  base  queda  encostada  sobre  la  margen  del 
norte  una  pequeña  isleta  de  sarandís,  y  pasamos  por  entre  ella 
y  aquella  costa. 

28»  39»  S.-E.  42'   ,  «...ets-. 

Á  los  T  arrecife  de  poca  agua  que  atraviesa  el  rio,  y  su  fondo 
es  de  losas,  pasado  el  cual  por  la  orilla  setentrional  se  hizo 
noche  el  dia  7,  habiéndose  visto  por  aquí  algunas  antas  ó  gran  " 
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bestia,  que  los  Indios  llaman  mborebí ,  capivaras,  y  las  aves 
mas  regulares  de  estos  bosques,  como  pavas  ó  yacui,  cotorras, 
patos  y  mas  abundantes  palomas  pequeñas  :  á  los  30'  arroyo 
de  10  á  12  toesas  que  fluye  del  E.-N.-E.  y  N.  y  buena  nave- 
gación de  rio  manso  hondable.  ^  \  , 

29«  84»  N.-E.  43* 

Á  los  18'  cañada  del  sur,  y  al  fin  empieza  una  isla  alta  y 
montuosa  encostada  á  la  margen  setentrional ,  cuyo  canal  es 
de  20  á  15  toesas,  por  el  que  pasamos,  y  tiene  arrecife  en  su  fin. 

30*  45*  S.-E.  18* 

Á  los  9'  fin  de  la  isla  en  los  mismos  términos,  y  por  el  canal 
del  sur,  que  es  como  230  toesas,  tiene  arrecife. 

31*  2»  S.-O.  W 

Á  los  7'  á  14'  cordón  de  isletas  de  sarandís  á  medio  río,  y  por 
uno  y  otro  lado  tiene  arrecifes,  y  el  del  oriente,  que  fué  por 
donde  pasamos,^  es  de  rampa  y  aplayados  de  piedrecillas  me- 
nudas, y  sobre  la  costa  del  norte  hay  otros  sarandizales;  y  á 
los  11'  que  es  su  remate,  desemboca  un  arroyito  que  viene  del 
este,  ancho  de  4  á  6  toesas,  y  hasta  el  fin  es  el  fondo  del  rio  á 
pozas  con  bastante  corriente. 

32*  15»  S.-O.  '  27' 

Siguen  algunas  restingas  á  flor  de  agua  con  corrientes  que  se 
vencían  con  la  gente  en  el  agua,  y  fuera  de  ellas  son  remansos 
hondables,  y  ancho  del  rio  de  350  á  400  toesas. 

33*     ,  5»  S.-O.  18' 

34«  23*  S.-O.  .  49' 

Á  los  15'  cañada  del  oeste,  y  siguen  algunos  bajíos  de  piedras 
menudas,  y  de  25'  á  los  42'  remanso  con  poca  corriente,  y 
aquí  queda  una  isla  de  tierra  y  monte  alto  encostada  á  la  mar- 
gen setentrional  que  hace  punta  redonda ,  dejando  un  canal 
de  15  á20  toesas,  que  fué  por  donde  pasamos  el  9  de  diciembre; 
de  dicha  isla,  y  de  otra  mas  pequeña  que  tiene  arrimada  por 
su  parte  del  S.-O.,  atraviesan  bajíos  de  losas  y  piedras,  á  flor  de 
agua,  á  la  orilla  meridional,  con  corrientes,  y  en  esta,  que  se 
llega  al  fin  de  esta  dirección,  está  la  boca  del  rio  Uruguay-pitá 
(bermejo)  con  50  toesas  de  ancho,  al  S.-O.  1/4  distante  como 
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380  toesas  de  dicha  isla  mas  pequeña,  donde  hicieron  noche  la 
primera  vez  los  geógrafos  de  la  primera  partida,  cuando  salie- 
ron al  reconocimiento  de  la  confluencia  del  Pepirí  el  30  de  abril 
de  1788 ,  y  observaron  en  ella  la  latitud  austral  Í7»  \3'  ÍW'*. 
Según  la  cual  y  la  anterior  derrota,  corresponde  la  expresada 
boca  ó  confluencia  del  Pitá  en  el  Uruguay-guazú  (ó  grande) 
por  la  latitud  austral  27»  \  4'  05" 

Longitud  oriental  de  Buenos  Aires 4  52  28 

Sus  puntas  no  son  altas,  la  occidental  redonda  y  la  oriental 
aguda  y  mas  baja,  cubierto  todo  de  bosque  como  el  demás  ter- 
reno á  la  vista,  y  desde  ella  se  ve  un  cerro  alto  y  tendido  al  3* 
S.-E.,  distante  como  3  millas  1/2. 
35'  78°  S.-E.  14* 

Empieza  esta  base  desde  la  boca  del  Pitá,  y  al  fin  es  la  me- 
dianía del  Uruguay ;  hasta  los  T  es  el  paso  de  arrecifes,  y  aquí 
queda  al  norte  el  extremo  S.-E.  de  la  isla  mayor  citada  sobre 
aquella  costa,  que  en  este  lugar  hace  punta  con  sarandises,  y 
sigue  el  rio  manso  con  el  ancho  como  400  toesas. 
36*  40»  N.-E.  r  18' 

Al  fin  cordón  de  arrecifes  que  atraviesa  el  rio,  y  los  terrenos 
son  mas  altos,  con  cerros  desde  pasado  el  Pitá. 
37»  22»  N.-E.  13' 

38»  58°  N.-E.  '  54* 

Desde  el  principio  bajíos  que  atraviesan  el  rio ;  á  los  12'  prin- 
cipia isla  de  tierra  alta  y  bosque  sobre  la  costa  setentrional  que 
deja  canal  de  veinte  toesas,  por  el  que  seguimos;  á  los  17*  acaba 
y  empieza  otra  poco  antes  algo  mas  baja,  dejando  canal  entre 
ellas  deN.-N.-E.  á  S.-S.-O.  de  quince  toesas,  y  remata  á  los  24' 
con  un  islote  bajo,  y  las  puntas  occidentales  de  ambas  son  altas 
de  tierra  bermeja  y  escarpadas ;  á  los  30'  arrecife  que  atraviesa 
el  rio  de  N.-O.  á  S.-E.,  y  en  el  extremo  del  S.-E.  desagua  un 
pequeño  arroyo  por  dos  bocas  de  diez  á  doce  toesas,  y  parece 
ser  el  que  algunos  mapas  impresos  nombran  Garandaytí,  pues  a.,, y.,  cinndtyii. 
por  estas  partes  no  hay  prácticos  ni  baqueanos ;  y  hasta  el  fin 
es  rio  manso,  y  la  margen  setentrional  por  donde  navegamos 
tajada  de  piedra  negra  de  dos  y  tres  toesas  de  altura  con  cerros 
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sobre  ella  y  la  opuesta  mas  baja;  al  fin  cañada  al  norte  y  se 
apartan  los  cerros. 

39*  65»  S.-E.  80* 

Hasta  los  4'  pequeña  isleta  baja ;  para  el  S.-E.  de  ella  salen 
algunos  sarandis  y  piedras  descubiertas,  y  luego  sigue  el  rio  con 
pocas  corrientes  y  buena  navegación  á  remo,  y  en  este  lugar 
paramos  el  dia  9  sobre  la  margen  del  sur. 

40*  40»  N.-E.  8* 

Á  los  2'  riacho  del  S.-E.  de  cuatro  toesas;  al  fin  isleta  pe- 
queña con  arrecifes. 

41*  14»  N.-E.  82* 

Acabada  la  isleta,  sigue  otra  medianamente  alta  de  tierra 
montuosa  á  medio  río  con  arrecifes  por  ambas  bandas,  y  pasa- 
mos por  el  oriental,  y  á  los  15'  acaba  mas  arrimada  á  la  costa 
del  este  con  isletas  de  sarandíses  y  sigue  buena  navegación ;  á 
los  17'  cañada  dbl  este ;  á  los  34'  empieza  otra  isla  baja  de  poca 
arboleda  con  arrecife  en  el  canal  occidental ;  á  los  39'  se  corta 
por  un  estrecho  canal,  y  sigue  mas  alta  de  tierra  escarpada  y 
bosque,  incUnándose  algo  mas  sobre  la  costa  oriental,  y  al  fin 
de  la  base  remata  con  sarandis  á  medio  rio ;  y  desde  los  46'  al 
fin  hay  otra  encostada  sobre  la  margen  del  este,  dejando  canal 
de  veinte  toesas  con  mucha  corriente  y  fondos  chinos. 

42»  55"  N.-E.  # 

Desde  el  principio  al  fin  hay  tres  cerros  altos  y  empinados 
sobre  la  margen  setentrional. 

43*  60»  S.-E.  '  .  12* 

Á  los  4'  otro  cerro  como  los  anteriores,  y  desde  él  se  apartan 
hacia  el  N.-E.;  la  orilla  meridional  hace  punta  redonda  baja  y 
con  pocos  árboles. 

44»  15»  S.-E.  34* 

Sigue  rio  manso  y  de  250  á  300  toesas,  y  las  costas  de  tierra 
barrancosas ;  á  los  22'  cañada  del  este,  y  por  la  occidental  cer- 
ros, y  al  fin  queda  al  1  /3  del  rio  sobre  la  margen  del  norte  una 
isleta  de  arboledas,  y  frente  de  ella  paramos  el  10  en  la  costa 
meridional.  • 

45'  82»  S.-E  tf 


■I 


MEMORIA  DE    OYÁRVIDE.  213 

Al  fin  cañada  al  sur. 

46«  63»  N.-E.  18* 

47*  73»  N.-E.  35' 

Á  los  10'  cañada  al  sur,  y  hasta  los  20'  algunas  restingas  á 
medio  rio ;  á  los  26'  cañadas  al  S.-E.  y  N.-O.,  y  en  este  parece 
isleta  en  la  boca ;  al  fin  empieza  una  isla  de  tierra  mediana- 
mente alta  y  montuosa,  poco  mas  inclinada  á  la  orilla  del  norte, 
en  cuyo  canal  tiene  arrecife. 

48»  32°  N.-E.  13' 

Sigue  la  isla  en  arco  á  la  derecha  como  el  cauce,  y  al  fin 
arrecife  en  el  canal  del  este,  que  es  por  donde  la  pasamos,  y  la 
costa  de  esta  parte  es  alta. 

49«  15»  N.-O.  40' 

Á  los  13'  fin  de  la  isla  á  medio  rio  con  sarandis,  y  sobre  la 
margen  occidental  quedan  dos  pequeñas  isletas  de  sarandis,  y 
al  fin  empieza  otra  isleta  pequeña  y  baja  de  árboles  al  1  /3  sobre 
la  orilla  occidental. 

50*  30°  N.-E.  27' 

Á  los  4'  fin  de  la  isleta,  y  por  ser  grandes  arrecifes  el  canal 
del  S.-E.  y  lo  mismo  el  del  oeste  con  sarandíses,  hicimos  el 
camino  atracados  á  ellas,  y  aquí  dormimos,  el  11  de  diciembre, 
y  encontramos  varios  tiestos  de  ollas  de  barro  bien  cocido  y 
con  molduras,  que  sin  duda  deben  ser  de  los  Paulistas  cuando 
frecuentaban  este  rio  para  hacer  sus  correrías  á  los  pueblos  de 
Misiones ;  á  los  7*  empieza  otro  mayor  dejando  en  este  inter- 
medio una  chica  de  sarandis,  y  á  los  20'  acaba  al  1/3  sobre  la 
margen  setentrional,  y  siguen  sarandíses  hasta  el  fin  de  la  base, 
siendo  toda  ella  de  un  mal  paso  por  los  frecuentes  ccdones  de 
arrecifes  con  sarandis  que  atraviesan  el  canal ;  y  aunque  vini- 
mos por  la  orilla  oriental  de  las  islas,  se  pasaron  violentas 
corrientes  por  los  canalizos  en  que  vienen  las  aguas  con  mucha 
pendiente,  y  lo  demás  se  halla  todo  descubierto  por  lo  muy  bajo 
del  rio.  Á  los  5'  se  ve  sobre  la  margen  occidental  un  cerro  alto 
y  agudo,  cuyo  espigón  tira  hacia  el  N.-O.,  y  á  los  12'  queda  en 
la  misma  una  boca  de  arroyo  que  parece  viene  del  N.-O.  y  N. 
entre  cerros. 
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1789.  51*  62»  N.-E.  25* 

nato  if.  Á  los  8'  fin  de  los  arrecifes  con  sarandís  y  piedras  descu- 

biertas á  medio  rio,  y  hasta  el  fin  alguna  corriente  que  se  ven- 
ció llevando  las  canoas  por  la  margen  setentrional  con  la  gente 
en  el  agua;  á  los  19'  queda  en  ella  una  cañada  del  norte. 
52»  65-  S.-E.  H' 

Rio  manso,  y  al  fin  hace  punta  redonda  y  baja  la  costa  meri- 
dional. 
53*  Sur.  '7'  ^ 

Al  fin  de  esta  base  llegamos,  el  12  de  diciembre,  á  la  punta 
norte  de  una  isla  de  tierra  medianamente  alta  y  montuosa, 
pero  estrecha,  y  tiene  distante  una  toesa  para  el  norte,  un  islo- 
tillo  de  un  pié  de  sarandís,  y  desde  aquí  se  avista  y  oye  el  arre- 
cife que  tiene  el  rio  Piquirí  dentro  de  su  boca,  y  es  una  de  sus 
señales,  así  comq  esta  isla  es  otra,  y  lo  hacen  inequivocable 
con  cuantos  arroyos  hemos  pasado  en  esta  navegación,  como 
asimismo  con  el  Pepirí,  sustituido  erróneamente  en  su  lugar;  y 
se  marcó  la  punta  norte  de  dicha  boca,  que  es  redonda  y  poco 
alta,  al  75»  S.-E.,  y  la  del  sur,  que  es  mas  baja  y  aguda,  al 
59°  S.-E.,  y  tiene  un  cerrito  tendido  que  se  levanta  de  ella  : 
subimos  á  la  isla,  y  distante  de  su  punta  norte  35  toesas,  vimos 
en  un  árbol  de  curupáina,  que  está  abrazado  por  uno  mas  pe- 
queño que  Uaman  guatinguí,  hecha  una  tarjeta  quitada  su  cor- 
inscripciouef.  teza  dsl  frente  que  mira  al  norte,  y  en  ella  escrito  á  cuchillo  71? 
Deum  laudamus,  etc.  4  agosto  1788,  j)or  el  geógrafo  español  de 
la  primera  partida ;  y  nosotros,  agrandando  mas  la  tarjeta  para 
abajo,  añadimos  :  Laitentur  insulce  multes.  12  diciembre  1789. 
Desde  este  árbol  para  dicha  punta  es  un  albardon  ó  caballete 
muy  estrecho,  de  suerte  que  se  ve  el  agua  por  ambos  lados, 
distando  la  orilla  oriental  del  Uruguay  como  210  toesas  y  la 
occidental  140  toesas;  concluido  lo  cual,  seguimos  par.''  <^1  Pi- 
quirí. 
B..ei*..  54»  59°  S.-E.  6' 

Pasando  entre  la  punta  norte  de  la  isla  y  el  sarandí  dicho, 
atravesamos  el  Uruguay,  que  es  hondable  y  con  poca  corriente, 
y  al  fin  entrada  en  las  aguas  del  Piquirí-guazú,  y  llegada  á  su 
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punta  meridional,  que  es  agudc  y  remata  en  un  árbol  de  palo 
amarillo,  de  donde  queda  al  N.-E.,  distante  1  lOtoesas,  la  punta 
setentrional  que  es  redonda ;  puesto  en  tierra  y  caminado  siete 
toesas  por  camino  estrecho  y  de  alguna  pendiente  desde  dicho 
árbol,  hay,  entre  otros,  un  árbol  derecho  que  llaman  zapii-pitá, 
en  el  que  se  hizo  una  tarjeta  en  la  faz  que  mira  al  N.-E.,  y  se 
escribió  á  cuchillo  :  ¡nveni  quem  dUigit  et  Piquiri-guazú.  12  di- 
ciembre 1789 ;  y  aquí  hicimos  noche  este  mismo  dia,  y  quedó 
situada  esta  boca  ó  confluencia,  según  las  derrotas  de  nuestra 
navegación,  por  la  latitud  extrema  austral.    .    .      27»  06'  50" 

Longitud  oriental  de  Buenos  Aires 5  07  43 

al  OÍ"  18'  N.-E.,  distancia  directa  15  millas  1/4  de  la  con- 
fluencia del  Uruguay-pitá  y  22  millas  1/10  por  navegación. 
Desde  aquí  continuamos  por  sus  aguas  arriba  el  reconocimiento 
de  su  curso,  pero  cuando  regresamos,  el  20  de  enero  de  1790, 
seguimos  por  el  Uruguay  al  oriente  para  tomar  algún  conoci- 
miento de  esta  parte  hasta  pasada  la  confluencia  de  un  arroyo 
grande  que  le  fluye  por  la  margen  del  sur,  y  pareció  ser  el  nom- 
brado Uruguay-miní,  con  arreglo  á  la  instrucción  con  que  nos  ei  uruguarmini. 
hallábamos  de  nuestro  comisario,  de  donde  fué  necesario  vol- 
vemos, por  la  falta  de  víveres,  para  los  ranchos  de  la  provisión 
frente  del  Pepiri,  y  así  continuaremos  las  direcciones  del  dicho 
Uruguay  antes  de  las  del  Piquirí,  para  darlas  seguidamente  y 
con  mas  claridad. 
55»  36»  S.-O.  42' 

Desde  la  punta  meridional  del  rio  Piquiri-guazú  viene  el 
Uruguay  en  esta  dirección,  y  á  los  12'  es  la  punta  meridional 
de  la  expresada  isla  frente  de  la  barra  algo  mas  arrimada  á  la 
costa  occidental,  y  poco  antes  de  ella  empiezan  arrecifes  con 
isletas  de  sarandís,  donde  corre  el  agua  con  bastante  corriente, 
y  á  causa  de  estar  sobre  dos  pies  mas  crecido  que  el  12  de 
diciembre,  y  ser  las  márgenes  de  barranca  de  una  á  dos  toesas 
y  en  partes  de  piedra  á  rampa,  habia  lugares  donde  la  gente 
no  alcanzaba  pié  por  la  orilla,  y  entonces  era  necesario  venir 
espiándose  por  las  ramas  de  mano  en  mano ;  á  los  18'  acaban 
los  sarandíses,  y  al  fin  las  reventazones  y  restingas  que  hay  de 
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trecho  á  trecho ;  y  se  hizo  noche  sobre  la  margen  oriental, 
siendo  el  terreno  que  se  descubre  todo  de  bosque  doblado  y 
cerros  tendidos,  y  desde  pasados  los  sarandises  quedó  el  rio 
limpio  con  la  anchura  de  300  toesas  poco  mas  ó  menos. 
56«  Sur.  »• 

Por  el  rio  limpio  á  remo,  y  de  15'  á  17'  un  arrecife  de  dos 
pies  de  alto  de  N.-O.  á  S.-E.  que  forma  rampa  de  tierra  y  colo- 
rada y  piedras  menudas  sobre  la  orilla  oriental,  por  donde  se 
pasaron  las  canoas  con  no  poco  trabajo  y  peligro  por  la  hondura 
inmediata  y  troncos  salientes,  que  fué  necesario  cortar,  y  con 
todo  bebieron  bastante  agua  las  canoas,  á  pesar  de  que  venian 
cuasi  vacías,  pero  era  impetuosa  la  corriente ;  al  fin  hay  una 
pequeña  cañada  del  N.-E.,  y  sobre  la  costa  occidental  unos  cer- 
ros altos  y  tendidos,  que  estrechan  el  rio  como  á  200  toesas. 


57» 


39»  S.-E. 


15' 


U(«e«  10*  T  «1*. 


Al  fin  punta  redonda,  la  orilla  del  norte  llana  y  barrancosa. 
58»  67"  N.-E.  14' 

'a'  32»  N.-E.  35' 

A  los  10'  cañada  del  S.-E.  por  la  quebrada  de  cerros,  y  ú 
fin  hace  punta  la  orilla  del  sur,  en  la  que  paramos  el  21  por 
una  turbonada  de  viento  N.-O.  y  poca  agua,  y  desde  cuyo  lugar 
se  oía  distintamente  el  ruido  del  primer  Salto  Chico  del  Piquirí 
hacia  el  norte,  y  dista  t  legua  1/2  en  línea  recta. 
60*  Este.  6' 

61»  23»  S.-E.  30' 

A 

De  8'  á  17'  una  isla  de  bosque  medianamente  alta,  algo  mas 
arrimada  á  la  margen  oriental,  y  sobre  ella  hay  gruesos  cerros, 
y  por  el  canal  occidental  que  pasamos  hay  grandes  corrientes 
con  sarandises  y  ancho  como  200  toesas,  y  después  sigue  el  rio 
como  de  250  toesas  limpio  y  á  remo. 
62'  12»  S.-O.  8' 

La  orilla  occidental  hace  punta  llana  y  barrancosa. 
63*  49»  S.-E.  30' 

Á  los  7'  y  15'  cañadas  al  este  y  al  oeste  por  las  quebradas ; 
al  fin  empieza  punta  llana  al  oriente. 


64* 


6'  S,-0. 


21' 
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Á  los  7'  riacho  de  tres  toesas  de  boca  que  viene  del  S.-O. 
por  las  quebradas  del  terreno. 
65*  33»  8.-E.  16* 

Al  fin  empieza  isla  baja  de  monte  á  medio  rio. 
66«  5»«  S.-E.  20* 

Al  fin  acaba  la  isla  que  se  ha  dividido  en  cuatro  estrechos 
canalizos  y  tiene  arrecifes  por  ambas  bandas,  y  por  la  del  norte 
que  pasamos  es  como  de  150  toesas  de  ancho  con  rampa  de 
mucha  corriente ;  al  fin  remata  en  sarandíses ,  y  en  la  orilla  del 
sur  hay  un  arroyo  de  dos  toesas  de  boca,  que  viene  del  S.-E. 
entre  altos  cerros,  y  en  la  costa  del  norte  cañada. 
67*  82«  N.-E.  10* 

Sigue  el  rio  manso  y  como  de  200  á  250  toesas  de  anchura. 
68«  29»  N.-E.  10* 

A  los  5'  boca  de  arroyo  de  ocho  toesas  que  viene  del  E.  y 
S.-E.,  y  la  margen  occidental  es  barrancosa  de  cuatro  á  cinco 
toesas  de  altura  y  tierra  colorada,  y  los  cerros  que  se  ven  van 
siendo  mas  sueltos  y  empinados. 
69«  3°  N.-E.  32* 

Desde  los  43'  al  fin  una  isla  de  medio  rio  cortada  por  tres 
canaUzos,  y  es  de  mediana  altura  y  bosque,  con  cordones  de 
arrecifes  por  ambos  lados,  y  por  el  occidental  que  pasamos,  y  es 
como  de  120  toesas  de  ancho ,  fué  necesario  cortar  muchas 
ramas  de  las  orillas  para  Ubrarse  del  ímpetu  de  las  olas ;  al  fin 
concluye  la  isla  con  sarandís  y  hay  cañada  al  oeste,  donde  pa- 
ramos. 

70-  16»  N.-E.  31' 

Seguimos  á  remo  por  el  rio  limpio  y  ancho  como  de  250  toe- 
sas, y  al  fin  hace  garganta  como  de  100  toesas  por  un  cerro 
largo  que  se  abate  sobre  la  orilla  occidental,  formando  tajos 
por  ella  de  dos  toesas  de  altura,  y  la  oriental  hace  punta  re- 
donda de  tierra  barrancosa  y  llana,  it 
71'               77°  N.-E.                 r                 10' 
Al  fin  se  aparta  el  cerro  para  el  norte,  y  toma  el  rio  su  regu- 
lar anchura  de  200  á  250  toesas. 
72*              50»  S.-E.                                 23' 
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1780.  De  10'  i  16'  isleta  baja  de  sarandis  sobre  la  costa  del  norte. 

i..«7»-.         73»  8»  8.-0.  3»' 

Desde  los  25'  al  fin  reventazones  con  mucha  corriente,  y  se 
pasaron  arrimados  á  la  orilla  setentrional  haciendo  la  faena 
^■.       que  en  las  anteriores  de  cortar  ramas  por  lo  crecido,  y  empieza 
punta  baja  de  arena  y  piedrecilla  menuda ,  y  la  meridional 
con  cerros. 
dmm7*',7»v      74»  45"»  8.-E.  10'  x 

75*  80»  N.-E.  !         íl' 

,  Á  los  5'  cañada  del  sur  entre  dos  cerros,  y  al  fin  estrecha  de 

i  30  á  150  toesas  y  cañada  del  norte,  y  los  cerros  van  á  mns 
gruesos. 
ii.m7e«,77'.       76*  63»  N.-E.  9' 

77»  Ai"  N.-E.  34' 

Á  los  17'  riachp  del  este  de  5  toesas  de  boca,  y  bajan  los 
cerros  de  esta  banda  y  empiezan  á  arrimarse  al  rio  los  de  la 
parte  del  norte ;  al  fin  es  ya  tajada  á  trechos  esta  orilla,  y  para- 
mos sobre  la  meridional,  que  es  de  arena  y  barranca,  por  una 
tormenta  del  oeste  que  desde  las  3  de  la  iiarde  se  cerró  con 
truenos  y  agua.  ^ 

B...7.-.         78*  65»  N.-E.  20' 

Hasta  los  8'  isletas  de  sarandíses  sobre  la  margen  del  norte, 
y  al  fin  hace  garganta  el  rio  de  120  toesas  por  el  cerro  largo  y 
escarpado  sobre  la  orilla  del  norte,  la  que  por  aquí  hace  ense- 
nadas de  arena  y  peñas  con  matorr^es  encima  á  trechos. 
79»  84"»  S.-E.  10' 

Al  fin  bajan  los  cerros  del  norte  con  cañada  y  el  rio  ensancha 
como  á  200  toesas. 
80»  36»  S.-E.  12* 

81*  10»  S.-O.  33' 

Al  fin  se  arriman  los  cerros  escarpados  sobre  la  orilla  meri- 
dional y  estrechan  al  rio  como  á  i  20  toesas,  y  la  setentrional 
de  tierra  barrancosa,  y  desde  aquí  para  adelante  se  puede  decir 
que  es  otra  especie  ó  ramal  de  sierra  mas  alto,  según  lo  que  se 
deja  ver,  de  1  á  2  millas  por  ambas  bandas  del  rio. 
B.H  •«•.         82'  60»  S.-E.  13' 
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Esta  distancia  es  de  bajíos  j  corrientes,  y  al  fin  arrecife  de        i789 
piedras  descubiertas,  y  lo  pasamos  sobre  la  margen  seten- 
trionai  que  hace  rampa  de  piedra  menuda,  y  en  los  pozos  de- 
masiado hondables  agarrados  de  las  ramas;  al  fin  cañada  del 
sur  entre  dos  cerros. 
83'  E.  11* 

A  los  8'  otra  cañada  entre  cerros  y  rio  manso. 
84»  ttT"  N.-E.  24' 

A  los  i  8'  cañada  del  sur,  al  fin  punta  de  arena  barrancosa  á 
esta  parte,  y  por  la  del  norte  cerro  largo  y  alto,  sobre  el  cual 
hay  porción  de  pinos  ó  curis ,  y  son  los  primeros  que  se  han 
visto  por  este  rio  en  toda  su  navegación;  ancho  del  rio  como 
ISOtoesas. 
85*  E.  19*  B.HM'/ 

Sigue  el  rio  limpio,  y  á  los  15'  hay  sobre  la  margen  del  sur, 
que  es  barrancosa,  algunos  árboles  grandes  y  copudos  que  pa- 
recieron hombús ;  al  fin  riacho  de  8  toesas  que  viene  con  al- 
guna corriente  del  S.  y  S.-E.,  y  echa  para  el  Uruguay  un  bajío 
de  piedra  menuda  desde  su  punta  occidental. 
86*  75"»  S.-E.  32'  b«.  w. 

A  los  15'  riacho  de  4  toesas  del  N.  y  N.-O..  y  después  al 
N.-E.  por  la  quebrada  de  los  cerros  á  la  vista ,  y  uno  de  ellos , 
que  es  bastante  grueso,  esti  cubierto  de  curís,  cuyos  árboles 
van  siendo  mas  frecuentes  por  ambos  lados;  desde  los  20' al  fin 
hay  reventazones  y  arrecifes  con  sarandís,  y  remata  en  arrecife 
alto  con  rampa  sobre  la  orilla  setentrionaJ,  donde  desagua  un 
arroyo  como  de  4  toesas  y  viene  del  N.-E.  por  la  bajada  de  los 
arcos,  y  sobre  la  meridional,  en  que  pasamos,  viene  el  principal 
canal  con  furiosas  ondas ,  y  se  pasó  cortando  ramas,  y  hay  ca- 
ñada al  sur.  - 
87"          .    SO"  S.-E.                                 lO"                            B.I.8T.. 

Rio  Umpio  y  la  margen  setentrional  elevada,  y  la  del  sur 
punta  redonda  con  escarpado  á  trechos,  pues  el  rio  viene  como 
encajonado  entre  cerros. 

88*  20  S.-O.  13'  BuMU'yW. 

89*  17«  S.-O.  25' 
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Al  fln  sale  una  punta  de  chinos  como  40  toosas  de  la  margen 
oriental  con  sarandíses,  y  en  mayores  crecientes  formará  isla  ó 
se  cubrirá  toda ;  y  aquí  paramos  el  dia  24,  y  durante  la  noche 
bajó  el  rio  i/4  de  pié,  y  continúan  los  elevados  cerros  por  am- 
bas márgenes,  y  asi  son  estas  barrancosas,  y  á  trechos  tsyadas 
de  piedras,  fuera  de  la  punta  de  las  vueltas  que,  como  queda 
dicho,  sonde  arena  descubierta,  pero  cuando  crezca  mas  el  rio, 
se  cubrirán  estas  lengüetas  y  quedará  todo  de  barranca  ó  faldas 
de  dichos  cerros,  por  las  cuales  hay  varios  matorrales  con  clara 
de  árboles,  y  húcia  la  cumbre  de  los  cerros  abundancia  de  pinar 
espeso  las  2  ó  3  millas  que  se  alcanza  á  ver  por  ambos  lados 
hasta  lo  alto  de  esta  sierra.  Lo  que  se  ha  hecho  mas  extraño  es 
algunos  rodales  que  se  han  visto  de  una  clase  de  pahuas  por 
estas  inmediaciones,  que,  aunque  tienen  el  tronco  alto,  como 
las  comunes,  es  (^elgado  de  8  á  12  pulgadas  de  circunferencia, 
y  con  tortuosidades  suaves ;  las  divisiones  de  las  hojas  son  tam- 
bién mas  cortas,  y  aunque  á  la  simihtud  de  aquellas,  son  mas 
extendidas  y  planas.  Los  Paraguayos  y  los  Indios  que  nos 
acompañan  no  les  han  sabido  dar  nombre,  pues  las  tienen  por 
particulares  de  este  país,  no  habiéndolas  visto  en  el  suyo,  ni  en 
lo  que  hasta  ahora  hemos  andado. 
90*  12»  S.-E.  11' 

Hasta  los  4'  es  la  angostura  como  de  50  toesas  que  forma  di- 
cha punta  con  la  costa  occidental,  y  pasada  sigue  el  rio  limpio 
de  90  á  100  toesas  de  ancho  encajonado ,  y  la  orilla  del  sur 
es  de  paredones ,  y  la  del  norte  de  barranca  y  punta  re- 
donda. 
91»  63°  S.-E.  \i' 

k  los  5'  caño  de  agua  despeñado  del  sur. 
92»  71°  N.-E.  12' 

Á  los  9'  cañada  del  sur  entre  cerros. 
93,  30»  N.-E.  8' 

El  rio  ensancha  hasta  120  toesas. 

94'  12»  N.-E.  15* 

Á  los  10'  desplayado  de  chinos  con  sarandís  que  sale  de  la 
orilla  oriental  hasta  medio  rio,  el  cual  vuelve  á  angostar  como  á 
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30  toesas  por  cerro  grueso  y  escarpado  sobre  la  orilla  del  norte 

donde  va  el  canal. 

,W  KT  N.-E.  18' 

Á  los  8'  acaba  el  desplayado  y  sigue  limpio,  y  al  fin  empieza 
isleta  de  sarandís  á  medio  rio. 
96*  88-  8.-E.  H* 

k  los  4'  fin  de  la  isleta  dejando  canal  de  4  toesas  con  la  orilla 
del  sur,  por  donde  pasamos. 
97'  iV  8.-E.  30' 

Á  los  4'  cañada  del  N.-E.  por  la  quebrada  de  los  cerros,  y  á 
los  20'  otra,  y  el  rio  como  de  120  toesas ;  al  fin  empieza  isleta 
de  chinos  y  sarandís  al  tercio  sobre  la  margen  oriental. 
W»  7»  S.-O.  15' 

Á  los  4'  acaba  la  isleta  con  arrecifes  por  ambos  canales,  y 
pasamos  por  el  occidental,  cuya  costa  firme  es  de  peñasquería; 
al  fin  cañada  del  S.-O.  por  la  quebrada  de  cerros,  y  la  margen 
oriental  hace  punta  de  chinos  y  falda  llena  de  cerros,  angos- 
tando el  rio  como  á  100  toesas. 

99'  58»  S.-E.  í(f 

Á  los  4'  sigue  la  punta  de  chinos,  y  sobre  la  barranca  hay  un 
alto  curi,  y  el  rio  ensancha  como  á  130  toesas ;  al  fin  de  esta 
dirección  es  la  confluencia  de  un  río  en  la  margen  merídional, 
y  en  la  opuesta  se  levanta  un  cerro  grueso  y  alto,  y  entramos 
por  esta  boca,  cuya  anchura  es  de  48  toesas,  y  sus  puntas  de 
arena  y  tierra  barrancosa,  y  mas  tendida  la  oriental,  que  viene 
un  cerro  alto  y  empinado,  estando  80»  N.-E.  S.-O.;  y  no  obs- 
tante lo  crecido  del  Uruguay,  se  notó  que  la  corriente  de  este 
otro  introducia  sus  aguas  hasta  el  cuarto  de  la  anchura  de  aquel, 
cuya  circunstancia  da  alguna  idea  del  grado  de  su  caudal,  y 
siguiendo  por  él  al  10»  S.-E.  5',  25°  S.-E.  3*  y  50»  S.-E.  4', 
encontramos  en  esta  vuelta  un  arrecife  de  reventazón  que  lo 
atraviesa  de  orilla  á  orilla,  conservando  su  dicha  anchura,  y  al 
fin  se  levanta  sobi^  su  orilla  oriental  un  cerro  grueso  como 
pan  de  azúcar,  de  d  jnde  se  incUna  al  S.-O.  y  luego  al  sur  por 
la  quebrada  del  terreno  4  la  vista,  que  es  de  serranía  gruesa  y 
áspera  como  la  del  grande  Uruguay,  con  lo  cual  nos  volvimos  á 
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1789.        SU  boca,  quedando  persuadidos  de  ser  el  mas  notable  que  de- 
semboca por  esta  ribera  57  millas  if^  k  oriente  del  verdadero 
Puytá,  que  es  lo  que  tenemos  navegado,  y  por  todo  esto  con 
EiuragDoj.mini.   bastauto  persuasiou  de  que  sea  este  rio  el  nombrado  Uruguay- 
mini,  que  coloca  nuestro  geógrafo  D .  Juan  de  la  Cruz  en  su  mapa 
's       impreso  en  Madrid  en  1775,  unas  22  leguas  en  línea  recta  á 
oriente  del  Pepirí,  aunque  por  nuestro  plano  resultan  solo  unas 
18  leguas,  bien  que  para  determinarlo  con  certeza,  era  preciso 
otras  noticias  ó  documentos  que  lo  definieran ;  pero  como  de 
ambos  auxilios  carecemos,  no  habia  mas  recurso  que  continuar 
,  el  reconocimiento  mucho  mas  adelante,  si  los  víveres  con  que 

nos  hallamos  lo  permitieran,  y  aun  así  dañamos  en  la  misma 
dificultad  por  falta  de  aquellos  testimonios  ;  pero  no  obstante, 
deseosos  de  completar  por  nuestra  parte  este  reconocimiento, 
determinamos  continuar  un  par  de  días  mas  por  las  aguas  del 
Grande  Uruguay, tque  es  cuanto  nos  alcanzan  los  bastimentos, 
pues  si  llegan  á  completar  las  dichas  22  leguas  de  la  situación 
de  D.  Juan  de  la  Cruz,  sin  parecer  otro  rio,  será  otro  dato  que 
puede  servir  de  prueba  para  tener  á  este  por  el  Uniguay-miní, 
como  ya  se  puede  sospechar,  y  según  esto  quedó  situado  en 
nuestro  plano  por  la  latitud  austral  estimada  de  .      27*  18'  00" 

Longitud  oriental  de  Buenos  Aires 5  25  45 

Y  se  escribió  á  cuchillo  en  un  árbol  que  dista  ocho  toesas  al 

iO"  S.-E.  de  su  punta  oriental  sobre  la  barranca,  y  llaman  zapií- 

'     pitá,  dividido  en  tres  gruesos  troncos  desde  el  suelo»  y  el  mayor 

es  el  mas  adentro  en  que  se  hizo  una  tarjeta  de  tres  pies  de 

alto  en  la  cara  que  mira  al  norte,  y  en  ella  la  siguiente  : 


InMripciOD* 


FLÜMINA  FLAÜDENT  HANÜ.   25  ENERO  1790. 


tt...  I00-.       100«  62»  N.-E.  9' 

Queda  al  norte  el  cerro  alto  que  hace  frente  á  la  boca  del 
Uruguay-miní,  y  á  los  4'  sobre  la  orilla  meridional  un  cerro 
aitü  y  empinado,  con  tajos  de  piedra  y  barranca  colorada  á  tre- 
chos, y  al  fin  cañada  del  S.-E.  por  bajada  de  cerros,  y  el  Uru- 
guay con  anchura  como  de  130  á  140  toesas. 
kMtiofytov.  101*  9»  N.-E.  32' 
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i02«  53«  N.-E.  13*  " 

Desde  los  5'  se  aparta  de  la  costa  meridional  una  lengüeta 
de  chinos  con  sarandis  de  20  toesas^  y  sigue  algún  desplayado 
hasta  el  fin,  formando  estrechura  el  rio  como  de  100  toesas  por 
un  grueso  cerro  de  la  margen  del  norte,  y  la  del  sur  os  barran- 
cosa llana  en  punta  redonda. 
403«  76«»  S.'E.  9* 

Al  fin  cañada  del  cerro  del  norte. 
104«  35»  S.-E.  17' 

Cañada  N.-E.  de  los  cerros  y  pasada  recodos  de  arena,  en 
donde  hicimos  noche  el  25  de  enero,  y  creció  el  agua  durante 
la  noche  como  1/3  pié,  quizas  habia  llovido  hacia  el  oriente,  y 
\iene  el  rio  dando  mejor  navegación,  fuera  de  los  expresados 
arrecifes  que  se  hacen  de  bastante  trabajo  por  lo  crecido  del 
agua,  y  por  ambos  lados  ;  las  2  millas  que  suele  permitir  ver  la 
serranía,  sigue  cubierta  de  bosque  y  grandes  rodales  de  solo 
curís  iguales  y  corpulentos,  y  el  regular  ancho  del  rio  en  las 
angosturas  es  de  100  á  120  toesas,  con  márgenes  barrancosas 
de  la  falda  de  la  serranía,  y  algunos  recodos  de  arena,  y  luego 
ensancha  poco  mas  y  hondable.  También  se  halla  pescado 
abundante,  como  bogas,  patis,  bagres,  y  grandes  dorados  por 
las  corrientes ;  pero  muy  poca  ó  rara  ave,  quizas  por  no  ser 
tiempo  de  frutas. 
105*  U»  S.-E.  17' 

Á  los  8'  arrecife  que  sale  de  la  costa  occidental  y  remata  en 
rampa  en  la  oriental,  por  donde  pasamos. 

106.  65'  S.-E.  16' 
Reventazones  por  el  rio,  y  al  fin  cañada  del  sur  por  la  que- 
brada de  la  sierra,  y  tiene  sarandis  en  la  boca. 

107.  82»  S  -E.  16' 

Hasta  los  5'  paso  de  arrecife  con  sarandis,  y  se  pasó  como  los 
anteriores,  y  después  queda  el  rio  limpio  de  buena  nave  y  an- 
cho como  120  toesas. 

108*  6B-  N.-E.  '         18* 

109*  43»  N.-E.  29' 

A  les  16'  arrecife  con  reventazones,  y  se  pasó  por  la  orilla 
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oriental,  en  la  que  desagua  á  los  17'  un  arroyo  de  siete  toesas, 
y  viene  S.-E.  i/4  E.  y  S.  por  las  quebradas ;  al  fin  arrecife 
sobre  la  orilla  del  norte,  donde  hay  un  grueso  cerro,  y  pasado 
arroyito  de  1  toesa  I  /2  del  N.  y  N.-É.  por  la  quebrada. 
no»  78»  N.-E.  H' 

Á  remo  buena  navegación,  y  el  rio  se  extiende  de  i 80  á  200 
toesas. 
111*  69°  S.-E.  24' 

Á  los  12'  reventazones  cerca  de  la  margen  del  sur  hasta  los 
20'. 

1I2»  72»  N-E.  i2' 

■    Á  los  6' cañada  del  sur  por  las  quebradas.  . 

H3'  33»  N.-E.  22' 

Al  fin  punta  de  arena  barrancosa  con  desplayado  de  chinos 
y  angosta  como  120  toesas.  -,  ' 

H4*     *         SO-^N.-E.  9* 

Á  los  4'  cañada  del  N.-O.  por  la  bajada  de  cerros. 
115'  57°  S.-E.  8' 

Ensancha  el  rio  á  200  toesas,  y  al  fin  boca  de  arroyo  como 
de  16  toesas  del  N.-N.-E.  y  N.-E.  con  la  punta  occidental 
baja,  y  los  cerros  que  se  ven  á  lo  largo  de  esta  vuelta  son  mas 
suaves  que  los  anteriores  y  sin  aquellas  prolongadas  cumbres 
cubiertas  de  curis  que  antes,  y  continúan  las  palmas  citadas. 
H6*  17»  S.-E.  24' 

De  12'  á  17*  reventazones  por  el  rio,  y  al  fin  boca  de  arroyo 
de  20  toesas  que  viene  del  10»  y  30»  S.-E.  cuasi  sin  corriente  y 
luego  estrecha,  y  en  su  punta  oriental,  que  es  mas  alta  y  de 
barranca  de  3  toesas  1/2  de  altura,  hicimos  noche  el  26  de 
enero,  en  la  cual  se  vio  la  resaca  hasta  en  los  árboles,  y  de- 
mora la  occidental  que  es  redonda  al  60»  N.-O. ;  la  punta 
setentrional  de  la  orilla  del  rio  es  barrancosa  y  hace  recodos 
con  arena;  el  rio  creció  1/4  de  pié. 
117*  71»  S.-E.  12' 

H8*  83»  N.-E.  12' 

119*  75»  S,-E.  30' 

Á  los  10'  empiezan  grandes  reventazones  con  corrientes,  y  la 
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orilla  meridional  con  tajos  de  peña,  y  la  del  norte  mas  baja  con  1739 . 
cañada,  y  de  los  23'  al  fin  arrecife  con  ondas ,  y  por  la  mucha 
hondura  era  necesario  pasar  las  canoas  descargadas,  en  cuya 
faena  ya  se  empleaba  mas  tiempo  que  el  que  nos  permilian  los 
víveres,  pues  estos  pasos  piden  los  mismos  requisitos  y  demo- 
ras para  subirlos  que  para  bajarlos,  y  asi  dejamos  aquí  las 
cainoas,  y  con  una  sola  descargada  seguimos  á  tomar  conoci- 
miento de  una  grande  quebrada  que  se  advierte  adelante,  7 
después  regresamos  rio  abíijo. 
120"  70»  N.-E.  II*  B.M1I0.. 

Sigue  la  margen  del  sur  escarpada  á  trechos;  de  5'  á  7'  ar- 
recife que  atraviesa  el  rio  con  ondas  y  de  rampa  de  3  á  4  pies 
de  altura,  y  se  pasó  entre  las  gruesas  piedras  de  la  margen, 
entrando  no  obstante  bastante  agua  en  la  canoa  por  la  mucha 
corriente,  y  pasado  hay  un  arroyo  de  seis  toesas  de  boca  que 
viene  del  S.-E.  por  la  bajada  de  cerros,  y  al  fin  llegamos  á  la 
margen  oriental  en  la  boca  de  otro  arroyo  de  cuatro  toesas  que 
viene  del  E.-N.-E.,  y  algo  adentro  sobre  su  banda  del  norte 
tiene  un  cerro  agudo  y  sobresaliente,  que  es  el  que  forma  la 
quebrada  que  antes  se  advirtió,  por  lo  que  no  pasamos  mas 
adelante,  viéndose  que  el  Uruguay  viene  del  16**  N.-O.  como 
1  milla  corta  con  la  anchura  como  de  200  toesas,  en  donde 
tiene  otro  arrecife  alto  de  reventazones,  y  de  allí  viene  del  N. 
y  N.-E.  á  la  vista  menos  distancia  con  otro  arrecife,  y  corre 
entre  cerros  altos,  aunque  no  de  tanta  extensión  como  los  an- 
teriores, habiendo  algunas  mas  bajadas  y  sin  verse  desde  aquí 
mas  que  un  alto  pino  ó  curí  que  está  sobre  la  punta  en  la  falda 
del  cerro  que  hace  frente  al  N.-O.  de  estos  dos  últimos  riachos ; 
y  por  esta  circunstancia  y  ser  la  última  á  que  conseguimos  lle- 
gar con  los  reconocimientos,  le  nombramos  Punta  del  Pino,  y  punud«iPino. 
corresponde  este  punto,  fin  de  la  base,  por  la  latitud  extrema 

austral 27*i6'20" 

Longitud  oriental  de  Buenos  Aires 5  39  38 

Concluyéndose  del  examen  verificado  desde  el  rio,  que  pareció 
ser  Uruguay-miní,  16  miUas  para  oriente,  con  que  se  cumplen  21 
leguas  1  /2  en  línea  recta  desde  el  Pepiri,  que  no  fluye  otro  rio  en 
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el  Grande  Uruguay  después  de  aquel  á  quien  se  le  pueda  atribuir 
este  nombre ;  y  por  tanto ,  siendo  esta  la  última  diligencia  que 
nos  restaba  y  lo  mas  que  pudimos  practicar  para  cerrar  el  exa- 
men propuesto  en  cumplimiento  de  la  segunda  y  última  parte 
de  nuestra  comisión,  resolvimos  la  retirada  para  el  campamento 
general  de  Nucorá-guazú,  y  así  incorporados  con  las  canoas 
que  dejamos  en  el  arrecife,  seguimos  aguas  abajo  el  mismo  dia 
27  á  las  3  de  la  tarde ,  pero  poco  después  una  turbonada  de 
viento  N.-O.  con  truenos  y  aguas  nos  hizo  tomar  puerto  y  pasar 
la  noche  en  el  arroyo  que  ayer,  habiendo  andado  rio  abajo  3 
millas  3/10. 

El  dia  28  seguimos  la  retirada  á  las  6  de  la  mañana , 
habiendo  bajado  el  rio  1/3  de  pié,  pero  siempre  era  necesario 
al  pasar  los  arrecifes  y  reventazones  de  corrientes  ,  hacerlo 
por  las  mismas  ramas  cortadas  al  subir  y  volver  las  canoas 
con  la  proa  á  Iks  olas;  así  anduvimos  hasta  las  6  1/2  de 
la  tarde  20  millas  1/10,  y  el  dia  29  continuamos  á  las  5 1/4,  es- 
tando el  tiempo  aturbonado,  y  bajado  el  agua  1/3  de  pié  ,  y 
anduvimos  18  millas  hasta  las  6  1/2  de  la  tarde  que  paramos; 
y  el  30  seguimos,  y  al  medio  dia  llegamos  á  la  boca  del  rio  Pi- 
quirí-guazú,  habiendo  andado  11  millas  1/2,  y  el  4  de  febrero 
llegamos  á  salvamento  á  los  ranchos  frente  del  Pepiri,  como  di- 
remos después,  en  concluyendo  la  descripción  del  Piquirí  que 
vamos  á  dar. 

RECONOCIMIENTO  DE  LA  NAVEGACIÓN  DEL  RIO  PIQUIRl-GUAZÚ , 

DESDE  SU  CONFLUENCIA  EN  EL  URUGUAY 
HASTA    SU    PRIMER    SALTO     GRANDE. 

Dejamos  dicho  en  otro  lugar  como  el  12  de  diciembre  de 
1789  entramos  por  las  aguas  de  este  rio  para  su  reconocimiento, 
y  así  seguimos  por  ellas  en  los  términos  que  expresaremos,  y 
será  conforme  al  mismo  diario  y  marchas  que  se  hicieron,  con 
que  será  mas  cabal  la  descripción  que  de  él  deseamos  dar,  como 
primera  que  suponemos  se  haya  hecho  de  su  curso  y  extensión, 
pues  hasta  ahora  no  tenemos  noticia  que  otro  alguno  lo  hubiese 
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practicado,  ea  cuyo  supuesto  los  rumbos  son  corregidos  de  va- 
riación y  las  distancias  de  las  bases  expresadas  en  segundos,  de 
que  60  componen  una  milla. 

El  dia  \3  de  diciembre  1789  seguimos  la  navegación  por  la 
orilla  oriental  á  las  8  de  la  mañana ,  y  según  los  datos  que  se 
notaban  en  el  cuaderno  diario  ,  resultó  la  configuración  que  se 
presenta  por  la  siguiente  derrota. 
!•  68»  S.-E.  16" 

Da  principio  esta  base  desde  la  punta  meridional  del  Piquín', 
y  se  fué  por  ella  inmediato  á  la  orilla  del  sur,  que  es  barrancosa 
de  tierra  de  I  á  1  toesa  1/2  de  altura  en  el  estado  presente  del 
agua,  y  la  del  norte  mas  baja,  y  cubierta  do  espeso  bosque  hasta 
el  mismo  cauce,  por  el  cual  habia  poca  corriente,  que  se  venció 
al  remo ;  al  fin  se  llegó  á  im  arrecife  que  atraviesa  el  rio ,  y  por 
la  orilla  del  norte  es  mas  alto,  cayendo  el  agua  con  despeño  en 
partes. 
2«  89°  N.-E.  20" 

Al  principio  se  pasó  el  arrecife,  que  tiene  como  60  toesas  de 
largo  y  mucha  corriente,  buscando  canal  hacia  el  tercio  del  rio 
sobre  la  costa  del  sur,  pues  está  muy  descubierto ,  y  pasado , 
quedan  hacia  medio  rio  dos  isletas  de  sarandís ,  siguiendo  hon- 
dable  y  manso  ,  y  empieza  á  elevarse  sobre  la  margen  del  sur 
un  alto  y  pendiente  cerro. 
3*  li"  N.-E.  12" 

Al  fin  se  llegó  á  la  punta  de  la  margen  occidental,  y  queda  en 
la  oriental  lo  mas  alto  del  dicho  cerro. 
4*  17»  N.-E.  10" 

Á  remo  y  hondable  por  dicha  banda  occidental. 
5.  5°  N.-E.  6" 

6»  N.  '  6" 

7'  9»  N.-E.  ;  18" 

8'  N.  '"     '"■  '■■'--^'-''  r 

Al  fin  cordón  de  arrecife  que  atraviesa  el  rio. 
9«  54»  N.-E.  5" 

Travesía  del  rio  para  pasar  el  arrecife,  y  al  fin  llegada  á  la 
orilla  oriental  y  ancho  como  80  toesas. 
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1789.  lOi  ae»  N.-O.  20" 

iu>«  io>.  RÍO  manso  y  hondable;  á  los  2"  cañada  del  N.-E. ;  al  fin  pa- 

ramos para  el  descanso  del  medio  día,  como  se  acostumbra  por 
el  mucho  calor^  pero  habiéndose  cerrado  después  con  lluvia, 
'  fué  preciso  descargar  las  canoas ,  como  se  hace  siempre  que 
llueve,  para  preservar  los  víveres,  y  aquí  hicimos  noche,  ha- 
biendo sido  las  márgenes  de  esta  derrota  de  tierr^^barrancosa 
y  continuado  bosque  y  en  partes  cerros;  y  al  día  siguiente, 
aunque  con  algunos  chubascos  cortos,  seguimos  á  las  6  de  la 
mañana. 
R.M.  11*  3»  N.-O.  •  16" 

iiMiM8«,iv.      Remanso  hondable;  á  los  2"  isleta  de  árboles  como  de  40 
toesas  sobre  la  costa  oriental. 
12*  29°  N.-E.  f * 

A  los  2"  cañaba  del  N.-O.  entro  cerros. 
ly  74»  N.-E.  0*^ 

14*  81»  S.-E.  #M 

Buell**.  15»  76»  S.-E.  1#       í 

Á  los  15"  hay  una  restinga  con  corrientes  que  se  venció  á 
remo  por  medio  rio ;  á  los  28"  isleta  de  sarandís  sobre  la 
margen  occidental ,  y  al  fin  sale  de  esta  costa  una  punta  de 
sarandizal  como  de  40  toesas. 
B.i.fi6',iT'.      16«  24»  N.-E.  t** 

Llegada  á  la  orilla  oriental.  , 

17*  17»  N.-O.  r 

A 

'      Al  fin  se  avistó  el  despeño  de  un  salto. 
B«.i8..         18«  33"  N.-O.  m* 

Á  los  3"  cañada  del  N.-E.,  y  hasta  los  12"  es  bajío  de  pie- 
dras menudas  que  se  pasó  arrastrando  las  canoas,  y  de  aquí  á 
los  22",  que  se  llegó  á  la  orilla  occidental,  es  remanso  hondable, 
Dnarneib.  y  á  csta  dístaucia  se  atraviesa  un  arrecife  con  piedras  altas  en 
el  medio,  y  por  los  lados  baja  el  agua  en  rampa  la  distancia  de 
10  toesas  y  2  de  altura  con  mucha  velocidad ,  pasado  el  cual 
^  hay  en  la  misma  costa  una  estrecha  isleta  de  sarandís  de  20 
toesas  de  largo,  y  hasta  el  fin  poca  corriente  con  algunas  pie- 
dras descubiertas,  y  á  las  10  del  día  paramos  sobre  la  costa  occi- 
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dental,  que  es  de  sarandis ,  pues  ya  va  aquí  enfrente  en  canal 
el  agua  que  se  ha  despeñado ,  y  sobre  la  orilla  oriental  empieza 
isleta  de  sarandis  con  canalizos  como  de  100  toesas,  y  va  á  re- 
matar al  pié  del  salto. 

Después  que  examinamos  la  subida  de  este  salto  por  ambas 
márgenes,  se  eligió  la  occidental,  en  que  nos  hallamos,  por  mas 
cómoda,  pues  desde  el  sarandí  que  aquí  hace  punta  va  una  rampa 
para  arriba  por  la  orilla  del  cajón ,  y  se  extiende  hasta  la 
orilla  de  la  costa ,  que  hace  ensenada  para  el  oeste  como  de  40 
toesas,  en  que  está  la  costa  firme  alta  y  pedregosa,  arrimada  á 
la  cual  todo  es  rampa  hasta  sobre  el  salto  que  se  estrecha  entre 
la  pared  y  la  margen  á  3  toesas ,  y  desde  este  punto  para  el 
oriente  todo  es  despeño  por  dicha  pared  (cuando  el  rio  está  mas 
crecido  como  dos  pies  será  buen  pasaje  este  de  la  costa  por 
sobre  la  rampa) ;  y  así  desde  la  punta  del  sarandí  en  que  para- 
mos ,  se  fué  llevando  la  canoa  por  la  orilla  de  la  rampa  y  canal 
principal  la  distancia  como  de  40  toesas ,  en  que  aumentando 
las  ondas  con  furia  es  ya  imposible,  y  así  se  suspendió  á  la 
rampa ,  por  la  que  se  arrastró  20  toesas ,  y  suspendiéndola 
aquí  entre  dos  gruesas  peñas  por  donde  baja  un  globo  de  agua 
velozmente,  se  llegó  á  la  meseta  del  primer  tumbo  del  despeño, 
la  que  tiene  de  altura  de  cinco  á  seis  pies  sobre  las  aguas  infe- 
riores ó  principio  de  la  rampa,  y  sobre  ella  descansa  el  agua  el 
espacio  de  seis  á  ocho  toesas,  y  por  aquí  se  llevó  la  canoa  hacia 
la  costa  la  distancia  de  25  toesas,  y  quedan  por  la  izquierda  unas 
piedras  altas  que  es  el  principio  de  la  rampa ,  y  fué  necesario 
descargar  para  suspender  la  canoa  por  la  primer  grada  del  salto, 
que  tendrá  como  cuatro  pies ,  distante  de  la  costa  3  toesas , 
que  es  el  origen  de  la  rampa  citado ;  pasada  esta  estrechura 
donde  corre  otro  canal  furioso  que  cae  en  la  meseta ,  y  pasado 
este,  se  atracó  á  la  costa  y  se  volvió  á  cargar  habiendo  traido 
las  cargas  por  la  rampa  á  hombros ;  de  aquí  se  infiere  ser  la  al- 
tura total  de  este  salto,  que  le  llamamos  primer  Salto  Chico,  de  primer  sau»  chico, 
nueve  á  diez  pies.  Por  la  margen  oriental,  ademas  de  no  tener 
rampa  seguida  hasta  encima  del  salto,  pues  la  isleta  de  sarandis 
lo  embaraza,  es  también  mas  pequeña  é  interrumpida  la  meseta 
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del  primer  despeño ,  y  por  consiguiente  la  misma  altura  total 
de  nueve  á  diez  pies  mas  perpendicular  con  mas  caños  y  tropel 
de  aguas  entre  gruesos  y  negros  peñascos. 

En  el  cajón  principal,  que  está  al  tercio  del  rio,  sobre  la  mar- 
gen del  occidente,  es  mas  la  furia  del  despeño,  el  cual  empieza 
como  á  35  toesas  antes  de  la  pared  ó  frente  del  salto,  que  de 
orilla  á  orilla  está  en  la  dirección  del  40»  N.-E.  S.-O.  la  dis- 
tancia de  120  toesas,  que  es  el  ancho  del  rio  en  esta  parte,  y 
viniendo  el  agua  desde  aquella  distancia  ya  precipitada,  cae 
por  varias  gradas  y  revueltas  en  el  cajón,  donde  se  aumenta  la 
velocidad  con  las  precipitadas  también  de  las  dos  mesetas  de 
ambos  lados,  que  le  hacen  pared  á  la  calle  de  ancho  como  cinco 
á  seis  toesas ;  de  aquí  toma  por  orillas  las  rampas,  donde  ya  se 
dilata  algo  aquel  tropel,  y  después  saUendo  á  mas  anchura  de 
margen  á  margen,  que  tiene  como  80  toesas,  sosiega  aquella 
furia  hasta  la  otifa  rampa,  que  está  mas  abajo,  en  que  se  atre- 
pella nuevamente. 

En  este  examen  y  preparación  del  camino  se  pasó  la  tarde 
por  los  chubascos  que  interrumpían  la  faena,  y  cortar  algunos 
sarandíses  de  la  costa  para  bajar  los  víveres  sobre  la  orilla  en 
que  paramos ;  y  el  siguiente  dia  15  se  dio  principio ,  á  las  6  de 
la  mañana,  á  transportar  los  víveres  á  la  rampa  con  las  canoas 
á  media  carga,  y  después  á  hombros  hasta  la  costa  firme  en  la 
punta  del  salto,  y  aunque  continuaron  los  chubascos,  pudo 
quedar  todo  á  las  4  de  la  tarde  con  las  canoas  en  las  aguas  su- 
periores, y  la  base  directa  fué  :  '  . 
19*  61"  N.-O.  5" 

Á  1"  es  la  punta  de  sarandís  de  donde  empieza  ensenada  de 
la  costa  para  la  izquierda,  y  sigue  esta  dirección  por  la  rampa, 
en  donde  viene  el  agua  á  la  presente  derramada  en  poca  canti- 
dad, y  al  fin  paramos  en  su  principio  y  punta  occidental  del 
salto,  en  donde  las  márgenes  son  altas  y  peñascosas,  y  hay 
abundancia  de  cotorras  y  altas  palmas.  El  16,  después  de  tener 
todo  oreado,  se  cargaron  las  canoas  y  seguimos. 
20*  27"  N.-O.  f  *^ 

Por  la  orilla  occidental  y  el  rio  todo  es  de  piedras  descubiertas 
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y  restingas,  entre  las  cuales  fué  necesario  ir  buscando  paso  por 
lo  bajo  del  rio,  no  obstante  haber  subido  el  agua  1/3  de  pié 
con  la  lluvia  de  ayer,  y  continúa  con  la  anchura  como  de 
120  toesas,  pero  después  fué  necesario  parar  al  fin  de  esta  bue 
sobre  la  misma  orilla  occidental  por  repetir  la  lluvia ,  y  al  si- 
guiente dia  continuamos  á  las  9,  después  de  aclarar  la  gran  cer- 
razón con  que  amaneció. 

21«  7°  N.-O.  28" 

Hasta  los  15"  se  fué  buscando  paso  entre  las  piedras  y  res- 
tingas, y  á  trechos  por  el  canal  principal  que  viene  del  medio 
al  tercio  del  rio  sobre  la  costa  occidental  con  mucha  corriente, 
y  aquí  es  cordón  alto  de  arrecife  hasta  el  salto  y  después  hasta 
el  Gn  que  llegamos  á  la  punta  oriental  de  la  costa,  que  es  baja 
de  tierra  y  arboleda  por  remanso  hondable. 

22.  74»  N.-E.  »" 

Toma  el  rio  el  ancho  de  65  á  70  toesas,  y  al  fin  cañada  del 
norte. 

23*  84»  S.-E.  «" 

24»  71»  S.-E.  15" 

Á  los  10"  restinga  y  una  isleta  como  de  20  toesas  de  sarandis 
sobre  la  orilla  del  norte. 

25*  83»  S.-E.  7" 

Paso  de  arrecife  en  dos  cordones,  arrastrando  las  canoas  in- 
mediato á  la  costa  del  sur. 

26*  72»  S.-E.  14" 

Continúa  el  arrecife  con  una.  isleta  como  de  50  toesas  de 
árboles  sobre  la  orilla  del  norte;  al  fin  empieza  remanso  y  hay 
cañada  del  sur. 

27»  71»  N.-E.  25" 

28»  5»  N.-E.  12" 

Á  los  6"  cañada  del  este  con  un  pié  de  sarandí  en  su  boca, 
y  la  margen  oriental  es  de  piedra. 

29*  51'  N.-O.  12" 

Desde  el  principio  empiezan  isletas  de  sarandis  sobre  la  orilla 
de  occidente,  y  echan  arrecifes  hasta  la  oriental  y  bajíos  de  poco 
fondo,  y  se  pasó  del  modo  ordinario  con  la  gente  en  el  agua. 
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30*  IV  N.-O.  Í6" 

Á  los  20"  fin  de  las  isletas  y  arrecife,  y  eu  la  orilla  del  norte 
se  vio  el  pnmtír  curí. 

31»  66»  N.-O.  6" 

32*  86*  N.-O.  »"  ^ 

Al  fin  isleta  sobre  la  orilla  oriental,  y  sobre  la  occidental  cerro 
largo  y  pendiente,  que  angosta  el  rio  de  40  á  SO  tbesas. 
33*  81"»  N.-O.  6" 

34*  M»  !         10" 

3B«  27»  N.-E.  -  8" 

Á  loA  3"  principia  isleta  algo  mas  arrimada  á  la  costa  occi- 
dental, y  el  canal  oriental  que  seguimos  es  de  80  toesas. 
36*  80»  N.-E.  27" 

Al  fin  acaba  la  isla  con  arboleda  habiéndose  cortado  con  va- 
rios canalizos,  y  ^  echa  por  ambas  bandas  cordones  de  arrecifes, 
y  luego  queda  el  rio  limpio  de  90  á  100  toesas. 
37»  41-  N.-E.  18" 

Al  fin  islotes  de  sarandis  sobre  ambas  orillas. 
38*  9»  N.-E.  7"  ' 

Al  fin  atravesamos  á  la  costa  occidental,  que  hace  punta  baja. 
39*  31»  N.-O.  4" 

40»  43»  N.-O.  8" 

41»  81»  N.-O.  10" 

Al  fin  paramos  á  las  6  1/2  de  la  tarde ;  las  márgenes  de  este 
dia  son  bien  desiguales,  ya  con  cerros  altos  y  tendidos  y  ya 
llanas;  y  las  orillas  en  partes  de  piedra  á  rampas  ó  de  tierra 
barrancosa  de  dos  y  tres  toesas,  ceirado  todo  de  espeso  bosque, 
y  al  siguiente  dia  continuamos  á  las  8  1/2  de  la  mañana,  no- 
tándose abundancia  de  peces  pequeños  que  espantados  de  los 
remos  saltan  dentro  de  las  canoas,  y  á  estos  llaman  los  Indios 
piquín,  de  donde  parece  ha  dimanado  la  denominación  de  este 
rio.  •  ^ 

42*  68"»  N.-O.  16" 

I)e  los  8"  al  fin  paso  de  arrecife  alto  que  atraviesa  de  orilla  á 
orilla. 
43*  63»  N.-O.    ^  12"  i 


Ti 


17S9. 


4I*. 


BuM  M*  y  ki; 


ts>y4»*. 
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Remanso,  y  al  fin  se  llegó  á  la  costa  oriental,  que  hace  punta. 
44*  IW  N.-O.  «•• 

Al  fin  cañada  del  S.-O. 

45*  41»  N.-O.  16" 

Hasta  los  3"  queda  por  la  izquierda  al  tercio  del  río  una 
isleta  de  sarandís  y  árboles,  y  al  fin  sobre  la  costa  occidental 
otra  de  árboles  como  de  20  toesas. 
46'  31«  N.-O.  Itf* 

Sobre  la  margen  occidental  cerro  alto  y  tendido  que  estrecha 
el  río  á  400  toesas. 

47*  9»  N.-E.  15" 

48'  25«  N.-E.  11" 

Ensancha  el  río  de  70  á  80  toesas,  y  el  cerro  se  aparta  para 
el  occidente. 

49»  36'  N.-E.  Itt" 

Al  f)n  cañada  del  S.-E. 

50«  39*  N.-E.  4" 

Al  fin  arrecife  alto,  y  se  pasó  por  canalete  entre  dos  piedras 
cerca  de  la  orilla  oríent>a. 
51'  54-  N.-E.  5" 

Empiezan  dos  islas  de  árboles  sobre  las  costas. 
B2.  33»  N.-E.  6" 

Á  los  3"  acaban  las  isletas,  y  siguen  piedras  descubiertas  por 
el  río. 

53.  35»  N.-E.  15" 

Al  fin  queda  el  río  limpio  y  remanso. 
54'  470  N.-E.  25" 

Al  fin  cerro  alto  á  figura  de  pan  de  azúcar  sobre  la  margen 
occidental,  y  la  oríental  baja  y  pocos  árboles. 

55'  69»  N.-E.  18"  Bw,u',wjn 

Á  los  15"  cordón  de  arrecife  con  rampa  sobre  la  costa  del  sur 
que  lo  pasamos.  >  ^ 

56«  86»  S.-E.  # 

57»  41'  S.-E.  r  '  ^ 

58«  6»  S.-O.  5" 

Sobre  la  margen  del  este  hay  un  cerro  alto  y  agudo. 


BiM  lO*. 

Bu«  it*. 
Buei  if  y  il*. 


BlM  8**. 


BtMfl*. 


i34  ,  upa.Sa  y  püktuoal. 

1780  89»  «»•  8.-0.  13" 

ii«M>i»>y  <o'.       Al  fln  arrecife  en  dos  cordones,  y  las  márgenes  vienen  bsyas 
y  con  pocos  árboles  gruesos. 
60*  29-  8.-0.  12" 

Al  fin  arrecife.  s . 

II»,»  61*  21»  S.-O.  10" 

•'*•"'•  "* ''  *'*•      Al  fin  llegamos  á  la  costa  del  este,  que  hace  punta  baja. 
62*  Sur.  4" 

63'  31»  S.-E.  4" 

64»  76*  8.-E.  ^  3" 

B..o.iv.e»'y«7'.    65«  74»  N.-E.  18" 

Á  los  10"  empiezan  isletas  de  sarandís  recostadas  sobre  la 
orilla  del  sur. 

66«  82-  N.-E.  18" 

De  8"  á  10"  isletas. 
67'  78»  «.-E.  8" 

B... «..         68'  73o  S.-E.  12" 

Empiezan  isletas  con  algunos  árboles  secos,  como  que  parece 
han  sido  quemados,  y  lo  mismo  están  los  de  las  costas  inme- 
iiitt  d«i  QiMmtdo.  diatas,  por  lo  que  se  nombraron  Islas  del  Quemado ,  y  de  estas 
salen  arrecifes  que  atraviesan  el  rio  hasta  los  7". 
69'  68*  S.-E.  12" 

Varios  cordones  de  arrecifes  hasta  el  fin  que  concluyen  y 
también  las  isletas. 

70«  81»  S.-E.  23" 

Á  los  14"  empieza  isla  mediana  sobre  la  margen  del  norte  y 
echa  arrecifes  hasta  la  del  sur,  y  al  fin  concluye  habiéndose 
cortado  en  varios  canalizos. 
71'  86°  S.-E.  %" 

Remanso. 

72'  61»  N.-E.  10" 

Desde  5"  al  fin  isletas  de  sarandís  sobre  la  orilla  occidental 
con  bajíos  y  cañada  del  S.-E. 
73.  8*  N.-E.  18" 

Bu»T4*7Ti*.      74*  ir  N.-O.  12" 

Por  bajíos  hasta  el  fin,  que  atraviesa  un  arrecife  alto  de  2  pahnos. 


Btn  19*. 


BUM  70*  7  7t*. 


Bmm  71*  y  7S*. 
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7»*  21»  N.  O.  16"  I7M. 

Remanso  y  ancho  de  60  á  70  toesas. 

76.  39»  N.-O.  10"  B...7»'. 

Al  fln  paramos  sobre  la  margen  occidental,  y  el  siguiente  día 
continuamos  á  las  5  1/3  de  la  mañana. 
77»  43»  N.-O.  W  B.M17.. 

Á  los  2"  empieza  una  isla  montuosa  de  tierra  encostada  á 
la  margen  oriental,  y  al  fin  acaba  habiendo  salido  de  ella  tres 
cordones  de  arrecifes  de  mal  paso  por  la  furia  de  las  corrientes    uia  dii  AriNif* 
y  tener  mucha  hondura  arriba  y  ab^jo  de  ellos,  por  lo  cual  se 
la  llamó  Isla  del  Arrecife. 
78*  50°  N.-O.  30"  B.M7I.. 

Al  fin  se  llegó  á  la  costa  oriental,  que  hace  punta  baja. 
79*  29»  N.-O.  10"  Bmir., 

Al  fin  quedan  dos  cerros  altos  sobre  la  margen  occidental. 
80*  16»  N.-O.  18"  itaMio-. 

Al  fin  cerro  agudo  á  la  misma  parte,  y  parece  ser  el  de  la 
base  58» . 
81*  11"  N.-O.  5"  B...IIV 

Al  principio  tres  isletas  como  de  á  ochn  toesas  que  atraviesan 
el  río,  y  entre  las  dos  orientales  pasamos,  que  es  un  canalizo 
de  seis  toesas  y  fondo  y  piedra. 
82»  «Norte.  5" 

Cerros  altos  y  pendientes  sobre  la  margen  occidental  baja,  y 
ancho  el  río  de  40  toesas. 
83*  12»  N.-E.  ir 

84'  29»  N.-E.  8" 

Paso  de  arrecife. 

85»  84»  N.-E.  6" 

86»  61»  S.-E.  e" 

87«  9»  S.-E.  35"  «.«• 

De  5"  á  12"  isla  sobre  la  margen  oríental;  á  los  15"  zanja     "'' "'"  "'• 
del  este,  y  al  fin  restinga,  y  llegamos  á  la  orilla  oríental,  que  es 
baja,  y  la  occidental  alta. 
88'  21»  S.-E.  i" 

89*  39»  S.-E.  10" 


BatHSI* 

htiM  U  N*. 


1789. 


BiM  9»*. 


Baie   9>*. 
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90.  51-  8.-E.  12" 

Al  principio  arrecife  que  sale  alto  de  la  costa  del  sur  y  acaba 
en  rampa  en  la  del  norte,  por  donde  pasamos  hasta  el  fin. 

91.  76«  S.-E.  6" 
Empiezan  isletas  de  sarandis  sobre  las  márgenes,  y  en  el  rio 

bajíos  de  poco  fondo. 

92»  TS»  S.-E.  15"  Id. 

93»  SI»  S.-E.  10"  Id. 

94«  89»  N.-E.  10"  f 

Al  fin  se  acaban  las  isletas  de  la  costa  del  sur,  y  poco  ade- 
lante las  del  norte. 


95. 


84-  N.-E. 


16' 


B»M  (7*. 


Al  fin  arrecife  de  2  pies  1  /2  de  alto  sobre  la  costa  del  sur/ y 
en  la  del  norte  acaba  en  rampa  de  piedras  menudas  y  pequeña 
isleta  de  sarandis,  por  donde  pasamos,  en  la  cual  se  mataron 
algunos  monos  ó  carayás  que  estaban  con  crias  pequeñas  sobre 
ArrwiredeicanyA.  las  ramas,  y  así  en  adelante  fué  conocido  con  el  nombre  de 
Arrecife  del  Carayá.  •      . 

8 96*  79*  N.-E.  8" 

Dos  isletas  pequeñas  sobre  la  margen  del  norte,  y  en  la  del 
sur  hay  un  cerro  alto  y  agudo. 

(49-  N.-E.J  , 

^^  Í20»N.-O.S  ^ 

En  punta  redonda,  y  sobre  la  costa  oriental  isletas  con  un 
arroyo  de  tres  toesas  que  viene  del  S.-E.  y  S.,  y  este  canal 
occidental  del  rio,  que  es  el  mayor,  es  como  de  tres  toesas 
ancho. 

98*  33»  N.-O.  ,  10" 

Siguen  las  isletas  que  echan  arrecifes. 
99*  43-  N.-O.  ^  20" 

Id.,  y  las  isletas  con  árboles  que  acaban  al  fin,  dejando  el 
canal  oriental  mayor  y  ambos  con  arrecifes.  ^ 

100»  31»  N.-O.  26" 

Hasta  los  15"  salen  isletas  de  sarandis  y  restingas  de  la  isla 
anterior,  y  hasta  el  fin  rio  manso  y  de  80  toesas  de  ancho,  y 
paramos  á  las  6  1/2  de  la  tarde  sobre  la  banda  occidental, 


Bate  »»', 


tinte  89«. 


Btse  100*. 


4" 
4" 


HBHOMA  DI  OTIiTIDS.  f37 

habiendo  sido  en  esta  jornada  bastante  la  abundancia  de  mos- 
quitos con  el  calor  del  tiempo,  y  al  siguiente  continuamos  á 
las  5  1/2  de  la  mañana. 
101*  9»  N.-O.  12" 

Al  fin  se  atravesó  á  la  punta  oriental,  que  hace  punta  baja. 
402«  3»  N.-O.  10" 

103'  14»  N.-E.  7" 

La  margen  occidental  es  de  piedra  con  altos  cerros  y  la  orien- 
tal punta,  estrechando  el  rio  á  30  toesas. 
104*  84«  N.-E. 

105*  69-  S.-E. 

106*  51»  S.-E. 

107«  41-»  S.-E. 

Al  fin  llegamos  por  la  margen  meridional  á  enfrentar  con  un 
salto  de  cuatro  pies  de  altura,  cuya  pared  hace  codo  al  N.-E., 
distante  doce  toesas,  y  de  él  sigue  al  6<*  N.-O.  la  distancia  de 
70  toesas,  por  donde  cae  el  agua  la  altura  de  cuatro  á  cinco 
pies  en  varios  caños  de  piedra  negra;  inmediato  á  la  costa  del 
norte  tiene  algunos  sarandís  con  pequeña  ensenada  por  donde 
baja  el  agua  en  gradas,  y  seguimos  por  la  del  sur,  en  que  viene 
el  canal  por  rampa. 
108»  39»  S.-E.  IC* 

Al  principio  es  la  anchura  de  dicho  canal  de  doce  toesas  en- 
tre la  costa,  que  es  de  piedra  gruesa  y  falda  de  cerros  altos,  y 
el  codo  dicho,  donde  empieza  una  isla  de  sarandís  de  18  toesas ; 
á  los  4"  angosta  el  canal  á  seis  toesas  y  ya  con  grandes  ondas 
que  obUgó  á  pasar  las  canoas  descargadas ;  luego  empieza  otra 
isla  de  sarandís  bajando  el  agua  entre  esta  y  la  anterior  por 
gradas  al  canal,  y  hasta  los 7'  en  que  acaba,  se  pasaron  otras 
dos  corrientes  ó  gargantas  furiosas  arrimados  á  la  costa  de  la 
isla,  y  luego  se  siguió  por  fondo  de  losas  hasta  el  fin,  que  para- 
mos sobre  la  costa  meridional  en  las  aguas  superiores,  tardando 
dos  horas  en  esta  faena;  pasada  la  última  isleta,  que  dista  su 
extremo  25  toesas  de  esta  costa,  hay  para  la  opuesta  varias 
isletas  de  sarandís,  y  después  queda  el  río  limpio  de  70  á  80 
toesas. 


1780. 


BiiMlOl'ylom 


BltM  !••• 

hiiu  li  tM'. 


BiH  107*. 


Dn  nllo. 


Btu  10l>. 
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1789. 

109« 

34»  8.-E.                                  45" 

BiM  I0•^ 

Remanso  y  la  costa  del  sur  de  piedra  escarpada  con  alto 

cerro. 

BtM  lio*. 

no* 

67»  S.-E.                                   45" 

Al  fin 

llegada  á  la  punta  de  la  costa  occidental,  que  tiene 

Biutill* 
hiiti  li  ti 4*. 


BisMliS'y  116*. 


B»M  117'. 


li! 


\f. 


i    / 


Bate  118*. 


Ut»  iie< 


isleta  de  sarandís  con  restinga  que  atraviesa  el  rio. 
m*  Este.  11" 

Ancho  de  40  á  50  toesas. 
H2»  44»  N.-E.  ;••     i         5" 

H3«  9»  N.-E.  4" 

114»  38»  N.-O.  7" 

115»  41°  N.-O.  15" 

Al  principio  empieza  isla  á  medio  rio  con  arrecifes  hasta  los 
10". 


116" 


18»  N.-O. 


6* 


Al  fin  empieza  isla  como  de  50  toesas  encostada  á  la  margen 
oriental. 
117*  3»  N.-O.  8" 

Á  los  3"  remata  y  sale  de  ella  una  pared  al  15»  N.-O.  con 
sarandís  encima,  por  donde  cae  el  agua  de  cinco  pies  de  altura, 
y  á  las  80  toesas  remata,  distante  de  la  costa  occidental  doce 
toesas,  por  cuyo  corte  baja  el  agua  con  tanta  violencia  que  arre- 
bata la  vista  del  que  quiere  seguirla,  y  este  es  el  cañón  princi- 
pal, que  tendrá  de  largo  como  30  toesas,  á  cuyo  principio  se 
llega  al  fin  de  la  base,  y  las  canoas  desde  la  mitad  se  descar- 
garon y  suspendieron  por  la  orilla  occidental  de  este  cañón, 
que  tendrá  de  diez  á  doce  toesas  de  ancho,  por  donde  caen  al 
principio  las  aguas  superiores  en  grandes  ondas ,  y  las  seis 
toesas  últimas  hasta  la  costa  en  poca  cantidad  por  entre  pie- 
dras ;  aquí  paramos  á  las  6  de  la  tarde,  y  tiene  el  rio  como 
ocho  toesas  de  ancho,  divisándose  otro  salto  para  arriba,  al  que 
fuimos  el  dia  siguieníe  á  las  6  de  la  mañana.  , . 

118«  29»  N.-E.  7" 

Remanso  hondable.  . 

119*  57»  N.-E.  lir 

Atravesamos  para  la  costa  oriental,  que  es  tajada  de  piedra 
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de  diez  toesas  de  alto ,  y  al  fin  llegamos  á  ellk,  y  queda  á  la 
izquierda  el  codo  de  un  salto,  que  es  el  cuarto  que  sale  de  la 
costa  occidental  de  unas  pequeñas  islas,  por  donde  cae  el  agua 
en  varios  caños  la  altura  de  cinco  á  seis  pies,  y  vienen  hasta 
dicho  codo,  que  está  como  á  medio  rio  distante  de  aquí  como 
40  toesas,  de  donde  sigue  la  pared  para  arriba  derramándose 
por  ella  el  agua,  ya  en  gradas  y  ya  en  caños,  la  distancia  de  70 
á  80  toesas,  de  donde  se  inclina  en  arco  para  la  costa  oriental, 
y  remata  como  veinte  toesas  antes  de  ella  en  un  cajón  profundo 
de  dos  toesas  de  ancho  y  seis  de  largo,  doiMe  cayendo  el  agua 
del  medio  rio,  se  junta  después  con  las  de  los  caños  hasta  el 
codo  de  las  islas,  formando  un  canal  de  gran  ímpetu  que  es  el 
principal.  Como  se  halla  el  rio  bajo,  hay  en  la  costa  oriental 
descubiertos  grandes  peñascos  al  pié  de  su  paredón,  y  atraca- 
do? :  >11os  se  fueron  arrastrando  las  canoas  hasta  llegar  al  cañón 
g'  j  i,,  (i  cuyas  orillas,  que  son  de  rampa,  se  descargaron  y 
suspcualeron  por  la  oriental,  arrastrándolas  como  siete  toesas 
y  seis  pies  de  alto,  que  es  la  del  cañón  en  su  principio,  y  pues- 
tas sobre  él  siguieron  30  toesas  por  la  orilla  del  torrente,  que 
viene  á  precipitarse,  atracándolas  lo  posible  para  la  costa,  que 
es  de  peña  viva  y  desplayada;  y  al  fin  de  esta  distancia  van  con 
menos  violencia,  pues  es  el  cordón  de  piedras  que  en  arco  se 
va  á  juntar  con  el  otro  y  forman  el  salto,  salvando  este  primer 
cañón,  y  aquí  se  volvieron  á  acomodar  las  cargas  en  las  canoas 
que  vinieron  á  hombros  desde  abajo,  y  seguimos  desde  el  fin  de 
la  base  anterior. 
120»  50»  N.-E.  6" 

Por  la  margen  de  peña  descubierta  por  lo  bajo  del  rio  al  pié 
del  paredón,  y  al  fin  de  esta  base  es  el  principio  del  cordón  que 
va  á  formar  el  salto  y  donde  se  cargaron  las  canoas. 
121«  24»  N.E.  i5" 

Los  5"  entre  isletas  de  piedras  y  sarandís  hondables,  y  de 
aquí  al  fin,  que  llegamos  á  la  costa  occidental,  es  remanso  con 
anchura  de  60  á  70  toesas. 
122«  49»  N.-E.  9" 

Á  los  4"  queda  al  oeste  una  boca  de  30  toesas  que  viene  del 
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O.  y  N.-C.  con  agua  parada  y  al  poco  trecho  angosta,  y  por  eso 
se  le  llamó  Arroyo  ^arado,  cuya  punta  oriental  es  bsga ;  al  fin 
atravesamos  á  la  costa  oriental, 
lay  6"  N.-O.  16" 

Al  principio  sé  pasó  un  arrecife  que  atraviesa  desde  la  punta 
norte  del  Parado,  y  de  10"  al  fin  isletas  encostadas  á  la  margen 
del  este. 
124'  13»  N.-E.  6" 

Remanso. 
126*  39«N.-E.  ^  6" 

Algunas  isletas  al  este. 
126'  59»  N.-E.  12" 

127»  84»  N.-E.  8" 

La  costa  del  sur  con  tajos,  y  por  la  del  norte  cerros  altos. 
128*  86»  N.-E.  20" 

Desde  el  fin  hadB  el  rio  garganta  de  25  á  20  toesas  con  cerro 
alto  y  escarpado  en  la  orilla  del  norte,  y  la  del  sur  punta  baja, 
y  por  medio  algunas  piedras  descubiertas  y  hondables. 
129'  36«  S.-E.  .  5"  , 

130»  Sur.  4" 

131*  19»  S.-O.  5" 

Á  los  2"  comienza  por  la  margen  occidental  un  cordón  alto 
de  sarandises  y  la  oriental  es  peñascosa  y  elevada,  y  al  fin  lle- 
gamos á  esta  donde  se  avanza  la  peñasquería  con  sarandises, 
formando  pared  de  cuatro  á  seis  pies  de  alto,  distante  del  monte 
dos  á  cuatro  toesas,  que  con  la  deV  oeste  hacen  un  cañón  de 
seis  á  ocho  toesas  de  ancho,  siendo  esta  de  ocho  á  diez  pies  de 
altura,  y  distante  de  la  orilla  del  bosque  seis  á  ocho  toesas,  é 
hicimos  alto  para  examinar  este  despeño  y  cajón,  y  se  vio  que 
este  sigue  al  S.-O.,  que  es  la  dirección  del  rio,  la  distancia 
como  de  55  toesas,  y  desde  los  20"  en  que  acaban  los  Sbrandis, 
empiezan  los  caños  de  la  banda  occidental,  y  al  fin  es  la  caida 
del  principal  cañón  la  altura  de  siete  á  ocho  pies,  distante  de  la 
costa  occidental  doce  toesas  y  de  la  oriental  siete  toesas,  en  un 
grueso  golpe  de  agua  verdosa  entre  espumas  y  grandes  remo- 
Unos  que  siguen  todo  el  largo  del  cajón,  y  desde  las  35  toesas 
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hace  una  garganta  de  I  toesa  l/'2,  y  pasada  la  cual  hay  un  re-        1789. 
codo  ó  bolsa  entie  los  mismos  peñascos  que  llega  &  una  toesa, 
de  la  margen  oriental,  que  es  por  donde  caen  las  primeras 
aguas  por  esta  parte,  hallándose  la  superficie  de  este  salto,  que 
es  de  dura  peña  que  tira  á  roja  y  la  altura  de  seis  y  siete  toesas, 
llena  de  oí  s  ó  concavidades ,  del  ímpetu  con  que  vendrán  las 
aguas  cuando  en  las  crecientes  se  cubra  y  llene  la  caja  supe- 
rior de  monte  á  monte,  que  tiene  de  20  á  So  toesas.  Según 
este  examen,  la  mejor  subida  que  se  encontró  fué  por  la  banda 
oriental  poco  abajo  de  dicha  garganta,  pues  por  esta  no  puede 
entrar  canoa  que  no  fuere  sumergida,  y  así  se  suspendió  sobre 
varaderos  al  dicho  suelo,  y  de  allí  arrastrándolas  hasta  el  dicho 
codo  ó  bolsa,  en  que  se  atravesaron  algunos  maderos,  se  pasa- 
ron inmediato  á  la  pared  del  despeño ,  siendo  la  altura  total 
que  se  suspendieron  de  siete  á  ocho  pies,  que  es  la  de  las  aguas 
superiores  sobre  las  inferiores,  y  la  distancia  de  veinte  toesas 
á  la  rastra;  y  aunque  para  el  día  siguiente  quedó  todo  prepa- 
rado, no  se  pudo  hacer  la  faena  por  una  gran  turbonada  del  S. 
al  E.  que  sobrevino  con  truenos,  copiosas  lluvias  y  granizo  como 
avellanas,  y  pasada  continuó  la  garúa  hasta  la  noche ;  hay  en 
este  cajón  abundancia  de  peces  grandes,  lisas,  bagres,  mangu- 
ruUús  y  dorados,  que  son  las  especies  que  se  vieron. 

Gomo  al  doblar  la  punta  de  sobre  este  salto ,  se  divisó  otro  om  mUo  mayor, 
mayor,  y  la  continuación  de  la  sierra  no  daba  muestras  de  sua- 
vidad para  que  se  terminasen  estos  notables  embarazos,  nos  vi- 
mos precisados  á  tratar  de  asegurar  algunos  víveres  que  tanto 
pehgro  corren  en  estos  escollos ,  pues  ademas  de  no  ofrecernos 
la  instrucción  esperanzas  de  socorro ,  íbamos  invirtiendo  mas 
tiempo  que  el  que  se  habia  conceptuado ,  por  ignorar  total- 
mente las  calidades  y  obstáculos  de  e^ita  navegación ,  y  cuyo 
continuado  trabajo  tenia  impedidos  de  mojarse  á  dos  Paraguayos 
y  dos  Indios  por  las  cortaduras  de  los  pies  en  el  frecuente  arras- 
tro de  las  canoas  por  los  arrecifes ,  según  lo  cual  dispusimos 
quedasen  aquí  los  víveres  precisos  que  debían  servimos  para  la 
retirada,  y  á  su  cuidado  un  soldado  dragón  con  los  cuatro  en- 
fermos dichos  y  una  canoa,  y  con  las  tres  restantes  y  demás  ví- 
!•  p.  —  IX.  16 
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1789.  veres  seguir  nías  á  la  lijera  para  adelantar  de  este  modo  lo  m^ 
posible  en  este  reconocimiento  que  fuese  dable ;  en  cuya  inteli- 
gencia quedó  asi  determinado,  y  por  la  mañana  del  23,  suspen- 
didas solo  las  tres  canoas  mas  útiles  por  el  paraje  dicho,  y  aco- 
modados en  ellas  los  víveres ,  excepto  los  del  regreso  que  se 
acomodaron  en  un  rancho  cubierto  de  palma  hasta  nuestra 
vuelta,  seguimos  la  marcha  después  de  medio  dia,  dejándole 
al  dragón  la  instrucción  con  que  debia  gobernarse  durante 
nuestra  ausencia. 
B...  i8«..    *■  i32'  53»  S.-O.  ^6" 

^  Camino  desde  el  fin  de  la  base  anterior  por  sobre  la  margen 

oriental,  que  es  de  piedra  dura  y  en  partes  plana  con  grandes 
ollas;;  á  los  4"  es  el  despeño  del  caño  principal  y  el  rio  de  ancho 
de  15  á  i8  toesas,  de  donde  seguimos  con  las  canoas. 

BiHiisryis4<.    4 33»  24»  8.-0.  4" 

Por  la  costa  oriental,  que  es  baja  y  con  sarandís,  y  la  occiden- 
tal alta  y  pendiente;  al  fin  garganta  de  restinga  y  corrientes. 
434»  46»  S.-E.  3" 

B..ei8B>.       435»  63"  S.-E.  \l" 

Á  los  7"  llegada  á  la  costa  meridional,  donde  hace  el  rio  an- 
gostura con  mucha  corriente,  y  pasada  empieza  á  ensanchar 
con  ensenada  por  ambas  orillas  y  sarandís  y  piedras  sueltas  de 

otra  deicripcien.  50  y  60  tocsas  de  ancho ;  al  fin  llegamos  á  un  morro  ó  promon- 
torio saliente  del  mismo  salto,  que  es  de  piedra  viva,  de  la  al- 
tura como  de  48  pies,  distante  de  la  costa  meridional  como  25 
toesas  y  de  la  occidental  35  toesag.  De  aquí  sigue  la  pared 
por  la  orilla  meridional,  que  es  tajada  de  gruesa  piedra  negra, 
cayepdo  hasta  ella  varios  caños  la  altura  de  diez  á  catorce  pies, 
sobre  un  recanto  ó  mesa  que  sale  del  dicho  morro  hasta  cerca 
de  la  margen  como  de  cuatro  pies  de  alto  en  rampa ;  por  su 
parte  del  norte  pasa  por  su  pié  el  gran  globo  de  agua  del 
cañón  principal  con  furioso  ímpetu,  que  viene  encajonado  desde 
la  altura  de  las  aguas  superiores,  que  es  de  trece  á  catorce  pies 
la  distancia  de  25  á  30  toesas  en  declivio  con  grandes  ondas  por 
un  canal  como  de  6  toesas,  dividido  por  medio  con  otra  puntado 
peña  viva  hasta  poco  antes  del  dicho  morro  que  va  toda  unida. 


Sexto  tullo. 


t^oiiiiiiAa 
\;>  'leíitripcion. 
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Las  aguas  que  no  entran  en  este  cajón  se  extienden  hada  la  costa  1739. 
setentrional,  en  donde  caen  también  despeñadas  la  altura  de  ocho 
pies  por  la  pared,  que  después  del  canal  se  extiende  con  algún 
arco  para  arriba  hacia  dicha  costa  sobre  otra  meseta  como  de 
dos  pies  de  altura,  hasta  que  á  distancia  de  A  toesas  de  la  mar- 
gen ó  caja  superior  les  impide  seguir  otro  grueso  peñasco ,  de 
donde  después  con  piedras  grandes  y  sueltas  sigue  bajando  la 
mesa  vestida  de  sarandís  hasta  la  angostura  citada  en  la  última 
base,  que  se  une  y  remata  con  la  costa  baja.  El  frente  de  este 
salto,  que  es  el  sexto,  corre  N.  i/i¡  N.-O.  S.  1/4  8.-E.  desde  el 
morro  á  la  margen  meridional,  con  catorce  pies  de  altura,  y  á  la 
occidental  con  diez  pies  en  el  estado  presente  de  las  aguas. 

La  subida  se  me  pasC  por  el  recanto  ó  mesa  meridional  del 
morro,  que  aunque  mas  alta  es  menor  lo  que  hay  que  arrastrar 
las  canoas ;  pero  no  se  pudo  verificar  á  causa  de  una  turbonada 
de  truenos  y  lluvia ,  que  desde  las  dos  que  llegamos  duró  el 
resto  del  dia,  dando  solo  lugar  de  acomodar  los  víveres  sobre 
la  margen  meridional  al  pié  del  paredón,  que  es  de  iO  á  12  toe- 
sas de  alto ,  en  la  gruesa  peñasquería  que  hay  por  su  pié  hasta 
la  angostura  citada  en  la  última  base,  y  se  llega  á  apercibir  en 
ellos  el  espantoso  ímpetu  que  traerán  las  aguas  en  las  crecientes 
cuando  las  tiene  como  arroyadas  en  tanta  cantidad  y  tamaño. 

Al  dia  siguiente,  aunque  amaneció  cerrado  de  niebla,  se  em- 
pezó á  las  6  de  la  mañana  á  suspender  las  canoas ,  habiendo 
subido  el  agua  por  la  noche  un  pié,  cuyo  camino  fué  en  dos  tre- 
chos ó  descansos  entre  el  morro  y  los  primeros  caños  del  sur; 
en  el  primero  se  suspendieron  ocho  pies  y  arrastraron  4  toesas, 
y  en  el  segunde  seis  pies  casi  por  perpendiculares ,  y  20  toesas 
llegando  al  fin  de  esta  distancia  á  las  agiias  superiores  sobre  la 
pared ;  y  aquí  solo  se  hizo  esta  faena  con  dos  canoas  de  las  mas 
capaces,  pues  ya  bastaban  para  los  víveres  y  doce  personas  que 
seguíamos  adelante,  y  quedó  la  otra  asegurada  entre  estos  dos 
saltos,  que  deben  ser  de  fatal  paso  en  las  crecientes,  por  lo  que 
pueda  ocurrir. 
135»  bis         79»  S.-E.  7"  i<..eiíB'w.. 

Á  los  4"  es  el  principio  del  cajón  principal  donde  se  volvieron 
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á  cargar  las  canoas,  y  se  fueron  llevando  entre  las  piedras  para 
apartarlas  de  dicho  cajón ,  que  va  con  precipitado  ímpetu  al 
frente  del  morro,  arrimándonos  á  la  orilla  meridional. 
136»  71»  S.-E.  45" 

Toda  esta  distancia  siguen  las  restingas,  excepto  por  el  canal 
que  va  encostado  i  la  margen  del  norte ;  al  fin  empieza  una 
isla  baja  dejando  el  canal  meridional  de  10  toesas  de  ancho  con 
rampa,  y  el  del  norte,  por  donde  seguimos,  con  25  toesas  hon- 
dable. 
437*  62»  S.-E.  12" 

Al  fin  llegamos  á  la  costa  del  norte,  que  es  alta  y  tajada  de 
peña,  y  remata  la  isla  con  arrecife,  dejando  este  canal  de  20 
toesas  y  el  del  sur  de  40  á  50  toesas,  y  aquí  paramos  por  los 
aguaceros  que  duraron  hasta  media  tarde,  y  con  este  motivo 
examinamos  un  arroyo  que  entra  por  la  margen  meridional  al 
S.-O.  de  la  parada  ^on  5  toesas  de  boca ,  puntas  bajas  y  agua 
parada;  viene  del  S.-S.-O.  y  antes  por  la  quebrada  del  S.-E.,  y 
en  memoria  de  la  víspera  de  este  dia  se  nombró  á  este  paraje 
islas  y  arroyo  de  la  Navidad.  Al  siguiente  dia  25  seguimos  viaje 
á  las  6  de  la  mañana. 
138»  53?  S.-E.  12" 

Desde  el  principio  arrecife  de  rampa  en  que  fué  necesario 
pasar  las  canoas  vacías ;  á  los  2"  isleta  de  20  toesas,  distante  de 
12"  á  15"  de  la  margen  con  otra  rampa  que  se  pasó  lo  mismo; 
á  las  12  toesas  se  divide,  y  sigue  otra  isla  cuyo  canalizo  es  de 
rampa  como  de  ella  á  la  costa ;  á  los  40"  otra  rampa  de  un  pié 
de  alto,  y  empieza  otra  isleta  cuyo  canal  con  la  anterior  es  de 
8  toesas  de  rampa,  y  al  fin  estrecha  el  canal  de  la  última  isla 
y  la  costa  setentrional  á  90  toesas  con  rampa  y  despeño,  por  lo 
que  se  pasó  arrimado  á  la  isla  en  que  estaba  rampa,  por  huir  de 
la  violencia  del  canal ;  y  concluidos  estos  fatales  y  peligrosos 
pasos  se  acaban  las  islas  de  la  Navidad,  y  salimos  á  rio  limpio  y 
manso  de  40  á  50  toesas ,  que  es  la  anchura  hasta  el  dicho 
arroyo. 

139»  G&>  S.-E.  r 

140*  86»  S.-E.  6" 
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Al  fin  restinga  que  atraviesa  el  ño. 
Ul*  74»  N.-E.  5" 

142*  370  N.-E.  i7" 

Al  fin  llegamos  á  la  costa  oriental,  donde  hay  arrecife  de  rampa 
que  atraviesa  el  rio. 

i43*  67»  N.-E.  7" 

'  Arrastrando  las  canoas  por  la  rampa,  y  al  fin  algunas  isletas 
de  sarandís  por  el  medio. 
144*  81»  S.-E.  8" 

A  los  3"  acaba  la  rampa,  que  según  su  declivio  debe  tener 
cuatro  pies  de  mas  alto  aquí  que  en  su  fin ,  y  por  esto  es  que 
las  aguas  van  por  ellas  con  notable  rapidez ;  al  fin  concluyen  las 
isletas  y  queda  el  rio  manso  de  50  á  60  toesap. 
145*  59-  N.-E.  12" 

Al  fin  llegamos  á  la  punta  de  la  costa  occidental,  donde  atra- 
viesa otra  rampa. 
146'  11-  N.-O.  10" 

Á  los  8"  fué  camino  por  la  rampa ,  y  hasta  el  fin  poco  fondo 
de  losas. 

147»  31»  N.-O.  8" 

148»  43»  N.-O.  8" 

Al  fin  empieza  isla  sobre  la  costa  del  sur  dejando  un  canalizo 
de  3  toesas,  por  donde  se  despeña  un  caño  de  agua  dos  pies. 
149*  58»  N.-O.  16" 

Desde  los  6"  al  fin  se  divide  la  isla  en  varios  canalizos  por 
donde  bajan  caños  de  agua  en  rampas,  atravesando  parala  orilla 
del  norte  donde  llegamos  al  fin ,  y  hay  una  isleta  extrema  de 
las  anteriores  como  de  15  toesas,  que  deja  un  canal  con  esta 
costa  de  8  toesas,  por  donde  viene  el  principal  caño  también  en 
rampa  y  con  grandes  ondas ,  en  que  para  pasar  su  principio , 
que  es  la  mas  angostura,  fué  preciso  descargar  las  canoas  y 
llevar  los  víveres  sobre  la  costa  peñascosa  la  distancia  de  30 
toesas,  que  es  la  mayor  reventazón  en  que  las  aguas  oprimidas 
corren  en  furioso  tropel ,  encrespándose  como  pudiera  hacerlo 
en  mas  anchura  obligada  de  un  temporal. 
150'  89»  S.-O.  12" 
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17(19.  Por  la  rampa ;  á  los  4"  isleta  á  la  izquierda  de  1K  toesas,  y  al 

fin  otra  mas  pequeña  distante  de  la  costa  setentrional  4  toesas, 
donde  paramos  i  las  3  de  la  tarde  por  tormenta  del  este  con 
lluvia,  7  según  lo  continuado  de  este  cordón  de  islas  que  por 
hiMdtiRuiuiiQ.  todas  partes  ofrecen  estrechos  pasos ,  se  les  nombró  Islas  del 
Rosario.  Habiendo  sido  la  navegación  de  esta  jomada  muy  pe- 
nosa, como  se  ha  visto,  por  sus  continuos  arrecifes  y  violentas 
corrientes,  á  pesar  de  hallarse  el  rio  según  muestras  en  su 
mayor  menguante,  y  por  esto  es  que  algunos  pasos  que  pudie- 
ran evitarse  entrando  por  otros  canalizos,  como  se  podrá  hacer 
estando  tres  á  cuatro  pies  mas  crecido,  no  hay  medio  sino  atra- 
vesar por  los  furiosos  y  grandes  torrentes ,  pues  como  el  suelo 
de  este  rio  viene  con  tan  sensible  decUvio ,  según  se  ve  en  las 
frecuentes  rampas  de  notable  inclinación ,  es  correspondiente  á 
este  descenso  y  caiidal  de  sus  aguas  la  violencia  con  que  se  preci- 
pitan y  se  nota  desde  el  segundo  salto  hasta  aquí,  yendo  el  terreno 
,  ó  serranías  á  la  vista  algo  mas  doblado  y  pendiente.  El  dia  si- 

guiente 26  continuamos  la  navegación  i  las  5 1  /2  de  la  mañana. 
B.ioi5f.        454»  59»  S.-O.  .  6" 

Por  el  estrecho  canal  arrimado  á  la  costa  setentrional ,  y  al 
fin  concluye  la  isleta  y  queda  el  rio  manso  y  limpio  de  70  toesas 
de  ancho. 

452*  79»  S.-O.  f* 

453*  89»  S.-O.  1t* 

454»  74»  N.-O.  »  f* 

455'  36»  N.-0.  ií^ 

456»  56»  N.-O.  W^ 

Esta  distancia  es  por  restingas  que  atraviesan  el  rio  con  sa- 
randís. 
4o7*  36»  N.-O.  0^ 

Por  la  margen  occidental  vienen  cerros ,  y  bajan  los  de  la 
oriental,  y  el  rio  angosta  de  40  á  50  toesas.  v 

458»  34»  N.-O.  r 

B...  15...       459*  N.  8" 

Á  los  2"  empieza  isla  á  medio  rio  con  arrecifes,  y  pasamos 
'  por  el  del  canal  oriental. 
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leo*  W  N.-E.  4" 

Se  corta  la  isla  con  canalizos. 
16!«  »9»  N.-E.  14" 

Desde  los  8"  empiezan  otras  isletas  sobre  las  márgenes  de 
sarandis. 
162*  89»  N.-É.  8*' 

Al  fin  acaban  las  islas,  y  queda  el  rio  de  60  toesas  y  ca&ada 
al  norte  por  la  quebrada. 
163*  64»  8.-E.  iV* 

164*  69«  S.-E.  é" 

Esta  distancia  es  de  una  isleta  á  medio  rio  con  arrecifes  y  sa- 
randis. 
íes*  43»  S.-E.  18^ 

Al  fin  llegada  á  la  costa  setentrional,  que  hace  punta  con  sa- 
randis, 
466«  74"  S.-E. 

Bajíos  y  sarandis  á  medio  rio. 
167«  89-  N.-E. 

168*  74*  N.-E. 

Isleta  encostada  á  la  margen  del  norte. 
i69.  69*  N.-E. 

170*  44»  N.-E. 

171'  29»  N.-E. 

Al  fin  empieza  á  medio  río  una  isla  montuosa  de  tierra  con 
arrecifes  de  rampa. 

172*  14»  N.-E.  8** 

173*  9»  N.-E.  22" 

174»  ir  N.-E.  8" 

Al  fin  acaba  la  isla,  habiéndose  cortado  en  varios  canalizos,  y 
esta  punta  setentrional  está  sin  árboles  con  solo  matorral  que 
parece  rosado  antiguo,  por  lo  que  se  le  llamó  isla  del  Rosado ;  el 
canal  oriental  es  de  45  á  50  toesas  con  sarandis,  y  el  occidental 
tiene  aqui  12  toesas,  en  cuya  punta  paramos  á  las  11  del  dia 
por  una  gran  turbonada  del  sur  con  truenos  y  lluvia,  que  di  ró 
la  mayor  parte  de  la  tarde ,  notándose  en  esta  jomada  que  1ü;'> 
arrecifes  no  han  sido  tan  áltosr  como  los  anteriores,  úi  los  cerros 
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1710.        tan  empinados  y  con  unas  llanadas  mas  suaves,  por  lo  que  el 
rio  viene  mas  desahogado  y  da  trechos  de  buena  navegación. 
El  dia  siguiente,  aunque  aturbonado,  continuamos  á  las  6  1/2 
de  la  mañana,  y  el  rio  creció  1/3  de  pié  en  la  noche. 
DM.I7Í..       178»  !»•  N.-E.  19" 

A  remo  por  rio  manso  como  de  KO  toesas ;  á  los  8"  queda  una 
pequeña  isleta  encostada  á  la  margen  oriental,  y  al  fln  llegamos 
á  la  costa  del  sur,  que  hace  punta. 
176*  69»  N.-E.  '  4" 

Al  fin  cañada  del  norte.  '       .  . 

177*  61"  8.-E.  8" 

178'  41"  8.-E.  5" 

179*  8.  14" 

Al  fin  empieza  isla  cerca  de  la  margen  setentrional ,  y  poco 
antes  de  ella  sobre  la  orilla,  que  es  llana  y  poco  alta,  donde 
uiitud'icuii.     empieza  á  hacer  punta  redonda ,  hay  un  solo  curí  bien  corpu- 
lento, por  lo  que  se  le  nombró  Punta  del  Gurí. 
180.  16»  8.-E.  8"  -^ 

181»  48»  8.-E.  12" 

Al  fin  acaba  la  isla  anterior  con  islotes  de  sarandís. 
182'  79»  8.-E.  10" 

De  los  4"  al  fin  isletas  de  sarandís  sobre  la  margen  del  sur. 
183»  74»  N.-E.  26" 

Al  fin  se  acaban  las  isletas,  y  queda  el  rio  limpio  de  50  á  60 
toesas  hondable  y  manso. 

184*  65"  N.-E.  21"       , 

185»  84»  N.-E.  9" 

186.  83»  S.-E.  5" 

Ba.e.l87'yl88'.     187'  66°    S.-E.  5" 

Al  fin  comienza  una  isla  montuosa  arrimada  á  la  costa  seten- 
'.'  trional  con  islotes  de  sarandís. 

188.  61»  S.-E.  10" 

B»e  189'.       189'  66°  S.-E.  15" 

Á  los  7"  boca  de  arroyo  de  8  toesas ,  que  viene  del  S.  1  /4 

S.-O.,  y  antes  del  S.-E.  con  puntas  no  altas,  y  la  oriental  mas 

Arroyo  del  Mei.    baja  de  agua  parada  y  espumosa ,  al  cual  se  le  nombró  arroyo 


UuMI  180' 

biiiu  I.  tsa*. 


Iliinra  183* 
h:i>tii  lu  188*. 


ae  el 
,cion. 
8  1/2 


la  una 
gamos 


y  poco 
,  donde 
1  corpu- 


del  sur. 
50á60 


kta  seten- 


|el  S.  1/4 
pntal  mas 
Iró  arroyo 


MIMORU  OE  OVÁRVIDB.  ití) 

del  Mes,  por  cumplirse  hoy  un  mes  que  empezamos  la  navega- 
ción desde  los  ranchos  de  víveres  del  Uruguay. 
190*  78»  8.-E.  15" 

Algunos  cordones  de  restingas ,  y  al  fin  acaba  la  isla  con 
algunos  islotes  de  sárandís. 
191,  69»  N.-E.  18" 

Sigue  el  río  manso  y  de  80  toesas  de  ancho,  y  al  fin  llegada 
á  la  costa  setentrional,  que  hace  punta  con  isU  ^a  pequeña,  en 
cuyo  canalete,  que  es  de  4  toesas  y  chinos,  paiamos  por  V!"iir 
algunas  garúas;  y  aquí  tiene  el  río  de  25  ¿  30  toesas  '^e  ai>  ho 
por  un  cerro  alto  y  pendiente  que  se  levanta  sc^)re  la  ro.^rgen 
oriental ;  y  en  este  remanso  hay  abundancia  de  pescado,  parti- 
cularmente manguruUús  y  dorados  grandes ,  y  sigue  la  abun- 
dancia de  pececitos  pequeños  que  espantados  de  los  ren"  •-.  « le- 
len  saltar  á  las  canoas;  al  siguiente  dia  continuamos  á  )"-s  5  '.'2 
con  nieblas. 
192»  6«  N.-O.  4" 

Al  fin  acaba  el  cerro  déla  orílla  oríental,  y  ensancha  el  río  de 
50  á  60  toesas. 
193'  21»  N.-O.  4" 

Al  fin  llegamos  á  la  costa  setentríonal,  y  empieza  una  isla 
angosta  al  sur. 
194»  51»  N.-O.  fl" 

Á  los  10"  empiezan  isletas  encostadas  á  ^"  margen  del  norte. 
195»  61»  N.-O.  r 

Al  fin  acaba  la  isla  angosta  como  á  medio  río,  habiéndose 
cortado  en  varios  canalizos,  y  queda  el  ro  de  50  toesas. 
196*  76°  N.-O.  6" 

Al  fin  empiezan  otras  islas  cuasi  á  medio  río ,  y  con  las 
isletas  de  la  margen  forman  estrecho  canal^,  por  donde  pasa- 
mos. 
197'  66»  N.-O.  16" 

Al  fin  acaban  las  islas  de  ambos  lados  y  siguen  algunos  sá- 
randís. 
198*  86»  S.-O.  8" 

Al  fia  queda  el  río  Umpio  de  50  á  60  toesas ,  y  sobre  la  már- 
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gen  del  norte  hay  entre  el  bosque  un  árbol  firondoso  con  la  hoja 
que  pareció  naranjo,  por  lo  cual  se  distíngoió  este  sitio  llamán- 
dole islas  y  estrecho  del  Naranjo. 
499'  89»  S.-O. 

Rio  manso  y  hondable. 
200«  76«  N.-O. 

201«  64»  N.-O. 

Pequeña  isleta  sobre  la  margen  del  norte< 
202*  41»  N.-O, 

Hace  el  rio  garganta  de  40  ¿  30  toesas  por  cerro  alte  de  la 
orilla  del  occidente. 

203*  16»  N.-O.  6" 

204«  i9»  N.-E.  4" 

Baja  el  cerro  y  toma  el  rio  la  anchura  de  40  á  50  toesas,  con 
isletas  sobre  la  margen  occidental. 
205»  59»  N.-E.  8" 

Restingas  que  atraviesan  el  ño. 
206»  54»  N.^E.  16" 

Rio  manso,  y  al  fin  Uegamos  á  la  costa  occidental,  que  hace 
punta. 

207*  29»  N.-E.  7" 

208'  18»  N.-E.  10" 

Bajíos. 
209'  N.  8" 

Al  principio  comienza  isleta  sobreda  margen  del  oeste,  y  de 
ella  atraviesa  un  alto  arrecife  á  la  deleste,  donde  hay  otra  isleta 
menor,  y  por  él  baja  el  agua  en  dos  canales  principales  de  fu- 
riosa corriente,  teniendo  el  rio  ancho  como  30  toesas,  y  lo  pa- 
samos en  la  forma  acostumbrada  sobre  la  isleta  del  oeste,  que 
remata  al  fin  con  ui:a  cañada  de  esta  parte,  y  queda  el  rio 
manso  de  50  á  60  toesas.  En  este  arrecife  naufragó  el  ingeniero 
portugués  cuando  venia  de  retirada  en  su  balsa,  según  supimos 
á  la  llegada  á  los  ranchos  del  Uruguay,  por  lo  que  se  le  llamó 
Arrecife  del  Ayudante,  y  perdieron  todos  sus  útiles,  estando  él 
mismo  para  ahogarse,  si  uno  de  sus  soldados  no  le  hubiera  so- 
corrido sacándole  de  bajo  del  agua  ea  que  ya  iba  sofocado  entre 
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las  corrientes,  y  logró  ponerle  sobre  la  balsa  qne  seguía  inme- 
diata con  las  canoas  viradas,  pues  yiniendo  por  medio  rio  se 
encontraron  de  improviso  sobre  uno  de  dichos  canales  en  que 
ya  no  hubo  recurso  sino  entrar  por  él,  pero  cayendo  entre  sus 
ondas,  se  dio  vuelta  la  balsa  y  despidió  á  todos  fuera  de  ella; 
mas  como  eran  diestros  nadadores  y  se  encontraron  al  momento 
abajo  del  arrecife  donde  por  el  bajío  solían  hacer  pié,  recobra- 
ron la  balsa  y  al  ayudante,  dirigiéndola  para  la  orilla,  donde  la 
recompusieron  y  siguieron  rio  abajo  con  toda  diligencia,  pues 
solo  les  quedó  lo  puesto  y  unas  tiras  de  chasque  que  por  casua- 
lidad recogieron,  y  les  fué  el  único  alimento  hasta  llegar  á  los 
ranchos  de  los  víveres  del  Uruguay,  que  tardaron  6  dias. 
240«  6«  N.-E.  35" 

Hondable. 

2ii«  N.  r 

Al  fin  sarandizal  sobre  la  orilla  del  este,  y  quebrada  como  de 
cañada. 
212*  6»  N.-O.  26" 

Al  fin  llegada  á  la  orilla  oriental,  donde  hace  punta  baja  con 
islote  pequeño. 
213*  9»  N.-E. 

Bajíos,  y  el  ño  angosta  á  40  toesas. 
214»  39»  N.-E. 

Manso  y  hondable. 
21 5«  57»  N.-E. 

216^  79»  N.-E. 

217'  89»  N.-O. 

Al  fin  queda  al  norte  la  boca  de  un  arroyo  de  7  á  8  toesas  de 
ancho ,  viene  del  N.  y  N.-O.  con  agua  mansa ,  las  puntas 
algo  bajas  y  mas  llana  la  occidental,  y  se  le  llamó  de  los  Ino- 
centes, por  convenir  la  mansedumbre  del  rio  que  hemos  traido 
largo  espacio  antes  de  él  con  la  celebridad  del  dia. 
218»  81"»  S.-E.  12" 

Al  fin  restinga  que  atraviesa  de  un  sarandizal  de  la  orilla  del 
norte. 
219,  89»  S.-E.  10" 
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Al  fin  empieza  isla  montuosa  sobre  la  margen  del  norte,  de- 
jando el  canal  del  sur  como  de  30  toesas  con  poca  corriente.  ; 
220*  84o  s.-E.  16" 

De  5"  á  10"  restinga  con  islotes  de  sarandís  arrimados  á  di- 
cha isla;  á  los  II"  cañada  del  sur,  y  á  los  13"  fin  de  la  isla,  y 
sigue  el  rio  de  30  toesas  con  poca  corriente. 
221'  81-  S.-E.  7" 

Al  fin  atravesamos  á  la  costa  del  norte,  que  hace  punta  de 
chinos. 
222«  74»  N.-E. 

Por  restingas  y  grandes  corrientes. 
223»  S4*  N.-E. 

224*  19»  N.-E. 

Fin  de  las  restingas. 
225»  11»  N.-O. 

Al  fin  comienzah  isletas  sobre  la  margen  oriental,  y  ancho 
del  rio  como  30  toesas. 
226'  26»  N.-O.  8" 

Restingas. 
227'  31»  N.-O.  8" 

228'  15»  N.-O.  12" 

Á  los  5"  fin  de  las  restingas,  y  al  fin  acaban  las  isletas  del 
este,  y  se  observa  haber  resaca  entre  los  árboles  á  la  altura  de 
3  toesas  del  agua  en  el  estado  presente,  lo  que  indica  las  grandes 
crecientes. 
229'  19' N.-E.  '  16" 

Remanso  hondable,  y  al  fin  garganta  de  25  á  20  toesas  por 
cerro  alto  y  larga  sobre  la  orilla  del  norte,  y  al  fin  llegamos  á  la 
del  sur,  que  es  punta  baja. 
230'  51»  N.-E.  3" 

231'  69»  N.-E.  5" 

Bajíos,  y  al  fin  empiezan  islas  de  sarandís  sobre  la  costa  del 
norte  con  arrecifes  ;  ancho  50  toesas. 
232'  86»  S.-E.  12" 

Á  los  5"  acaban  las  islas  y  siguen  sarandizales  por  ambas 
márgenes  con  arrecifes. 
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233»  81»  S.-E.  18" 

Al  principio  pequeña  isla  de  árboles  sobre  la  banda  del  norte. 
234'  85»  N.-E.  i2" 

Hasta  los  5"  siguen  las  isletas  de  las  orillas,  y  después  lim- 
pio con  tajos  de  piedra  la  del  norte  por  la  falda  del  cerro  ante- 
rior; aquí  paramos  sobre  la  del  sur  á  las  6  de  la  tarde,  y  es 
baja.  Los  cerros  y  la  navegación  es  como  antes  se  dijo,  y  el  paso 
de  los  arrecifes  mas  tolerable,  pues  por  lo  regular  son  á  la 
cumbre  del  agua  de  piedras  losas  ó  chinos  á  que  llamamos  res- 
tingas ;  si  están  descubiertos  y  de  piedras  gruesas ,  arrecifes 
altos,  y  si  tapados,  bajíos.  Las  márgenes  siguen  de  tierra  bar- 
rancosa de  1  á  2  toesas  de  altura,  excepto  algunos  trechos  que 
son  de  piedra  por  lo  regular  en  las  faldas  de  los  cerros,  y  todo 
cubierto  de  espeso  bosque,  en  el  cual  se  ve  abundancia  de 
giiembé,  y  su  fruta  on  sazón  es  agradable  al  paladar,  aunque 
se  ha  de  comer  sin  masticarla,  por  la  picazón  que  origina  en  la 
boca.  El  siguiente  dia  continuamos  viaje  á  las  5  1/2  de  la  ma- 
ñana. 
235»  85»  N.-O.  6" 

Rio  manso  de  40  toesas,  al  fin  restingas,  y  pequeña  isleta 
sobre  la  orilla  oriental. 

236'  86»  S.-E.  8" 

237'  51»  S.-E.  6" 

Queda  el  rio  manso  como  de  30  toesas,  y  se  aparta  el  cerro  del 
norte. 
238'  53»  S.-E.  13" 

Al  fin  llegamos  á  la  punta  del  norte,  que  es  baja. 
239'  81»  S.-E.  S" 

240'  64»  N.-E.  K" 

241'  41»  N.-E.  4" 

Al  fin  islote  de  sarandís  á  medio  rio  y  restinga. 
242'  54»  N.-E.  14" 

Á  los  2"  arroyo  del  S.-E.  de  cuatro  toesas,  puntas  bajas  y  mas 
la  oriental,  y  el  rio  sigue  con  mucha  irregularidad  en  su  anchura 
de  30,  40  á  60  toesas. 
243»  59»  N.-E.  8" 
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2i4»  74»  N.-E.  15"  - 

Al  fia  restinga  de  gran  corriente;  la  pasamos  por  su  extremo 
oriental,  y  en  su  principio  en  la  margen  del  oeste,  que  es  poco 
alta,  hay  un  corpulento  curí,  por  lo  que  se  le  dio  este  nombre. 
245»  34»  N.-E.  ift" 

Manso  hondable. 
246*  la-  N.-E.  28" 

Al  fin  be  llegó  á  la  costa  del  oeste,  que  es  punta  baja. 
247*  21»  N.-O.  6" 

248'  46»  N.-O.  6"  ' 

249*  61»  N.-O.  6" 

250*  63»  N.-O.  26" 

251'  43»  N.-O.  10" 

Al  fin  bajío  y  corrientes. 
252.  41''  N.-O.  16" 

Al  fin  restinga  icon  cañada  de  un  alto  cerro,  que  queda  al 
i^.-E. 
253»  67»  N.-O.  8" 

Al  principio  isleta  de  sarandis  sobre  la  orilla  oriental.         ; 
254'  69»  N.-O.       -  20" 

Hasta  los  10"  restinga,  y  al  fin  llegada  á  la  costa  oriental. 
255'  56"  N.-O.  7" 

Al  fin  garganta  de  25  toesas  por  cerro  pendiente  sobre  la  ori- 
lla del  oeste. 
256»  6'  N.-O.  4" 

Al  fin  restinga. 
257'  3»  N.-E,  12" 

Manso. 
258'  29»  N.-E.  6" 

259'  69»  N.-E.  6" 

Bajíos  y  puntas  de  restingas;  al  fin  boca  de  dos  toesas,  que 
viene  del  N.-O. 
260»  89»  N.-E.  10" 

Desde  los  5"  empiezan  isletas  sobre  la  margen  meridional. 
261'  83»  S.-E.  5" 

Al  fin  acaban  las  isletas. 
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262,  71*  8.-E.  22"  n 

Restingas  y  bajíos,  y  al  fin  arrecite  alto  que  se  pasó  entre 
dos  gruesos  peñascos. 
263»  87*  8.-E.  ^'  y 

Manso. 
264*  69«N.-E.  18" 

Empiezan  isletas  por  ambas  márgenes,  dejando  canal  de  25 
á  30  toesas  con  restingas;  á  los  12"  acaban  las  de  la  orilla  del 
norte. 
265«  47»N.-E.  17" 

Á  los  10"  acaban  las  isletas  del  sur,  y  queda  el  rio  limpio. 
266'  53»  N.-E.  10" 

Á  los  8''  empieza  isla  de  árboles  sobre  la  margen  oriental, 
dejando  canal  de  20  á  23  toesas. 
267»  570  N.-E.  6'* 

Restingas  y  bajíos. 
268»  61»  N.-E.  12" 

Al  fin  arrecife. 
269'  57'  N.-E.  15" 

Á  los  2"  boca  al  N.-O.  de  dos  toesas  y  puntas  bajas ;  á  los  4" 
acaba  la  isla  encostada  á  la  margen  oriental,  y  empieza  cerro 
alto  y  pendiente  por  el  norte. 
270*  74»  N.-E.  m 

Garganta  de  30  á  25  toesas  y  al  sur  punta  baja. 
271*  89"  N.-E.  10" 

Al  fin  restinga  alta. 
272»  61°  S.-E.  8" 

Baja  el  cerro  y  ensancha  el  rio  de  30  á  40  toesas  manso  con 
isleta  sobre  la  orilla  del  sur. 
273*  3-  S.-E.  4** 

274»  14»  S.-O.  W* 

276«  9«  S.-O.  18" 

Á  los  10"  restingas,  y  al  fin  llegada  á  la  orilla  oriental,  que 
es  punta  baja,  y  la  occidental  cerro  alto  pendiente. 
276»  11»  S.-E.  r 

Poca  corriente  de  remo. 
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Y  aquí  paramos  á  las  6  1/2  de  la  tarde ,  habiéndose  notado 
que  desde  la  base  170*  vuelve  la  sierra  á  engrosar  y  las  már- 
genes á  tajos  debajo  de  los  cerros,  y  el  rio  con  mucha  variedad 
en  su  anchura. 

El  dia  siguiente  no  pudimos  seguir  hasta  las  2  de  la  tarde, 
pues  desde  la  noche  anterior  se  cerró  el  tiempo  con  turbonadas 
y  aguaceros,  y  no  cesó  hasta  hoy  á  medio  dia. 
280'  41»  S.-E.  22" 

Bajíos  y  poca  corriente. 
281*  47»  S.-E.  18" 

Manso ;  al  fin  empieza  isla  con  arboleda  encostada  á  la  orilla 
del  norte. 
282'  86»  ^.-E.  '  7" 

Por  el  canal  entre  la  isla  y  costa  del  sur,  que  es  de  25  toesas 
con  algunas  restingas,  y  sobre  esta  margen  dos  cerros  altos. 
283'  89»  N.-E.  6" 

Sigue  la  dicha  isla  dividiéndose  por  pequeños  canalizos. 
284'  74»  N.-E.  6" 

285'  53»  N.-E.  18" 

Al  fin  comienza  otra  isla  á  medio  canal,  y  seguimos  entre 
ambas. 
286'  35»  N.-E.  10" 

Á  los  5"  y  fin  se  corta  la  isla  del  este  en  canalizo,  y  acaba  la 
del  oeste  sobre  la  misma  costa. 
287»  4»  N.-E.  8" 

Por  entre  la  costa  occidental  y  la  isla  del  este,  cuyo  canal  es 
de  ocho  toesas  y  el  oriental  mayor;  á  los  6"  fin  de  la  isla,  y 
queda  el  rio  manso  y  limpio  de  50  á  60  toesas,  acabando  aquí 
las  restingas  y  corrientes  desde  la  base  182%  y  se  ve  desde  este 
lugar  las  bocas  de  dos  brazos  grandes,  que  con  las  dos  que 
forma  la  isla  de  arboleda  que  hemos  pasado,  hacen  cuatro  bo- 
cas en  pequeño  espacio,  y  entre  ellas  un  remanso  espacioso, 
por  cuya  causa  se  le  nombró  á  este  sitio  las  Cuatro  Bocas;  y 
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entre 
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aquí  paramos  sobre  la  margen  occidental,  que  es  de  tierra  bar-        1790. 
rancosa  y  redonda,  por  los  chubascos  que  empezaron  á  venir 
del  N.-O.  nuevamente,  habiendo  sido  la  navegación  de  esta  jor- 
nada algo  mas  penosa  por  la  mas  frecuencia  de  los  arrecifes,  á 
causa  del  grosor  que  va  tomando  la  serranía. 

Después  fuimos  con  una  canoa  á  la  Ujera  á  examinar  el  brazo 
oriental  dicho  por  la  siguiente  derrota : 

!•  39»  N.-E.  9".  Á  los  4"  Ue-      fdi,.ccioB. 

gada  k  la  boca  de  dicho  brazo,  que  es  de  ancho  de  30  á  AO  toe- 
sas,  con  el  agua  parada  por  la  represa  que  le  hace  el  occidental, 
que  es  el  principal  del  rio ;  su  punta  oeste  es  baja  y  la  occi- 
dental alta,  y  corren  S.-E.  1/4  E.-N.-O.  1/4  O. 

2*  44«  N.-E.  8".  Al  fin  em- 

pieza una  isla  de  árboles  encostada  á  la  margen  del  sur,  que  es 
baja,  y  la  opuesta  cerro  alto. 

3'  51»  N.-E.  6".  Á  los  3"  acaba 

la  isleta,  y  siguen  hasta  el  fin  algunos  sarandís  con  poca  cor- 
riente. 

4*  64»  N.-E.  8".  Ancho  de  20 

á  25  toesas. 
5«  77«  N.-E.  10?' 

6«  79»  S.-E.  12".  Al  fin  punta 

baja  al  norte  y  cerro  alto  al  sur. 

7'  43»  N.-E.  25".  Empieza  isla 
encostada  á  la  margen  del  este  y  estrecha  el  brazo  de  20  á 
i  5  toesas;  á  los  15"  restinga  de  corrientes  con  grandes  piedras; 
á  los  20"  acaba  la  isleta,  y  al  fin  cerro  alto  al  norte,  y  viene 
este  arroyo  del  este  á  la  vista  entre  altos  cerros,  pareciendo, 
según  este  examen,  por  su  caudal  de  agua,  que  traerá  de  curso 
sobre  20  leguas ;  y  así  por  ser  el  mayor  de  los  que  hasta  ahora 
se  han  visto  fluir  en  el  Piquirí-guazú,  lo  distinguiremos  lla- 
mándole Piquirí-pequefto,  viéndose  también  por  él  abundancia  nqniíi-peqatDo. 
de  los  pequeños  peces  que,  como  antes  dijimos,  tienen  este 
nombre ;  y  nos  retiramos  á  la  parada  de  la  confluencia,  la  cual, 
según  las  denotas  ejecutadas,  corresponde  por  la  latitud  aus- 
tral de 26»  60' 30" 
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Longitud  oriental  de  Buenos  Aires 5*  SO'  31" 

Durante  la  noche  se  ha  pescado  en  estas  cuatro  bocas  abun- 
dancia de  bagres  y  tarariras,  y  especialmente  crecidos  dorados 
y  bogas,  todos  muy  sabrosos.  Al  dia  siguiente,  aunque  ama- 
neció cerrado  de  espesa  niebla,  seguimos  la  marcha  i  las  5  1/2 
de  la  mañana. 
288*  63"  N.-O.  10" 

Por  la  margen  meridional  cou  anchura  como  de  60  toesas  y 
poca  corriente,  viéndose  desde  el  principio  un  alto  arrecife  para 
adelante;  al  fin  empieza  restinga  con  una  gruesa  piedra  en  me- 
dio rio. 
289»  79»  N.-O.  10" 

Por  restinga,  y  al  fin  cordón  del  arrecife  alto  dicho  con 
grandes  corrientes,  y  se  pasó  por  el  modo  ordinario  arrimados 
á  la  costa  meridional,  que  es  lo  mas  bajo  de  él. 
290*  68»  Ñ.-O.  12" 

Rio  manso,  y  al  fin  llegada  á  la  costa  del  norte,  que  es  punta 
baja  con  isletas,  y  la  del  sur  de  cerro  alto  pendiente,  por  lo 
que  estrecha  el  rio  de  20  á  15  toesas. 
291»  41»  N.-O.  8" 

Á  los  3"  acaban  las  isletas. 
292»  ll-  N.-O.  6'' 

293»  14»  N.-E.  5" 

294'  65"  N.-E.  12" 

Restingas  de  grandes  corrientes,  isletas  de  sarandís  sobre  la 
margen  del  norte  hasta  el  fin,  y  ensancha  el  rio  de  30  á  40 
toesas. 
295*  49»  N.-E,  16" 

Rio  manso,  y  al  fin  llegada  á  la  punta  del  oeste,  que  hace 
punta  con  isletas,  y  al  este  cerro  alto  y  escarpado. 
296"  9»  N.-E.  5" 

297*  66»  N.-O.  6" 

Pasamos  á  la  orilla  del  norte. 
298.  84"  S.-O.  20" 

Hasta  los  3"  paso  de  arrecife  alto  con  isletas  sobre  las  costas, 
y  á  los  10"  acaban  las  del  sur. 
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«»•  72»  N.-O.  8'* 

Al  principio  restinga,  y  al  fin  arrecife  que  se  pasó  por  medio 
entre  las  ondas. 
300«  6f  N.-O.  3"  *' 

Restingas. 
301'  56»  N.-O.  6" 

Restingas,  y  en  la  orilla  occidental  cerro  alto  y  pendienl^. 
302.  31»  N.-O.  4"  "" 

303»  7»  N.-O.  6*'  '  ^' 

Al  fin  arrecife  alto  de  uno  á  dos  pies  y  garganta  de  doce  á 
quince  toesas  con  furiosa  corriente,  la  que  se  pasó  entre  dos 
peñascos  inmediato  á  la  costa  baja  del  este,  y  aquí  acaban  las 
isletas  de  esta  margen. 
304-  24»  N.-E.  Q"  ' 

Al  fin  restinga. 
305«  44»  N.-E.  6" 

Piedras  á  medio  rio. 
306-  79»  N.-E.  6" 

Al  fin  rampa  de  dos  pies  de  altura. 
307*  86»  S.-E.  20" 

Hasta  los  6"  por  la  rampa  con  algunas  isletas  por  la  margen ; 
k  los  15"  arrecife,  y  luego  manso  de  40  toesas. 
308*  64*  N.-E.  20" 

Al  fin  llegada  á  la  costa  del  oeste,  que  tiene  pequeña  isleta, 
y  en  la  del  este  cerro  alto  que  angosta  el  rio. 
309'  29»  N.-E.  8" 

Por  el  canal  oriental,  que  es  de  doce  á  quince  toesas,  y  el  de 
oeste  muy  angosto  con  arrecifes ;  al  fin  hay  tres  curís  inmediatos 
sobre  la  costa  occidental,  que  es  baja,  y  la  del  este  cerros  escar- 
pados ,  y  se  le  llamó  á  este  paso  Estrecbo  y  Cerro  de  la  tri- 
nidad. 
310.  25»  N.-E.  tSr* 

Hondable  y  angosto  con  poca  corriente. 
311.'  Norte.  6* 

Se  acaban  las  isletas  del  occidente. 
342*  4«"»  N.-O.  8" 
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Bsja  el  cerro  de  la  Trinidad  y  ensancha  el  rio  de  30  á  40  to»* 
sas ;  al  fin  arrecife. 
313«  63»  N.-O.  10" 

Restingas  y  arrecifes. 
314.  81»  N.-O.  12"  Id.  ' 

315*  31»  N.-O.  lí" 

Al  fin  restinga. 
316*  26*  N.-O.  6" 

317'  9»  N.-E.  10" 

Al  fin  rampa  alta,  y  de  la  costa  oriental  á  que  llegamos  al 
fin  sale  tma  punta  de  piedra,  distante  como  de  cuatro  toesas, 
por  donde  se  despeña  el  agua  como  dos  pies,  viniendo  intes 
en  rampa,  y  aquí  paramos  á  su  pié  sobre  la  peñasquería  que 
está  arroyada  en  la  costa,  que  no  es  alta,  y  lo  mismo  la  del 
oeste  por  L  ijada  de  dos  cerros,  aunque  barrancosa  de  piedras 
y  tierra  colorada,  y  poco  después  empezó  la  turbonada  del 
oeste  con  truenos  y  agua,  que  duró  toda  la  tarde. 

El  rio  viene  desde  el  Piquirí-pequeño  frecuentemente  entre 
elevados  cerros  con  angosturas  de  12  y  18  toesas  ,  y  lo  mas 
ancho  de  30  á  40  toesas  con  frecuentes  arrecifes  de  grandes  cor- 
rientes y  malos  pasos,  habiendo  sido  muy  cortos  los  trechos  que 
se  ha  venido  á  remo,  pues  las  corrientes  son  en  todas  partes 
sensibles  por  el  decUvio  con  que  vienen  las  aguas. 

El  dia  siguiente  nos  impidió  la  marcha  los  continuos  agua- 
ceros, haciendo  crecer  el  rio  un  pié ,  y  aunque  amaneció  así  el 
2,  y  no  cesó  hasta  la  tarde,  nos  pusimos  esta  hora  en  camino 
para  aprovechar  lo  posible  en  vista  de  la  cortedad  de  víveres. 
318»  83»  N.-E.  10" 

Al  principio  se  pasó  la  rampa  anterior,  y  entra  una  cañada  del 
oeste  entre  cerros,  y  luego  rio  manso  y  ancho  de  30  á  40  toesas. 
319*  63»  S.-E.  10" 

Á  los  8"  restingas  y  rampa. 
320*  76»  S.-E.  18" 

Á  los  8"  empiezan  isletas  sobre  la  orilla  del  norte  y  sarandís 
á  medio  ño,  que  dejan  canal  de  12  toesas,  por  donde  pasamos, 
y  al  fin  concluyen,  y  llegamos  á  esta  banda  que  hace  punta  bsya, 
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MI.  74»  N.-E.  10" 

Al  fin  isleta  pequeña  á  medio  rio  con  rampa ,  y  pasamos  por 
el  canal  oriental  y  ensancha  60  toesas. 
322»  34»  N.-E.  15"  '*  * 

Al  fin  llegada  á  la  costa  del  este.  ' ' 

323*  46»  N.-E.  '  8"  '"* 

Al  principio  y  fin  restingas ;  á  los  3"  riacho  de  3  toesas,  y 
pmitas  bsgas,  que  viene  del  S.-E. 
324'  71»  N.-E.  4tf*  ^    " 

Á  los  K"  restinga  y  ancho  del  rio  30  toesas.       '  -        "^ 
326»  81"»  8.-E.  15"  ^ 

Á  los  5"  restinga;  á  los  10"  empieza  á  medio  rio  una  isleta 
que  acaba  á  los  14"  con  sarandíses;  al  fin  arrecife  de  tres  pies 
de  despeño ,  y  se  pasó  por  la  punta  de  la  isleta  en  que  hace 
canales,  y  se  llamó  Arrecife  de  Medio  Salto. 
32««  69*  N.-E.  10" 

Al  fin  isleta  redonda  encostada  á  la  margen  del  norte. 
327*  81»  N.-E.  5" 

Al  fin  paramos  sobre  esta  margen  á  las  41/2  por  los  fuertes 
aguaceros  que  siguieron  toda  la  noche ,  advirtiéndose  en  esta 
marcha  que  los  cerros  no  son  tan  pendientes  y  el  rio  ha  per- 
mitido mejores  trechos  de  navegación  que  en  la  anterior.  Hoy 
ha  empezado  á  sacar  la  gente  algunos  gusanos  de  los  que  lla- 
man oras,  y  en  partes  de  las  mas  escondidas  del  cuerpo,  lo  que 
indica  que  solo  estando  dormidos  pudo  picarles  la  mariposa  que 
los  origina. 

Al  dia  siguiente  continuaron  las  turbonadas  con  vientos  cal- 
mosos del  cuarto  cuadrante,  truenos  y  lluvias  que  impidieron 
camino,  y  el  5,  aunque  amaneció  cerrado  de  niebla ,  segui- 
mos, pues  el  haber  crecido  el  rio  un  pié  y  venir  sus  aguas 
muy  turbias,  nos  indica  su  creciente  por  haber  sido  quizas 
esta  tormenta  general  para  arriba. 
328»  76»  S.-E.  ir 

Rio  limpio  de  60  á  70  toesas  de  ancho. 
329*  79<»  N.-E.  3" 

Al  principio  comienza  por  la  izquierda  á  medio  rio  una  isleta 
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1790.  de  sarandís  como  de  30  toesas,  y  al  fin  remata,  y  llegamos  áU 
costa  del  sur,  donde  principia  un  cordón  de  gruesas  piedras  que 
forma  salto,  el  cual  á  poca  distancia  se  abre  en  dos,  dejando  de 
uno  á  otro  el  espacio  de  iS  á  20  toesas,  donde  las  aguas  del 
primer  despeño  descansan  para  caer  por  el  segundo ,  siendo  de 
tres  ¿  cuatro  pies  de  altura  cada  uno;  asi  continúan  hasta  «1 
extremo  oriental  de  dicha  isleta,  donde  llega  el  segundo  cordón 
ó  pared,  y  después  continúa,  aunque  interrumpido  sin  des- 
peño y  con  varios  canales,  á  la  costa  opuesta  en  la  dirección  del 
N.-O.  con  algunos  sarandises.  El  primer  cordón  haciendo  codo 
frente  de  la  punta  de  la  isleta  tuerce  para  el  este  en  arco  seguido 
ó  media  luna  (por  lo  que  se  distinguió  llamándole  Salto  de  Luna, 
y  es  el  sétimo),  dejando  un  espacio  como  de  50  toesas  con  el 
segundo,  y  va  á  rematar  en  la  costa  al  N.  1/4  N.-O. ,  cayendo 
las  aguas  en  aquella  parte  de  cuatro  á  cinco  pies  de  alto ,  y  por 
todo  con  gran  tropel  y  arrebato,  aunque  se  corta  el  despeño  en 
algunas  partes,  formando  canalizos  las  gruesas  peñas  que  pare- 
cen como  vómitos  de  agua  que  arrebata  la  vista.  Las  canoas  se 
descargaron  en  la  margen  meridional  antes  del  salto,  y  llevadas 
á  la  punta  oriental  de  la  isleta  se  arrastraron  para  el  codo  del 
cordón  superior,  donde  no  siendo  tanta  la  desigualdad  de  las 
peñas ,  baja  el  agua  con  mas  diversiones  y  suavidad ,  y  por 
esto  de  mas  alivio  para  arrastrarlas  la  distancia  de  25  toesas ,  y 
siete  á  ocho  pies  de  altura,  que  fué  necesario  para  ponerlas  en 
las  aguas  superiores,  de  donde  se  llevaron  sobre  el  salto  J  dicha 
margen  meridional,  y  las  cargas  á  'hombros  por  el  monte  y 
gruesa  peñasquería  suelta,  y  acomodadas  en  ellas  continuamos. 

BiH*m>y8tf.    330*  160  ]y.£,  12" 

Atravesando  el  río,  que  es  de  ancho  de  40  toesas,  y  después 
de  la  corríente  que  va  al  despeño  queda  manso  y  hondable ;  á 
los  5"  cañada  del  este,  y  al  fin  llegada  á  la  costa  del  oeste,  que 
es  poco  alta. 
331*  16»  N.-O.  6" 

B,u*uv,isi'.    332»  51»  N.-O.  8" 

Al  fin  isleta  que  deja  el  canal  occidental  por  donde  pasa- 
mos de  i 5  toesas,  y  el  oriental  de  25  á  30  toesas. 
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333.  3i»  N.-O.  »" 

Á  los  4"  fin  de  la  isleta,  que  tiene  un  grande  curí,  por  lo 
que  se  le  dio  este  nombre. 
334'  6«  N.-O.  7" 

Hondable  y  por  corriente ;  á  los  4"  acaban  los  sarandises  que 
vienen  desde  la  isleta,  y  al  fin  cordón  de  arrecife  de  cuatro  y 
cinco  pies  de  despeño  con  algunos  sarandises ,  y  por  las  már- 
genes acaba  en  rampa,  por  lo  que  se  le  nombró  Salto  de  las 
Rampas,  y  es  el  octavo;  siendo  aquí  necesario  volver  á  descar- 
gar y  llevar  las  cargas  por  el  monte  haciendo  picadas ,  y  las  ca- 
noas se  pasaron  contra  la  costa  occidental,  donde  hace  canal  el  > 
arrecife  entre  dos  gruesos  peñascos  donde  se  volvieron  á  cargar, 
y  de  aquí  sigue  el  agua  con  declivio  y  ondas  45  ó  20  toesas  por 
la  rampa  hasta  donde  se  descargó.  Desde  aquí  para  arriba  se 
ven  mas  abundantes  los  curís  ó  pineros  por  ambas  bandas. 
335»              Norte.                                       8"                        lutm  s«5>  ^  su*. 

Al  remo  con  anchura  de  40  toesas.  # 

336«  e-  N.-O.  18" 

Á  los  12"  arrecife  con  grandes  piedras  y  sarandís ,  el  cual 
por  la  hondura  fué  necesario  pasarlo  de  rama  en  rama  hasta  el 
fin,  y  aquí  queda  una  cañada  del  este  con  isleta  de  sarandís  y 
piedra  en  la  boca. 
337«  6"  N.-O.  9"  .«,c3j7' 

Se  atravesó  á  la  costa  oriental  por  arrecife  alto  al  fin,  y  en  la 
del  oeste  una  cañada  entre  cerros ;  aquí  paramos  á  medio  dia 
sobre  dicha  banda  oriental,  que  baja  de  arena  y  peñasquería  y 
pocos  árboles,  por  los  chubascos  que  empezaron  á  venir  del  norte 
con  horrendos  truenos,  y  cesaron  después  de  copiosa  lluvia  á 
media  tarde,  siguiendo  con  garúas  y  cerrazones  toda  la  noche. 

En  esta  pequeña  jornada  han  sido  los  pasos  de  los  arrecifes  varioideuii«i. 
de  trabajo  y  peligro ,  por  la  violenta  agua  con  que  viene  el  rio 
y  la  gruesa  peñasquería  de  que  se  componen ,  de  cuya  especie 
son  regularmente  las  márgenes,  aunque  la  altura  de  los  cerros 
no  es  tan  sobresaUente  como  los  dias  anteriores.  Con  esta  cre- 
ciente, que  se  conoce  muy  bien  no  solo  por  lo  turbio  de  sus 
agnas ,  como  por  ir  estas  cubriendo  los  ramos  de  los  árboles 
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1790.  que  visten  la  caja  superior,  crece  la  dificultad  de  la  navegación, 
pues  en  este  río  no  se  puede  hacer  uso  de  la  sirga,  por  lo  en- 
redado de  sus  orillas,  supliéndose  esta  falta  con  venir  la  gente 
en  el  agua  mientras  pueden  hacer  pié,  pero  estando  mas  crecido 
de  lo  regular ,  es  imposible  navegarlo  ,  ó  á  lo  menos  de  muy 
poco  adelanto  y  mucho  nesgo ,  como  es  venir  agarrado  de  las 
ramas ,  según  sucedió  en  el  último  arrecife  que  pasamos  con 
grande  trabajo. 

El  dia  5  estuvimos  parados  por  los  continuos  vientos  del 
cuarto  cuadrante ,  y  habiendo  subido  el  agua  por  la  noche  dos 
pies,  aumentó  esta  mañana  11/2  mas,  de  forma  que  ya  rebosa 
sobre  la  orilla  ó  caja  superior  en  que  estamos,  cubriendo  todos 
los  troncos  de  las  márgenes ;  al  medio  dia  paró ,  y  se  empezó  á 
notar  alguna  disminución. 

El  6  amaneció  sin  lluvia,  habiendo  bajado  el  rio  1  pié  1/2 , 
siendo,  no  obstante  esta  disminución,  muy  considerables  aun 
las  reventazones  con  que  corre  el  rio ,  y  así  seguimos  parados 
esperando  algunas  treguas ,  no  solo  de  la  creciente  sino  de  las 
lluvias,  de  que  contamos  hoy  17  dias  sin  intermisión  ,  fuera  de 
los  cinco  que  desde  la  entrada  en  este  rio  experimentamos  se- 
guidamente ;  y  hoy  desde  las  11  del  dia  empezó  la  tormenta  del 
sur  con  truenos  y  agua ,  y  fué  por  el  O.  al  N.-O.,  continuando 
los  chubascos  toda  la  tarde,  y  á  puestas  del  sol  empezó  á  aclarar 
por  el  oeste ,  habiendo  bajado  el  agua  durante  el  dia  1  /2  pié  ; 
hubo  abundancia  de  mosquitos  y  tábanos. 

El  7  amaneció  con  niebla ,  habiendo  bajado  el  rio  por  la 
noche  medio  pié ,  por  lo  que  emprendimos  viaje  á  las  6  de  la 
mañana,  para  adelantar  lo  posible  antes  que  los  mantenimientos 
obhguen  la  retirada. 

Baies338>y8l9*.     338'  11"   N.-O.  10" 

Á  los  8"  fué  el  paso  del  arrecife  compuesto  de  gruesas  peñas 
cuasi  anegadas ,  y  se  consiguió  ya  llevando  la  sirga  de  una  en 
otra,  y  ya  cortando  las  ramas  salientes  que  ponian  en  el  mayor 
peligro  las  canoas,  y  pasado  se  fué  á  remo. 
339»  64»  S.-O.  8" 

Atravesando  el  rio  se  llegó  al  fin  á  la  costa  meridional,  donde 
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tiene  una  isleta  de  sarandis  con  reventazón  de  arrecife  que  atra- 
viesa, y  se  pasó  agarrado  á  las  ramas. 
340'  69»  S.-O.  8*' 

Se  atravesó  á  la  orilla  del  norte  por  un  arrecife  alto  que  está 
adelante  con  grandes  ondas  y  reventazones,  por  cuya  vista  y 
desengaño  de  los  dos  anteriores  en  que  ambas  canoas  bebieron 
bastante  agua  y  estuvieron  para  zozobrar,  fué  preciso  hacer 
alto  antes  que  la  tentativa  nos  saliese  mas  cara,  y  ya  desen- 
gañado de  poderse  navegar  con  la  actual  creciente  sin  un  evi- 
dente riesgo ;  y  asi  á  las  10  paramos  sobre  la  peñasquería  de  la 
margen  del  norte,  que  es  de  lo  que  se  componen  ambas  orillas, 
y  los  terrenos  á  la  vista  de  bastante  elevación.  Desde  medio  dia 
empezó  la  tormenta  del  oeste,  y  con  truenos  y  chubascos  cor- 
tos del  cuarto  cuadrante  se  llevóla  mayor  parte  de  la  tarde; 
por  la  noche  aclaró.  El  8  amaneció  claro,  pero  después  se  cerró 
todo  con  lloviznas  y  viento  flojo  del  oeste,  habiendo  bajado  el 
agua  durante  la  noche  medio  pié. 

El  9  amaneció  en  calma  y  cerrado,  y  después  de  medio  dia 
refrescó  por  el  N.-O.  con  que  aclaró,  y  habiendo  bajado  el  agua 
medio  pié,  seguimos  á  la  1  de  la  tarde.  ' 
341*  74"»  S.-O.  6'* 

Á  los  3"  empieza  una  isla  á  medio  rio  que  acaba  al  fin,  de 
donde  atraviesa  arrecifes  con  grandes  ondas  y  reventazones 
que  pudimos  pasar  con  mil  trabajos ,  y  luego  siguen  isletas 
bajas. 
342»  81»  N.-O.  y 

Por  canalete  de  cuatro  toesas  entre  la  costa  norte  y  las 
isletas  que  rematan  al  fin,  y  queda  el  rio  de  30  á  40  toesas. 
343*  76»  N.-O.  6" 

Corriente  que  se  venció  á  remo. 
344.  61»  N.-O.  tt" 

345»  46»  N.-O.  »*• 

346.  31»  N.-O.  r 

Al  fin  arrecife  que  se  pasó  como  los  anteriores,  y  sobre  la 
margen  del  sur  cerro  alto. 
347*  Norte.  B" 
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Sallo  l.impiu, 
6  noveno 


Descripción. 


Bajíos,  y  al  fin  empieza  un  cordón  de  isletas  bajas  cerca  de  la 
margen  occidental. 
348.  39»  N.-E.  8" 

Al  fin  llegamos  al  pié  de  un  salto  en  que  rematan  las  isletas, 
distante  de  la  costa  oriental  que  seguimos  de  quince  á  veinte 
toesas ,  7  paramos  á  las  4  en  un  recodo  que  forma  el  re- 
manso de  las  aguas  despeñadas  por  este  canal  del  este  sobre  la 
margen,  que  es  de  piedras  desiguales  y  sueltas,  para  examinar 
la  subida,  y  á  poco  rato  empezaron  los  chubascos  del  N.-O.  y 
viento  al  S.-O.  con  Uuvia,  que  fué  como  anocheció.  Este  salto, 
que  en  el  orden  que  llevamos  es  el  nuveno,  y  se  le  llamó  Lim- 
pio, pues  sobre  él  después  del  cordón  de  sarandís  está  como 
balsa  y  todo  Umpio,  cuya  distinción  tan  inmediata  al  despeño 
no  se  halla  en  los  anteriores,  tiene  su  principio  en  la  costa 
oriental,  en  un  arrecife  en  gradas,  y  atraviesa  el  rio  en  la  di- 
rección del  O.-N.-O.  la  distancia  de  100  toesas,  que  es  el  ancho 
en  esta  parte ;  á  las  doce  toesas  ya  se  levanta  la  pared  ó  cordón 
superior  la  altura  de  cuatro  á  cinco  pies  con  gruesos  sarandís 
sobre  ella,  por  donde  baja  el  agua  despeñada  en  varios  caños, 
y  continúa  por  gradas  descendiendo  la  altura  de  cinco  á  seis 
pies,  y  en  distancia  como  veinte  toesas  en  que  llega  al  cajón 
inferior,  esto  es,  desde  la  costa  oriental  hasta  la  punta  de  la 
isla,  que  desde  ella  para  la  occidental  parece  el  despeño  sin 
tantas  gradas,  y  por  consiguiente  de  mas  altura  perpendicu- 
lar. Á  las  siete  toesas  del  principio  dicho ,  hay  formado  un 
canal  entre  las  gradas  y  la  pared  de  tres  á  cinco  toesas  de 
ancho,  y  por  él  baja  un  gran  cuerpo  de  aguas  con  encrespa- 
das ondas  y  rapidez ,  cuya  velocidad  conserva  la  distancia  de 
30  á  40  toesas,  en  cuyo  espacio  se  le  unen  todos  los  caños  del 
canal  oriental  de  la  isla,  y  al  fin  revasando  una  puntita  de  la 
isla  que  forma  con  li  de  la  costa  firme  una  garganta  de  quince 
á  veinte  toesas,  siguen  unidas  inmediatas  á  la  isla  con  remo- 
linos y  serenidad,  pero  las  mas  oprimidas  de  esta  angostura 
retroceden  por  la  costa  ñrme  hacia  arriba  con  la  misma  veloci- 
dad que  bajaban,  y  estas  son  las  que  forman  la  ensenadita  y 
remanso  donde  paramos;  siendo  digno  de  atención  verse  en 
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un  mismo  canal  correr  dos  líneas  ó  fajas  de  agua  en  opuestai 
direcciones,  obligadas  por  su  propio  peso  y  opresión. 

No  se  halló  pasaje  mas  á  propósito  para  suspender  las  canoas 
que  entre  las  gruesas  pl*>>dras  de  la  costa  y  las  grandes  ondas 
del  dicho  canal,  donde  h  misma  velocidad  de  las  aguas  deja 
una  ondulación  mansa  de  solo  el  anchor  de  la  canoa,  y  así  lle- 
vadas por  aquí  y  puestas  sobre  las  gradas,  que  son  de  losas,  se 
trrastraron  inmediatas  á  la  margen  la  distancia  de  40  toesas  y 
en  altura  10  á  13  pies,  que  es  la  de  las  aguas  inferiores  á  las 
cuperiores,  y  los  víveres  se  condujeron  haciendo  una  picada 
por  el  bosque  sobre  la  peñascosa  margen,  cuya  faena  se  concluyó 
\  las  8  del  dia  siguiente,  y  continuamos  viaje. 
349'  64»  N.-E.  6" 

Camino  del  arrastro  de  las  canoas,  y  al  fin  es  el  principio  del 
arrecife  con  sarandís,  donde  se  levanta  el  salto,  y  cargadas  las 
canoas  seguimos  la  navegación. 
350»  49»  N.-E.  1«" 

Por  la  margen  oriental  y  ambas  algo  bajas,  pero  alto  el  ter- 
'<mo  interior,  rio  limpio  y  manso,  con  la  anchura  como  de  100 
I  ;sas,  y  al  fin  empieza  una  isla  de  arboleda  con  un  islote  en 
3'ó  punta  al  tercio  del  rio  sobre  la  margen  occidental. 
351*  29»  N.-E.  22" 

Á  los  5"  fin  de  la  isla,  y  al  fin  llegada  á  la  costa  del  oeste,  al 
pié  de  un  arrecife  en  rampa,  que  por  la  costa  oriental  es  mas 
alto,  y  el  rio  estrecha  de  50  á  60  toesas,  y  se  ve  para  adelante 
un  salto  grande. 
362*  17»  N.-E.  -  12" 

Por  la  rampa  de  mucha  corriente ;  á  los  2"  comienzan  unas  is- 
letas  bajas  sobre  la  costa  del  este,  y  al  fin  otra  mayor  y  alta 
sobre  la  del  oeste  con  muchos  pinos,  de  los  que  hay  abundan- 
cia por  ambas  bandas. 
353'  11»  N.-O.  8" 

Entramos  por  el  canal  de  la  isla  y  costa  del  oeste,  que  es  de 
5  toesas  al  principio ,  y  luego  ensancha  por  ensenada  que  hace 
la  costa,  la  cual  es  i  tre«hQ9  de  t^os  de  peña  y  rio  manso  y 
boadable. 
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i790.         354'  24»  N.-E.  10"  »^ 

B»M  35f.  Estrecha  el  canal  con  algunas  piedras  i  flor  de  agua,  y  á  los 

5"  acaba  la  isla  con  arrecife  de  piedras  grandes  que  atraviesa  á  las 
isletas  de  la  banda  oriental  con  sarandises ;  á  los  8"  remata  el 
cordón  de  dichas  isletas  y  sobre  ellas  cerros  altos,  y  queda  el 
rio  de  30  á  40  toesas  con  arrecifes  y  sarandís,  y  en  su  me- 
dianía comienza  otra  isla,  y  á  las  30  toesas  para  arriba  atraviesa 
de  ella  á  las  costas  un  salto  de  4  pies  de  altura;  el  oriental  es 
interrumpido  con  gruesas  piedras,  y  el  occidental  es  de  gruesa 
ppred,  á  cuyo  pié,  en  que  hace  un  remanso  de  arena  sobre  la 
costa  peñascosa  del  oeste,  llegamos  á  las  10  del  dia,  donde  hi- 
cimos alto  con  las  canoas,  y  fuimos  á  pié  á  examinar  el  grande 
despeño  que  se  ve  adelante. 
BtMsif.       355*  Norte.  4" 

Camino  sobre  los  gruesos  peñascos  de  la  margen  occidental, 
y  deja  la  isla  anterior  un  canal  de  quince  toesas  después  de 
pasado  el  dicho  salto,  y  algo  menor  el  de  la  parte  oriental  con 
peñascos  descubiertos ;  al  fin  acaba  la  isla  en  punta  de  peña 
alta  que  atraviesa  á  esta  banda  occidental  formando  otro  salto, 
por  donde  se  precipita  el  agua  de  medio  río  en  solo  dos  caños 
grandes  y  veloces  la  altura  de  doce  pies,  y  sobre  la  margen  hay 
un  cerrito  pendiente  y  también  de  peñas  gruesas.  Desde  la 
punta  de  la  isla  sale  un  cordón  de  piedra  al  20°  N.-E.,  por  donde 
baja  el  agua  para  la  costa  oriental,  ya  en  caños  y  ya  en  rampa, 
y  á  la  distancia  de  45  toesas  se  une  con  una  punta  alta  de  pie- 
dra, distante  de  aquella  costa  como'  veinte  toesas ,  de  donde 
sale  este  espigón  con  arboledas  y  altas  palmas  encima,  teniendo 
de  alto  de  cuatro  á  seis  pies,  y  es  el  extremo  del  sur  del  pare- 
don  del  salto  grande,  y  por  aquí  solo  caen  en  el  estado  presente 
algunos  pequeños  chorros  de  agua  entre  dicha  arboleda. 
B„eí.»'.       356,  4»  N.-E.  8" 

Á  los  5"  acaban  las  palmas  y  arbustos  del  espigón  dicho, 
teniendo  ya  de  altura  aquel  paredón  tajado  como  18  pies,  por 
donde  se  precip'.tan  los  últimos  caños  del  salto  grande,  y  la 
costa  occidental  iiace  aquí  una  bajada  de  arena  entre  el  cerro 
anterior  y  otro  que  se  levanta  mas  grueso  para  adelante  á  for- 
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mar  el  principio  del  mayor  despeño,  y  se  nota  la  resaca  por 
los  pocos  árboles  que  aquí  hay  á  ocho  y  diez  pies  de  alto,  y  las 
aguas  hacen  aquí  una  especie  de  balsa  ó  descanso  de  60  á  80 
toesas  de  largo,  hasta  que  se  precipitan  por  el  salto  anterior;  en 
este  descanso  ó  poza  se  encontró  bastante  pescado,  y  sin  duda 
serán  de  los  que  caen  del  rio  arriba  la  mayor  parte,  y  las  espe- 
cies que  se  cogieron  eran  patís,  bogas,  bagres  y  tarariras  me- 
dianas. ' 

El  dicho  paredón  dista  en  este  punto  de  la  costa  oriental  de 
25  á  30  toesas,  y  el  cajón  en  que  caen  las  aguas  formado  con- 
tra la  gruesa  peñasquería  de  la  margen  occidental,  que  está 
descubierta  de  seis  á  ocho  toesas  de  alto,  es  de  ocho  á  diez  toe- 
sas de  anchura,  y  hasta  el  fin  de  esta  base  continúa  alteando 
el  dicho  paredón,  y  engrosando  los  caños  que  por  él  se  preci- 
pitan, y  asimismo  i  mas  alto  del  cerro  de  esta  margen  con 
tajos  y  peñasquería  por  el  pié  en  que  vamos. 
357»  13-  N.-O.  6" 

Al  fin  de  esta  base  subimos  por  la  pared  tajada  que  se  avanza 
de  la  costa  occidental  como  doce  toesas  en  una  punta  de  ancho 
de  seis  toesas,  sobre  la  cual  es  que  solo  en  las  grandes  cre- 
cientes vendrá  el  agua  á  despeñarse  por  esta  margen,  y  se  une 
sobre  esta  orilla  por  un  espesor  de  seis  á  ocho  toesas  con  la 
gran  pared  del  despeño,  la  cual  desde  este  punto  va  en  arco 
para  d  N.-E.  y  S.,  formando  el  paredón  de  este  salto  grande, 
que  es  el  décimo  en  el  orden  que  traemos  decide  la  boca  de  este 
rio,  y  el  primero  que  se  le  debe  el  dictado  de  Grande.  Desde 
dicha  unión  empieza  el  precipicio  de  las  aguas  en  gruesos  ca- 
ños, los  que  caen  en  una  caja  de  cuatro  á  cinco  toesas  de  ancho, 
formada  del  principio  de  la  pared  y  punta  del  tajo  ó  espigón 
citado,  y  de  ocho  toesas  de  altura,  en  cuyo  golpe  de  grande 
estruendo  sobre  gruesos  y  negros  peñascos  rebota  para  arriba 
una  espesa  garúa  que  tiene  bañada  todas  estas  inmediaciones, 
y  hace  con  los  reflejos  del  sol  los  colores  del  iris ;  rebasada  esta 
punta  sigue  el  canal  de  seis  á  ocho  toesas,  cubriendo  la  peñas- 
quería del  fondo  hacia  el  ^v.r  pc^r  la  orilla  del  paredón  oriental, 
recibiendo  los  caños  que  por  él  se  derramim,  habiendo  antes 
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1790.  Tenido  por  el  rio  superior  en  gradas  y  despeftos  firecuentes, 
pues  toda  la  anchura  del  rio  sobre  el  salto,  que  es  de  HO  á  130 
toesas,  la  atraviesan  grandes  peñasquerías  y  rampas,  y  asi 
desciende  por  la  margen  oriental  el  agua  que  huyó  de  los  des- 
peños, por  los  caños  bajos  entre  las  arboledas  del  espigón  citado 
jn  la  base  35S*,  que  viene  á  ser  el  extremo  de  esta  pared. 

Desde  el  principio  del  salto  siguen  también  para  arriba  los 
arrecifes  y  sarandís  en  partes  descubiertos,  y  continuamos  el 
examen  por  la  margen  occidental, 
b,...  m:       358«  31»  N.-O.  14" 

Hasta  los  6"  siguen  los  arrecifes  de  gradas  interrumpidas,  y 
después  restingas  á  flor  de  agua  hasta  el  fin  de  esta  base,  que 
es  la  confluencia  de  un  brazo  de  25  á  30  toesas  de  ancho,  y 
viene  del  oeste  Umpio  y  con  poca  corriente,  tirando  el  agua  á 
bermeja  por  lo  muy  turbia  que  se  halla  quizas  de  las  lluvias 
Arroyo  Renn«j».  auteríores,  y  por  esto  se  nombró  arroyo  Bermejo,  que  sin  duda 
debe  tener  sus  orígenes  hacia  el  norte  en  la  cuchilla  que  divide 
aguas  para  el  rio  Iguazú. 

El  rio  principal  del  Piquirí  toma  la  dirección  del  N.-E.  con 
anchura  como  de  60  á  70  toesas,  y  en  la  punta  setentrional 
tiene  varias  isletas  de  sarandís,  donde  terminau  los  arrecifes 
anteriores,  y  después  se  encubre  en  ui:¿  vuelta  mas  al  es<.e, 
teniendo  antes  un  arrecife  que  lo  atraviesa  y  un  ;..Toyo  de  la 
parte  del  norte ;  las  puntas  de  e&'in,  confluencia  son  poco  altas, 
y  las  que  forman  i\  brazo  principal  con  abund  i  neia  de  curís 
próximos  '>  i&  orilla,  y  desde  el  arrecife  que  se  ve  adelante,  y  es 
el  último  í  la  vista,  e:/,piezan  cerros  por  la  márgb  \  s-.tentrional. 
Detaiiei-  En  vis1 1  de  eGi^.  exámep  y  del  largo  trabajo  quo  era  necesario 

para  susp  ader  las  canoa-  j..? estos  tres  deii[H;ños  que  compo- 
nen U  aitura  total  de  10  te  isas  1/2,  en  que  se  invertirian  los 
diez  ó  doce  días  de  mantenimientos  que  únicameute  nos  resta- 
ban, sin  haber  ya  esperanza  de  adelantar  el  reconocimiento  de 
este  rio,  cuyo  caudal  de  aguas  muestra  tener  sus  nacientes  á 
mas  de  30  leguas  de  aquí,  y  por  tanto  ser  necesarios  ofros 
auxilios  y  mayores  fuerzas  que  las  que  ahora  sacamos,  si  se  ha 
de  Uegftr  á  sus  orígenes,  nos  vimos  en  la  precisión  de  á?^  por 
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concluida  nuestra  diligencia  en  atención  á  la  circunstancia  en 
que  nos  hallamos,  y  esperar  aquí  un  par  de  días,  que  es  cuanto 
permiten  los  víveres,  por  si  con  la  llegada  de  los  Portugueses 
que  suponemos  inmediata,  nos  viene  algún  socorro  de  nuestra 
parte,  respecto  á  la  cortedad  con  que  salimos  habilitauos  para 
esta  campaña,  y  de  no,  emprenderla  retirada  para  informar  á 
nuestro  comisario  de  cuanto  se  ha  conseguid  y  noticias  que 
se  han  alcanzado  en  esta  navegación,  que  coaio  ignoradas  to- 
talmente hasta  ahora  por  nosotros,  deben  st.vir  en  lo  suce- 
sivo para  las  providencias  que  convengan  tt-tarse  al  respecto 
de  este  reconocimiento. 

Hasta  el  dia  \  4  que  estuvimos  en  espera  de  bs  Portugueses, 
ó  de  socorro  por  nuestra  parte,  ha  bajado  el  rio  dos  pies,  pues 
el  dia  H  fué  el  último  de  turbonadas  y  lluvias,  habiéndose 
cumplido  21  dias  que  no  dejó  de  llover  regularmente  por  las 
tardes,  de  forma  que  en  29  dias  desde  la  entrada  en  este  rio, 
nos  impidieron  las  lluvias  14  dias  de  marcha  completos,  sin 
cuyo  impedimento  se  hubiera  adelantado  algo  mas  el  examen. 
Pasamos  á  la  banda  oriental  del  salto,  y  se  recorrieron  menu- 
damente estas  inmediaciones,  levantando  en  pli^no  su  confígu- 
jacion ;  y  el  dia  13,  en  vista  de  no  parecer  ningún  auxiho,  nos 
preparamos  para  la  retirada,  pues  el  esperar  hasta  el  último 
<  onsumo  de  víveres  no  solo  nos  impedia  adelantar  cosa  alguna 
por  esla  parte,  sino  que  vendríamos  i  quedar  sin  auxiho  para 
.seguir  por  el  Uniguay  aguas  arriba  desde  la  confluencia  del 
Piquiri  hasta  la  del  Uniguay-miní,  como  nos  prevenía  la  sé- 
guada  parte  de  las  instrucciones  :  era  conveniente  cerciorarnos 
de  su  situación,  y  así  antes  de  verificar  la  marcha,  subimos 
por  la  margen  occidental  arriba  del  salto,  y  en  el  árbol  mas 
avanzado  que  está  sobre  la  punta  del  paredón,  y  es  de  tinim- 
boíl^atá  con  pocas  torturas,  alto  y  del  grueso  de  cuatro  palmos, 
se  hizo  una  tarjeta  en  la  cara  que  mira  para  el  norte  al  '»i  'xzo 
principal  de  este  rio,  á  la  altura  de  cinco  pies ;  sobre  la  ipuesa 
peña  que  tiene  en  su  nacimiento  se  escribió  á  cuchillo  : 
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NEC  DIMITTAM  PIQUIRÍ-GUAZÚ. 
10  ENERO  1790, 

que  fué  el  dia  que  á  él  llegamos ;  y  este  punto,  que  es  el  mas 
marcable,  quedó  situado  en  nuestro  mapa  por  la  latitud  aus- 
tral.     26- 44*  10" 

Longitud  oriental  de  Buenos  Aires  .....       5  27  30 

Y  desde  aquí  fuimos  por  dentro  del  bosque  al  50"  S.-O.,  y  á 
la  distancia  de  350  toesas  llegamos  á  lo  mas  elevado  del  ter- 
reno, y  subido  á  un  alto  árbol  se  registró  del  primero  al  cuarto 
cuadrante  las  cuatro  á  seis  leguas  que  al  parecer  alcanzaba  la 
vista,  y  era  todo  de  un  terreno  algo  mas  bajo  que  el  visto  hasta 
aquí,  quebrado  á  cuchillas,  sin  cerros  sobresalientes,  cubierto 
todo  de  espeso  bosque  con  continuados  pinares,  y  la  quebrada 
por  donde  venia  el  rio  mostraba  ser  de  hacia  el  N.-E.,  y  el 
arroyo  Bermejo  de  hacia  el  N.-O.,  con  cuya  diligencia,  que  es 
la  única  que  por  nuestra  parte  restaba,  }  puede  servir  de  idea 
para  conocer  las  primeras  cuatro  ó  seis  leguas  de  los  terrenos 
arriba  de  este  salto,  nos  volvimos  al  campamento  de  las  Canoas, 
dejando  escrito  en  la  cara  que  mira  al  norte  de  un  alto  pererebi, 
en  que  se  hizo  esta  descubierta  : 

SIMUL  MONTES  EXSULTABUNT 
A  CONSPECTU  DOMINI. 
10  ENERO  1790. 

Y  el  dia  14  á  las  8  de  la  mañana,  después  de  levantada  la 
niebla  con  que  todos  los  dias  de  nuestra  parada  aquí  amaneció, 
emprendimos  con  las  canoas  la  retirada  aguas  abajo,  y  al  breve 
rato  de  navegación,  al  pasar  el  arrecife  de  la  inmediata  isla  de 
los  Curís,  se  atravesó  una  canoa,  y  por  la  prontitud  de  echarse 
la  gente  al  agua,  se  consiguió  no  volcarse,  y  sacarse  á  la  orilla 
anegada,  sin  mas  pérdida  que  todo  mojado,  y  luego  continua- 
mos; y  á  las  6  millas  1/4  paramos  temprano  para  orear  los 
víveres  mojados.  El  rio  está  de  1 1/2  á  2  pies  mas  bajo  que 
á  la  subida,  y  así  era  preciso  buscar  otros  canalizos,  y  regular- 
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mente  con  la  gente  en  el  agua,  para  evitar  el  que  se  atraviesen 
las  canoas  con  el  ímpetu  de  las  corrientes. 

El  15  seguimos  á  las  8  deldia  que  levantó  la  niebla,  y  estando 
el  rio  por  estos  parajes  como  un  pié  mas  crecido  que  á  la  su- 
bida, se  hallan  mejores  pasos  en  los  arrecifes,  cuyas  piedras 
por  lo  regular  están  poco  fuera  del  agua,  y  es  el  mejor  estado 
para  navegarlo.  Á  las  3  de  la  tarde  encontramos  al  ingeniero 
portugués,  que  venia  reducido  á  una  balsa  de  dos  pequeñas 
canoas  y  de  remeros  cuatro  hombres  de  tropa,  diestros  en  este 
ejercicio,  que  se  brindaron  á  hacer  solos  este  viaje,  pero  ya 
todos  venian  muy  arrepentidos,  pues  desde  el  8  de  diciembre 
que  salieron  de  los  ranchos  del  Uruguay,  hablan  experimentado 
las  lluvias  y  crecientes  que  nosotros,  originándoles  iguales  de- 
moras y  mas  trabajo  por  lo  reducido  de  fuerzas  que  vienen,  y 
en  términos  de  darles  alivio  por  lo  cansados  que  se  hallan,  con 
todo  de  haber  encontrado  preparados  los  pasos  de  los  saltos  que 
nosotros  dejábamos  á  la  subida,  pero  nuestra  situación  no  nos 
tenia  en  términos  mas  favorables  para  socorrerlos,  y  así  que- 
damos en  la  misma  escasez  que  estábamos  y  sin  esperanzas  de 
auxilio,  pues  á  su  salida  no  habia  en  los  ranchos  preparativo 
alguno  para  ellos,  con  que  vinimos  á  ver  enteramente  fnistradas 
las  miras  que  nos  detuvo  en  el  Salto  Grande  para  adelantar  el 
reconocimiento ;  y  así  no  nos  quedaba  otro  objeto  á  que  atender 
que  el  examen  del  Uruguay  hasta  donde  permitiesen  los  esca- 
sos víveres,  con  que  ya  se  suministraba  una  cuarta  parte  de  ra- 
ción menos  á  cada  individuo,  y  en  esta  inteligencia  paramos 
juntos  para  pasar  la  noche  y  seguir  después  la  retirada;  mas 
los  Portugueses,  apurando  con  tesón  todas  sus  fuerzas,  tomaron 
con  empeño  el  continuar  hasta  el  Salto  Grande  respecto  lo  in- 
mediato que  vieron  se  hallaba  según  nuestros  informes,  y  el 
buen  estado  en  que  estaba  el  rio  de  agua  para  faciUtarlo  con  la 
mayor  brevedad,  y  así  lograban  llegar  donde  nosotros,  que 
eran  sus  ideas  en  este  reconocimiento,  á  que  se  habían  pres- 
tado forzosamente,  como  dijimos  al  principio ;  y  al  dia  siguiente 
siguieron  para  arriba  y  nosotros  aguas  abajo  á  las  6  de  la  ma- 
ñana, y  como  los  arrecifes  permitían  pasos  cómodos  por  ambas 
1»  p.  —  IX.  18 
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márgenes  con  estar  solo  como  un  pié  largo  mas  alta  el  agua 
que  cuando  subimos,  caminamos  16  millan  hasta  las  61/2  de 
la  tarde  que  paramos,  habiendo  hecho  el  descanso  regular  á 
medio  dia  por  lo  ardiente  de  la  estación. 

El  17  marchamos  á  las  5  1/2  de  la  mañana,  y  siguiendo  el 
rio  en  los  términos  dichos,  llegamos  á  las  5  1  /2  de  la  tarde  al 
quinto  salto,  donde  dejamos  las  canoas  y  gente  que  ya  encon- 
tramos restablecida,  habiendo  caminado  9  millas  8/10,  pues 
como  el  sexto  salto  se  hallaba  con  mas  agua,  llegamos  con  las 
canoas  hasta  la  misma  pared  de  la  margen  por  donde  subimos, 
y  se  bajó  brevemente,  y  corria  bastante  agua  por  el  canal  orien- 
tal del  promontorio,  que  á  la  subida  estaba  en  seco.  El  quinto 
tiene  sobre  tres  pies  mas  de  agua  en  la  caja  inferior  del  cajón, 
y  nos  informaron  los  que  aquí  quedaron  que  en  nuestra  ausen- 
cia vino  una  creciente  tan  breve  que  llenó  toda  esta  caja,  y 
corria  el  agua  con  mucha  velocidad  y  estruendo  sobre  la  peñas- 
quena  de  las  paredes,  en  donde  aun  vimos  cantidad  de  los 
peces  pequeños  que  llaman  piquí  arroyados  y  muertos.  Se 
pasó  el  resto  de  la  tarde  en  cortar  nuevos  varaderos  para  ar- 
rastrar las  canoas,  pues  los  anteriores  se  los  llevó  la  creciente, 
y  durante  la  noche  bajó  el  agua  del  cajón  1/2  pié,  y  con  mas 
rapidez  (Meen  que  fué  la  creciente. 

El  18  se  empezó  la  faena  de  bajar  las  canoas  por  el  mismo 
lugar  que  subimos  á  las  5  1  /2  de  la  mañana,  y  estando  á  las 
8  concluidas  y  acomodadas  las  cargáis,  seguimos  rio  abajo  con 
las  cuatro  canoas,  dejando  en  este  ranchito  un  pequeño  saco 
de  charque  que  los  Portugueses  encomendaron  á  nuestro  dra- 
gón para  ¿n  retirada,  y  á  las  6  de  la  tarde  paramos,  habiendo 
caminado  8  millas  1/10,  siguiendo  el  rio  como  1  pié  1/2  mas 
crecido  que  á  la  subida. 

Al  siguiente  dia  continuamos  á  las  51/2  de  la  mañana  en 
los  mismos  términos,  y  á  las  4,  habiendo  caminado  10  mi- 
llas 2/10,  nos  obligó  á  parar  una  turbonada  del  S.-E.  que  des- 
pués voló  para  el  N.-E.  y  E.  con  truenos  y  aguas. 

El  dia  20  seguimos  á  las  6  de  la  mañana,  y  llegando  al  primer 
salto,  lo  encontramos  con  un  pié  de  agua  sobre  la  rampa  de  la 
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costa  occidental  por  donde  subimos,  y  así  por  ella  se  arrastra- 
ron las  canoas  seguidamente  hasta  la  punta  de  los  sarandís ,  y 
continuando  después  para  abajo  ,  pasamos  el  último  arrecife 
que  se  ve  desde  la  boca,  teniendo  el  agua  cubiertas  sus  piedras 
pero  con  reventazones,  y  llegamos  á  las  10  i /2  del  dia  á  la 
barra  en  el  Uruguay  felizmente,  habiendo  caminado  3  millas  1/2,  Li-gudt  i  u  btm 
en  donde,  respecto  al  viaje  que  teníamos  que  continuar  aguas 
arriba  de  este,  dejamos  una  canoa  amarrada  en  la  punta  me- 
ridional para  así  tripular  las  tres  restantes  con  mas  remeros  y 
adelantar  de  este  modo  lo  posible  en  este  reconocimiento,  como 
se  verificó,  subiendo  por  sus  aguas  en  este  mismo  dia  por  la 
derrota  que  ya  hemos  descrito,  y  conseguido  navegar  17  le- 
guas 1  /2  á  oriente  de  esta  confluencia  hasta  el  dia  27  del  mis- 
mo, en  que  la  escasez  de  víveres  no  permitió  mas  continuación, 
aunque  lo  suficiente  para  llenar  el  objeto  de  la  instrucción 
según  comprendimos;  regresamos  aguas  abajo,  y  el  dia  30  vol- 
vimos á  la  boca  del  Piquirí,  y  recogimos  la  canoa  que  allí 
dejamos,  pero  sin  notar  en  ella  ni  en  la  costa  pisadas  ni  rastro 
alguno  que  nos  indicase  haber  pasado  los  Portugueses,  lo  que 
atribuimos,  ó  á  que  no  advirtiesen  nuestra  canoa,  ó  que  el 
deseo  de  descansar  y  sahr  de  la  empresa  en  que  sin  saber  se 
hablar  metido,  les  instaba  llegar  brevemente  al  campamento 
general  para  descansar;  y  así  tomando  nuestra  canoa,  conti- 
nuamos con  las  cuatro  por  el  Uruguay  abajo,  encontrando  sus 
aguas  sobre  tres  pies  mas  altas  que  cuando  subimos,  y  así  per- 
mitían los  arrecifes  pasarlos  inmediatos  h.  las  costas ,  pero 
siempre  con  la  gente  en  el  agua,  y  mientras  era  posible  por  el 
mismo  lado  que  lo  subimos,  con  cuya  precaución  evitamos  que 
á  nuestra  canoa  nunca  le  sucediese  los  naufragios  y  anegaduras 
que  á  las  demás  les  solían  acaecer,  faltando  á  la  prevención 
que  diariamente  se  les  hacía  para  que  llevasen  este  orden;  pero 
el  deseo  de  evitar  algún  poco  de  mas  trabajo,  ó  llegar  mas 
breve  á  la  parada,  les  costó  á  varios  muy  peUgrosas  zambullidas 
y  algunas  pérdidas  de  efectos,  y  gracias  que  siempre  con  la 
felicidad  de  no  perecer  nadie  como  se  exponían  probablemente. 
Paramos  este  dia  á  las  6  3/4  de  la  tarde,  habiendo  andado 
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1790.  3  millas  largas  desde  la  confluencia  del  Piquirí  aguas  abajo  por 
el  Uruguay,  y  el  siguiente  31,  habiendo  bajado  el  rio  en  la  noche 
cerca  de  i/2  pié,  continuamos  la  retirada  á  las  5  i/2  de  la  ma- 
ñana, encontrando  los  arrecifes  de  buen  paso  sobre  las  costas, 
pues  tienen  2  á  2  pies  1/2  mas  de  agua  que  á  la  subida,  y  á  las 
6 1  /2  de  la  tarde  paramos  inmediatos  al  Uruguay-pitá,  habiendo 
navegado  18  millas  1/10. 

El  dia  siguiente,  habiendo  bajado  el  rio  cuasi  medio  pié,  se- 
guimos á  las  5  1  /2  de  la  mañana  en  los  términos  que  ayer, 
pues  regularmente  tienen  los  arrecifes  sus  piedras  á  flor  de 
agua ;  pero  cuando  las  corrientes  eran  con  reventazones,  se  daba 
vuelta  á  las  canoas  para  pasarlas  aproadas  á  la  violencia  de  las 
aguas,  sujetando  su  andar  con  la  sirga  que  la  gente  venia  man- 
teniendo por  el  agua  arrimados  á  las  mismas  orillas ;  y  á  las  5 
de  la  tarde,  habiendo  andado  14  millas  1/10,  paramos  en  el 
arroyo  Seco,  y  poco  después  empezó  á  levantar  la  turbonada 
del  sur  con  malos  carices  y  truenos,  desfogando  en  grande  llu- 
via á  puestas  del  sol,  y  así  se  mantuvo  variable  toda  la  noche, 
pero  al  dia  siguiente  volvió  de  nuevo  á  continuar  los  aguaceros 
con  tormentas  de  la  misma  parte,  que  nos  impidió  la  marcha 
dé  este  dia;  y  el  3,  aunque  amaneció  cargado,  no  habiendo  ba- 
jado el  rio  nada,  nos  pusimos  en  viaje  á  las  5  1/2  de  la  ma- 
ñana, y  llegando  al  arrecife  grande  de  la  base  19*  se  pasó  fácil- 
mente por  la  rampa  inmediato  á  la  costa  meridional,  y  el 
despeño  de  las  aguas  por  las  isletas  de  sarandís  en  el  estado 
presente  era  de  1  pié  1  /2 ;  el  Salto  Chico  también  tiene  menor 
despeño  que  cuando  lo  subimos,  pues  ahora  solo  es  de  4  1/2  á 
5  pies,  y  lo  pasamos  arrimados  á  la  costa  setentrional  con  rete- 
nidas ;  abajo  de  él  encontramos  parada  una  balsa  de  dos  canoas 
tripulada  con  cuatro  pobres  Indios  ignorantes  de  su  manejo, 
un  cabo  y  un  dragón  que  hablan  salido  el  25  del  pasado  de  los 
ranchos  de  la  provisión  con  víveres  para  socorro  nuestro ;  mas 
pobres  de  nosotros  si  hubiésemos  aguardado  tal  auxilio,  p^^es 
Trilles  uemiiM.  era  probable  tuviese  el  fin  que  otra  balsa  que  en  los  mismos 
términos  saUó  el  1"  del  mes  pasado  (según  nos  informaron 
.  estos)  de  dicha  provisión  con  víveres  para  el  ingeniero  por- 
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tugues,  y  al  pasar  este  salto  naufragó  perdiendo  todo,  y  solo 
las  vidas  pudieron  librar  con  no  poco  trabajo,  regresándose 
después  á  pié  por  la  orilla  del  norte  del  Uruguay  á  los  rai^(^os 
de  la  provisión,  adonde  llegaron  en  los  términos  mas  destro- 
zados y  cuasi  desfallecidos,  pues  en  los  tres  ó  cuatro  dias  que 
tardaron  en  esta  caminata,  no  tuvieron  mas  sustento  que  alguna 
fruta  de  guavirá,  que  encontraban  en  el  bosque.  / 

También  nos  dieron  noticia  como  .el  26  del  pasado  llegó  el 
ingeniero  portugués  con  su  balsa  á  los  dichos  ranchos  en  la 
mayor  miseria,  pues  habiéndosele  volcado  la  balsa  en  el  paso 
de  un  arrecife  del  Piquirí,  la  pudieron  recobrar  por  la  destreza 
de  los  soldados  que  le  acompañaban ;  pero  con  pérdida  de  bas- 
timentos, harinas  y  demás  efectos,  y  así  llegaron  á  aquel  puesto 
en  los  términos  mas  deplorables.  Estos  ejemplos  tenían  al  cabo 
nuestro,  encargado  de  la  balsa  y  víveres  para  conducirnos  el 
socorro  dicho,  con  bastante  temor,  de  manera  que  habiendo 
llegado  á  este  pequeño  salto,  tenia  resuelto  no  pasar  adelante 
ínterin  no  se  pudiese  practicar  con  la  seguridad  que  se  había 
imaginado  y  nunca  ofrecen  estas  navegaciones  :  en  fin,  siempre 
diremos  que  el  tener  que  confiar  en  los  auxiUos  posteriores  con 
que  se  espera  ser  socorrido,  no  es  de  los  menores  compromi- 
sos á  que  se  expone  el  que  va  adelante  en  esta  clase  de  viajes ; 
así  nos  lo  ha  mostrado  hasta  ahora  la  propia  experiencia. 

Reunidos  pues  con  nuestra  balsa,  continuamos  unidos  rio 
abajo,  y  á  las  7  de  la  tarde  paramos  poco  antes  de  Mberuí,  ha- 
biendo navegado  1 1  millas  3/ 10;  y  al  siguiente  día  nos  pusimos 
en  viaje  alas  5  1/4  de  la  mañana,  y  al  pasar  por  el  arrecife 
frente  del  Apeterebí,  vimos  sobre  la  margen  del  norte  arroya- 
das entre  los  raigones  de  ella  las  canoas  naufragadas  en  el  Salto 
Cbico,  deshecha  la  balsa  y  hecha  pedazos  la  una;  seguimos,  y  á 
las  U  del  día  llegamos  á  salvo  á  los  ranchos  de  la  provisión 
frente  del  Pepirí,  habiendo  andado  9  millas  8/10,  y  en  ellos  es- 
tuvimos hasta  el  dia  tO,  que  nos  proveyeron  de  cabalgaduras 
del  campamento  de  Nucorá-guazú,  adonde  nos  transferimos  el 
13,  y  el  14  seguimos  la  marcha  para  el  pueblo  de  Santo  Ángel, 
á  que  llegamos  el  17,  y  presentándole  á  nuestro  comisario  el 
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1799.        diario  y  plano  de  nuestra  comisión,  quedó  aprobada  nuestra 
campaña  y  operaciones  en  todas  sus  partes. 

En  este  pueblo  encontramos  al  ingeniero  portugués,  que  ha- 
bia  llegado  el  7  del  mismo.,  y  nos  informó  do  su  naufragio,  vi- 
niendo de  retirada  del  Salto  Grande  del  Piquiri-guazú,  á  qtíe 
pudo  llegar  con  el  último  esfuerzo,  cuya  desgracia  les  acaeció 
como  hemos  dicho  antes. 

Guando  llegamos  á  Santo  Ángel,  ya  habia  verificado  su  reti- 
rada del  pueblo  de  San  Juan  para  Montevideo  nuestro  primer 
comisario  director  D.  José  Várela ,  con  toda  su  partida,  pero  la 
correspondiente  portuguesa  con  su  primer  comisario  aun  sub- 
sistía acuartelada  en  el  dicho  pueblo,  y  después  se  transfirió  á 
este  de  Santo  Ángel. 


RMODOcimienio 
del  rio  PepirL, 


Salida 

da  loa 

|«^nfM,  ate. 


RECONOCIMIENTO  DEL  RIO  PEPIRÍ, 

SOUGITADO  POR  PARTE  DE   LOS  PORTUGUESES. 

Informado  nuestro  comisario,  por  la  relación  de  nuestra  viaje 
anterior  por  el  Uruguay  y  Piquiri-guazú,  de  ser  este  rio  sin  la 
menor  duda  el  señalado  por  límite  en  esta  parte  de  demarca- 
ción, se  trató  de  continuar  su  reconocimiento  hasta  sus  orígenes 
y  levantar  su  plano,  para  informar  completamente  á  la  corte 
de  su  encuentro  y  circunstancias,  lo  que  vino  á  efectuarse  des- 
pués de  haber  reconocido  el  Pepirí,  en  que  los  Portugueses 
tenían  empleado  actualmente  todos  sus  esfuerzos  para  desde 
sus  orígenes  encontrar  el  del  rio  San  Antonio  que  reconocimos 
por  el  Iguazú;  pero  fueron  en  vano,  por  no  confrontar  ambas 
nacientes  en  un  mismo  punto  de  cuchilla,  como  supusieron  los 
pasados  demarcadores ;  y  así  daremos  ahora  el  resumen  de  esta 
campaña,  para  tratar  después  de  la  continuación  del  dicho  Pi- 
quín, que  era  nuestro  primer  objeto,  como  sostenido  por  nues- 
tra parte  de  ser  el  verdadero  rio  por  donde  debía  correr  la  línea 
divisoria. 

Dispuestos  los  auxiUos  que  habían  de  emplearse  para  el  re- 
conocimiento del  rio  Pepiri,  encargado  por  parte  de  los  Portu- 
gueses á  su  astrónomo  y  por  España  al  ingeniero,  que  ambos 
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hadan  de  geógrafos,  saUeron  de  los  ranchos  de  la  provisión  del  1790. 
Uruguay  el  día  8  de  diciembre  de  1789,  el  primero  con  seis 
canoas,  diez  hombres  de  tropa  y  veinte  Indios  con  víveres  para 
dos  meses,  y  el  segundo  con  tres  canoas,  cuatro  dragón^  y 
ocho  Indios  con  los  mismos  mantenimientos,  los  que  después 
les  continuaron  mandándoles  algunas  remesas  oporionamente, 
pues  con  este  fin  y  el  de  que  los  charques  ó  tassyos  no  pade- 
ciesen la  disminución  á  que  están  sujetos,  ya  por  el  mucho 
tiempo  que  se  hicieron,  y  ya  por  la  mucha  polilla  que  se  les 
fomenta  con  los  calores,  se  dispuso  se  hiciesen  en  el  mismo 
campamento  del  Nucorá-guazú,  según  era  necesario  remitirlos, 
de  cuya  forma  se  aprovechaba  toda  la  carne  de  las  reses,  que 
por  lo  regular  eran  novillos,  y  al  respecto  de  i  por  60  raciones, 
con  que  se  consiguió,  ademas  de  ser  fresco,  que  la  ración  fuese 
mas  abundante,  que  era  lo  que  necesitaban  las  gentes  empleadas 
en  el  penoso  trabajo  de  los  bosques ;  mas  aunque  por  esta  parte 
no  hubo  demora,  ocurrió  la  de  enfermarse  el  astrónomo  portu- 
gués á  las  16  leguas  de  camino  por  la  picada  que  abrieron  sobre 
la  margen  del  Pepiri,  desde  donde  no  permitió  mas  navega- 
ción, por  cuyo  motivo  fué  necesario  suspender  el  reconoci- 
miento ínterin  verificó  su  curación,  para  lo  que  fué  preciso 
regresase  para  atrás  á  ios  ranchos  de  la  provisión  del  Uruguay, 
adonde  llegó  el  1°  de  marzo  de  1790,  y  le  envió  su  comisario 
desde  Santo  Ángel  el  cirujano  con  algunos  medicamentos  á  la 
Ujera,  y  después  de  mejorado  emprendió  nuevo  viaje  por  el 
Pepiri,  conduciendo  nuevos  víveres  para  su  partida  y  la  nues- 
tra, pues  el  ingeniero  hizo  alto  en  el  Puerto  de  las  Canoas 
ínterin  esta  detención,  y  así  volvieron  aquí  á  unirse,  el  20  de 
abril,  y  continuaron  su  comisión  hasta  examinar  los  orígenes 
de  este  rio  y  algunas  vertientes  que  fluían  para  el  setentrion, 
como  se  verá  en  este  resumen  de  sus  direcciones  generales  como 
sigue. 

1.  66«>  N.-E.  25"  B...  f. 

Es  la  travesía  del  rio  Uruguay  desde  los  ranchos  de  la  pro- 
visión á  la  confluencia  del  Pepiri  que  fluye  por  la  margen 
setentrional,  cortándose  á  los  18"  el  arrecife  que  desde  su 
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1790.  punta  occidental  pasa  á  la  margen  del  sur  del  dicho  Uruguaj, 
teniendo  en  aquella  una  pequeña  isleta  de  sarandises  que  se 
anega  con  las  crecientes,  j  supusieron  los  demarcadores  pasa- 
dos era  la  isla  que  señalaban  las  instrucciones  con  que  venian, 
y  tenia  el  rio  Piquiri  frente  de  su  boca  como  una  de  las  seña- 
les con  que  se  vendría  en  su  conocimiento.  Á  esta  boca  llegaron 
dichos  demarcadores  el  5  de  marzo  de  1759,  y  observaron  en 
ella  la  latitud  austr.\l  29»  9*  23" ,  y  variación  N.-E.  13"  27*. 

El  7  de  abril  salieron  de  este  rio  y  continuaron  la  retirada 
aguas  abajo  por  el  Uruguay,  dejando  reconocidas  24  leguas  que  ^ 
lo  navegaron  en  canoas,  y  de  este  término,  en  que  pusieron 
una  marca  de  árboles  el  31  de  marzo ,  se  retiraron  para  la 
barra  donde  estaban  los  campamentos,  dando  por  ejecutada  la 
demarcación  por  este  rio,  y  anduvieron  esta  distancia  en  cua- 
tro dias  en  canoas  rio  abajo. 
BiMií-, ••,»•.       2*  2*  Nl-0.  42" 

Desde  el  principio  se  siguió  aguas  arriba  por  el  Pepiri,  las 
que  á  la  presente  vienen  con  poca  corríente,  y  conserva  la  an- 
chura de  45  á  40  toesas ;  las  márgenes  altas  y  cubiertas  de 
espeso  bosque*. 

3*  85*  N.-E.  62" 

Á  los  15"  arrecife  que  atraviesa  el  río  con  corríente. 

4*  25"  N.-E.  20" 

En  vuelta  redonda,  haciendo  alguna  angostura  con  corrientes 
y  arrecifes  de  malos  pasos.  • 
B.K.6-,6-.         5»  76-N.-0.  '  25" 

Al  fin  empieza  otra  vuelta  con  arrecife,  la  margen  oriental 
con  punta  llana,  y  la  de  occidente  mas  elevada,  cuyo  orden 
siendo  el  general  en  los  frecuentes  serpees  que  hace  su  curso, 
omitiremos  repetirlo  dándolo  por  supuesto. 

G'  50»  N.-E.  85" 

Haciendo  suaves  serpees  y  mayores  angosturas  de  20  á  30 
toesas ,  con  arrecifes  frecuentes  y  regular  corriente  y  varias 
isletas  de  sarandises ,  ya  por  los  arrecifes  y  ya  por  las  már- 
genes. 

7«  5»  N.-O.  60" 
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Á  los  10"  cañada  del  S.-E.  y  otra  á  los  25"  N.-O.  de  los  ter- 
renos elevados  entre  que  vienen. 
8«  54»  S.-E.  28" 

Al  fin  pequeña  cañada  del  norte.  I  r 

V  75»  N.-E.  60" 

10»  30»  N.-O.  80" 

Al  fin  cañada  del  oeste,  y  arrecife  grande  con  despeño  de 
aguas  en  partes.  ' 

H*  43»  N.-E.  25" 

Al  fin  cañada  del  O.-N.-O. 
12«  58-  S.-E.  50" 

Los  terrenos  de  ambas  márgenes  altos  y  quebrados  mas  ó 
menos,  según  las  vueltas  repetidas  y  cortas  en  que  viene  el 
rio,  y  por  esto  hace  en  partes  bastantes  angosturas  y  continuos 
arrecifes  de  gran  corriente. 
14»  66»  N.-O.  35" 

IK»  30»  N.-O.  115" 

Con  pequeños  serpees  y  á  mas  elevado  el  terreno  de  occi- 
dente con  arrecifes. 
16»  32»  N.-E.  35" 

Al  fin  cañada  del  norte. 
17»  32»  S.-E.  95" 

18«  86»  N.-E.  25" 

Angosturas  de  1")  á  20  toesas,  y  en  algunos  remansos  en- 
sancha hasta  30  toesas. 
19»  5»  N.-E.  30" 

20*  33»  N.-O.  47" 

21.  37»  N.-E.  32" 

22*  44»  S.-E.  45" 

Al  fin  cañada  del  S.-E. 
23«  44»  N.-E.  25" 

24»  Norte.  25" 

25'  51»  N.-E.  42" 

26»  12»  N.-O.  125" 

En  pequeños  desvíos  hacia  el  N.-E  con  arrecifes  de  mucha 
corriente ;  á  los  70"  cañada  del  este. 
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57*  36»  N.-E.  35" 

Á  los  30"  cafiada  del  N.-O. 

9»  38*  S.-E.  I8f* 

a»"  51»  N.-E.  34" 

30»  «•N.-O.  W  ^ 

31*  80»  S.-E.  er 

Sigue  con  angosturas  y  arrecifes  sarandis,  y  las  márgenes 
altas  y  quebradas  de  bosque. 
3i»  81»  N.-E.  4tf* 

33*  »•  N.-O.  40* 

Al  fin  cañada  del  este. 
34»  61«  N.-O. 

35*  9*  N.-E. 

Al  fin  cafiada  del  N.-O. 
36*  68«  N.-E. 

37*  7-  N.^. 

38*  57»  N.-E. 

Al  fin  cafiada  del  N.  y  N.-O. 
39»  47»  S.-E. 

40*  37»  N.-E. 

41»  12»  N.-O. 

Á  los  30"  cañada  del  S.-E.  y  S. 
48*  »6»  N.-E. 

43«  63»  S.-E. 

Al  fin  cañada  del  S.-E.  y  arrecife  descubierto  con  algún  des- 
peño de  aguas. 

44'  5'  N.-O.  '  36" 

Al  fin  cañada  del  N.-E. 

48'  57«  N.-O.  48" 

Al  fin  cañada  del  O.-N.-O. 
46'  40»  N.-O.  90^* 

Al  fin  arroyito  del  oeste. 
47*  iOr  N.-E.  85" 

Mayores  angosturas  de  diez  á  seis  toesas  de  ancho. 
48^  80»  N.-O.  38" 

40»  8-  N.-O.  40" 
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Al  fin  boca  de  arroyo  que  iriene  del  E.  y  E.-N.-E.  según  la        t7«t. 
quebrada  del  terreno,  y  se  le  llamó  de  las  Tarariras  por  haber 
pescado  de  esta  especie  en  ella. 

35"  i. 

15- 

W* 

W 

Al  fin  es  la  confluencia  de  un  arroyo,  el  mayor  de  los  encon- 
trados hasta  aquí,  por  lo  que  se  le  llamó  Pepiri-chico,  y  Tiene 
del  N.-E.  según  la  quebrada  de  los  cerros,  que  desde  esta  con- 
fluencia van  á  mas  altos  y  pendientes ;  y  siendo  este  punto  bien 
conocido,  quedó  situado  según  las  anteriores  derrotas  por  la 

latitud  austral    . 26*  51' 00" 

Longitud  oriental  de  Buenos  Aires 4  3713 

67*  69»  8.-0.  60" 

Desde  pasado  el  gajo  anterior  es  sensible  la  disminución  de 
aguas. 
88*  Bl»  N.-0.  30"  ikM  •••. 

Al  fin  cañada  del  S.-O.,  pasada  la  cual ,  yendo  el  rio  con 
grandes  angosturas  y  altos  arrecifes  con  pequeños  canales  por 
donde  baja  el  agua  rápidamente,  sin  dejar  ya  modo  de  coni>  - 
nuar  la  navegación,  determinaron  hacer  alto  con  las  canoas,  y 
en  la  banda  occidental  hacer  el  rancho  en  que  se  habían  de 
depositar  los  víveres  para  proseguir  el  reconocimiento  á  pié, 
abriendo  el  bosque  de  su  margen  hasta  los  orígenes  de  este  rio, 
y  el  día  11  de  enero  de  1790,  que  aquí  se  llegó,  se  observó  la 
latitud  austral  con  el  cuarto  de  circulo  por  alturas  meridianas 
26»  81'  00". 

Concluido  el  rancho,  se  mandaron  las  canoas  para  los  de  la 
provisión  del  Uruguay,  afín  de  que  con  las  que  allí  se  hubiesen 
construido  de  nuevo,  regresasen  todas  con  los  mantenimientos 
necesarios  para  esta  campaña,  y  mientras  tanto  se  comenzó  la 
marcha  á  pié  por  la  margen  occidental  en  la  forma  acostun^n 
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brada,  abriendo  el  bosque  por  donde  se  había  de  nminar,  y 
dejando  tres  hombres  de  armas  para  custodia  de  este  puesto, 
con  las  instrucciones  que  hablan  de  observar  para  el  envío  de 
las  remesas  por  las  picadas,  con  lo  cual  el  14  del  mismo  dimos 
principio  á  la  caminata. 

89*  \V  N.-O.  38" 

Camino  por  la  picada,  haciendo  varios  serpeos  según  la  di- 
rección del  rio,  por  cuya  orilla  occidental  se  fué  abriendo  el 
bosque,  que  es  bastante  cerrado  y  camino  de  faldas  de  cerros 
de  que  se  componen  las  márgenes,  ya  mas  y  menos  pendientes 
de  lina  y  otra  parte,  y  así  el  rio  viene  bien  estrecho  con  altos 
arrecifes  en  su  cauce,  que  lo  dejan  innavegable,  pues  aunque 
en  las  crecientes  se  cubrirán  todos  ellos,  debe  ser  entonces  ia\ 
el  ímpetu  de  las  corrientes,  según  se  observa  ahora,  que  sería 
mas  imposible  intentarlo  en  aquellas  circunstancias. 

60*  24»  N.-O.  70" 

Sigue  en  los  mismos  términos,  y  en  esta  distancia  se  pasaron 
dos  cañadas  que  vienen  del  S.-O.  pequeñas  del  alto  de  la  sierra. 


40" 


40" 


61*  7r>»  N.-O. 

62*  Norte. 

Al  fin  cañada  del  oeste. 
63*  84-  N.-E. 

64*  H»  N.-O. 

Á  los  30"  cañada  del  este. 
65.  78»  N.-O. 

Á  los  30"  y  fin  cañadas  del  S.-O.  y  O. 
66'  H»  N.-O. 

67*  50»  N.-E. 

Al  fin  cañada  del  N.-E. 
08,  24-  N.-O. 

69»  61»  S.-O. 

A  los  20"  cañada  del  N.-E. 
70'  84»  N.-O. 

Al  fin  cañada  pantanosa  del  S.-O.;  á  los  50"  arrecife  con  des- 
peño de  aguas. 
71'  Norte.  25" 


48" 

30" 
94" 

35" 
45" 

92" 
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Al  fin  pequeña  cañada  del  oeste. 
ir  '    84*  8.-E.  43" 

73*  3»»  N.-E.  45" 

Á  los  30"  zai^ja  del  oeste.  ^ 

74»  20»  N.-O.  HO" 

GoD  mayores  serpees,  cada  vez  mas  angosto,  y  las  aguas  por 
los  canalizos  de  los  arrecifes ;  á  los  46"  pequeño  arroyo  que 
viene  del  N.-E.  por  la  quebrada  de  la  sierra.  '  ' 


179*. 
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75»              66*  8.-0. 

34" 

76'               \QP  S.-O. 

55" 

Al  fin  zanja  del  sur. 

77'              73»  N.-O. 

35" 

Á  los  20"  y  fin  cañadas  del  S.-O. 

78*               20»  N.-E. 

80" 

79*               28»  N.tO. 

80" 

Á  los  30"  y  fin  cañadas  del  0.  y  N.-O. 

80»               82«»  N.-E. 

20" 

Al  fin  cañada  del  norte. 

81«              61*  S.-E. 

65" 

82*               71-  N.-E. 

40" 

Al  fin  cañada  del  S.-E. 

83'              3»  N.-E. 

90" 

A  los  35"  cañada  del  S.-E. 

84'               78'  N.-O. 

25" 

85'              Norte. 

40" 

86'               58»  N.-E. 

25" 

87'              48»  S.-E. 

80" 

Al  fin  cañada  del  S.-E. 

88'              28»  N.-E. 

60" 

A  los  30"  zanja  del  N.-O. 

W              66»  N.-O. 

35" 

90'              30°  N.-E. 

45" 

91'               10»  N.-O. 

90" 

A  los  70"  pequeño  arroyo  del  este. 

92»              58»  S.-O. 

40" 

93'              34»  N.-O. 

66" 
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flO" 

3«" 

44" 
40" 

85" 
105" 
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A  los  30"  caftada  del  sur. 
©4*  7I«  N.-O. 

Á  los  fO"  y  fin  cafiadas  del  sur. 
96*  95»  N.-E. 

Al  fln  cañada  del  N.-E. 
96*  68*  S.-E. 

97»  10«  N.-E. 

Al  fin  zanja  del  oeste. 
OS*  78»  S.-E. 

99*  H*  N.-E. 

Á  los  90"  pecpieño  arroyo  del  oeste,  y  de  los  70"  al  fln  se 
cortó  por  la  banda  oriental  del  rio. 
100»  82»  N.-E.  45" 

Á  los  30"  zanja  del  N.-O.,  y  al  fin  otra  del  S.-E. 
401'  2«  N.-O.  50" 

Del  principio  á  tos  20"  hay  una  isleta  á  medio  rio,  que  lo  di- 
vide en  dos  brazos,  y  pasamos  sobre  ella,  y  hasta  el  fin  cami- 
namos por  la  margen  oriental,  pues  se  pasa  fácilmente  de  un 
lado  á  otro  sobre  las  piedras. 
I02«  51»  N.-E.  28" 

Al  fin  za^ja  del  N.-O. 

28" 
45" 
85" 
38" 
45" 
80" 
80" 
Desde  el  principio  á  los  20"  es  una  isleta  á  medio  canal,  y 
pasamos  sobre  ella. 

HO'  68*  N.-O.  40" 

4H«  33»  N.-E.  40" 

Al  fin  cañada  del  N.-O. 
412'  65'  S.-E.  35" 

413'  44"  N.-E.  76" 

444'  72»  N.-O.  40" 


403' 

42»  S.-E. 

404' 

43'  N.-E. 

408' 

4»  N.-E. 

406' 

88-  S.-E. 

407' 

48»  N.-E 

408' 

80'  S.-O. 

Rim  109' 
huulaiuV 

409' 

27»  N.-E. 
«1  «.:«i.:»;r.  a 
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Al  fin  zaqja  del  S.-O. 
H6*  y  N.-O.  85" 

A  los  S"  cafiada  del  oeste,  y  al  fia  otra  del  N.O. 
116»  8Í»  8..E.  W 

Viene  con  mas  serpees  y  bastante  disminución  de  aguas. 
H7'  4»  N.-O.  60" 

Al  fin  cafiada  del  oeste. 
H8»  80»  8.-E. 

H9»  9»  N.-O. 

ItO*  71»  S.-O. 

Al  fin  cafiada  del  8.-0. 
«!•  13-  N.-O. 

Al  fin  cafiada  del  N.-O. 
422«  70*  8.-E. 

123*  8*  N.-E 

Al  fin  zanja  del  N.-O. 
134*  80"  S.-E. 

«5'  6»  N.-E. 

Al  fin  entró  un  gajo  del  O.-N.-O. 
iíO*  84»  8.-E. 

Desde  que  se  pasó  el  gajo  anterior  disminuye  el  agua  del  rio 
considerablemente ,  y  así  se  puede  decir  que  de  estos  dos  se 
forma  su  principal  caudal. 
127»  6*  N.-O.  25" 

128*  85»  N.-E.  20" 

429*  35»  S.-E.  34" 

430*  38»  N.-E.  120" 

Ya  va  por  aqui  el  rio  como  un  pequefio  arroyuelo  estrecho  y 
en  mas  pequeños  serpees,  y  el  terreno,  aunque  elevado,  con 
menos  quebrada  en  pendientes  suaves  para  arriba. 
431*  28»  N.-E.  190" 

Pequeñas  zanjas  del  N.-O. 
132'  77»  S.-O.  42" 

433,  45"»  N.-E.  45" 

Á  los  30"  zanja  del  oeste. 
134*  85»  N.-E.  30" 
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Á  los  i 5"  zanja  del  norte.  ^ 

135'  40»  N.-E.  125" 

Á  los  i  00"  zanjas  del  oeste. 
136'  i*  N.-O.  115" 

Pequeñas  zanjas  en  que  se  va  subdividiendo  el  rio  y  apo- 
cando su  agua. 

137»  70«  S.-O.  25" 

138»  17»  N.-O.  20" 

139»  42»  N.-E.  28" 

Viene  ya  con  agua  como  de  una  pequeña  zanja  y  de  terreno 
alto. 
140'  3*  N.-E.  85" 

Continúa  subdividiéndose  en  pequeñas  zanjas,  y  al  fin  es  el 
origen  de  la  principal,  y  por  consiguiente  del  Pepirí-guazú,  en 
una  alta  cuchilla  poblada  de  bosque  y  pinares  y  de  terrenos 
quebrados,  que  es  lo  único  que  de  aquí  se  advierte,  y  corres- 
ponde este  punto  por  las  derrotas  anteriores  por  la  latitud 

austral 26010' 00" 

Longitud  oriental  de  Buenos  Aires 4  43  53 

Desde  el  dia de  junio  que  llegamos  á  este  origen  prin- 
cipal del  rio  Pepirí,  nos  mantu\  irnos  en  él  nueve  dias  procurando 
con  todo  esmero  las  cabeceras  ú  orígenes  del  rio  de  San  Antonio 
que  le  hablan  reconocido  y  marcado  por  la  parte  del  Iguazú,  de 
lo  que  traía  particular  encargo  en  sus  instrucciones  el  astró- 
nomo portugués,  y  así  empleó  todos  los  esfuerzos  que  permitían 
las  actuales  circunstancias  para  habet  de  conseguirlo,  mandando 
diferentes  pequeñas  partidas,  ya  hacia  el  N.-E.  y  ya  hacía  el 
N.  y  N.-O.,  que  eran  las  direcciones  que  llevaban  las  distintas 
vertientes  que  nacían  de  esta  misma  cuchilla ;  pero  al  poco  es- 
pacio introduciéndose  por  grandes  hondonadas  y  terrenos  muy 
quebrados  cubiertos  de  un  espeso  bosque,  no  solo  no  se  encontró 
en  ninguno  de  sus  orígenes  la  dicha  marca  del  rio  San  Antonio, 
sino  aun  fué  casi  imposible  poder  inferir  con  alguna  certeza 
hacia  qué  parte  irían  á  desaguar;  pues  aunque  atendiendo  á  la 
disposición  de  nuestro  plano,  queda  situado  este  origen  del  Pe- 
pirí 9  millas  1/2  al  oriente  del  de  San  Antonio,  como  esto  se  ha 


xnioRiA  DB  oyXrtidb. 

venido  i  conseguir  por  unas  operaciones  de  pura  estima  y  tan 
complicadas,  mayormente  en  los  camiaos  de  á  pié  por  los  bos- 
ques, donde  no  era  fácil  conducir  instrumentos  de  peso,  cuando 
los  víveres  y  escasa  mantención  ha  costado  lo  que  no  se  puede 
ponderar,  no  será  nada  extraño  que  en  la  dicha  situación  resul- 
ten sus  diferencias,  y  por  tanto  sean  muy  prudentes  las  dudas 
de  si  dichas  vertientes  fluyen  en  el  Iguazú  á  oriente  del  San 
Antonio,  de  cuya  parte  no  tenemos  la  menor  noticia  de  los  rios 
que  desembocan ;  ó  quizas  vayan  á  occidente  para  el  Paraná, 
pues  sabemos  que  el  Piraí  y  Parnaí-guazú,  que  en  este  fluyen 
de  la  parte  del  este,  son  de  considerable  caudal,  y  no  es 
extraño  que  sus  orígenes  tengan  principio  en  la  alta  cuchilla 
que  divide  aguas  entre  el  Uruguay  y  rio  Iguazú,  que  es  adonde 
nos  suponemos  estar  en  esta  vertiente  principal  del  Pepirí,  así 
como  también  lo  conjeturaron  nuestros  geógrafos  cuando  su- 
bieron por  el  Iguazú  á  la  del  rio  San  Antonio. 

En  vista  de  estas  razones ,  y  de  lo  dificultoso  que  es ,  por  no 
decir  imposible ,  querer  hallar  un  punto  como  es  la  marca 
expresada  entre  las  espesuras  de  unas  breñas  y  enredado  bosque 
de  tan  considerable  extensión  como  en  el  que  estamos,  desistió 
del  intento  el  astrónomo  portugués  al  noveno  dia  de  continuar 
comisiones  y  escrutinios ;  y  ambos  quedamos  desengañados  que 
en  esto  también  padecieron  equívoco  los  anteriores  demarca- 
dores, pues  supusieron  que  las  cabeceias  del  Pepirí  confronta- 
ban inmediatamente  con  la  del  rio  San  Antonio,  y  en  su  conse- 
cuencia es  que  señalaron  á  estos  dos  rios  por  límites ,  haciendo 
pasar  por  ellos  la  linea  divisoria  en  todo  el  espacio  que  mira 
desde  el  Uruguay  al  Iguazú ;  y  así  dando  por  concluida  su  comi- 
sión y  satisfecho  de  haber  practicado  cuanto  era  posible  en 
cumphmiento  de  sus  instrucciones  particulares ,  determinó  la 
retirada,  que  empezamos  el ...  de  junio  por  la  misma  picada  que 
habíamos  abierto ,  y  el ...  del  mismo  llegando  al  rancho  de  los 
víveres,  se  cargaron  las  canoas,  y  embarcados  en  ellas  continua- 
mos al  siguiente  dia  rio  abajo,  y  el . ..  sahmos  al  Uruguay,  y  de- 
sembarcados en  los  ranchos  de  la  provisión,  seguimos  á  caballo 
para  el  campamento  del  Nucorá-guazú ,  en  el  que  dejamos  un 
1"  p.  —  IX.  19 
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destacamento  de  tropa  de  ambas  naciones  hasta  otra  disposi- 
ción de  nuestros  comisarios ,  que  estaban  acuartelados  con  el 
resto  de  las  partidas  en  el  pueblo  de  Santo  Ángel,  en  el  cual  en- 
tramos el  16  de  julio,  y  presentados  los  diarios  y  plano  ele  nues- 
tra campaña,  quedó  aprobado  el  reconocimento  del  rio  Pepirí 
desde  su  confluencia  hasta  los  orígenes  y  vertientes  fronterizas 
que  corren  al  setentrion  en  los  términos  referidos. 

NUEVOS  APRESTOS 

Para  contínuar  el  reconocimiento  del  rio  Piquiri  desde  su  primer 
salto  grande,  en  que  quedó  la  primera  campaña ,  hasta  sus  orí- 
genes ó  primeras  fuentes,  y  desde  ellas  por  las  mas  inmedia- 
tas hasta  cerciorarse  si  giran  al  setentrion  para  desaguar  en 
el  rio  Iguazú. 

Después  de  coi^cluido  el  reconocimiento  del  rio  Pepirí  á  en- 
tera satisfacción  de  los  Portugueses,  con  asistencia  de  nuestra 
parte  como  solicitaron  para  ello ,  se  les  propuso  la  continuación 
del  examen  del  rio  Piquirí-guazú  empezado  el  año  anterior ,  y 
suspendido  principalmente  por  emplear  las  mayores  fuerzas 
de  ambas  partidas  en  la  ejecución  de  aquel  viaje ;  mas  ni  este 
procedimiento,  que  parecia  nuevo  estímulo  para  que  se  presta- 
sen francamente  al  reconocimiento  que  pedíamos ,  ademas  de 
las  fuertes  razones  que  sin  aquel  motivo  obligaban  á  ello,  con 
arreglo  al  artículo  15  del  tratado  prehminar ,  no  fueron  sufi- 
cientes para  evitar  una  de  las  mas  yaras  y  largas  competencias 
de  oposición,  sosteniendo  el  comisario  portugués  su  primer  dic- 
tamen de  que  el  Pepirí,  últimamente  reconocido  y  tomado  por 
límite  en  la  pasada  demarcación  ,  debía  también  servir  en  la 
presente  como  único  señalado  en  aquel  convenio,  y  no  el  rio 
Caudaloso  (así  llamaban  al  verdadero  Piquiri)  que  está  á  oriente 
ó  aguas  arriba  del  rio  de  la  Picada  (este  nombre  dieron  al  ver- 
dadero Uruguay-pitá ,  después  de  reconocido  por  tal) ,  pues 
ambos  están  internados  en  los  dominios  de  Su  Majestad  Fidelísi- 
ma, según  querían  persuadir ,  quizas  de  propia  autoridad ,  pues 
todos  los  argumentos  favorecían  lo  contrario. 
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En  vista  de  las  demoras  á  que  iba  conduciendo  una  compe- 
tencia que  no  se  le  veía  fin,  y  sin  mas  adelanto  que  la  pérdida 
de  la  presente  estación  para  la  inmediata  campaña ,  obligó  á 
nuestro  comisario  á  dar  las  órdenes  para  la  salida  el  22  de  oc- 
tubre de  1790,  renovando  las  instrucciones  con  que  nos  hallába- 
mos para  el  intento  desde  el  año  anterior  en  nuestro  primer 
viaje,  aunque  permanecía  el  Portugués  en  negarla  concurrencia 
de  su  parte  que  después  vino  á  conceder ;  y  así ,  en  cumpli- 
miento de  aquella  determinación,  salimos  del  pueblo  de  Santo 
Ángel  el  3  de  noviembre,  dando  principio  al  viaje  para  el  cam- 
pamento del  Nucorá-guazú,  que  debia  transferirse  al  Albardon 
de  Santa  Ana  y  orillas  del  Uruguay-pitá ,  para  facilitar  la  co- 
municación en  canoas  al  rio  Piquirí,  cuyos  sucesos,  que  expon- 
dremos con  el  orden  que  la  vez  anterior,  fueron  los  siguientes,  y 
la  instrucción  que  renovaba  la  primera  como  sigue  : 

((  Debiéndose  continuar  hasta  su  entera  conclusión  el  examen 
empezado  del  rio  Piquirí  ó  Pepirí-guazú,  puesto  á  cargo  de  Ymd. 
desde  el  año  pasado,  se  dispondrá  Vmd.  á  verificarlo  sin 
pérdida  de  tiempo ,  subiendo  por  el  canal  principal  de  dicho  Pi- 
quirí hasta  su  origen ,  y  pasando  después  por  lo  mas  alto  del 
terreno  á  unir  y  hgar  sus  trabajos  con  la  primera  vertiente  del 
rio  mas  inmediato  ó  vecino  que  de  cara  del  setentrion  fluya  al 
Iguazú ,  en  los  términos  que  previne  á  Vmd.  en  mi  instruc- 
ción de  17  de  noviembre  último,  que  deberá  dirigirle  también 
en  la  presente  campaña,  pues  es  uno  mismo  el  objeto. 

»  Para  mayor  facilidad  y  perfecto  logro  de  esta  importante 
diligencia,  que  no  deja  de  ser  ardua ,  procederá  Vmd.  trasla- 
dando desde  luego  el  campamento  del  Nucorá-guazú  al  Albar- 
don de  Santa  Ana,  limpiará  y  se  mandará  por  la  picada  del  Uru- 
giiay-pitá ,  y  construidas  las  canoas  que  gradúe  necesarias ,  se 
embarcará  en  este  rio  con  los  víveres  ,  Indios  bogadores,  y  es- 
colta de  Paraguayos  y  dragones  proporcionados  á  la  cahdad  de 
su  comisión,  con  concepto  á  que  le  puede  durar  de  6  á  8  meses. 

»  Si  tuviese  Vmd.  concurrente  de  porte  de  Portugal,  como 
es  de  creer ,  aunque  hasta  ahora  se  han  negado  á  nombrarle , 
fuera  de  las  atenciones  que  exigen  la  urbanidad ,  la  buena  ar- 
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1780.  monia,  la  conformidad  y  acuerdo  en  las  operaciones ,  deberá 
Vmd.  tener  presente ,  que  siendo  esta  pedida  por  nosotros , 
debe  dicho  su  concurrente  acompañarle  y  seguirle ,  i  imitación 
de  nuestro  geógrafo  en  el  Pepirí-miní ,  á  todas  cuantas  indaga- 
clones  fueren  precisas  para  el  completo  desempeño  de  su  encar- 
go, que  aguardo  de  sus  luces  y  conocido  esmero  en  el  servicio 
de  Su  Majestad.  —  Dios  guarde  á  Vmd.  muchos  años.  — 
Santo  Ángel,  22  de  octubre  de  1790.  —  Diego  de  Alyear.  — 
Señor  D.  Andrés  de  Oyárvide.  » 

TERCERA  SALIDA  DEL  PUEBLO  DE  SANTO  ANGEL 
T  CONCLUSIÓN  DEL  RECONOCIMIENTO  DEL  RIO  PIQUIRÍ-GUAZÚ. 

Tercer*  Mii.ia  Dlspuosto  lo  nccesarío  para  verificar  la  salida  del  cuartel  ge- 
''"  ^*"'fl,f  "*"'  neral  de  Santo  Ángel  hacia  el  Uruguay,  aunque  los  Portugueses 
del  roionociniienio  no  trataban  de  acopipañarnos,  como  se  les  tenia  pedido  y  aun  se 
'iquir  .guM  .  j^^  instaba  con  repetidos  oficios ,  se  dio  principio  al  viaje  sin 
su  concurrencia,  y  el  dia  3  de  noviembre  de  1790  salimos  del 
pueblo  de  Santo  Ángel  con  48  Indios,  un  sárjente  y  ocho  dra- 
gones de  escolta,  caballada  y  reses  de  consumo,  con  cinco  carre- 
tillas en  que  se  conduelan  algunos  víveres,  herramientas  y  otros 
útiles,  para  la  formación  del  nuevo  campamento  en  el  Albardon 
de  Santa  Ana  y  canoas  en  el  Uruguay-pitá ;  y  el  5,  habiendo 
pasado  el  arroyo  Itapebí ,  nos  apartamos  del  camino  viejo  que 
.  va  para  el  Nucorá ,  y  seguimos  para  el  oriente  ,  llegando 
el  6  al  Gebollatí  como  cuatro  leguas  al  noroeste  de  sus 
orígenes,  y  el  7  se  pasó  á  su  banda  del  norte  por  un  paso 
de  piedras,  transportando  las  cargas  á  hombros  para  evitar 
se  mojaran  por  lo  bajo  de  las  carretillas ,  y  continuaron  hacia 
dicho  Albardon  al  cargo  del  sárjente,  prevenido  de  que  hiciese 
alto  en  lugar  oportuno  hasta  mi  vuelta  ,  pues  desde  aquí 
nos  separamos  con  veinte  Indios  y  tres  dragones,  tomando 
al  occidente  para  el  campamento  del  Nucorá -guazú,  que 
se  iba  á  levantar ,  para  unirlo  con  el  nuevo  del  Albardon  , 
y  hacer  trasladar  las  canoas  útiles  para  el  Uruguay-pitá,  donde 
se  debian  hacer  los  acopios  para  la  expedición. 
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El  mismo  dia  7  por  la  tarde  llegamos  al  dicho  campamento , 
y  el  10,  habiendo  cesado  las  lluvias  en  que  se  cerró  el  tiempo 
desde  nuestra  llegada ,  marcharon  diez  Indios  y  dos  dragones 
con  víveres  para  un  mes  por  la  picada  á  los  ranchos  de  la  pro- 
visión del  Uruguay,  donde  tomando  las  canoas  útiles  debian 
navegar  aguas  arriba  hasta  el  Pitá ,  y  en  su  primer  arrecife 
hacer  alto  y  echar  al  suelo  algunos  árboles  que  fuesen  á  pp- 
pósito  para  construir  canoas ,  con  el  fin  de  que  encontrásemos 
adelantado,  cuando  lleguemos  á  aquel  lugar,  este  trabajo  por  la 
nueva  picada  que  se  ha  de  abrir  desde  el  dicho  Albardon. 

Consiguiente  á  la  salida  de  las  canoas ,  debian  retirarse  para 
fuera  nuestras  guardias,  que  en  unión  de  los  Portugueses  se 
mantenian  aun  en  los  ranchos  del  Uruguay  y  Cebollatí ,  lo  que 
verificaron,  llegando  á  este  campamento  el  16,  con  la  noticia  de 
haberse  puesto  en  viaje  las  cinco  canoas  útiles  que  allí  tenía- 
mos, por  lo  cual  nos  pusimos  en  marcha  este  dia  para  incor- 
porarnos con  la  partida  del  Albardon,  llegando  en  nuestra  com- 
pañía cinco  Indios  y  cuatro  dragones,  y  dejando  encargo  al  cabo 
del  campamento  recogiese  los  útiles  y  efectos  que  en  él  habia, 
y  acomodados  en  las  dos  carretas  que  aquí  se  conservaron , 
decampase  al  dia  siguiente  y  viniese  con  su  partida  á  unirse 
con  la  del  Albardon  al  nuevo  campamento  de  Santa  Ana,  como 
se  verificó,  dejando  á  su  partida  á  los  Portugueses  en  el  cam- 
pamento del  Nucorá ,  pues  su  comisario  aun  no  les  mandó  se 
retirasen. 

El  dia  20  llegamos  al  yerbal  de  San  Lorenzo,  donde  aun  sub- 
sisten las  ruinas  de  los  ranchos  que  incendiaron  los  infieles  Tu- 
pís el  año  pasado  de  1787 ,  y  de  él  seguimos  dos  leguas  para 
el  norte  por  el  Albardon  de. Santa  Ana,  é  hicimos  noche  en 
una  vertiente  del  Mberuí  (arroyo  de  las  Moscas),  y  el  21  con- 
'tinuamos  entrando  por  un  mariegal  tan  crecido,  que  solo  por  el 
trillo  que  dejaron  nuestras  carretillas  se  podia  andar  con  bas- 
tante trabajo  de  los  caballos  ;  así  fuimos  siete  leguas  hasta  el 
extremo  del  Albardon,  en  que  encontramos  nuestra  gente  cons- 
ternada en  gran  manera ,  en  un  rancho  de  paja  que  habían 
levantado  1/4  de  milla  distante   de  la  boca  de    la  picada 
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1790.        que  hicieron  en  sus  viajes  las  primeras  partidas;   y   nos 
dieron  la  infausta  noticia  de  las  desgracias  que  habian  ocurrido 

AtiqmiüiiiutTupit.  cn  uuestra  ausencia,  pues  el  dia  15  de  madrugada,  estando  el 
tiempo  algo  garuoso,  acometieron  los  Tupis,  en  número  de  15  ó 
20,  á  unos  ranchitos  de  varas  que  tenian  formados  los  emplea- 
dos en  la  caballada,  distante  de  aquí  para  el  sur  1/4  de  milla, 
en  el  mismo  camino  junto  á  una  laguna  pequeña  y  pantanosa 
formada  de  las  aguas  de  las  lluvias ,  donde  incautamente  dor- 
mían un  soldado  dragón  y  siete  Indios,  los  cuales ,  dispertán- 
dose sorprendidos  con  la  vocería  de  los  infieles,  fueron  muertos 
á  palos  y  flechazos,  según  iban  saliendo  de  sus  endebles  caba- 
nas, excepto  dos  Indios  que  pudieron  escapar  con  el  favor  de 
la  oscuridad,  y  el  uno  flechado  por  la  espalda  con  una  pene- 
trante herida  sobre  el  espinazo  que  le  pudieron  dar  al  montar 
en  el  caballo  en  que  huyó ,  y  para  que  los  demás  no  tuviesen 
este  auxiUo,  dieron  muerte  los  enemigos  á  los  otros  cuatro  ó 
cinco  animales  que  estaban  amarrados  en  los  ranchitos.  Este 
Indio  se  trajo  una  lanza  de  los  Tupís,  ademas  de  la  flecha  de  la 
herida,  con  que  dice  que  de  afuera  le  hurgaban  para  que  saliese 
del  rancho,  y  pudo  con  destreza  arrebatársela  al  Tupí  y  montar 
en  el  caballo  que  salvó. 
Deiuii«f.  El  centinela  que  estaba  en  el  rancho  de  las  carretillas  perci- 

bió las  primeras  voces  como  á  las  2  de  la  madrugada ,  con  cuyo 
,  aviso  lo  que  únicamente  hicieron  fué  disponerse  para  la  defensa 
en  caso  de  ser  acometidos ,  como  desde  luego  presumieron  es- 
tarlo la  gente  de  la  caballada ,  y  después  oyeron  tocaban  sus 
cornetas  los  Tupís  con  grande  algazara ,  que  á  la  cuenta  fué 
para  la  recogida  de  su  gente  ó  celebridad  de  su  atroz  victoria ; 
y  de  mañana  habiendo  ido  álos  dichos  ranchitos,  encontraron  al 
dragón  y  cinco  Indios  nuestros ,  tendidos  en  distintos  parajes 
j  por  el  campo,  todos  boca  abajo  y  traspasados  de  flechas  y  moli- 

das á  golpes  de  garrote  las  cabezas ,  pero  desnudos ,  pues  lo 
único  que  se  llevaron  fué  la  ropa;  y  así  habiéndolos  traído  in- 
mediatos al  rancho,  les  dieron  sepultura. 

Quénciiiiodcopues.      Este  suceso,  que  ya  no  tenia  remedio,  y  quizas  se  hubiera 
evitado,  ó  á  lo  menos  no  se  hubiesen  ido  los  infieles  sin  el 
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debido  escarmiento,  si  nuestra  gente  conservándose  unida 
al  pié  de  buenas  aguadas  para  los  animales  en  campo  limpio, 
hubiese  esperado  nuestra  reunión,  como  debió  hacerse,  sin  en- 
trar por  unos  altos  mariegales  con  tanta  lijereza  ,  tenia  origi- 
nado, ademas  de  aquellas  desgracias ,  tal  decaimiento  de  ánimo 
en  los  que  quedaron ,  que  ni  aun  á  caballo  se  montaba  para  re- 
coger los  animales  después  de  ocho  dias  que  estaban  desparra- 
mados por  los  rincones  del  bosque  inmediato  ,  sin  comodidad 
para  su  subsistencia. 

La  tarde  del  mismo  dia  21  salieron  todos  á  esta  recogida ,  y 
habiendo  tomado  conocimiento  de  estas  inmediaciones ,  no  se 
encontraron  mas  que  unos  escasos  regatos  de  agua  por  las  ori- 
llas del  monte,  y  unos  pastos  tan  duros  y  crecidos  que  los  ani- 
males solo  coniian  por  necesidad ;  por  lo  cual  se  hizo  indispen- 
sable retirarlos  para  atrás  hacia  las  inmediaciones  del  yerbal  de 
San  Lorenzo,  donde  habia  lugares  cómodos  de  mantenerlos  ín- 
terin se  pegaba  fuego  á  estas  mariegas,  y  se  elegia  después  sitio 
mas  inmediato  á  este  campamento  para  formar  un  puesto  ca- 
paz de  su  conservación. 

Al  dia  siguiente  que  se  iba  á  tomar  esta  providencia,  llegó  el 
teniente  de  las  milicias  del  Paraguay  con  16  milicianos ,  2  dra- 
gones y  100  reses  para  el  consumo ,  los  cuales  habiendo  llegado 
de  su  provincia  al  pueblo  de  Santo  Ángel  con  destino  á  este  ser- 
vicio y  campaña ,  abreviaron  su  venida  de  resultas  de  la  noticia 
que  se  le  comunicó  á  nuestro  comisario  de  los  anteriores  estra- 
gos causados  por  los  ludios  Tupís ,  y  así  se  le  encargó  á  este 
oücial  aquella  retirada,  que  verificó  al  siguiente  dia  23,  llevando 
consigo  dos  dragones  y  seis  raiUcianos  que  al  mismo  tiempo  de- 
bían ir  pegando  fuego  á  los  pajonales,  para  que  quedase  limpio 
y  con  nuevos  pastos  este  Albardon. 

"Verificada  esta  indispensable  diligencia ,  se  recorrieron  de 
nuevo  estas  inmediaciones  para  la  mejor  colocación  del  campa- 
mento, y  vino  A  elegirse  una  alta  loma ,  en  que  ademas  de  la 
larga  vista  que  ofrece ,  tiene  en  su  falda  del  sur  un  manantial 
de  agua  bajo  el  tiro  de  fusil  del  sitio  en  que  se  debe  formar  el 
almacén  y  demás  ranchos,  cuyo  regato  limpiándolo  y  haciéndole 
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1700.  para  abajo  hacia  el  S.-O.  algún  corte  de  árboles,  pues  se  intro- 
duce en  el  bosque  al  poco  trecho  ,  puede  servir  también  para 
aguada  de  los  animales,  que  aquí  debe  haber  para  el  diario  ser- 
vicio y  consumo,  debiendo  conservarse  el  demás  trozo  en  una 
buena  rinconada  que  forma  el  Pirai  con  el  Mberuí ,  de  altas  lo- 
mas y  buenos  pastos  con  aguadas  en  ambos  arroyos  y  cerrada 
por  naturaleza,  pues  las  barrancas  de  sus  cauces  no  permiten 
pasarlos  fácilmente,  excepto  la  estrecha  entrada  que  hay  para 
este  rincón  inmediata  al  Albardon  de  Santa  Ana  como  cinco  le- 
guas de  aquí,  por  lo  que  colocado  el  puesto  de  su  custodia  en 
ella  hacia  la  parte  de  occidente  del  dicho  Piraí,  distante  como 
dos  leguas  de  este  campamento ,  fué  lo  mas  inmediato  y  có- 
modo que  encontró  Baldes  á  su  regreso ,  que  fué  el  dia  26 ;  y 
así  se  dispuso  lo  necesario  para  su  establecimiento ,  lo  mismo 
que  para  el  cuartel  y  almacén  de  víveres  que  dejamos  trazado 
en  la  dicha  loma  h\  40°  S.-E. ,  distancia  6/10  milla  de  la  boca 
de  la  picada,  y  corresponde  á  la  latitud  austral   .      27»  30'  00" 

longitud  oriental  de  Buenos  Aires 4  49  23 

quedando  encargado  el  sarjento  del  destacamento  de  la  ejecu- 
ción de  estas  obras  con  la  mayor  brevedad ,  pues  nos  instaba 
ya  la  entrada  por  la  picada  del  bosque,  para  facilitar  su  camino 
y  encontrarnos  con  la  gente  que  teníamos  enviado  con  las  ca- 
noas al  Pitá,  lo  que  verificamos  el  28  de  noviembre,  llevando  en 
nuestra  compañía  seis  milicianos  con  su  teniente,  dos  dragones 
y  ocho  Indios  con  siete  cargas  de  víveres  en  muías  ,  para  dar 
principio  á  esta  obra ;  pero  antes  de  continuar  con  ella ,  ex- 
pondremos la  derrota  por  donde  nos  conducimos  desde  el 
Nucorá-guazú  á  este  campamento,  pues  pasando  el  camino 
por  los  orígenes  del  CeboUatí  y  Mberuí ,  puede  contribuir 
su  noticia  para  aumentar  la  que  ya  dimos  de  estos  ríos  en  otro 
lugar. 
Desde  la  boca  de  la  picada  del  Nucorá-guazú,  que  está  por  la 

latitud  austral 27°  49'  35" 

longitud  oriental  de  Buenos  Aires 4  32  53 

tomamos  el  camino  para  el  Albardon  de  Santa  Ana. 

Ba«.i-.  !•  17°  S.-O.  16* 
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Por  albardon  que  divide  aguas  al  CeboUati  y  Nacayugui  de 

1790. 

altas  lomas. 

«•              12»  S.-E.                                27* 

í'l'tt  V 

a»              6"  S.-Ü.                                  W              ' ' 

btim  la  1*. 

4*              51»  8.-E.                                  48* 

5«              70«  S.-E.                                 íl' 

Al  fln  es  el  punto  de  la  base  16*  citado  en  otro  lugar ,^  de 
donde  sale  una  de  las  principales  vertientes  hacia  el  S.-S.-O. 
para  el  Nacayujgui. 
6«  8-  S.-E.  ér 

Al  fin  nace  una  cañada  para  el  30°  N.-E.  á  fluir  en  el  Cebo- 
Uati como  i¡^  milla  ál  este  de  su  salto  ,  y  otra  pequeña  al  S.-O. 
para  el  Nacayugui. 
7'  57«  S.-E.  50* 

Al  fin  es  el  origen  de  la  vertiente  mas  oriental  del  Nacayu- 
gui, y  sale  un  albardon  alto  para  el  S.-O.^  dividiendo  sus  aguas 
de  las  del  lyuí ,  y  el  Gebollatí  está  al  este ,  distante  2  millas , 
y  una  legua  para  el  norte  es  la  confluencia  de  sus  dos  gajos 
principales. 
8*  250  S.-E.  89* 

Por  albardon  alto  que  divide  aguas  al  S.-O.  para  el  lyuí,  las 
cuales  corren  por  terrenos  altos  y  quebrados  á  introducirse  en 
el  bosque ,  el  que  hace  una  punta  saliente  distante  del  fin  de 
la  base  4  millas  al  S.-O.;  las  aguas  al  N.-E.  van  para  el  Ge- 
bollatí ,  que  viene  inmediato  con  arboleda  entre  lomadas  , 
altas. 
9*  84°  N.-E.  36'    • 

Dejamos  el  albardon  y  fuimos  por  otro  entre  cañadas  al  Ge- 
bollatí ,  y  al  fin  es  su  paso  de  piedras,  por  donde  pasaron  las 
carretillas,  cuyo  camino  seguimos. 
lO*  72°  N.-E.  62* 

Entre  cañadas  que  vienen  al  O.-S.-O.  para  el  Gebollatí ,  y  al 
fin  llegamos  al  alto  albardon  que  divide  aguas  entre  los  dos 
gajos  principales  de  este,  quedando  el  mas  setentrional  al  norte, 
distancia  2  millas  1/2. 
11*  78°  S.-E.  60* 
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1790.  Por  dicho  albardon. 

Ua».i  n:  i  2*  S.  33* 

Al  principio  dejamos  este  albardon,  y  entramos  por  otro  que 
divide  aguas  entre  las  puntas  del  gajo  mas  sur  del  Cobollatí 
para  el  oeste ,  y  las  del  norte  de  un  arroyo  que  corre  para  el 
lyuí-guazú. 
ii»«-«3',  13*  70»  S.-E.  44* 

Al  fln  pasamos  este  arroyo,  que  viene  del  N.  1/4  N.-E.  2 
millas  1/2  en  ramos,  y  corre  al  S.  1/4  S.-E.,  y  á  las  4  millas  le 
entra  otro  mayor  del  N.-E.,  y  poco  antes  tiene  un  paso  general 
por  donde  hicieron  su  viaje  al  Albardon  de  Santa  Ana  las 
primeras  partidas,  y  observaron  en  su  orilla  oriental,  el  23  de 
marzo  de  1788,  la  latitud  austral  28"  4'  37". 

Á  las  2  millas  mas  al  sur  de  aquella  unión,  le  entra  otro  arroyo 
mayor  del  este,  qu^  se  forma  en  unos  pantanos  del  Albardon  de 
Santa  Ana,  y  que  aquí  toma  la  dirección  del  S.-O.  1/4  S.  por 
terrenos  muy  quebrados  ,  y  á  las  3  millas  se  introduce  por  el 
cerrado  bosque  de  los  lyuís. 
u,.,ci4-.  14'  54°  N.-E.  46' 

Al  fin  volvimos  al  albardon  que  divide  aguas  al  sur  para  el 
lyui,  al  segundo  arroyo  citado  á  las  4  millas  en  la  baso  an- ' 
terior,  y  para  el  N.  y  N.-O.  son  las  prinjeras  vertientes  del 
gajo  setentrional  del  Gebollatí. 
u.,>uii.-.  15»  88°  N.-E.  te* 

Hasta  los  20'  atravesando  puntas  del  gajo  dicho ;  á  los  40'  es 
la  encrucijada  en  este  albardon  que  divide  aguas  al  lyuí  de  otro 
que  sale  para  el  N.-O.  entre  el  Gebollatí  y  el  brazo  este  y  prin- 
cipal del  Mberuí,  á  que  otros  llaman  también  Icavagua ;  á  los 
66'  atravesamos  las  últimas  puntas  de  este ,  y  corren  hacia  el 
norte  como  dos  leguas  entre  altas  lomas  y  después  hacia  el 
,  ^  N.-O.,  y  al  fin  llegamos  al  Albardon  de  Santa  Ana,  por  donde 
divide  aguas  al  dicho  Mberuí  para  el  occidente ,  y  para  el 
oriente  al  Uruguay  -  pitá ,  cuya  ceja  de  espeso  bosque  está 
como  3  á  4  millas  á  esta  parte.  Todas  las  cañadas  del  Mberuí 
y  demás  arroyos  para  el  norte  hasta  el  bosque  son  por  lo  regu- 
lar de  barrancas  y  malos  pasos ,  de  forma  que  entre  unas  y 
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otras  son  unos  potreros  cerrados  por  naturaleza  do  altas  loma- 
das  y  buenos  rincones  para  ganados,  que  no  tienen  mas  salida 
que  por  las  cuchillas. 

16'  2»  N.-O.  84' 

.  Por  el  Albardon  de  Santa  Ana,  que  es  alto  y  con  serpeos,  di- 
vidiendo aguas  hacia  las  partes  dichas,  y  tiene  camino  ancho  y 
muy  trillado,  pues  es  por  donde  frecuentan  venir  los  Indios  de 
los  Pueblos  á  sus  yerbales;  á  los  42'  queda  al  este,  distante 
I  /2  milla,  en  otro  albardon  alto  que  va  para  el  este  entre  ver- 
tientes del  Pitá,  una  cruz  de  dos  grandes  maderos,  y  es  el  yer- 
bal que  nombran  de  San  Javier  del  pueblo  de  San  Luis,  desde 
la  cual  para  el  oriente  hasta  la  espesura  «del  dicho  bosque  son 
terrenos  altos  y  quebrados  con  muchas  islas  de  arboledas,  en 
que  abundan  los  de  yerba  que  benefician,  y  corresponde  este 
lugar  por  la  latitud  austral  27»  59*  40". 

!?•  45»  N.-E.  68* 

Por  dicho  albardon,  y  al  fin  toma  la  dirección  en  arco  al  E. 
y  N.,  en  cuya  rinconada  del  N.-O.  nacen  las  primeras  vertien- 
tes del  segundo  gajo  del  Mberuí,  y  por  él  sigue  el  camino  carril. 

18»  13»  N.-E.  62* 

Desde  el  principio  seguimos  por  el  alto  albardon  que  divide 
aguas  á  los  dos  gajos  del  Mberuí.  Algunos  novillos  alzados  que 
vimos  por  estas  partes  de  los  huidos  á  los  Indios  de  los  yerbales 
estaban  muy  gordos,  lo  que  indica  que  aunque  los  pastos  son 
algo  duros,  son  bastante  nutritivos. 

19  33»  N.-E.  40' 

Con  cañadas  por  ambos  lados  para  el  N.-E.  al  gajo  oriental. 

20„  78»  N.-E.  36' 

Á  los  32'  pasamos  al  oriente  al  Mberuí,  y  aquí  observaron,  el 
26  de  marzo,  las  primeras  partidas  la  latitud  austral  27°  49'  42", 
y  al  fin  de  la  base,  subiendo  una  alta  loma  de  tierra  colorada, 
llegamos  al  Albardon  de  Santa  Ana,  de  donde  ya  solo  dista 
como  1  /2  milla  para  el  oriente  el  bosque  del  Pitá  con  potreros 
é  Islelas  de  árboles  por  sus  orillas  y  terrenos  altos  y  quebrados, 
y  por  las  cañadas  que  fluyen  en  el  Mberuí  también  hay  abun- 
dantes árboles  de  yerba. 
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1700.  21*  ?•  N.-O.  88' 

iu»«  II'.  CaiuÍDO  por  el  dicho  albardon,  y  por  8u  falda  occidental  dis- 

tante como  1  milla  sigue  el  Mberui,  y  por  la  oriental  el  espeso 
bosque  del  Pitá,  en  cuya  orilla  á  los  10'  de  esta  base  quedan 
los  ranchos  destruidos  por  los  Indios  Tupís  del  yerbal  de  San 

Vürioi  dHutie».  Lorenzo  del  pueblo  de  San  Luis,  donde  acometieron  cuando  es- 
taban en  la  actual  faena  de  la  yerba  el  año  de  i  787,  quemaron 
el  almacén  de  ella,  y  dieron  muerto  á  varios,  cuyos  cadáveres 
recogió  la  primera  partida  cuando  pasó  por  aquí  al  siguiente 
año  de  esta  invasión  :  ahora  subsisten  aun  iügunos  ranchos  que 
quedaron  sin  incendiarse,  pero  todo  cubierto  de  altos  pajonales 
y  mariegas,  lo  mismo  que  sigue  para  adelante  todo  el  albardon, 
pues  sin  duda  desde  que  pasaron  por  aquí  las  dichas  partidas 
el  año  de  i  788,  no  ha  vuelto  á  ser  transitado  hasta  ahora,  sino 
por  los  infieles  Tupis  que  habitan  estos  bosques;  y  se  conser- 
van en  estas  inmediaciones  entre  el  bosque  del  Pitá,  según  so 
empiezan  á  advertir,  varios  humos  que  se  elevan  sobre  el 
monte,  y  asi  está  el  albardon  tan  intransitable  por  las  grandes 
mariegas  y  chilcales  que  lo  cubreu,  que  no  fuese  posible  si- 
guiésemos adelante  si  no  fuera  por  el  trillo  que  han  dejado  las 
carretillas  y  el  trozo  de  animales  que  lleva  nuestra  gente,  y  que 
por  poca  inteligencia  debe  haber  atropellado  tamaño  obstáculo. 
¡  Asi  fueron  las  resultas  que  ya  dejamos  apuntadas  I  Al  fin  de 
esta  base  empiezan  vertientes  hacia  el  N.-O.  para  un  pequeño 
arroyo  que  llaman  Piraí,  cuyas  aguas  se  dividen  de  las  ante- 
riores del  Mberuí  por  un  alto  y  doblado  albardon  que  sale  de 
aquí  para  la  misma  parte. 

««,«.«•)«•.      22'  13'  N.-O.  54' 

Seguimos  por  el  albardon  en  los  términos  dichos,  el  que  hace 
varios  serpeos  vertiendo  aguas  al  N.-O.  para  el  Piraí,  que  sigue 
de  1  á  2  millas  distante,  y  al  N.-E.  para  el  Pitá,  las  que  se 
introducen  en  el  bosque  á  la  1  milla,  formando  este  con  la  ar- 
boleda de  las  cañadas  al  Piracaí  algunos  pasos  ó  gargantas  du 
il2  i  1  milla  sobre  el  mismo  albardon. 
23»  W  N.-O.  72' 

B«Hi4'.         24'  43°  N.-O.  74* 


« 
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Sigue  albardon  en  lu"  términos  dirhos,  y  el  Piracal  por  la  ii- 
quierda  distante  do  3  á  I  luillas,  y  el  boiqne  por  la  derecha 
como  2  millas,  haciendo  varias  (tuntas  y  potreros  ó  corrales. 
26*  2«  N.-O.  37' 

A  los  U'  queda  al  oeste,  distancia  3/3  de  milla  entre  ver- 
tientes del  Piral,  el  lugar  donde  las  primeras  partidas  hicieron 
sus  campamentos,  Ínterin  iban  los  facultativos  á  reconocer  la 
boca  del  rio  Pepirí,  y  es  sobre  una  loma  que  está  inmediata  á 
una  laguna,  y  en  él  observaron,  el  8  de  abril  de  1788,  la  lati- 
tud austral    27«36'i2" 

Variación  por  la  marcación  occidental  N.-E.  .    .      i  I  10  00 

Y  por  una  emersión  del  primer  satélite  el  dia  i  3, 

resultó  á  occidente  de  Greenwich     ....  3^  34  Ki 

Que  hacen  partes  del  ecuador 83*  43  49 

Y  corresponde  á  oriente  de  Buenos  Aires      .    .  4  83  33 
26'             34»  N.-O.                                   120' 

Al  principio  dista  el  monte  de  la  derecha  como  1/2  milla,  y 
el  de  la  izquierda  por  donde  se  introduce  el  Piral  como  2 
millas,  y  para  adelante  van  estrechando  esta  distancia,  deforma 
que  á  los  70'  ya  es  la  anchura  del  Albardon  poco  mas  y  menos 
de  í  milla,  excepto  la  cual  es  todo  un  continuado  bosque  lo 
que  se  alcanza  á  ver ;  á  los  109'  hay  una  lagunita  pantanosa 
sobre  el  albardon  donde  estaban  las  cabanas  de  los  que  cuida- 
ban el  ganado,  y  fueron  sorprendidos  por  los  Tupís;  á  los  114* 
es  una  punta  de  loma  alta  que  domina  á  las  demás  ,  y  en  ella 
se  formó  nuestro  campamento  para  el  acopio  de  víveres  y  de- 
mas  efectos  que  se  hablan  de  introducir  al  Uruguay ,  y  corres- 
ponde, como  se  dijo  antes,  por  la  latitud  austral  de  27°  30* ;  y 
al  fin  de  la  base  hay  una  cruz  alta  puesta  por  las  primeras  par- 
tidas, y  en  el  frente  del  N.-O.  escrito  en  ella:  ALN.  34"  O. 
BOCA  DE  LA  PICADA,  ABRIL  DE  1788,  y  á  su  pié  en  la  orilla 
del  bosque  observaron,  el  18  de  este  mes,  la  latitud  austral 
27»  29'  44". 
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ENTRADA  POR  LA  PICADA  AL  URUGUAY-PITÁ, 

CONSTRUCCIÓN   DE  CANOAS,    T    ACOPIOS  DE  VÍVERES  EN  ESTE  RIO 
PARA  LA  EXPEDICIÓN  DEL  PIQUIBÍ.  ^ 

Dispuesta  la  formación  del  campamento,  y  encargado  el  sar- 
jento  del  orden  que  en  él  se  habia  de  observar ,  asi  sobre  su 
custodia,  como  para  el  acomodo  de  los  víveres  que  irian  vi- 
niendo del  pueblo  de  Santo  Ángel ,  y  se  debian  remitir  en  car- 
gas de  muías  por  la  picada  adentro  al  Uruguay  según  nuestro 
aviso,  nos  pusimos  en  marcha  para  dicha  picada  el  28  de  no- 
viembre de  1790  con  dos  dragones  y  ocho  Indios,  y  el  teniente 
Baldes  con  seis  miUcianos  que  debian  seguirnos  aclarando  y  dán- 
dole la  extensión  debida .  á  fin  de  que  no  quedase  embarazo  en 
ella  para  el  tránsito  de  las  cargas ;  y  llegado  á  la  cruz  citada  al 
fin  de  la  base  anlferior,  anduvimos  3/10  de  milla  al  34°  N.-O., 
en  que  está  la  orilla  del  bosque  y  entrada  de  la  picada  abierta 
por  las  primeras  partidas ,  y  seguimos  por  ella  ínterin  no  se 
apartaba  de  la  dirección  que  se  le  iba  á  dar  nuevamente  para 
evitar  sus  tortuosidades,  y  salir  abajo  de  los  arrecifes  del  Puytá, 
que  eran  peligrosos  para  la  navegación  de  las  canoas,  con  cuyo 
objeto  continuamos  en  la  forma  siguiente,  y  en  el  mismo  orden 
que  se  abrió  la  del  Nucorá-guazú,  aunque  sin  la  concurrencia 
de  los  Portugueses. 
!•  30»  N.-O.  tó" 

Desde  el  principio  de  esta  dirección ,  que  entramos  por  la 
picada  que  abrieron  las  prmeras  partidas  el  año  de  1788,  se- 
guimos por  ella,  pero  está  tan  cerrada  de  tacuaral  y  árboles  cal- 
dos en  su  camino,  que  solo  se  conocía  por  algunos  palos  corta- 
dos de  aquel  tiempo,  y  así  venían  los  Paraguayos  abriéndola 
como  de  nuevo ;  hace  frecuentes  tortuosidades,  aunque  por  ter- 
reno llano  de  la  falda  oriental  del  Albardon  de  Santa  Ana,  pues 
se  pasaron  seis  caüaditas  que  vienen  del  oeste  ,  y  corren  hacia 
el  este,  y  al  fin  es  la  mayor,  cuya  cabecera  estará  como  1  milla, 
y  tiene  un  salto  alto  poco  arriba  del  paso  donde  hicimos  noche 
el  primer  día,  habiendo  andado  por  el  camino  75"  ó  124  toe- 
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sas,  pues  las  distancias  se  medían  por  pasos  á  razón  de  3,000 
una  milla  de  la;;  (pie  tiene  cada  una  1,000  toesas. 
2*  32-  N.-O.  77" 

Sigue  el  camino  lo  mismo ,  pasándose  dos  cañadas  pequeñas, 
y  al  fin  un  arroyito  que  viene  del  oeste  como  1  milla  I  /2,  y  piso 
de  losas,  y  corre  por  terreno  algo  mas  quebrado ,  habiendo 
aquí  varias  osamentas  de  ganado  de  la  primera  partida,  y  pa- 
ramos el  día  29,  habiendo  caminado  82".  / 
3*              U»  N.-E.                                85" 
Poco  antes  del  fin  se  empezó  á  bajar  un  cerro  pendiente ;  y  á 
su  pié  hay  un  arroyo  que  viene  del  oeste,  distante  como  2  mi- 
llas, y  su  orilla  del  norte  es  alta  y  tajada  de  peña ,  y  desde  aquí 
toma  el  camino  viejo  para  el  este  por  sus  márgenes  entre  altos 
cerros,  por  lo  cual  y  desviarse  mucho  de  nuestra  dirección , 
empezamos  á  dirigir  para  el  norte  la  nueva  picada. 
4"              23"  N.-O.                               i20" 
Al  principio  se  subió  el  alto  cerro  de  la  margen  del  norte  del 
arroyo  anterior,  y  después  seguimos  por  camino  llano  como  de 
cuchilla,  pues  se  pasaron  varias  puntas  de  cañadas ,  unas  p^ra 
el  este  y  otras  al  N.-O.,  haciendo  el  bosque  varios  claros  de  ár- 
boles con  rodales  de  grande  maleza  como  de  bañados  y  algunos 
tacuarales. 
5'               5»  N.-E.                                  135" 
Sigue  en  los  mismos  términos,  excepto  al  principio,  que  fué 
bajada  de  un  cerro  regular. 
6*              24°  N.-E.                                 90" 
Aunque  se  viene  por  puntas  de  cañadas  á  ambos  lados,  el  ter- 
reno es  algo  mas  doblado,  y  hacia  el  norte  se  divisan  altos  cer- 
ros, por  lo  que  nos  inchnamos  mas  al  oriente ;  de  75"  á  80"  es 
un  grande  tacuaral  con  pocos  árboles,  y  al  fin  puntas  de  caña- 
das para  el  norte,  y  al  sur  inmediato  quedan  unos  cerritos  por 
cuya  ladera  se  caminó. 
7«               76°  N.-E.                                  65" 
Sobre  terreno  de  cuchilla  que  vierte  aguas  para  el  norte  por 
unas  hondonadas  profundas,  y  al  fin  bajamos  llegando  á  un 
arroyo  que  se  le  llamó  délas  Palomas,  por  las  que  en  él  habia; 
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es  de  ancho  de  tres  á  cuatro  toesas,  fondo  chico  con  poca  agua, 
y  \iene  del  sur  como  2  á  3  millas,  y  corre  hacia  el  N.  y  N.-E. 
por  bajío  de  tacuarales ;  y  llegando  aquí  el  6  de  diciembre ,  hi- 
cieron alto  los  cargueros  para  esperar  á  los  que  venían  agran- 
dando el  trillo  que  dejábamos  abierto ,  y  mientras  tanto,  nos 
adelantamos  para  encontrar  nuestra  gente  y  canoas  que  debían 
estar  en  el  Pitá  preparando  los  palos  para  la  construcción  de 
ellas,  pero  habiendo  llegado  en  este  rio  á  el  lugar  en  que  tu- 
vieron su  rancho  las  primeras  partidas ,  observaron  la  latitud 
austral  iT  17'  29"  el  día  23  de  abril  de  1788,  y  no  encontrando 
sino  las  cinco  canoas  que  habían  venido  de  Nucorá-guazú,  pues 
los  dragones  ó  Indios  se  habían  retirado  por  la  picada  vieja 
para  el  campo ,  nos  fué  preciso  emprender  el  corte  de  árboles 
para  hacer  las  canoas  que  necesitábamos  y  tanto  urgían,  por  lo 
cual  se  demoró  algo  la  continuación  de  la  nueva  picada  hasta 
no  tener  dado  pijincipío  á  aquella  faena ;  y  así  el  día  17  volvie- 
ron á  seguir  aquel  camino,  pero  por  la  parte  del  sur  de  dicho 
arroyo  de  las  Palomas ,  á  fin  de  estar  mas  inmediato  á  socorrer 
álos  obreros  de  las  canoas,  pues  de  no,  hubiésemos  continuado 
para  el  norte,  con  que  se  hubiera  abreviado  mas  el  camino  de 
la  picada  hasta  la  confluencia  del  Pitá,  y  quizas  con  mas  llanura 
por  cuchilla  alta. 
8*  72»  N.-E.  100" 

Á  los  20"  subida  de  un  alto  cerro,  y  después  camino  de  cu- 
chilla, cuyas  caídas  son  altas  y  pendientes  por  puntas  de  cañada, 
que  van  al  norte  para  el  arroyo  anterior. 
9«  6»  N.-E.  66" 

Por  la  falda  de  cerros  que  quedan  ala  derecha  y  á  la  izquierda 
una  cañada,  y  al  fin  se  volvió  á  pasar  el  arroyo  de  las  Palomas, 
que  corre  ancho  por  llanada ;  á  los  30"  fué  adonde  nos  apar- 
tamos para  el  N.-E.  para  llegar  al  Pitá ,  y  á  los  50"  á  esta 
dirección  encontramos  con  la  picada  vieja ,  pasando  á  los  20" 
un  arroyo  que  viene  del  sur,  y  se  le  llamó  de  las  Antas  por  el 
rastro  de  ellas,  y  después  al  norte  75"  por  ella  está  el  Pitá  en 
el  puerto  de  las  Canoas  de  las  primeras  partidas,  volviendo  á 
pasar  á  los  36"  el  dicho  arroyo,  que  ya  viene  unido  con  el  de  las 


[uierda 

lomas, 
apar- 
í  esta 

os  20" 
por  el 
itá  en 

3ndo  á 
dalas 


1790. 


■lüiutfuajf-pilt 


MEMORIA  DB   0TÍ.RV1DB.  305 

Palomas,  pero  este  camino  era  de  cerros  altos  y  pendientes. 

40*  Í6«  N.-O.  140" 

Por  camino  desigual  y  bajadas  suaves  atravesando  puntas  de 
cañadas  que  van  al  N.-E.  para  el  Pitá,  el  cual  desde  los  45"  á 
80"  viene  como  i  /4  de  milla  por  la  derecha  con  un  grande 
arrecife  en  esta  vuelta,  y  después  toma  para  el  N.-E.;  al  fin 
punta  de  cañada  para  el  N.-O. 

H-  42'  N.-E.  60" 

Por  faldas  de  cerros  que  dan  al  occidente  con  bajadas  suaves 
7  pequeñas  subidas,  y  al  fin  se  llegó  ala  orilla  del  Uruguay- 
pitá  el  20  de  noviembre,  en  cuyo  lugar,  que  dista  una  milla 
larga  de  su  confluencia  y  libre  de  todos  los  arrecifes,  se  dispuso 
el  rancho  para  el  acopio  de  víveres,  que  quedó  concluido  el  25, 
y  su  situación  por  la  latitud  austral  de  27*'  15'  30";  y  luego  se 
empezaron  á  introducir  por  la  dicha  picada  los  efectos  y  pro- 
visiones para  este  almacén,  á  fin  de  que  estuviesen  prontos  los 
repuestos  que  se  habian  de  embarcar  aquí  para  conducirlos  al 
rio  Piquirí  en  las  canoas  que  se  estaban  construyendo. 

El  largo  de  este  camino  desde  el  campamento  hasta  la  orilla 
sur  del  Pitá,  sin  mayores  cerros  y  frecuentes  trechos  de  grandes 
llanadas  con  buen  monte  y  paradas  en  los  pequeños  arroyos 
de  buenos  pasos,  es  de  50,650  pasos,  que  hacen  16  millas  5/6, 
hecho  en  16  dias,  bien  que  los  seis  últimos  fueron  de  continuas 
lluvias,  con  cuya  diligencia  queda  conseguido  el  evitar  el  mal 
tránsito  y  demás  obstáculos  de  la  que  abrieron  las  primeras 
partidas,  y  ambas  aberturas  se  demuestran  en  el  diseño  cor- 
respondiente, que  nos  sirvió  para  dirigimos  en  la  obra. 

APRESTOS  EN  EL  URUGUAY-PITÁ 

PARA  EL  RECONOCIMIENTO  DEL  PIQÜIRÍ,  Y  REMESAS  DE  VÍVERES  Á 

SU  SALTO  GRANDE. 


Como  la  repetida  experiencia  en  esta  clase  de  operaciones  y      i'r.pnii.ti»oí 
viajes  nos  tenia  ya  mostrado  los  muchos  inconvenientes  á  que    ^,  ,„,„¡|"imienio 
por  naturaleza  está  sujeta  su  ejecución,  se  tomaron  desde  luego      <••  i  ^m»^' 
todas  las  medidas  posibles  para  precaver  estos  obstáculos  y 
!•  p.  —  IX.  20 


N.'.la 
da  la  hUHvu  pirada. 


!  M 


306 


mVk^k  T  PORTUGAL. 


1791. 


I«a  PorlagncsM 

concurrieron 

por  fin 

di  reronucimírnlo. 


'i    •! 


Conttriiccion 
de  luB  ciDoit. 


asegurar  el  mejor  éxito  de  la  presente  campaña,  que  por  sus 
circunstancias  y  lo  apartado  de  todo  auxilio  á  que  nos  debe 
conducir  la  investigación  de  los  orígenes  del  grande  rio  Pi- 
quirí-guazú,  exigia  la  seguridad  de  las  provisiones  necesarias 
que  después  sería  difícil  alcanzar,  en  cuya  inteligencia,  al  mismo 
tiempo  que  en  el  pueblo  de  Santo  Ángel  se  acopiaban  las  me- 
nestras que  se  hablan  de  llevar,  se  hicieron  sobre  80  arrobas 
de  zooquí,  que  es  de  los  mas  propios  mantenimientos  para  es- 
tas expediciones;  y  acomodados  en  zurrones  de  tres  arrobas 
cada  uno,  se  condujeron  en  carretillas  con  los  demás  útiles  al 
campamento  del  Alb'ardon  de  Santa  Ana,  y  en  este  se  hicieron 
los  charques  necesarios  para  el  consumo  de  la  navegación,  y 
reservar  asi  el  dicho  zooquí  para  los  tránsitos  ó  caminos  de  á 
pié,  que  es  donde  vienen  á  concurrir  las  mayores  necesidades 
de  la  empresa. 

Desde  aquí  ée  empezaron  á  conducir  en  cargas  de  muías  por 
la  picada  adentro,  luego  que  sé  concluyó  el  rancho  para  el  de- 
pósito en  las  orillas  del  Pitá;  y  los  Portugueses,  que  por  fin 
vinieron  á  prestarse  para  asistir  á  esta  comisión,  trasladaron 
sus  canoas  también  al  Pitá,  y  el  campamento  del  Nucorá  a( 
Albardon,  adonde  llegaron,  á  1"  de  enero  de  1791,  con  el  te- 
niente de  caballería  Alejandro  de  Souza,  encargado  de  sus  pre- 
pai'ativos,  ínterin  llegaba  el  ingeniero,  que  era  el  facultativo 
nombrado  por  nuestro  concurrente,  según  nos  comunicó  nues- 
tro comisario  en  3  del  referido  enero,  y  se  situaron  con  sus 
ranchos  inmediatos  á  los  nuestras. 

ínterin  se  iban  haciendo  los  acarreos  de  víveres  por  la  picada 
adentro,  nos  empleamos  enteramente  á  la  construcción  de  las 
canoas  en  que  se  hablan  de  transportar  al  Piquirí,  pues  aunque 
en  el  campamento  viejo  de  las  primeras  partidas  se  habian 
derribado  cinco  cedros  de  18  á  13  cuartas  de  cú'cunferencia  y 
de  30  á  40  cuartas  de  largo,  deseábamos  mayor  número  para 
seguridad  de  las  remesas;  y  así  con  este  motivo  recorrimos  el 
rio  Pitá  varias  veces  hasta  encontrar  los  suficientes  palos  y  de- 
jar concluidas  las  canoas,  pues  los  Indios,  que  eran  los  que  se 
empleaban  en  este  trabajo,  las  concluyen  mal  perfeccionadas 


1791. 


si  no  lóS  diirigei!  en  el  corte  que  se  les  debe  dar  para  qne 
sean  de  mas  aptitud  en  la  navegación. 

JSota.  El  zooqui,  que  hemos  nombrado  átftes,  es  una  provi-  nom  imptruDU. 
sion  que  suelen  usar  en  la  provincia  del  Paraguay,  en  las  faenas 
que  hacen  al  beneficio  de  la  yerba  mate  en  sus  bosques,  y  es 
el  charque  ó  tasajo,  que  después  de  asado  en  el  homo  lo  ma- 
chacan en  morteros  con  una  cuarta  parte  de  harina  de^  maíz, 
sal  y  algún  ají  ó  pimiento,  lo  cual  hecho  una  masa  se  seca  en 
bolsas  en  que  la  conducen,  y  para  usarla,  sacan  la  porción,  y 
desleída  en  agua  caliente  mas  ó  menos  claro,  es  un  buen  sus- 
tento :  otros  lo  comen  sin  calentarlo,  pues  viene  á  ser  como 
una  conserva  de  fiambre.  Á  esta  facilidad  se  agrega  que  como 
está  secado  no  se  le  introduce  la  polilla  ni  la  humedad,  que  son 
dos  enemigos  poderosos  en  estos  montes,  y  no  tiene  ningún 
desperdicio,  que  no  es  poca  ventaja  para  las  cargas  de  hombros. 
Lo  reconocido  del  Uruguay-pitá  desde  su  barra  aguas  arriba 
es  lo  siguiente : 
U  35»  S.-O.  37" 

.  Viene  el  Uruguay-pitá  con  poca  corriente  y  ancho  de  50  á 
45  toesas,  márgenes  medianamente  altas  y  cubiertas  de  espeso 
bosque  hasta  el  agua ;  al  fin  boca  de  caftada  al  S.-O. 
2«  28»  3.-E.  40" 

Al  fin  es  el  lugar  donde  están  formados  los  ranchos  para  el 
acopio  de  víveres  sobre  la  margen  meridional. 
3.  72»  N.-E.  50" 

Los  terrenos  sobre  las  márgenes  van  á  mas  altos  y  quebra- 
dos, y  al  fin  empieza  un  bajío  que  atraviesa  el  rio,  y  sobre  la 
orilla  del  norte  se  construyeron  cuatro  canoas,  dos  de  cedro,  y 
dos  de  timbó. 
4*  14'»  S.-E.  18" 

Hasta  los  9"  sigue  el  bajío,  y  después  hondable  y  manso. 
tu  60»  S.-O.  60" 

Ancho  del  rio  de  45  á  40  toesas  y  márgenes  altas,  y  por  lo 
interior  quebrado. 
6*  45»  S.-E.  46" 

Desde  el  principio  á  los  20"  es  un  arrecife  alto  con  despeños 
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en  partes,  y  se  pasa  arrimado  á  la  banda  oriental  entre  los  sa- 
randíses,  después  sigue  manso. 
7*  57*  S.-O.  59" 

De  25"  á  35"  otro  arrecife  alto  6on  despeño,  y  se  pasa  como 
él  anterior  sobre  la  misma  banda,  pero  ambos  son  peligrosos 
para  canoas  cargadas,  por  la  violencia  de  las  aguas.  Antes  de 
este  arrecife  y  sobre  la  margen  oriental  se  construyeron  tres 
canoas. 
8'  8»  S.-E.  44" 

De  los  10"  á  30"  es  otro  arrecife  con  canalizos  y  piedras  des- 
cubiertas, y  por  la  margen  occidental  entrando  pequeñas  ca- 
ñadas que  se  pasan  por  la  picada,  y  entre  ambas  bay  una  isleta 
encostada  á  la  misma  orilla. 
9»  25»  N.-E.  45" 

Rio  manso  y  de  35  á  40  toesas  de  ancho ,  y  márgenes  altas , 
en  particular  la  oriental. 
10*  50»  S.-E.  74" 

Á  los  35"  queda  sobre  la  margen  del  S.-O.,  que  es  alta  y 
barrancosa,  el  rosado  de  árboles  en  que  se  habilitaron  de  canoas 
los  geógrafos  de  las  primeras  partidas  para  su  reconocimiento, 
y  observaron  aquí,  el  19  de  abril  de  4788,  la  latitud  austral  27" 
17*  29".  La  margen  oriental  es  mas  alta,  y  sobre  ella  queda  en 
este  frente  un  cerro  alto  y  empinado  que  quizas  sea  el  mismo 
que  se  ve  desde  la  barra ;  por  este  lugar  y  algo  apartado  de  la 
orilla  occidental  se  construyeron  seis  canoas;  y  al  fin  de  la  di- 
rección es  el  desagüe  del  arroyo  que  se  pasó  por  la  picada  con 
el  nombre  de  las  Palomas,  y  unido  con  el  de  las  Antas  fluye  en 
este  lugar. 

11'  7°  S.-O.  28" 

Siguen  las  márgenes  mas  altas  y  quebradas  con  algunos  pe- 
ñascos. 
12»  50-  S.-E.  27" 

Al  fin  es  un  arrecife  que  atraviesa  el  rio  con  grandes  piedras 
descubiertas,  por  donde  el  agua  cae  en  partes  despeñada  como 
seis  á  ocho  pies  con  remoUnos  y  reventazones,  por  lo  cual  no 
se  siguió  mas  adelante  en  que  trae  la  dirección  mas  al  sur. 
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limpio  y  con  la  anchura  dicha,  y  es  el  reconocido  por  los  ba- 
queanos y  geógrafos  de  las  primeras  partidas  por  el  verdadero 
Uruguay-pitá,  cuyos  orígenes  salen  de  la  Cuchilla  General  por 
los  campos  que  llaman  de  Vaquería,  reconocidos  asimismo  por 
los  mismos  inteligentes  y  facultativos. 

Hallándonos  pues  á  fines  de  enero  de  1791,  con  doce  canoas 
nuevas  que  con  las  cinco  traidas  del  Nucorá  componían  17,  del 
tamaño  de  25  á  40  cuartas  de  largo  y  tres  á  cinco  de  boca,  y 
habilitadas  de  los  aperos  necesaríos  para  navegar,  como  sir^ 
gas,  remos  y  palos,  todas  al  pié  de  los  ranchos  de  la  provisión 
en  el  Pitá,  en  que  habia  también  ya  acopiados  parte  de  los  vi- 
veres  y  efectos  para  la  expedición,  se  determinó  trasportarlos 
al  Salto  Grande  del  Piquirí-guazú,  donde  se  fuesen  depositando 
en  otro  almacén  que  para  ello  se  habia  de  hacer;  y  de  esta 
forma  sabríamos,  antes  de  dar  principio  á  la  continuación  del 
reconocimiento,  las  provisiones  con  que  podíamos  contar,  Ubres 
de  los  riesgos  de  la  navegación  del  Uruguay  y  Piquirí  hasta 
aquel  punto,  que  no  son  pequeños. 

.  En  este  plan  que  le  comunicamos  para  su  gobierno  al  teniente 
Alejandro,  que  estaba  en  el  campamento  portugués  del  Albar- 
don,  quiso  acompañarnos  por  su  parte  según  las  órdenes  con 
que  se  hallaba  de  su  comisario,  pero  no  estando  aun  pronto 
para  verificarlo  por  haber  empezado  su  habilitación  después 
que  nosotros ,  diferimos  algunos  dias  la  salida  de  las  canoas 
para  que  ambas  remesas  fuesen  juntas  y  se  protegiesen  en  el 
viaje,  como  se  verificó  el  11  de  febrero,  en  que  saheron  del 
Pitá  por  nuestra  parte  cuatro  balsas  de  dos  canoas  cada  una  y 
dos  canoas  sueltas  cargadas  de  víveres  bien  acondicionadas  y 
tripuladas  con  25  Indios,  seis  miUcianos  y  seis  dragones  de 
escolta  á  cargo  del  teniente  Baldes,  que  debe  conducirlos  al 
Salto  Grande  del  Piquirí  y  ejecutar  aquella  disposición  haciendo 
retornar  algunas  canoas  para  segunda  remesa;  por  parte  de  los 
Portugueses  fueron  cuatro  balsas  y  una  canoa  suelta  con  veinte 
Indios  y  seis  soldados  al  cargo  de  un  sarjento  de  su  tropa. 

ínterin  se  acopiaban  nuevos  víveres,  pues  era  necesario  á  las 
muías  que  introducían  las  cargas  por  el  monte  dar  algún  des- 
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canso  y  desahogo  ea  el  campo,  por  lo  que  se  maltrataban  con- 
tra los  árboles  y  raigones  de  la  picada,  no  obstante  de  que  esta- 
ban alternando  en  este  trajín  sobre  150  animales  de  estos,  que 
son  los  únicos  que  resistían  mas  el  camino  y  sustento  que  ofrece 
el  bosque,  reducido  á  las  hojas  de  la  caña  ó  tacuapi,  pues  los 
caballos  se  vio  eran  totalmente  inútiles  para  tales  faenas,  se 
construyeron  tres  canoas  mas  en  la  margen  opuesta  frente  á 
los  ranchos  de  la  provisión  del  Pitá,  y  lo  mismo  hicieron  los 
Portugueses,  pues  con  los  70  Indios  y  40  Paraguayos  destinados 
al  servicio  de  esta  campaña  y  distribuidos  en  las  faenas  del 
campamento  y  trabajos  interiores  del  bosque  por  nuestra  parte, 
se  abreviaban  lo  posible  todas  las  diligencias.  Los  Portugueses 
ocuparon  en  estas  obras  100  Indios  conchabados  también  de 
los  Pueblos,  y  con  los  25  soldados  de  su  destacamento,  todos 
diestros  en  este  servicio  y  muy  Intehgentes  en  el  manejo  de 
canoas,  se  habilitaron  de  la  misma  forma  que  nosotros  para 
acompañamos  en  la  expedición. 

El  19  de  febrero  se  incorporó  con  nosotros  en  estos  ranchos 
de  la  provisión  el  ingeniero  portugués  destinado  á  concurrir  á 
esta  campaña,  y  acordamos  con  él  repetir  las  remesas  de  víveres 
al  Piquín ,  para  acopiar  en  aquel  almacén  de  su  Salto  Grande 
cinco  meses  de  mantenimientos  para  40  plazas ,  y  después  sa- 
Uendo  nosotros  ala  continuación  de  la  obra,  se  determinaría  en 
presencia  de  las  circunstancias  que  ocurriesen  lo  mas  conve- 
niente para  el  perfecto  logro  de  la  empresa. 

El  24  retornaron  tres  canoas  nuestras  del  quinto  salto  del 
Piquirí,  donde  llegaron  el  21,  y  estaban  ya  desocupadas  por  los 
víveres  consumidos  en  el  viaje,  por  lo  cual  el  primero  de  marzo 
se  remitió  la  segunda  reme&acon  cinco  canoas,  y  el  16  volvieron 
dejando  los  víveres  sobre  dicho  salto,  de  donde  las  otras  canoas 
debían  transportarlos  al  grande ;  este  mismo  día  vinieron  tam- 
bién de  regreso  de  este  salto  las  canoas  portuguesas  que  salie- 
rou  el  11  anterior,  y  así  nos  empezamos  á  disponer  para  dar 
principio  á  nuestro  viaje,  conduciendo  al  mismo  tiempo  nuevos 
víveres. 

El  día  21  de  marzq  nos  eoüi«:cw>os  i,  llevando  coa  m- 
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9otros  diez  canoas  de  mantenimientos  con  15  Indios,  4  milicia 
nos  y  6  dragones,  y  el  geógrafo  portugués  21  canoas,  80  Indios 
y  12  soldados,  y  saliendo  por  la  boca  del  Pitá,  seguimos  por  el 
grande  Uruguay  aguas  arriba,  y  el  25  entramos  por  la  boca  del 
rio  Piquirí,  y  bajo  la  inscripción  que  en  su  punta  meridional  de* 
jamos  el  anterior  viaje,  se  grabó : 

RURSUM.  25  MART.  1791. 

Y  no  pudimos  llegar  á  la  punta  norte  de  la  isla  de  enfrente 
por  hacer  bajíos  de  losas  en  aquella  parte ,  á  causa  de  estar  el 
Uruguay  como  cinco  pies  mas  bajo  que  la  vez  pasada. 

Seguimos  por  el  Piquirí  aguas  arriba ,  pasando  los  arrecifes 
en  los  términos  que  en  el  primer  viaje ,  estando  también  mas 
bajo  y  por  tanto  muy  penoso  por  los  mayores  espacios  que  era 
necesario  arrastrar  las  canoas.  El  28  se  echaron  de  menos  al 
tiempo  de  marchar  cuatro  Indios  que  después  supimos  tomaron 
el  camino  por  la  margen  setentrional  del  Uruguay  para  abajo, 
manteniéndose  con  algún  charque  que  pudieron  llevarse  y  se 
presentaron  frente  del  Pitá ,  de  donde  los  recogieron  bien  ani- 
quilados y  llevaron  al  campamento  del  Albardon. 

El  2  de  abril  encontramos  próximos  al  segundo  salto  chico 
nueve  canoas  nuestras  que  retornaban  vacias  del  Salto  Grande, 
las  que  nos  dieron  noticia  dé  los  consumos  y  pérdidas  con 
que  habían  llegado  los  víveres  á  aquel  almacén,  por  lo  cual  se 
pidió  con  ellas  otra  remesa  que  debia  estar  ya  preparada  en  la 
provisión  del  Pitá,  según  quedó  dispuesto  á  nuestra  salida ,  y 
así  continuamos  viaje. 

,  El  dia  5  se  pasaron  el  quinto  y  sexto  salto ,  y  eH3  llega- 
mos al  pié  del  Salto  Grande,  y  descargando  los  víveres  en  la 
margen  occidental,  se  condujeron  por  ella  á  la  confluencia  del 
arroyo  Bermejo,  distante  del  Salto  Grande  1/4  de  milla  al 
Ñ.-O.  1/4  N.,  donde  están  hechos  los  ranchos  y  depositados 
los  víveres  antes  conducidos,  y  bajo  la  inscripción  del  viaje  an- 
terior, que  dejamos  sobre  el  paredón  occidental  del  salto,  se 
añadió : 

RURSUM.  13  APR.  1791. 
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1701.  Y  advertimos  que  debajo  de  la  nuestra  estaba  escrito  por 

ios  Portugueses  en  aquella  campaña  19  Janeiro  de  1790,  que  fué 
el  día  que  aquí  llegaron  después  de  nosotros. 

El  18  se  empezaron  á  suspender  las  canoas  por  el  salto,  cuya 
faena  se  dispuso  por  la  margen  oriental ,  pues  respecto  á  lo 
bajo  que  estaba  el  rio,  se  consiguió  llevarlas  entre  los  peñascos 
de  aquella  orilla,  al  pié  del  fin  de  la  pared  que  forma  el  salto , 
y  siendo  por  aquella  parte  interrumpida  con  piedras  grandes, 
se  arrastraron  con  mas  facilidad  para  arriba,  y  á  las  80  toesas 
estaban  sobre  la  rampa  y  canalizos  en  que  vienen  las  aguas  su- 
periores que  no  entraron  en  el  despeño,  y  en  la  ocasión  eran  en 
muy  poca  cantidad ,  por  las  cuales  se  fueron  dirigiendo  arri- 
madas á  la  costa  oriental  hasta  enfrentar  con  la  boca  del  ar- 
Lieiida  al  iiniaeaii  royo  Bormejo,  que  atravesaron  los  arrecifes  del  Piquiíi,  y  lle- 
da  proviiione*.  ggj.Qj^  ¿  \g^  o^ua  íq\  gup,  doude  cstáu  los  almacenes  de  la  provi- 
sión, siendo  las  elegidas  para  esta  faena  de  las  mas  pequeñas, 
13  de  nuestra  parte  y  14  de  los  Portugueses,  lo  que  quedó  con- 
cluido el  17 ;  y  el  i8  se  apartaron  los  víveres  que  habían  de 
llevarse  para  adelante,  en  cuyo  examen  so  notó  el  estrago  que 
había  causado  la  polilla  en  los  charques,  y  según  el  peso  con 
que  se  habían  embarcado  los  zurrones  en  el  Pitá  y  ahora  tenían, 
se  halla  de  merma  un  25  por  100,  y  no  era  así  en  el  zooquí, 
pues  se  mantenía  intacto. 

CONTINUACIÓN  DEL  RECONOCIMIENTO  DEL  PIQUIRÍ-GUAZÚ 

/       •      .  EN  CANOAS. 


Conlinnacion 
del  raconociniienle 
dal  Piquirl-guaiú. 


Dispuestos  los  víveres  que  cabían  en  las  canoas  para  continuar 
la  navegación  aguas  arriba,  llevando  nosotros  12  con  23  Indios, 
5  milicianos  y  8  dragones,  y  los  Portugueses  14  con  30  Indios 
y  6  soldados ,  dejando  en  este  almacén  al  cuidado  de  los  víveres 
un  cabo  con  tres  hombres,  y  el  teniente  Baldes  por  nuestra  parte, 
y  de  los  Portugueses  un  cabo  y  tres  hombres  con  las  instruc- 
ciones que  debían  observar ,  seguímos  la  navegación  el  19  de 
abril  de  1791  á  las  9  de  la  mañana ,  después  de  levantarse 
la  niebla  con  que  diariamente  amanece,  llevando  la  vanguardia 


cuya 


MnouA  DI  otXitidi.  i  Mi 

la  partida  portuguesa,  en  los  mismos  términos  que  se  practicó 
en  la  expedición  del  río  San  Antonio ,  y  llegando  á  la  punta  se- 
tentríonal  del  arroyo  Bermejo,  que  está  al  75*  N.-E. ,  distancia 
i/ 10  milla  de  la  provisión,  continuamos  por  el  Piquirí  desde 
el  fin  de  la  base  357*  de  su  navegación  citada  en  otro  lugar. 
358'  bis         20»  N.-O.  16" 

Tiene  esta  base  principio  en  la  punta  del  paredón  del  primer 
Salto  Grande,  donde  quedó  la  marca  el  año  anterior,  y  aunque 
no  fué  navegada,  se  dedujo  por  la  derrota  que  se  hizo  por  tierra 
hasta  el  almacén ,  y  al  fin  es  la  punta  setentrional  del  arroyo 
Bermejo,  de  donde  seguimos  con  las  canoas. 
359«  32"  N.-E.  «" 

Desde  el  principio  hasta  los  4"  isletas  de  sarandís  encostadas 
á  la  punta  setentrional  del  arroyo  Bermejo,  de  donde  siguen  los 
arrecifes  para  el  sur  hasta  el  Salto  Grande,  y  después  queda  el 
rio  limpio  de  70  á  80  toesas  de  ancho  con  poca  corriente,  y  atra- 
vesamos á  la  costa  oriental,  que  llegamos  al  fin  de  la  base,  siendo 
las  márgenes  de  mediana  altura,  cubiertas  de  espeso  bosque,  y 
á  mas  abundantes  las  altas  y  corpulentas  arboledas  de  pinos  ó 
curís. 
360«  38»  N.-E.  T 

Con  piedras  por  el  rio;  á  los  2"  pequeña  boca  del  N.-O.,  y  va 
alteando  el  arrecife,  que  á  los  4"  forma  3  gradas  de  grandes  cor- 
rientes, y  hasta  el  fin  isleta  mayor  encostada  á  la  margen  del 
norte. 
361«  58-  N.-E.  T 

Rio  manso  como  de  80  toesas  de  ancho ,  y  cerros  sobre  la 
orilla  del  norte. 

362'  72»  S.-E.  8" 

363'  67»  S.-E.  T 

Los  cerros  se  apartan  para  dentro. 
364'  10»  S.-E.  16" 

Seguimos  por  medio  rio  con  buena  navegación. 
365«  34°  S.-E.  14" 

366»  60»  S.-E.  '  4'* 

Principia  isleta  á  la  derecha. 
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367»              23»  N.-E.                                11" 

1 

Á  los  10"  fin  üe  la  isleta  partida  ea  dos  por  eslrocho 

canalizo. 

KifOl  3«l* 

368»               26«  N.-E.                                 li" 

[                   Imita  1»  ITC 

369*              9»  N.  0.                                  ir 

370*              18«  N.-E.                                  r* 

•  1 

371»              88»  N.-E.                                  1" 

1 

37Í.              74»  8.-E                                   6" 

Isletas  en  la  costa  del  sur. 

373*              47oS.-E.                                  t* 

374»              37»  8.-E.                                  6" 

37»'              12»  8.-E.                                  e" 

376*              8.                                             6" 

lliiit  871*. 

377.              8»  S.-O.                                    r 

Al  fin  paramos  á  las  5  de  la  tarde  sobre  la  margen  del  este, 

habiendo  sido  las  márgenes  de  esta  navegación  montuosas  y 

altas  de  cerros  tendidos  cubiertos  de  bosques  y  grandes  curis,  y 

lo  demás  notado ;  el  siguiente  dia  continuamos  á  las  6  de  la 

mañana. 

IUmi  37  8> 

378'               a»  S.-E.                                   i»'* 

bula  la  380*. 

De  5"  á  10"  arrecife  de  piedras  gruesas,  y  el  rio  estrecha  de 

50  á  60  toesas. 

379'               42°  S.-E.                                 40" 

;i 

Los  3"  últimos  bajío  de  chinos  y  sarandís  en  medio. 

1 

1 

380.              73''  N.-E.                                fO" 

_.    .       ' 

Por  bajíos.                            '=*.'. 

RniGü  881* 

38i«              58°  N.-E.                                  8" 

1                    bHlU  1»  383*. 

1 

Principia  isla  que  dejamos  por  la  izquierda  distante  de  la  costa            > 

del  norte  como  30  toesas. 

382'               53»  N.-E.                                    8** 

'                                     f 

Bajíos,  y  á  los  2"  fin  de  la  isla  con  islote  en  esta  punta ,  y  el 

i' 

rio  sigue  de  50  á  60  toesas. 

ií 

383.               73»  N.-E.                                  4Ó^ 

Al  fin  arrecife. 

;              V^Ma  884*  j  ti»; 

384»               78°  N.-E.                                  lÉ' 

i    ■ 

i 
1 

»    i 

i 

Piedras  hondables  con  grande  corriente,  y  al  fin  arrecife  alto 
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que  nos  llevó  cuatro  horas  eo  pasarlo  haciendo  canales;  al  fin 

hoca  pequefi^  del  S.-E. 

385'  la»  N.-O.  W! 

Siguen  piedras  grandes,  y  al  fin  paramos  á  las  4  1/2  en  la 
margen  occidental.  Las  márgenes  de  esta  jornada  van  á  mas 
altas  y  las  orillas  de  peñascos.  Los  árboles  de  curis  mas  abun- 
dantes y  algunos  de  yerba.  Al  siguiente  dia  continuamos  á  las 
6  de  la  mañana. 
386'  89»  N.-O.  U" 

Los  9"  últimos  arrecife  alto,  que  so  pasó  por  la  margen  del 
norte. 

387«  87-  N.-O.  i" 

388»  73»  8.-0.  8" 

Al  fin  arrecife  alto  de  gruesas  piedras  en  que  viene  el  agua 
por  un  estrecho  canal,  y  se  hizo  preciso  para  pasarlo  descargar 
las  canoas. 
389*  li"  8.-0.  9" 

Hasta  los  2"  sigue  el  arrecife  con  sarandís. 
390»  81»  8.-0.  4" 

Fin  de  los  sarandís. 
391*  45o  N.-O.  y 

Al  fin  arrecife  con  estrechos  canales  de  mucha  rapidez. 
392»  20"  N.-O.  a" 

Al  fin  se  divisa  un  salto  de  bastante  altura,  y  hasta  él  conti- 
nuados arrecifes,  las  márgenes  á  mas  altas  y  orillas  peñascosas, 
y  la  oriental  mas  tendida,  por  lo  que  paramos  en  ella;  y  al  dia 
siguiente  fuimos  á  pié  á  examinar  el  salto,  que  está  al  4'  N.-E., 
distante  1/2  milla  corta,  y  como  100  toesas  antes  de  llegar  á  él 
subimos  al  alto  cerro  ó  espigón  que  lo  forma,  pues  para  ade- 
lante sigue  la  orilla  tajada,  y  puestos  encima  del  salto  se  vio  ser 
fohuado  de  una  pared  de  piedra  en  la  dirección  de  E.  á  O.,  que 
atravesando  el  rio  en  su  anchura,  que  es  de  53  toesas,  se  des- 
peña por  ella  el  agua  en  tres  caños,  el  del  medio  el  mayor,  la  al- 
tura de  8  toesas,  sobre  uua  mesa  de  la  misma  peña  negra,  que 
sale  fuera  del  paredón  como  4  toesas,  sobre  la  cual  hay  dos 
profundas  ollas  ó  agujeros  de  1  toesa  de  diámetro,  por  donde 
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se  introduce  parte  del  agua,  y  la  demás  cayendo  de  la  mesa, 
que  tiene  como  2  toesas  de  alto,  forma  una  poza  de  todo  el  an- 
cho del  rio,  que  es  de  las  53  toesas  dichas  arriba,  con  márge- 
nes pendientes  de  gniesa  peñasquería  y  en  partes  tajada,  y  de 
largo  como  8  toesas,  contenida  por  la  parte  de  abajo  por  otro 
cordón  alto  de  peña,  por  el  cual  en  el  estado  presente  desahoga 
toda  la  despeñada  por  un  estrecho  canal  que  tiene  sobre  la  máiv 
gen  occidental  de  A  toesas  de  ancho,  y  en  ondas  baja  como  2 
toesas  al  cajón  del  rio,  que  sigue  con  la  dicha  anchura  con 
bastante  cornéete  en  decUvio  mas  ó  menos  extendida,  según  la 
altura  del  piso  pedregoso  de  la  margen  oriental  que  actualmente 
por  lo  bajo  del  rio  está  á  trechos  descubierto  hasta  donde  pa- 
ramos, yendo  siempre  sobre  la  occidental,  que  es  mas  pen- 
diente, la  mayor  cantidad  en  grandes  ondas,  y  según  la  señal 
de  las  piedras  parece  que  el  rio  está  sobre  3  pies  mas  bajo  que 
su  estado  natural- 

Sobre  el  salto  para  arriba  continúa  el  fondo  de  peñas  descu- 
biertas como  1/2  milla,  que  es  hasta  donde  se  examinó,  y  se 
oía  otro  estruendo  de  salto  para  adelante,  en  vista  de  lo  cual  y 
con  px'esencia  de  las  circunstancias  actuales  que  no  ofrecía  mas 
que  considerable  atraso  á  nuestra  diügencia,  y  no  menos  tra- 
bajos el  intentar  continuar  con  las  canoas,  superando  estos 
obstáculos,  acordamos  con  el  geógrafo  portugués  seguir  desde 
aquí  la  comisión  á  pié  sobre  la  margen  occidental,  y  para  ello 
formar  en  ella  un  rancho  en  que,  depositar  los  víveres  que  no 
pudiesen  llevar  á  homlros  en  esta  ocasión,  y  mientras  tanto  sá- 
bese dando  principio  á  la  picada  una  pequeña  partida  de  diez 
hombres  de  ambas  naciones  y  los  cinco  de  armas  á  quien  segui- 
ríamos, después  de  dejar  también  abierta  comunicación  con  la 
provisión  del  arroyo  Bermejo,  que  distaba  de  aquí  2  millas 
1/10  al  70*  S.-O.  en  línea  recta,  y  se  remitían  las  canoas  á 
iquel  puesto,  y  se  dejaban  arregladas  las  remesas  con  que  nos 
habían  de  auxiUar  en  nuestro  camino. 
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CONTINUACIÓN  DEL  RIO  PIQUIRl-GUAZÚ 

HASTA  SUS  ORÍGENES,  Y  VERTIENTES  FRONTERIZAS  QUE  GIRAN  AL 
SETENTRION,  POR  EL  RECONOCIMIENTO  Á  FIÉ  QUE  SE  EJECUTÓ 
POR  SUS  MÁRGENES. 


El  día  23  de  abril  pasamos  con  las  canoas  á  la  margen  occi- 
dental del  rio,  y  Labilitados  los  diez  hombres  que  hablan  de  ir 
2d)riendo  la  picada  sobre  la  misma  orilla  con  hachas,  machetes 
y  víveres  para  16  dias,  dieron  principio  al  camino,  y  con  los 
restantes  quedamos  levantando  el  rancho  para  depósito  de  los 
mantenimientos  que  después  se  irian  remitiendo  por  la  dicha 
picada,  hasta  que  finalizados  debian  incorporarse  todos  en  el 
almacén  del  arroyo  Bermejo ;  y  el  24  quedó  concluido  á  la  me- 
dia subida  ó  falda  del  cerro  que  bordea  dicha  margen  occiden- 
tal en  altura  de  60  á  70  toesas  del  cauce ;  y  el  25,  teniendo 
acomodados  en  él  los  víveres,  se  despacharon  las  canoas  vacías 
para  el  arroyo  Bermejo,  y  cuatro  hombres  por  tierra  para  abrir 
picada  con  este  almacén,  y  dejar  corriente  la  comunicación  en- 
tre ambos  puestos ,  los  que  regresaron  el  27  concluido  el 
camino,  y  el  28  nos  pusimos  en  marcha  para  seguir  á  los  pi- 
cadores que  van  delante,  dejando  para  custodia  de  este  almacén 
del  segundo  salto  cuatro  hombres  de  ambas  naciones,  y  pre- 
venido á  la  provisión  del  arroyo  Bermejo  nos  enviasen  una 
completa  remesa  de  víveres  con  todos  los  Indios  que  viniesen 
en  las  canoas  del  Pitá,  que  ya  contemplábamos  en  viaje. 
Nuestra  partida  se  componía  de  veinte  y  un  Indios ,  tres  mili- 
cianos y  cinco  dragones,  y  la  del  Portugués  de  veinte  y  cinco 
Indios  y  seis  soldados,  conduciendo  cada  cual  su  carga  de  man- 
tenimiento en  un  saco  de  cuero  de  peso  de  tres  arrobas,  que  fué 
el  que  se  halló  mas  proporcionado  para  estos  tránsitos  y  con- 
sumo diario,  ínterin  nos  llegaban  las  posteriores  remesas,  con 
cuyos  preparativos  continuamos  el  reconocimiento,  llevando  en 
su  práctica  el  orden  acostumbrado  en  semejantes  expediciones, 
y  que  expusimos  en  la  primera  de  esta  clase  sobre  el  rio  de  San 
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Antonio.  Á  las  6  de  la  mañana  del  28  de  abril  salimos  por  la 
picada  llevando  la  siguiente  derrota  : 
1'  2»  N.-O.  20" 

Hasta  los  2"  fué  subiendo  el  cerro  en  que  está  situado  el 
rancho  y  después  sobre  lo  alto  de  él;  á  los  16"  se  pasó  una 
pequeña  cañada  que  corre  para  el  este,  y  al  fin  queda  el  segundo 
salto  dicho  inmediato  por  la  derecha,  cuya  altura  total  ó  dife- 
rencia de  las  aguas  superiores  á  las  inferiores  se  computó  de 
doce  toesas. 
2*  28»  N.-E.  20" 

Á  los  12"  cañada,  y  á  los  48"  arrecife  alto  que  viene  conti- 
nuado desde  el  salto. 
3«  38»  N.-E.  20" 

Á  los  2"  y  16"  zanjas.  -     •; 

4»  78-  N.-E.  20" 

Á  los  7"  se  empezó  á  bajar,  y  á  los  8"  se  pasó  un  arroyo  de 
piedras  grandes  de  anchura  de  seis  toesas,  y  corre  al  S.-S.-O. 
entre  cerros,  y  el  rio  continúa  con  arrecifes  descubiertos. 
5«  72»  S.-E.  20" 

Á  los  2"  pequeña  cañada;  á  los  12"  otra  de  dos  toesas  peñas- 
cosa, y  vienen  del  norte. 
6«  88'  N.-E.  20" 

Á  los  2"  cañada ;  á  los  7"  salto  en  el  rio  de  una  toesa  proyec- 
tado de  N.  á  S.,  por  el  cual  baja  el  agua  en  tres  caños,  y  todo 
lo  que  se  descubre  del  cauce  son  pedregales  descubiertos  con 
sarandis,  aunque  sigue  su  anchura  de  50  á  70  toesas;  á  los  10" 
y  16"  pequeñas  cañadas. 
7'  77-  S.-E.  20" 

Á  1"  cañada ;  á  los  18"  zanja.  '  j 

8*  27-  S.-E.  20" 

Camino  desigual,  y  al  fin  arrecife  alto.  ;     ' 

9*  18»  S.-O.  20" 

Sigue  el  mismo  camino  y  arrecifes  hasta  el  fin  de  esta  base. 
10'  52»  S.-E.  5" 

Desde  el  principio  viene  remanso  y  rio  limpio  de  60  toesas, 
y  al  fin  paramos  á  las  41/2  de  la  tarde,  habiendo  hecho  des- 
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canso  á  medio  dia  como  se  acostumbra,  y  por  esto  no  repetire- 
mos. 

El  terreno  de  esta  jornada,  aunque  alto,  no  es  mayormente 
quebrado,  pero  cerrado  de  bosque  con  abundancia  de  corpulen- 
tos árboles  de  curís,  que  en  la  ocasión  tienen  sus  pinas  con 
fruto  sazonado,  el  cual  se  come  d  diversos  modos,  pero  lo  mas 
frecuente  es  asar  los  piñones ;  también  hay  abundantes  árboles 
de  yerba  mate,  y  las  demás  especies  de  estos  montes,  como  ce- 
dros, timbos,  lapachos  y  otros.  El  rio  continúa  su  regular 
anchura  de  50  á  60  toesas,  aunque  con  continuados  arrecifes  y 
márgenes  peñascosas,  y  parece  se  halla  de  tres  á  cuatro  pies 
mas  bajo  de  lo  regular.  El  dia  siguiente  29  seguimos  la  marcha 
á  las  7  1/2  de  la  mañana. 
41'  83»  N.-E.  10** 

Á  los  8"  zanja. 

12'  78»  N.-E.  '  10" 

Á  los  3"  y  6"  zanja. 

13'  88"»  N.-E.  •   *       18" 

Á  los  13"  zanja,  y  al  fin  arrecife,  en  que  termina  el  remanso 
anterior. 

58»N.-E.  10" 

12»  N.-O.  ■    •-»?--■  ^v-'-'-íú- 

le*  47»  N.-0.  10" 

Terreno  desigual.  *   ' 

17'  52»  N.-O.  10^ 

Á  los  5",  9"  y  10"  zanjas. 
18'  22»  N.-O.  10** 

Á  los  4"  y  5"  zanjas. 
19'  12»  N.-O.  42" 

Á  los  11"  zanja;  al  fin  arrecife  alto,  que  viene  continuado 
desde  el  anterior  con  desplayados  y  sarandíses. 
SW  13»  N.-0.  10" 

Al  fin  subida  de  cerro  pedregoso.  > 

31>  18»  N.-E.  21" 

Terreno  desigual  y  pedregoso;  á  los  3"  zanja. 
JUJg..    -       22»  N.-O.  .   .  40"    y  "i'  ^{íV 
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1791.  A  los  5"  bajada  del  cerro  anterior  y  cañada  de  1  milla  1/2; 

de  6"  á  9"  pequeña  laguna  pantanosa  sobre  la  qjárgen  del  rio, 
I  el  que  continúa  con  las  orillas  peñascosas  con  desplayados  y  de 
£     50  á  60  toesas. 

23«      ;     '    170  N.-O.  iO" 

■  Á  1"  zanja  y  cerrito  pedregoso;  á  los  7"  arrecife  alto  conti- 

nuado del  desplayado  anterior.       ..7 
24*  72"»  N.-O.  40" 

Al  principio  subimos  á  lo  alto,  pues  empiezan  las  márgenes 
cortadas  de  peña. 

25»  88-»  S.-O.  6" 

Al  fin  arrecife  alto,  y  el  rio  sigue  enlosado  con  sarandises  á 
isletas.  ;    , 

26*  32»  N.-O.  U" 

Á  1"  cañada  de  1  toesa  1/2  ;  á  2"  y  8"  subidas  peñascosas  y 
márgenes  tajadas  á  trechos. 
27*  72»  N.-O.  10" 

Á  los  6"  zanja;  á  los  7"  otra,  y  arrecife  alto,  y  va  el  rio 
estrechando.  ; 

B.ie«8«.         28*  12*  N.-O.  10" 

Á  los  8"  zanja,  y  al  fin  salto  grande,  cuya  altura  total  es  de 
siete  toesas,  y  sobre  él  viene  el  rio  con  anchura  de  80  á  100 
toesas,  angostando  en  el  despeño  como  á  40  toesas  con  sarandís 
por  ambas  márgenes,  y  el  agua  cae  en  un  caño  por  cada  una 
de  ellas,  despeñándose  el  oriental  por  la  tajada  pared  la  altura 
de  seis  toesas  en  una  poza,  y  el  -occidental  la  altura  de  cuatro 
■'    toesas  sobre  una  mesa  con  otra  poza,  que  desde  media  pared 
se  extiende  de  la  pared  del  despeño  de  ocho  á  diez  toesas,  de 
donde  en  caños  baja  á  la  poza  del  agua  oriental,  y  después  toda 
unida  y  por  un  estrecho  y  peñascoso  canal  como  de  30  toesas 
de  ancho,  sigue  violenta  la  distancia  de  50  á  60  toesas,  que 
.   por  otro  cordón  de  piedras  baja  una  toesa  de  altura,  y  conti- 
núa por  arrecifes,  y  el  rio  angosto  de  grandes  peñas  negras,  y 
tajado  en  partes  va  toda  la  vuelta  á  la  vista. 
B..a  «9-.         29*  8"  N.-E.  9" 

Á  los  7"  y  8"  cañadas,  y  al  fin  parada  sobre  la  margen,  que 
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es  algo  barrancosa,  á  las  4  1/3  de  la  tarde;  y  el  rio  desplayado 
de  losas  tiene  aquí  como  90  toesas  de  ancho  con  sarandís  y  ca- 
nales violentos.  Desde  el  anochecer  se  cerró  en  agua  y  conti- 
nuó lloviendo  el  dia  30,  por  lo  que  quedamos  parados  hasta  el 
siguiente,  que  al  medio  dia  empezó  á  aclarar  con  viento  sur. 
30'  10"  N.-E.  42" 

Al  fin  cañada  de  dos  toesas  pantanosa,  y  en  el  desagüe  hace 
el  rio  ensenada  con  isleta,  siguiendo  el  arrecife  desde  el  salto. 
31"  Este.  20" 

Á  los  4"  dos  zanjas  inmediatas,  y  k  los  12"  otra,  y  hasta  el 
fin  terreno  bajo  con  trechos  de  pantano ;  á  los  18"  es  mas  alto 
el  arrecife  por  donde  cae  el  agua  despeñada,  y  sobre  las  már- 
genes empiezan  islas  bajas,  pero  la  caja  del  rio  de  monte  á 
monte  es  como  120  toesas. 
32*  47«  S.-E.  20" 

Á  los  10"  acaba  la  isla  de  la  m&rgen  del  norte. 
33'  57»  20" 

Sigue  el  terreno  bajo  y  pantanoso,  y  á  trechos  algunos  altos 
con  pineros,  yerba  y  palmas,  que  son  los  árboles  que  mas  hay 
por  aquí ;  al  fin  arrecife  alto  y  fin  de  la  isla  de  la  banda  del  sur 
que  se  ha  cortado  en  varios  canalizos. 
34*  32'  S.-E.  20" 

Viene  el  rio  manso  de  60  toesas  con  algunos  sarandís,  y  el 
terreno  algo  mas  alto. 
38.  72»  S.-E.  U" 

Hace  el  rio  pequeño  desvío  para  el  sur,  y  al  fin  paramos  en 
su  margen,  que  es  de  tierra  y  una  toesa  de  altura,  habiendo 
sido  los  terrenos  de  esta  jornada  planos  y  bajos  con  abundancia 
de  curís,  yerba  y  palmas,  y  en  partes  limpio  de  árboles,  pero 
regularmente  cerrado  de  tacuapí,  y  algunos  pantanos,  y  mas 
en  las  cañadas.  El  siguiente  dia  continuamos  á  la^  6  de  la  ma- 
ñana. 

36'  68»  N.-E.  16" 

Á  los  6"  arrecife  y  sobre  la  izquierda  un  limpio  de  pastival  y 
pantano. 
3T  52»  N.-O.  U** 
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1791.  Á  los  6"  cañada ;  á  los  12"  isleta  sobre  esta  margen,  y  ancho 

del  río  de  100  toesas. 

38'  a?»  N.-O.  10" 

Á  los  6"  7  9"  isletas  sobre  esta  margen;  á  los  11"  cañada; 
á  los  17"  zanja;  á  los  30"  y  21"  cañadas,  y  ancho  del  río  de 
60  toesas. 
39» 

Isletas  con  arrecifes. 

40*  32»  N.-O.  14" 

Á  los  5"  arrecife  con  isleta  en  la  margen  opuesta ;  al  fin  arre- 
cife con  isleta  en  esta  margen. 
41'  72»  N.-O.  30" 

Á  los  14"  zanja;  á  los  18"  arrecife  de  1  toesa  1/2  de  alto,  y 
de  su  medio  sale  una  isleta  como  de  100  toesas  para  abajo, 
y  todo  el  espacio  de  ella  para  jsta  margen  es  un  despeño  de 
gruesas  piediras  donde  cae  el  agua  como  ocho  pies  de  alto,  y 
hasta  el  fin  de  la  isleta  por  otros  caños  la  misma  altura  en  el 
cajón  principal  que  va  arrimado  á  ella,  y  sobre  el  salto  hay 
otras  isletas. 

42'  8-  N.-E.  13" 

Á  los  10"  cañada ;  al  ñn  arrecife,  y  el  río  con  losas  descu- 
biertas. 

43«  82°  N.-O.  14" 

Á  los  2"  isleta  sobre  esta  orilla ;  á  los  7"  boca  en  la  opuesta, 
que  pareció  de  isleta ;  á  los  10"  zanja. 
..44.        44*  73°  S.-O.  '  •  8" 

l««al.4»..  ^jj.  3,0  N.-O.  ,  10" 

Á  los  7"  cañada. 

46'  48°  N.-E.  20" 

Á  los  8"  pequeño  esteral ;  á  los  9"  arrecife  con  dos  isletas  so- 
bre esta  margen;  á  los  12"  cañada;  á  los  18"  principia  islaá 
medio  rio,  dejando  canal  de  40  toesas. 
47  87°  S.-E.  10" 

Á  los  6"  cañada  y  fin  de  la  isla  anterior. 
48'  82°  S.-E.  14" 

Á  los  5",  6"  y  9"  cañadas. 
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40.  52»  S.-E.  Í8" 

A  los  25"  arrecife,  y  empieza  isla  sobre  la  otra  orilla. 
50*  88»  N.-E.  10" 

De  5"  á  fin  falda  de  cerro  pequeño  que  queda  por  la  izquierda 
y  arrecife  con  rampa ;  al  fin  paramos  á  las  4  de  la  tarde.  El 
terreno  ha  seguido  como  ayer  con  grandes  trechos  pantanosos 
y  las  cañadas  protundas  y  barrancosas,  y  el  monte  en  Ips  mis- 
mos términos.  El  siguiente  dia  continuamos  á  las  6  de  la  ma- 
ñana. 

81,  28»  N.-E.  aO" 

Sigue  el  arrecife  con  varios  cordones  altos,  y  el  rio  de  60 
toesas  de  ancho. 
52*  53°  N.-E.  40" 

Á  los  2"  arroyo  de  8  toesas  de  ancho  con  el  fondo  de  losas, 
por  lo  que  se  le  dio  este  nombre;  viene  del  norte  con  agua 
corriente  y  se  pasó  por  su  boca,  cuya  punta  oriental  es  aguda, 
y  enfrente  empieza  isla  á  medio  rio  con  arrecife  de  despeño  de 
1  toesa,  que  es  el  continuado  anterior;  á  los  10"  fin  de  la  isla 
con  arrecife ;  á  los  14"  eu)piezan  otras  varias  que  concluyen  á 
los  46",  y  queda  el  rio  manso  de  60  toesas;  á  los  26"  y  38" 
zanjas. 
53»  68"  N.-E.  20" 

Á  los  16"  zanja. 

54«  82»  S.-E.  10" 

A  los  14"  zanja. 

55»  27-  S.-E.  10" 

A  los  8"  zanja.  .      • 

56*  13°  S.-O.  90" 

A  los  14"  claro  de  pantano,  y  hasta  el  fin  algunas  subidas 
pedregosas  y  arrecife ;  el  terreno  de  la  otra  parte  también  altea 
algo. 

57«  8»  S.-E  10" 

Subidas  id. 

58»  48°  N.-E.  10" 

'   Subidas. 
59»  18»  N.-E.  iO" 
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Á  los  5"  boca  en  la  orilla  opuesta  de  8  toesas ,  que  viene 
del  N.-E. 
60*  68»  N.-E.  20" 

Á  los  16"  zanja ;  al  fin  bajíos  con  sarandis. 

61.  38«  N.-E.  20" 

Á  los  10"  fin  del  bajío,  y  después  sigue  manso  de  50  á  60 
toesas  de  ancbo. 

62.  77"  N.-O.  41" 

Empieza  isleta  sobre  la  otra  orilla  con  arrecife  de  bajíos,  y  al 
fin  paramos  á  las  i  de  la  tarde.  El  terreno  de  hoy  ha  sido  un 
poco  mas  alto  y  mejor  el  paso  de  las  cañadas  sin  tantos  panta- 
nos ;  el  bosque  sigue  lo  mismo,  en  partes  con  tacuapí  y  otras 
claro,  con  la  abundancia  de  curís,  y  el  rio,  aunque  ancho  de  .10 
á  60  toesas,  muy  bajo,  como  se  nota  en  los  arrecifes.  El  siguiente 
día  continuamos  á  las  7. 
63*  ^5"  N.-O.  22" 

Á  los  2"  fin  de  la  isla  y  arrecife  anterior,  y  hasta  los  14" 
es  el  camino  por  puntas  pedregosas  de  cerros  altos  que  vienen 
por  la  izquierda ;  á  los  18"  arrecife  alto. 
64'  420  N.-O.  16*' 

Á  los  4"  zanja;  á  los  8"  isleta  sobre  esta  margen;  á  los  12" 
salto  grande  de  11  toesas,  y  desde  el  arrecife  anterior  estrecha 
el  rio  á  30  toesas  con  fondo  peñascoso  y  márgenes  altas  y  pen- 
dientes de  piedra;  á  los  14"  cañada. 
65*  18»  N.-E.  i2" 

Á  los  6"  isla  sobre  esta  margen,  que  acaba  á  los  9",  y  tam- 
bién el  enlosado  que  viene  desde  el  salto,  quedando  el  rio  manso 
de  60  á  80  toesas ;  á  los  10"  cañada. 
66»  88»  N.-E.  20" 

Á  los  2"  cañada;  á  los  8",  9",  10" ,  15" ,  16"  y  18"  cañadas 
barrancosas ;  á  los  1*7"  pantano. 
67*  62°  S.-E.  10" 

Á  los  7"  cañada  de  tres  toesas  y  terreno  bajo. 
68«  87»  S.-E.  10" 

Á  los  2"  laguna  pantanosa  i  la  izquierda ,  y  hasta  los  tres  si- 
guió la  cañada  anterior  por  la  derecha. 
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70» 
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32»  N.-O. 
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Á  los  6"  cerrito  pedregoso  por  la  izquierda. 


10" 


16" 


28" 


13" 


73'  18°  N.-E. 

Á  los  8"  cañada  pantanosa. 

74»  63"»  N.-E. 

Á  los  10"  y  14"  zanjas  barrancosas. 

75*  82»  S.-E. 

Á  los  7"  cañada. 

76*  8»  S.-E. 

Aquí  alcanzamos  á  los  picadores  que  venian  sin  novedad,  y 

paramos  á  las  3  de  la  tarde ,  para  que  siguiesen  su  trabajo  con 

media  jornada  de  delantera,  de  cuya  forma  se  conducen  las 

cargas  con  mas  comodidad,  y  por  esto  seguimos  el  dia  siguiente 

á  las  9  del  dia. 

Desde  que  se  pasó  el  cuarto  salto  vuelve  á  bajar  el  terreno 
de  las  márgenes,  y  así  tiene  varios  esterales  y  las  cañadas  pan- 
tanosas ;  también  se  apartan  algo  los  curís  de  las  orillas  y  si- 
guen en  abundancia  por  las  alturas  ó  cuchillas  que  costean  el 
ño  de  1/2  á  I  milla  distante. 

El  salto  dicho  hace  figura  de  media  luna  para  arriba,  y  la 
punta  sobre  esta  margen  occidental  es  mas  baja  dos  toesas  que 
la  oriental,  que  sigue  cortada  de  peña  hasta  el  mismo  bosque ; 
desde  la  occidental  se  extiende  un  enlazado  de  30  á  40  toesas 
hasta  medio  rio ,  y  de  aquí  para  la  orilla  oriental  se  despeña  el 
agua,  en  el  estado  presente,  la  altura  de  nueve  toesas  por  varios 
caños,  sobre  un  recanto  ó  mesa  que  ocupa  hasta  los  extremos 
del  arco  de  gruesas  y  formidables  peñas,  de  donde  se  vuelve  á 
precipitar  desordenadamente  la  altura  de  dos  toesas  por  un  ca- 
nal de  8  á  10  toesas  al  cajón  del  rio  ,  en  que  tiene  como  30 
toesas  de  ancho  hasta  el  arrecife  alto  inmediato ,  y  todo  él  con 
gruesa  peñasquería  descubierta. 
77.  12'  S.-E.  18" 

Continúa  el  remanso  de  50  á  60  toesas  de  anchura. 


1794. 


f      I 


!)»•«  It' 


l)uacii|ii'iuii 
de  un  ii»'lu 


na8M  71"  j  78*. 


11 1 


1701. 

Ilntti  70*. 
Arroyo  <li'l  Tneuapl. 


Bai«*  SO*  jr  8t*. 


Itute  81* 


|M 


ll;i>e>  83* 
llllklM  lu  8»'. 


BSPARa  y  PORTUGAL. 

48»  N.-E. 

t8" 

42»  8.-E. 

\r 

9M 

78» 
79* 

Á  los  3'  arroyo  hondable  de  nueve  toesas  que  viene  del  N.-O. 
con  IK  palmos:  de  agua,  y  llamamos  del  Tacuapí  por  la  espesura 
de  esta  caña  que  tiene  en  sus  inmediaciones;  sus  márgenes 
son  barrancosas,  y  se  pasó  sobre  un  grueso  árbol  que  tiene  der* 
ribado  inmediato  á  la  boca  y  sirvió  de  puente. 

Este  arroyo ,  segim  su  caudal,  nos  parece  debe  venir  de  la 
cuchilla  que  divide  aguas  al  Iguazú,  y  es  el  primero  notable  que 
se  ha  pasado  después  del  arroyo  Bermejo.  Á  los  12"  y  13"  zan- 
jas ;  é  los  ib"  cañada  grande  ;  7"  á  16"  zanja. 
80*  18»  8,-0.  12" 

81'  67°  S.-E.  30" 

Á  los  5",  7",  19",  24",  25"  y  26"  zanjas  barrancosas;  á  20" 
Umpio  de  pantano  sin  árboles. 
82»  68»  N.-E.  16" 

De  3"  á  4"  isleta  á  medio  rio ,  el  cual  viene  manso  como  de 
60  toesas,  y  desde  el  Tacuapí  se  ven  algunas  cañadas  por  la 
otra  margen  ;  al  fin  paramos  á  las  4  de  la  tarde  sobre  la  orilla, 
que  es  de  tierra  y  alta  de  tres  toesas  barrancosa.  El  terreno, 
desde  que  se  pasó  el  Tacuapí,  viene  alteando  y  desigual,  y  el 
bosque  á  trechos  de  cerrado  tacuapí,  y  lo  demás  como  se  ha  no- 
tado. El  6  continuamos  á  las  9  del  dia. 
83'  58»  N.-E.  30" 

Sigue  el  terreno  á  mas  alto,  y  hasta  los  4"  dos  cañadas  en  la 
margen  opuesta ;  á  los  4"  y  13"  cañadas  en  esta ,  y  á  los  22" 
y  26"  zanjas,  y  el  rio  algo  mas  angosto  como  de  40  toesas. 
84*  43*  N.-E.  20" 

Á  los  2"  y  5"  zanjas  ,  y  otras  á  los  10" ,  12"  ,  17"  y  19" , 
todas  de  agua  corriente. 
85*  57»  S.-E.  12" 

Á  1",  6"  y  8"  zanjas. 

86«  83»  N.-E.  10" 

A  i"  arrecife  de  bajío  y  chinos  hasta  los  8"  ;  las  márgenes  al- 
tas y  pedregosas,  y  dos  cañadas  en  la  opuesta. 
87'  38»  N.-E.  10" 


i  I 


y  19" , 
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Á  6"  y  8"  cañadas. 

88*  39»  N.-E.  «O" 

Á  los  iO"  cañada;  á  13"  zanja,  y  á  los  i7"  arrecife. 

89.  23«  N.-E.  H" 
Á  3"  arrecife  ;  á  8"  zanja,  y  á  9"  arrecife. 

90.  22»  N.-E.  ao" 

Á  los  3"  cañada  y  camino  por  falda  de  cerros  que  qi^edan  á 
la  izquierda;  á  los  4",  5"  y  19"  zanjas ;  á  7"  y  8"  cañadas ;  á 
los  14"  arrecife. 
91»  89»  N.-E.  li" 

Á  los  2"  arrecife,  y  queda  un  cerro  alto  y  redondo  sobre  la 
otra  margen;  á  6"  zai^a. 
92«  67»S.-E.  10" 

Á  1",  2"  y  10"  zanjas ;  á  los  8"  cañada. 
93.  47»  8.-E.  23" 

Á  1"  y  10"  zanjas ;  á  15"  cañada,  y  al  fin  paramos  á  las  4  de 
la  tai'de ,  habiendo  sido  el  caoiino  de  esta  jornada  por  faldas 
de  cerros  que  bordean  las  márgenes,  y  la  del  sur  es  mas  pen- 
diente ,  las  cañadas  'jarrancosas ,  el  bosque  claro  y  á  trechos 
tacuapí,  y  el  pinar  se  ap::rta  por  detras  de  los  cerros ,  y  no  se 
ven  ya  palmas,  ni  yerba  mate.  Algunos  Indios  que  subieron  á 
los  cerros  para  encontrar  piñones,  avisaron  que  para  el  oriente  á 
una  y  otra  parte  del  rio  se  divisaban  algunos  trechos  de  campos. 
94«  62»  S.-E.  18" 

Á  los  2"  cañada  y  arrecife  de  chinos ;  á  los  5"  otro,  y  boca  en 
la  otra  margen  como  de  cinco  toesas  que  viene  del  este,  según 
la  quebrada  de  los  altos  cerros  de  aquella  banda ;  el  rio  de  40  á 
30  toesas. 
95»  73»  N.-E.  12" 

Á  los  6"  arrecife  á°i  rampa  continuado  del  anterior,  y  sigue 
bajío  hasta  el  fin,  que  hay  unas  isletas,  y  dejan  canales  de  18  á 
20  toesas,  y  luego  el  rio  sigue  manso  de  50  toesas. 
96'  2»  N.-O.  20" 

Á  los  2"  zanja;  á  los  5"  arrecife;  á  los  14"  y  fin  otros ;  á  los 
16"  boca  pequeña  del  oriente ,  y  el  rio  de  ancho  como  38  á 
40  toesas. 
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17M.  97»  8«  N.-E.  90" 

A  i",  2"  y  3"  cañadas,  y  desde  el  principio  á  10"  arrecife  de 
losas  descubierto ,  y  continúa  el  camino  pedregoso  por  puntas 
de  cerros,  y  la  otra  margen  mas  pendiente. 
98»  63»  N.-E.  20" 

A  2"  y  6"  cañadas  ;  á  los  8"  otru  mayor  de  una  toesa  con 
bastante  agua  corriente,  y  empieza  isleta  ¿  medio  rio  con  arre- 
cife que  acaba  á  los  i3"  ;  á  9",  10",  U",  10"  y  18"  íanjas,  y  á 
loa  10"  sobre  esta  orilla  pequeño  islote. 
B«»o  »»•.  99*  73»  N.-E.  8" 

Al  fin  principia  isleta  á  medio  rio,  dejando  canal  de  ocbo  á 
diez  toesas  con  arrecife  descubierto  y  chinos  ,  y  el  de  la  otra 
margen  está  mas  seco.  Aquí  paramos  á  las  A  de  la  tarde ,  ha- 
biendo sido  esta  jornada  como  la  anterior,  pero  el  rio  á  mas  es- 
trecho y  disminuyendo  do  agua,  los  cerros  ó  cuchillas  que 
lo  bordean  son  de  70  á  80  toesas  de  altura ,  y  la  margen  meri- 
dional mas  pendiente.  También  se  ha  advertido  una  grande 
humazon  primero  por  la  parte  del  sur ,  y  después  por  la  del 
norte,  lo  que  puede  ser  quizas  por  habernos  sentido  los  infieles, 
y  se  pasen  asi  la  noticia  como  acostumbran.  El  dia  siguiente 
continuamos  á  las  8  de  la  mañana  nuestro  camino.  . 

100«  12"  N.-O.  10" 

A  los  4"  arrecife  y  fin  de  la  isleta  anterior. 
101*  10»  N.-O.  10" 

A  5"  y  8"  cañadas,  y  al  fin  arreciie  alio  y  cerro  grande  en  la 
I       otra  margen. 

102*  28»  N.-E.  10" 

A  8"  y  9"  zanjas. 
103'  53»  N.-E.  10" 

A  los  9"  arroyo  de  nueve  toesas  de  ancho  con  bastante  cor- 
riente y  fondo  de  piedra  que  parece  venir  de  la  cuchilla  del 
Arroyo  Grande-  uorto  que  divide  aguas  al  Iguazú ,  y  se  le  nombró  Arroyo 
Grande;  el  rio  sigue  con  arrecife  y  sarandis  de  30  á  3o  toesas ; 
al  fin  tiene  isleta  y  queda  manso. 
104*  78»  N.-E.  12" 

105*  82»  S.-E.  16"      •         y:    '^' 
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Á  los  13"  arrecife,  y  subimos  por  cerro  alto  que  viene  sobre 
la  margen. 
lOü'  73»  N.-E.  iO" 

Á  los  4"  arrecife  y  hasta  los  7"  binada  del  cerro;  á  )o&  13" 
arrecife  con  sarandís,  y  de  aquí  á  los  18"  seis  cañadas,  y  comino 
desigual  y  pedregoso. 
107»  02»  S.-E.  8" 

Á  los  3"  cañada;  á  los  7"  otra  de  1  toesa  1/2  de  ancho ,  y 
bastante  corriente;  al  fin  arrecife. 
108*  22»  8.-E.  12" 

Á  1"  cañada  como  la  anterior,  con  la  que  se  junta  para  de- 
saguar en  el  rio  por  la  derecha ;  á  los  9"  arrecife. 
109*  21»  S.-E.  12" 

Á  2"  arrecife ;  al  fin  cañada. 


110* 


6r  S.-E. 


16* 


A  5"  arrecife ;  de  2"  á  6"  subida  de  cerro  alto,  y  el  rio  estre- 
cha de  20  á  25  toesas. 
111*  17»  S.-E.  14" 

Á  1"  y  6"  cañadas;  á  7"  arrecife  alto  y  cañada  en  la  margen 
del  frente ;  á  los  1 1"  bajada  del  cerro,  y  al  fin  acaba  el  arrecife 
anterior  con  gruesas  piedras ;  y  aquí  paramos  á  las  3  de  la  tarde 
que  alcanzamos  los  picadores. 

Ha  continuado  la  humazon  que  ayer ,  y  el  día  siguiente  9 
quedamos  parados,  y  fueron  á  la  lijera  algunos  hombres  de  ar- 
mas para  adelantarse  y  certificarnos  de  las  circunstancias  del 
campo,  que  ya  suponíamos  inmediato,  según  la  descubierta  de 
antes  de  ayer,  los  cuales  regresaron  á  medio  día ,  notando  que 
el  rio  viene  entre  altas  cuchillas  de  campos,  pero  muy  cerrados 
de  chilca  ó  fagina!  y  crecidos  pajonales ,  por  lo  que  dejaron 
prendido  varios  fuegos  á  fin  de  limpiarlos  para  que  nos  faciUtase 
mejor  camino  cuando  saliéstimos  á  ellos.  En  vista  de  este  ha- 
llazgo tan  inesperado  que  nos  prometía  adelantar  la  comisión, 
sin  la  demora  y  trabajo  que  ofrece  la  diaria  fatiga  de  abrir 
camino  y  transitar  por  el  bosque ,  acordamos  enviar  para  atrás 
los  desocupados  de  cargas,  pues  los  víveres  iban  en  mucha  dis- 
minución, y  no  parecía  la  remesa  que  tanto  se  dejó  recomindada 
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I7»i.  á  nuestra  salida ;  y  asi  se  despacharon  16  Indios  con  4  hombres 
de  armas  por  ambas  partes,  los  que  tomando  nuevos  víveres  en 
la  provisión  del  segundo  salto  grande,  debian  alcanzamos  con 
la  posible  brevedad,  pues  nosotros  seguíamos  para  adelante 
confiados  en  estos  socorros;  y  así  el  dia  10  continuamos  á  las  8 
de  la  mañana. 

B...  iir.       liy  68»  N.-E.  ir 

Camino  por  puntas  ó  faldas  de  cerros  altos  y  pedregosos , 
que  quedan  por  la  izquierda,  y  lo  misn^o  es  por  la  otra  margen, 
y  así  viene  el  río  estrechado  entre  ellos  como  de  veinte  toesas 
de  ancho,  y  repetidos  arrecifes  descubiertos. 

bm.  iiiv       113»  32»  N.-O.  10" 

Nos  apartamos  del  río  para  salir  al  campo ,  y  así  hasta  los  4" 
fué  subida  pendiente  y  hasta  el  fin  por  la  cumbre  suave,  donde 
salimos  á  la  orílla  del  bosque  ó  fondo  occidental  de  los  campos 
del  Piquirí-guaái  cubiertos  de  faginales  quemados  y  humazon 
del  fuego  que  se  pegó  ayer,  y  por  esto  solo  se  descubrían  las 
lomas  altas  á  distancia  de  1  1/2  á  2  millas  por  ambas  bandas 
del  río ,  el  que  por  las  oríllas  sigue  con  arboledas. 

«..0  114..       114*  28»  N.-E.  60" 

Á  los  10"  quebrada  de  cañada  en  la  otra  margen ;  á  18"  zanja ; 
á  los  20"  y  30"  ruidos  de  arrecifes  por  el  rio ,  que  va  por 
hondonadas  cubierto  de  arboleda ,  y  al  fin  mayor  estruendo 
como  de  salto ,  el  que  queda  por  la  derecha  distante  como  1/4 
de  milla;  en  esta  base  empezaqios  á  caminar  por  las  lomas  que 
están  cubiertas  de  cenizitas  por  la 'reciente  quemazón;  y  los 
chilcales  altos,  que  es  lo  que  únicamente  ha  quedado  en  ellas , 
aunque  también  quemados,  sirven  para  dejar  señalado  nuestro 
camino  cortando  sus  ramos  al  paso ,  y  es  la  guia  por  donde  nos 
deben  seguir  las  remesas  de  víveres  que  nos  han  de  alcanzar. 

Bueiisv       115,  62»  8.-E.  22" 

Por  lomas  k  orilla  del  monte  del  río ;  á  los  10"  quebrada  de 
cañada  en  la  otra  banda,  y  al  fin  pasamos  una  de  bastante  agua 
corríente  que  á  la  entrada  en  el  monte  hace  salto  de  cuatro 
toesas ;  y  aquí  paramos  á  medio  dia  por  los  fuegos  que  aun  es- 
tán inmediatos,  y  el  río  dista  como  1/10  al  sur  cerrado  de 


MBHOIU  BB   OTilTIDB.  ^  ) .  I 

arboleda ,  donde  hace  codo  y  tira  para  el  S.-O.  á  juntarse  en  d 
punto  que  lo  dejamos  en  la  base  Ii3*. 

El  terreno  de  este  campo  es  de  altas  y  dobladas  lomas  iimpias 
que  se  distinguen  entre  los  humos  del  N.-O.  al  N.-E.  y  S.-E.,  y 
algunos  potreros  ó  campestres  hacia  el  S.-O.  al  otro  lado  del  rio 
á  distancia  como  una  legua  con  arbustos  sobre  las  altas  cuchillas, 
y  desde  que  salimos  al  campo  sigue  el  rio  cubierto  de  ^bosque, 
por  cuya  orilla  del  bosque  continuamos,  y  para  llegar  á  él  son 
bajadas  peu¿^entes  y  profundas.  Se  descubren  grandes  trechos 
y  caidas  de  las  dichas  lomas,  todas  con  abundancia  de  pinares ; 
el  piso  es  arenisco  colorado ,  con  bastantes  agujeros  como  de 
muütas,  y  hay  venados,  perdices,  pavas  ó  yacuí,  palomas,  loros, 
y  cuervos  blancos  y  negros,  que  son  las  especien  que  se  han 
visto,  aunque  no  abundantes ;  pero  entre  las  arboledas  no  hay 
palmas  altas,  sino  algunas  de  la  especie  que  llaman  yataí. 

El  11  de  madrugada  se  cerró  el  tiempo  en  agua  con  truenos 
y  relámpagos  del  sur,  y  no  aclaró  hasta  después  de  medio  dia , 
por  lo  que  nos  mantuvimos  parados,  y  al  siguiente  continua- 
mos á  las  7  de  la  mañana. 
116*  87»  S.-E.  20" 

Á  los  12"  cañada,  y  atraviesan  al  rio  grandes  tajos  de  pared 
y  gruesas  punas  por  donde  se  despeña  el  agua,  y  así  continúa  á 
trechos  para  arriba. 
il7'  77»  S.-E.  36" 

Á  los  28"  cañada  grande  de  dos  toesas  que  viene  del  N.-N.-E. 
y  va  despeñada  para  el  rio,  cuya  barra  á  los  36"  queda  al  0.- 
S.-O.,  y  poco  mas  arriba  de  ella  acaba  el  quinto  salto  grande, 
que  se  compone  de  unos  cinco  despeños  inmediatos,  y  el  pri- 
mero de  arriba,  que  es  el  mayor  de  ellos,  es  de  seis  á  ocho  toe- 
sas de  altura,  y  por  esto  se  le  llamó  á  esta  cañada  de  los  Saltos. 
118«  76"  S.-E.  42" 

H9*  32"  S.-E.  12" 

i2(y  13*  S.-O.  12" 

121«  52»  S.-E.  22" 

Á  los  12"  arroyo  de  diez  á  doce  toesas  de  anchura  con  bas- 
tante agua  corriente,  y  viene  de  tres  á  cuatro  leguas  del  N.-E. 
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y  E.-N.-E.,  según  parece,  de  una  alta  cuchilla  adonde  termina  el 
campo  á  la  vista,  y  sigue  bosque ,  cuya  ceja  dista  de  aquí  para 
el  norte  3  á  4  millas,  y  por  la  parte  del  sur  hay  otra  poco  me- 
nos distante  con  espesos  pinares,  y  el  campo  hasta  ella  no  tan 
seguido  como  el  del  norte,  pues  se  compone  de  retazos  de  ar- 
boledas que  forman  corrales  ó  potreros  poblados  de  chilcales ; 
pasamos  este  arroyo  por  un  arrecife  alto,  que  tiene  1/3  milla  del 
río,  el  cual  va  también  con  largo  arrecife  y  sin  arboleda  en  esta 
parte,  y  así  sale  al  campo  desde  la  misma  boca ,  por  lo  que  se 
Arroyo  iiei  c»u>|io   lo  llamó  arroyo  del  Campo,  y  corresponde  esta  confluencia  por 

la  latitud  austral St&'STiO" 

Longitud 5  <44  31 

122»  62»  S.-E.  50" 

Á  los  10"  queda  la  boca  al  S.-S.-O. ,  distante  1/10  milla;  á 
los  46"  hay  quebrada  de  cañada  en  la  margen  opuesta. 
123»  71"»  S.-E.  52" 

Á  los  10"  remanso  de  35  toesas  de  anchura,  y  de  aquí  á  los 
31"  camino  de  esteral,  y  por  la  izquierda  van  caídas  al  N.-O.  para 
el  arroyo  del  Campo,  y  desde  los  15"  se  aparta  el  rio  para  el  sur. 
124*  75"  S.-E.  40" 

Á  los  15"  cañada  de  una  toesa,  que  viene  del  E.  y  N.-E.  y  va 
al  S.-O.  á  fluir  en  el  rio  que  lleva  arboleda,  por  cuya  orilla  la 
pasamos,  distante  de  su  confluencia  2/3  milla,  y  en  este  paso 
á  la  vera  del  monte  encontramos  siete  pequeños  ranchos  de  in- 
fieles en  donde  hay  muchas  cascaras  de  piñón  y  plumas  de 
aves,  y  según  muestras  desamparados  de  dos  á  tres  días  quizas 
por  los  fuegos  del  campo  que  pasó  inmediato ,  y  por  esto  se  le 
llamó  cañada  de  los  Tupís. 
124'  bis  87»  S.-E.  26" 

Hasta  los  22"  ha  venido  inmediata  la  cañada  por  la  izquierda, 
y  después  mas  al  N.-E.,  y  el  rio  va  como  1  milla  distante  á  la 
parte  del  sur,  según  la  quebrada  del  terreno,  entre  un  largo  pi- 
nar que  desde  nuestra  derrota  se  extiende  hacia  el  S.-E.,  hasta 
la  otra  parte  del  rio  distante  de  1  á  1  legua  1/2 ,  en  que  va 
alta  cuchilla  citada  que  impide  verse  mas  al  sur ,  y  hasta  ella 
algunos  claros  de  faginales ;  por  la  parte  del  norte  son  campos 
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mas  limpios  hasta  la  cuchilla,  que  dista  3  á  4  millas  con  bosque 

sobre  ella. 

138»  i8»  N.-E.  ir 

Por  la  orilla  del  monte.  '  ' 

496«  63»  N.-E.  8" 

i9T  77. 8.-E.  8" 

128»  78»  N.-E.  ñ" 

429*  íT  S.-E.  6" 

Á  los  A"  cañada  grande  del  N.-E.,  y  desde  este  paso  corre 
dentro  del  monte  hacia  el  S.-S.-O.  á  fluir  en  el  rio,  que  dista 
1  i/3  milla. 

130»  r  S.-E.  12" 

131'  37.  S.-E.  10" 

Hasta  el  fin  viene  la  cañada  anterior  por  la  izquierda,  y  luego 
>    Rnarta  hacia  «1  N.-E.  con  arboleda  por  sus  orillas. 
42»  S.-E.  24" 

Hasta  los  18"  caldas  por  la  izquierda  á  dicha  cañada. 
133'  340  S.-E.  20" 

434'  77»  S.-E.  14" 

Al  fin  pequeña  cañada  que  viene  del  norte,  y  hace  despeño 
á  la  orilla  del  monte,' por  .donde  la  pasamos,  y  sobre  ella  para- 
mos á  las  4  de  la  tarde. 

Las  lomas  del  norte  hasta  la  cuchilla  que  ha  venido  como 
1  legua  1/2  distante  son  dobladas  y  limpias,  y  esta  con  bosque 
y  alta,  detras  de  la  cual  hacia  el  N.-E.,  distante  como  2  leguas, 
se  han  yisto  grandes  humaredas  por  el  monte ;  hacia  el  sur, 
distancia  como  1  legua,  ha  venido  otra  cuchilla  ó  terreno  alto, 
pero  este  espacio  está  poblado  de  piñal  y  á  trechos  chilcales 
por  donde  no  se  introdujo  nuestros  fuegos,  aunque  se  ven  al- 
gunos pequeños  humos  poco  adentro  de  sus  orillas ;  ambas  cu- 
chillas parece  se  juntan  sus  bosques  para  adelante,  pues  se  ve 
hacia  el  S.-E.  y  E.  una  ceja  de  monte  espeso.  Los  terrenos  son 
de  las  caUdades  expresadas  en  la  jomada  de  ayer,  aunque  mas 
limpios  de  faginales,  y  así  hemos  venido  por  la  mayor  espesura 
que  es  inmediato  al  monte,  cortando  sus  ramos  para  señal  de 
nuestro  trillo< 
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El  día  siguiente  paramos  para  pegar  fuego  á  las  mariegas  de 
adelante,  que  no  se  han  quemado,  y  con  este  motivo  se  vio  un 
arroyo  que  estaba  inmediato  á  nuestra  parada,  el  que  le  pareció 
al  ingeniero  ^  portugués  ser  el  rio  principal,  por  lo  cual  fué  nece- 
sario internarse  dentro  de  su  bosque  para  traer  las  direcciones 
de  su  curso,  y  disuadirle  de  esta  sospecha  que  tan  favorable- 
mente se  le  habia  figurado ;  pues  en  realidad,  al  ser  este  el 
rio  podíamos  asegurar  que  dentro  de  un  par  de  dias  llegaríamos 
á  su  origen.  Se  fué  á  la  lijera  al  último  codillo  que  se  -vio  de  él 
en  la  base  123%  y  viniendo  para  arriba  por  su  margen  del  norte, 
que  es  alta,  barrancosa  y  de  bosque,  quedó  concluido  que  desde 
aquel  punto  viene  en  vueltas  del  S.-E.  al  E.-S.-E.  con  reman- 
sos de  40  á  50  toesas  de  anchura,  y  á  las  3  millas  en  línea  recta 
está  la  confluencia  del  arroyo  en  duda  como  12  toesas  de  an- 
chura, y  poco  abajo  en  el  rio  hay  unas  islas  con  arrecifes,  el 
que  continúa  (fe  25  á  30  toesas  de  ancho  entre  márgenes  ele- 
vadas con  abundancia  de  pinares,  como  habíamos  citado  en  la 
derrota  del  camino,  y  de  aquí  seguía  su  curso  mas  al  sur  para 
arriba,  con  lo  que  quedó  el  15  desvanecida  la  propuesta,  y  por 
esto  le  llamamos  á  este  arroyo  de  San  Isidro.  El  16  continuamos 
la  marcha  á  las  7  de  la  mañana. 

135»  87-  S.-E.  22" 

Á  los  18"  entramos  en  el  monte  del  arroyo  dicho,  y  al  fin  se 
pasó  donde  tiene  6  toesas  de  anchura,  y  viene  del  N.-E.  como 
de  4  ó  5  leguas,  y  corre  al  O.-S.-O.  entre  grandes  hondonadas 
de  monte,  y  á  la  1  milla  1/2  fluye  en  el  rio. 

136«  32»  S.-E.  20" 

Á  los  4"  subida  suave  como  fué  la  bajada  al  dicho  arroyo  San 
Isidro,  y  el  mismo  monte  claro  con  algún  tacuapí,  y  de  aquí  al 
fin  por  campo  de  faginal  y  altas  mariegas,  pues  el  fueg  j  no  llegó 
á  esta  parte  ;  á  los  15"  pequeña  cañada  al  S.-O.  y  O.  para  di- 
cho arroyo. 

137*  52'  S.-E.  26" 

Á  los  24"  se  finalizó  el  campo  por  esta  parte,  y  entramos  en 
monte  limpio  de  cuchilla  alta,  de  donde  se  descubre  hacia  el 
S.-E.,  á  3  y  4  millas,  otra  mayor  cubierta  de  pinares,  y  luego 
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fuimos  bajando  suavemente,  y  al  fin  empieza  una  cañada  para 
el  sur. 
i38»  82»  S.-E.  44** 

Á  los  3"  cañada  por  la  derecha  y  bajando;  al  fin  cañada 
granf".  que  viene  del  N.-E.  de  2  á  3  millas  y  va  para  el  sur,  y 
la  pasamos  sobre  un  salto  de  5  á  6  toesas. 
139.  42»  S.-E.  ii" 

Por  ladera  peñascosa  y  desigual,  dejando  por  la  derecha  una 
bajada  pendiente  y  alta  que  no  nos  deja  descender. 
440»  48'  N.-E.  6" 

Continúa  en  la  misma  forma,  y  así  al  fin  empezamos  á  bajar, 
dejando  cañada  pequeña  por  la  izquierda. 
14t«  2»  S.-E.  4" 

Bajada  pendiente,  y  al  fin  llegamos  á  un  arroyo  cuasi  como 
el  de  San  Isidro,  en  cuya  orilla  acampamos ;  y  ocurriendo  los 
pareceres  que  en  el  anterior,  fuimos  á  la  lijera  por  su  margen 
para  abajo,  pero  no  habiendo  llegado  por  su  barra,  por  ser 
tarde,  se  continuó  el  examen  el  dia  siguiente,  que  tampoco  se 
pudo  completar  por  las  lluvias,  y  el  18  quedó  concluido,  y  se 
halló  que  desde  la  parada  corría  en  vueltas  por  hondonadas  pe- 
dregosas y  vanos  arrecifes  con  la  anchura  de  ocho  á  doce  toe- 
sas al  63**  S.-O.,  y  á  la  1  milla  2/3  en  hnea  recta  desaguaba  en 
el  rio  por  una  boca  de  cinco  toesas,  y  este  venia  hondable  del 
sur  1/4  de  milla,  y  va  al  oeste  la  misma  distancia,  que  es  la 
vuelta  que  se  veía,  y  por  la  otra  margen  lo  bordeaba  una  alta 
cuchiila  de  pinar,  estrechándolo  á  20  y  25  toesas  de  cauce,  con 
cuya  diligencia  quedó  convencido  el  Portugués,  y  se  le  puso  á 
este  arroyo  de  los  Ranchos,  por  los  que  en  la  parada  se  hicie- 
ron á  causa  de  las  lluvias ;  y  se  ha  notado  que  desde  que  pasa- 
mos el  arroyo  de  San  Isidro,  se  empezaron  á  ver  algunas  pahuas. 

Al  dia  siguiente  seguimos  viaje  á  las  8  de  la  mañana  á  encon- 
trar la  margen  del  rio  y  seguir  por  ella  para  evitar  semejantes 
dudas. 
14a«  18»  S.-O.  10" 

Por  la  orilla  occidental  del  arroyo ;  á  los  2"  y  fin  arrecifes 
altos  con  anchura  de  siete  á  ocho  toesas. 
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143»  54*  N.-O.  ir 

Á  los  9"  isleta  pequeña  en  su  cauce,  y  al  fin  es  el  desagüe  de 
la  cañada  grande  de  la  base  138*,  y  poco  antes  de  ella  hay  un 
arrecife  en  el  arroyo  por  donde  pasamos  á  su  parte  del  sur. 
144*  8»  8.-0.  169" 

De  9"  á  2i"  ñié  subida  tendida  de  cuchilla  alta  de  monte 
claro  de  pinar  y  árboles  de  yerba ;  de  23"  á  38"  bajada,  y  aquí 
se  pasó  una  zanja  que  va  al  S.-O.,  y  á  la  1  milla  entra  en  el 
rio ;  á  39"  y  40"  otras  que  se  juntan  por  la  derecha,  y  esta 
última  es  la  mayor  que  viene  del  N.-E.  de  2  á  J  millas;  de  46" 
á  57"  subida  pendiente  y  de  74"  á  76"  bajada,  y  aquí  otra  ca- 
ñada como  la  última;  á  94"  zanjas ;  de  138"  á  141"  bajadas  de 
lomas  suaves  y  algún  tacuaral  entre  los  pinos,  y  desde  los  146" 
es  la  bajada  mas  pendiente  hasta  los  160",  y  de  aquí  al  fin  que 
llegamos  á  la  ipárgen  setentrional  del  rio  es  mas  suave,  el  cual 
viene  de  20  á  25  toesas  manso  y  con  poca  corriente  de  agua 
turbia. 
145.  37»  S.-E.  5" 

Á  los  3"  zanja,  y  hasta  los  4"  punta  de  cerro  pendiente  y 
pedregoso,  y  al  fin  planada  sobre  la  barranca  de  la  margen  de 
tierra  como  una  toesa  de  alta,  donde  paramos  á  las  3  de  la  tarde. 
Desde  que  se  pasó  el  arroyo  de  los  Ranchos  fué  el  camino  des- 
igual ,  pero  excepto  algunos  cortos  trechos  de  tacuaral  que 
hace  el  monte  enredado,  todo  lo  demás  es  claro  y  se  puede 
decir  que  solo  poblado  de  árboles  de  yerba  y  pinos,  y  la  fruta 
de  este  tan  abundante  que  está  todo  el  suelo  lleno  de  ella,  por 
el  cual  hay  una  especie  de  pastos  pequeños  y  espesos  á  hechura 
de  las  hojas  de  curís.  Estos  árboles  y  alguna  varazón  alta  y 
delgada  de  guayabo  y  tal  cual  palma  es  lo  que  puebla  estas 
cuchillas  altas  de  arabos  lados  del  rio,  pero  todas  estas  especies 
son  mas  pequeñas  y  delgadas  que  en  los  bajíos  donde  la  arbo- 
leda es  mas  corpulenta.  Al  siguiente  dia  continuamos  por  la 
margen  setentrional. 
146«  69»  N.-E.  8" 

Empiezan  isletas  sobre  la  otra  margen  y  el  camino  por  punta 
de  cerros. 
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147*  62*  S.-E.  iOf'  17H. 

Á  loi  tt"  cañada  de  2  toesas  i  /3  que  viene  dal  norte,  y  poeo 
arriba  tiefle  salto  de  dos  toesas ;  á  los  6"  fiq  á»  las  isletas  con 
arrecife,  y  empieza  otra  que  remata  al  fin. 
448*  iV  S.-E.  U" 

Á  los  9"  cañada  de  dos  toesas  del  N.-E. ;  4  los  i4"  isletas  por 
el  rio  que  acaban  á  los  16"  con  arrecifes,  y  á  los  15"  zaqja  bar- 
rancosa y  otra  en  la  margen  opuesta ;  desde  los  18"  al  fin  es 
una  ladera  cuasi  á  plomo  sobre  el  rio  de  20  á  30  toesas  de  alto, 
y  por  la  otra  orilla  también  suelen  abatirse  otros  cerros  que  d&> 
jan  la  anchura  de  15  á  20  toesas. 
149»  63'  S.-O.  16" 

Á  los  2"  es  la  cuixibre  del  cerro  cerrado  de  tacuapí;  á  los  6" 
bajada,  y  se  llegó  á  los  20"  á  la  orilla  del  rio^  y  sigue  el  camino 
plano  por  las  faldas,  y  el  rio  toma  su  anchura  de  20  á  25  toesas. 
150»  r  S.-E.  20" 

En  partes  pedregoso;  á  los  4"  arrecife ;  de  10"  á  13"  subida 
pendiente ;  á  los  18"  zai^a. 
151.  18°  S.-O.  13" 

Al  fin  arrecife. 
1^«  32»  S.-E.  12" 

De  10"  al  fin  bajada  suave  sobre  la  máigen  del  rio,  que  \im» 
de  1  á  1/2  toesa  de  altura. 
153.  33»  N.-E.  14" 

Camino  plano ;  al  fin  arrecife  y  cañada  en  la  mái^gen  opuesta 
por  la  quebrada. 
154»  2°  N.-O.  5"  B.M  uf. 

Á  los  4"  empieza  isla,  y  el  canal  de  la  otra  margen,  que  eg 
el  mayor,  tieue  como  doce  toesas ;  aquí  paramos  á  las  3  de  la 
tarde,  habiendo  sido  el  camino  de  esta  jornada  muy  cansaidp 
por  sus  desigualdades  y  pendieoies  pedregosas  con  mucho 
tacuapí,  y  la  may<)r  abundancia  de  pinar  está  sobre  los  cerros 
que  vienen  inmediatos  por  las  márgenes.  La  anchura  regular 
del  rio  de  25  á  20  toesas,  y  entre  los  arrecifes  hace  sus  remai»- 
sos,  y  se  han  notado  laatros  recientes  de  infieles  sobre  los  cer- 
ros. El  siguiente  dia  sigmeron  los  picadores  su  t|;abajo  desde 
1-  p.  -  IX.  22 
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el  amanecer,  y  después  toda  la  comitiva  á  las  10  del  dia. 
165«  Sr  N.-O.  4" 

Subida  del  ceiro,  pues  no  permite  paso  por  la  margen  por  lo 
tsyado. 
186'  2»  N.-O.  aO" 

Á  los  T*  fin  de  la  isla  anterior,  y  aqui  y  á  12"  arrecife  alto. 
157*  8»  N.-E.  24" 

Camino  sobre  el  cerro,  y  desde  los  16"  bajando,  y  al  fin  se 
llegó  á  la  margen  del  rio,  que  es  de  tierra,  una  toesa  de  altura 
é  isleta  sobre  la  opuesta. 
I68«  28»  N.-E.  10" 

Desde  los  4"  se  fué  por  el  pié  del  alto  paredón  que  forma  el 
cerro  sobre  la  orilla. 
159'  83»  N.-E.  8" 

Al  fin  se  empezó  á  subir  por  una  ladera  entre  las  peñas. 
160*  72»  S.-E.  20" 

A  los  2"  se  llegó  á  la  cumbre  y  fuimos  por  ella;  á  los  3",  11" 
y  19"  zanjas. 
161-  47»  S.-E.  16" 

A  los  8"  cañada  que  va  despeñada  para  el  ño,  y  viene  como 
2  millas  de  la  parte  del  norte ;  por  el  rio  frecuentes  arrecifes. 
162«  88«  N.-E.  6" 

Á  los  4"  arrecife  alto. 
163«  89»  N.-E.  18" 

De  14"  al  fin  se  fué  bajando  hasta  la  margen  del  rio,  el  que 
tiene  quince  toesas  de  anchura  y  repetidos  arrecifes  de  gruesas 
piedras,  que  es  de  lo  que  también  se  componen  las  orillas. 
164'  77«  S.-E.  20" 

De  3"  á  4"  paso  punta  de  cerro  pendiente. 
165"  83»  N.-E.  8" 

Al  fin  salto  de  1  toesa  1/2  con  dos  gradas  en  distancia  de 
20  toesas,  por  donde  cae  el  agua  igualmente  :  de  la  última  sale 
una  isla  de  100  toesas  para  abajo  sobre  la  otra  margen,  y  en- 
frente desagua  una  cañada,  y  el  rio,  que  por  la  isla  es  de  20  á 
30  toesas,  toma  la  anchura  de  90  á  100  toesas  en  el  salto,  y 
todo  el  suelo  cubierto  de  agua  corriente. 
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Í66.  38»  N.-E.  6"    • 

Á  los  4"  arrecife,  y  ancho  de  80  toesas. 

167*  «•  N.-o.  ao- 

De  5"  á  13"  por  ladera  de  cerro  alto,  y  lo  mismo  es  del  otro 
lado,  y  al  fin  llaiíada  sobre  la  margen. 
468«  33«  N.-E.  10" 

Á  3"  arrecife  y  luego  remanso  con  anchura  de  BO  t9e8as. 
169*  i"  N.-O.  2" 

Al  fin  estrecha  á  20  toesas,  y  paramos  á  las  4  de  la  tarde, 
habiendo  sido  el  camino  penoso  como  ayer  por  las.  puntas  de 
los  cerros  que  se  pasaron,  los  cuales  en  las  pendientes  sobre  la 
margen  tienen  algunos  trechos  derrumbados  por  la  violencia  de 
las  aguas  en  las  crecientes,  cuya  resac;  :<>)  ye  dos  ¿  tres  toesas 
de  alto  del  estado  presente ,  y  estos  barranc:><(  altos  son  de 
tierra  bermeja,  y  á  su  pié  se  ven  arroyados  los  árboles  que  de 
ellas  caen  hasta  el  rio,  y  por  este  se  han  visto  capivaras,  uu- 
trias  y  algunos  patos.  El  bosque  es  de  la  calidad  expresada  con 
mas  palmas. 

Durante  la  noche  se  siente  bastante  el  fresco  de  las  heladas 
que  caen  después  de  la  lluvia  anterior,  y  los  dias  por  consi- 
guiente no  son  de  mucho  calor,  pues  hasta  las  10  del  dia  suele 
permanecer  la  escarcha  sobre  los  árboles,  que  después  cae  der- 
retida con  el  sol.  Al  siguiente  dia  seguimos  en  los  términos 
acostumbrados. 
170»  23»  N.-E.  8" 

Á  los  2"  subida  de  cerro ;  á  6"  y  fin  zainas. 
171'  22»  8.-E.  20" 

Á  los  2"  bajada;  á  los  3",  4"  y  6"  zanjas ;  de  11"  á  14*'  isle- 
tas  con  cordones  de  arrecifes,  y  el  rio  de  70  á  80  toesas  de 
ancho. 

172*  22»  S.-E.  10" 

^    Á  los  4"  fin  de  las  isletas  y  arrecifes;  á  los  4"  arroyo  de 
cuatro  toesas  hondable  en  la  barra  con  camalotes,  por  lo  que 
se  le  dio  este  nombre,  y  viene  como  dos  leguas  hacia  el  N.-E., 
y  se  pasó  poco  mas  arriba. 
173*  7»  S.-E.  16" 
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Á  1f"  7  U"  lanjas,  y  ancho  30  y  SS  toeiU. 
174*  W  8.-0*  10" 

478»  ««•  N.-E.  r 

Al  fln  lai^a  en  la  otra  margan  por  la  ({uebradaé 
176^  i3»  N.-E.  tO" 

De  6"  á  10"  ÍBleta  en  el  rio,  el  que  viene  manso  de  S5  á  30 
toesaa;  de  Itt"  á  fin  falda  de  cerro. 
ilT  63»  N.-E.  e" 

Á  4"  se  subió  el  cerro,  que  es  pendiente  álrio;  á  loa  6"  ca- 
flada  despeñada. 
Í7»'  AV  8.-E.  6" 

Á  los  5"  bajada,  y  «gue  ú  remanso  de  35  toesas  viniendo  de 
sur  en  vuelta  larga. 
479*  Í3»  8.-0.  40" 

Tacuq>í  cerrado. 
480»  8^-  S.-E.  44" 

ÁloB  3"  se  empezó  á  subir  ceno  pendiente;  á  los  5"  está 
cumbre ;  de  7"  á  12"  bajada,  y  sigue  plano ;  de  9"  á  43"  isla  en 
el  rio,  y  por  la  otra  m^gen  cañada  de  dos  toesas  como  una 
legua  del  S.-E.  por  la  grande  quobrada,  y  al  fin  paramos  sobre 
la  orilla,  que  es  de  tres  toesas  de  altura,  á  las  4  de  la  tarde, 
habiendo  sido  el  camino  de  esta  jomada  como  el  de  ayer,  y  ha 
hecho  algunos  Umpios  de  arboledas  en  que  hay  pahnas  de  ya- 
taís.  Se  liizo  descubierta  sobre  los  cerros  del  norte,  que  distan 
como  1  milla  del  rio,  en  que  se  encontraron  algunos  ranchos 
grandes  y  viejos  de  infieles,  viéndose  hacia  el  S.-E.,  á  distancia 
como  dos  leguas>  altas  cuchillas  de  campo  limpio.  Al  día  si- 
guiente continuamos. 

181«  28»  N.-E.  «" 

182'  12»  N.-O.  22" 

De  2"  á  4"  isla  y  arrecife ,  y  el  camino  por  puntas  de 
cerros  pendiente  y  pedregoso ,  y  á  los  18"  se  subió  á  la 
cumbre. 
183.  33»  N.-E.  •        «" 

De  2"  á  4"  bajada ;  á  los  3"  zanja. 
184*  87»  S.-E.  20" 


ilM* 
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Al  prineipio  la^ja  que  se  Junta  con  la  anterior;  iT  jA**        mi. 
saujaB  7  arrecifes. 

18»»  8»  N.-E.  ir 

186«  «•  N.-O.  i4»* 

De  K"  i  13"  isla  cortada  en  canalizoi,  y  el  camino  por  ftláu 
de  cerros. 

187*  M«  N.-E.  i»»         , 

188«  67»  8.-E.  ir 

Á 1",  S"  7  5"  zaejas;  i  4"  arredfe. 
189"^  43*  N.-E.  «•• 

Za]]ja. 
190»  18»  N.-E.  ir 

Á  3"  zanja;  á  8"  arrecife;  de  3^  á  6"  ftdda  de  cerro;  á  3" 
cañada. 
<9^  58»  N.-E.  16" 

Á  4"  y  40"  arrecifes ;  á  45"  cañada  del  N.-E.  como  de 
S  millas. 
498»  82»  8.-E.  tf» 

Por  faldas  pendientes  y  pedregosas  de  cerrado  tacuapi. 
493*  52»  S.-E.  6"  Id. 

494*  42»  S.-E.  6" 

Á  3"  zanja. 
495*  33»  S.-O.  35"  iumim*. 

Por  faldas,  y  de  44"  á  30"  subida,  y  al  fin  llanada  y  monte 
limpio  con  abundancia  de  yataís,  en  donde  paramos  ¿  las  4  de  la 
tarde ;  y  aquí  hay  un  salto  grande,  que  es  el  sexto,  que  se  le  llamó  s*ito  d«  im  ju»í,. 
de  los  Yatais  por  los  muchos  de  ellos,  el  cual  se  reconoció  y  es 
formado  de  una  pared  de  peña  de  seistoesas  de  altura  con  arco 
para  arriba,  cuyos  extremos,  que  terminan  en  las  orillas  tam- 
bién de  paredones,  están  N.  4  /4  N.-O. ,  S.  4 /4  S.-E. ,  en  distanda  s» dM«ripeiM. 
de  60  á  70  toesas,  que  es  el  ancho  del  rio  por  esta  parte ;  abigo 
del  preci];'^sio  hay  porción  de  formidables  peñascos  negros,  y  el 
agua  en  el  estado  presente  se  despeña  por  tres  caños,  uno  so- 
bre cada  margen,  y  otro  menor  al  tercio  del  rio  sobre  esU  ori- 
lla, de  donde  á  la  distancia  como  30  toesas,  después  de  'ma 
poza  que  ocupa  él  dicho  anchor,  se  estrecha  un  canal  de  yeii  te 
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toesai'  peftaseóto,  qiio  forma  una  isla  que  hay  sobre  la  otra 
margen,  la  cual  es  como  de  100  toesas,  y  después  ensancha 
como  á  40  toesas  hasta  la  distancia  de  i/4  milla  del  salto  para 
abi^o,  en  que  corre  hacia  el  N.-E.  Sobre  el  salto  viene  el  río 
de  60  á  80  toesas  del  S.-S.-O.,  la  distancia  como  300  toesas, 
manso  hasta  40  toesas  antes  del  despeño  que  empiezan  los  ar- 
recifes, por  donde  empiezan  las  aguas  á  descender  antes  del 
salto  principal;  antes  de  esta  dirección  viene  del  8.  y  S.-E.,  y 
en  la  vuelta  hace  una  quebrada  del  otro  lado  con  camalotes, 
donde  hay  una  boca  de  tres  á  cuatro  toesas  que  viene  como  del 

Lo  que  se  avista  sobre  este  salto  son  las  márgenes  elevadas 
y  montuosas  cubiertas  de  pinar,  como  se  ha  citado  los  dias 
anteriores,  pues  el  rio  corre  entre  una  alta  sierra,  y  al  48°  N.-E., 
distante  como  |  milla,  hay  un  cerro  mas  sobresaliente.  Al  dia 
siguiente  amaneció  con  grande  helada,  y  seguimos  la  marcha. 
196»  68»  N.-E.  ÍO" 

Á  los  6"  llegamos  al  rio  después  del  codo  citado  desde  el 
salto,  y  viene  manso  como  de  60  toesas,  y  de  10"  al  fin  camino 
pedregoso. 
197*  8»  S.-O.  10" 

Al  fin  estrecha  de  35  toesas  y  camino  mas  suave  y  el  bosque 
claro. 

108'  52»  S.-E.  44" 

199«  33«  N.-E.  ,  W 

Á  los  60"  cañada  en  la  otra  margen  por  la  quebrada,  y  el 
camino  desigual  por  faldas  pedregosas,  y  cerrado  de  tacuapí ;  á 
los  15"  cañada  de  dos  toesas  del  norte;  ancho  del  rio  de  25  á 
20  toesas  con  desplayados  de  piedras  menudas  y  sarandises. 
200*  53»  N.-E.  26" 

201*  67»  S.-E.  10" 

Á  los  9"  arroyo  de  seis  toesas  que  viene  del  N.-N.-E.  con 
agua  como  de  dos  leguas,  y  se  le  llamó  de  los  Huidos,  pues 
aquí  nos  dieron  la  noticia  que  al  tiempo  de  marchar  la  comitiva 
faltaron  tres  Indios. 
202»  8»  S.-O.  iO" 
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903*  43«  S.-O.  10"  •»»•,  m: 

Empieza  el  monte  mas  limpio,  y  al  fin  hicimos  alto  por  si  se 
incorporaban  los  huidos;  pero  los  Portugueses,  que  ya  les  in- 
comodaba la  extensión  que  aun  traía  el  rio,  continuaron  para 
proporcionarse,  como  dijeron,  mejor  parada. 

El  camino,  aunque  algo  desigual,  es  mas  b^jo  y  plai;;o  que  el  v«ri«idtuiiti. 
anterior  de  abajo  del  salto,  y  lo  mismo  se  advierte  en  la  mar- 
gen opuesta,  notándose  que  por  estos  pam.  3S  m>  tienen  fnito 
los  pineros,  cuando  poco  antes  eran  los  pí&ones  en  h  mayor 
abundancia;  sobre  esta  diferencia  de  frutos  dic^jii  los  ¿Portu- 
gueses Paulistas  que  en  su  país  sucede  lo  mii;mo,  pui  o  un  aOc 
cargan  mucho  las  pinas  en  un  rodal  de  pinos  y  en  otro  na<i», 
pero  al  año  siguiente  sucede  la  inversa,  no  dando  fruto  el  piao 
que  fué  abundante  el  anterior,  y  en  abundancia  el  jic  ao  dio 
nada. 

El  siguiente  dia,  sin  parecer  los  Indios  por  diligencias  que  se 
hicieron,  de  que  se  infirió  que  hablan  tomado  el  camino  para 
atrás,  seguimos  marcha,  y  á  las  H  encontramos  los  Portugue- 
ses, y  continuamos  juntos  como  anteriormente. 
20V  82»  S.-E.  40" 

Monte  claro  y  el  rio  como  de  veinte  toesas,  fondo  chino. 
205'  88-  N.-E.  W 

Á  i  O"  zanja  barrancosa. 
206«  AS"  N.-E.  10" 

Desde  los  8"  falda  peñascosa  de  cerro^  y  el  rio  angosta  ádnco 
toesas. 
207'  72»  8.-E.  10" 

Á  los  4"  arrecife  de  despef  >,  7  ensancha  el  río  á  40  toesas ; 
á  los  8"  empieza  isla  al  tercio  sobre  esta  margen,  y  al  fin  pasa- 
mos á  ella  sobre  las  piedras  menudas  del  canal  cuasi  seco. 
208»  38»  S.-O.  4"  «..«.o»-. 

Á  los  2"  se  volvió  á  pasar  de  la  isla  á  la  costa ,  y  la  resaca  se 
advierte  como  dos  toesas  de  altura ,  y  el  rio  ensancha  de  40  á 
¡SO  toesas;  al  fin  paramos  para  dar  descanso  á  nuestros  Indios 
que  vienen  recargados  por  la  falta  de  los  otros. 
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El  terreno  vuelve  á  elevarse,  y  los  arrecifes  con  pefias  mas 
gruesas,  y  la  anchura  regular  es  de  veinte  toesas,  aunque  en  los 
remansos  es  mayor,  y  se  ven  en  él  nutrias,  capivaras  y  patos, 
y  rastros  de  venados  y  mborebis.  El  bosque  es  cuasi  todo  de 
pinar,  pero  sin  fhita,  y  hay  algunos  yatais ;  no  se  ven  palmas 
ni  árboles  de  yerba ,  y  continúan  largos  retazos  de  monte  claro. 
El  siguiente  dia  marchamos  á  las  8. 
209«  68»  S.-O.  14'' 

Á  6"  arrecife  y  acaba  el  cerro  de  la  izquierda;  al  fin  otro  arre- 
cife. 
210'  67»  S.-O.  íG" 

k  S"  arrecife  y  ancho  de  25  toesas  el  rio,  y  camino  desigual. 
211»  57»  S.-E.  8" 

Á  3"  arrecife  y  ancho  30  toesas. 
212»  67»  S.-E.  20" 

Á  11"  arrecife ,  y  empieza  una  laguna  sobre  la  margen  de 
cuatro  toesas  de  anchura;  á  14"  y  19"  arrecifes  y  cañada  en 
la  margen  del  sur  por  la  quebrada.  ,, 

213.  83»  N.-E.  10" 

Á  I"  salto  de  una  toesa  sobre  la  margen  del  sur,  pues  de  la 
del  norte  sale  un  promontorio  de  peña  de  tres  toesas  de  alto , 
el  que  va  hasta  seis  toesas  do  la  otra  orilla ,  que  es  tajada  de 
cinco  toesas  de  altura,  y  por  este  canal  va  el  agua  despeñada 
como  la  distancia  de  30  toesas  que  ensancha  el  rio  á  40  toesas, 
y  arriba  del  salto  sobre  dicha  angpstura  tiene  de  ancho  de  50  á 
60  toesas ;  á  los  9"  arrecife. 
214*  43»  N.-E.  &* 

Al  fin  arrecife  grande,  y  ancho  de  40  toesas. 
215.  2»  N.-O.  W* 

Á  1"  zanja  en  la  margen  opuesta,  y  á  los  7"  acaba  el  lagunon 
anterior. 
216»  370  N.-O.  20** 

De  10"  á  14"  falda  de  cerro  que  queda  por  la  izquierda,  y 
de  17"  al  fin  subida  á  él  y  monte  claro. 
217.  12»  N.-O.  12" 

De  8''  al  fin  bajada,  y  se  avistaron  hacia  el  este  dos  cerros  de 
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campo  limpio,  distantes  como  1/2  legua,  y  puede  ser  los  avista- 
dos el  dia  22 ;  al  fin  hay  un  salto  formado  por  una  pared  de 
piedra  desordenada  por  donde  se  despeña  el  agua  la  altura 
de  i  toesa  1/2  de  costa  á  costa ,  que  es  la  anchura  de  40  á  50 
toesas. 
218*  33»  N.-E.  8*' 

A  T*  lagunon  sobre  la  margen,  y  pasado  hay  una  cañada  de 
dos  toesas  de  anchura  que  viene  del  norte. 
219»  88-  N.-E.  20" 

k  T'  zanja. 
220»  67-S.-E.  24*' 

Á  2"  y  19"  zanjas. 
221»  52»  S.-E.  '  6" 

A  los  5'  sale  de  la  otra  margen  un  bajío  de  piedras  sueltas  á 
mas  de  medio  rio  ,  el  cual  forma  un  canal  de  12  toesas  sobre 
esta  margen,  por  donde  va  la  mayor  porción  de  aguas  con  ím- 
petu y  en  declivio  de  tres  pies ,  siendo  el  ancho  de  monte  á 
monte  como  30  toesas;  al  fin  paramos  á  las  2  y  1/2  que  encon- 
tramos los  picadores,  y  siguieron  su  trabajo.  En  esta  jornada  ha 
sido  el  bosque  regularmente  Umpio  y  con  rodales  de  pasto  de 
curí  y  otros  de  tacuara  ;  el  rio  de  20  á  25  toesas ,  y  continúa 
entre  alta  sierra ,  aunque  el  camino  no  ha  sido  muy  desigual 
por  las  faldas  y  orilla  del  rio ;  también  hay  yataís  y  abundan- 
cia de  varazón  de  guayabos  y  pocos  árboles  gruesos.  El  siguiente 
dia  amaneció  con  grande  helada  y  seguimos  marcha  á  las  8. 
222'  50-  S.-E.  10" 

A  los  8"  zanja  de  sangradero  de  una  lagunita  que  queda  in- 
mediata por  la  izquierda,  y  empiezan  arrecifes  de  gruesas  peñas, 
y  el  rio  estrecha  á  15  toesas,  y  la  margen  del  sur  tajada  de  un 
alto  cerro. 
223'  78-  N.-E.  20" 

A  4"  fin  del  arrecife. 
224»  13»  N.-E.  20" 

De  4"  á  16"  camino  decerritos  y  monte  claro;  á  los  8"  arre- 
cife de  despeño,  y  quebrada  en  la  otra  margen  de  cañada ,  y 
bajando  el  cerro  de  aquella  parte ,  se  ven  por  detras  algunos 
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campestres  de  faginales  claros ;  á  18"  arrecife ,  y  el  rio  de  20  á 

25  toesas. 

223»  12»  N.-O.  40" 

Por  laderas  de  cerros  altos  con  escarpados  sobre  el  rio ,  y  de 
la  otra  parte  continúan  cerros  de  campo  limpio ;  á  T'  empieza 
isla  á  medio  rio  que  ensancha  á  80  toesas;  á  los  8"  bajada  del 
cerro  á  la  margen ,  y  al  fin  acaba  la  isla  dividida  en  canalizo ,  y 
el  rio  sigue  manso  de  50  toesas. 
226'  78»  N.-E.  47" 

Á  los  4"  cañada,  y  de  aquí  á  40"  isletas  sobre  la  otra  orilla 
que  estrechan  el  rio  de  20  á  25  toesas ;  al  fin  arroyo  hondable 
y  se  llamó  de  Cerro  Pelado,  por  tener  sobre  la  punta  oriental 
notable  altura  y  limpio  con  pajonal  desde  los  2/3  á  la  cumbre,  y 
fuiiuos  por  su  orilla  á  buscarle  paso,  quedando  situada  estacón- 
fluencia  según  las  derrotas  por  la  latitud  austral     26"  44'  40" 

Longitud 6      06 

227«  8»  N.-E.  ■"      "    g?^' 

Al  fin  pasamos  el  arroyo ,  que  es  de  siete  á  ocho  toesas  de 
ancho,  y  desde  aquí  como  á  4/3  de  milla  al  norte,  que  es  donde 
sale  por  campo  Umpio,  tiene  un  salto  de  seis  á  ocho  toesas  de 
altura  en  gradas  á  la  vista,  y  su  caudal  de  agua,  que  viene  á  ser 
como  «1  quinto  del  rio,  parece  venir  como  de  seis  leguas. 
228.  27«  S.-E.  40" 

Por  la  falda  sur  del  Cerro  Pelado,  que  es  alta  y  pendiente  de 
monte  claro,  y  la  del  N.-E.  de  campo  limpio ;  al  fin  arrecife ,  y 
el  rio  como  de  45  toesas,  donde  paramos  á  medio  dia  para  hacer 
pegar  fuego  á  los  pajonales  del  cerro,  pues  según  parece  siguen 
campos  largos  por  la  margen  del  norte,  y  aun  por  la  opuesta  se 
descubren  desde  esta  parada  varios  campestres ,  hasta  la  serra- 
nía que  se  aparta  del  rio ,  que  es  de  un  continuado  pinar  y  al- 
gunos claros  entre  él.  Al  siguiente  dia  continuamos  á  las  40, 
después  de  haberse  oreado  la  lluvia  de  la  noche  anterior. 
229"  27»  S.-E.  40" 

Por  monte  cerrado  de  tacuapí;  á  los  8"  arrecife,  y  al  fin  nos 
apartamos  algo  del  rio  por  ir  por  monte  mas  claro. 
230'  72'>  S.-E.  40" 
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Monte  limpio. 
231«  17»  S.-E.  iO" 

Á  los  T'  salimos  del  bosque  y  empezamos  á  caminar  entre 
altos  chilcales  quemados  del  fuego  de  ayer. 
232.  53"  S.-O.  14" 

Hacia  el  S.-E.,  distante  como  1/2  milla,  es  una  gran  quebrada 
de  cerros  con  bosque  por  donde  va  el  rio  ,  y  después  siguen 
cerros  y  restingas  de  monte  hasta  las  21/2  á  3  millas,  que  sigue 
continuada  arboleda  por  aquella  parte. 
233*  2»  8.-0.  10" 

Á  los  5"  entramos  en  el  monte  para  aproximarnos  al  rio,  que 
va  confuso  entre  hondonadas,  y  así  fuimos  bajando  por  ellas. 
234»  82»  S.-E.  26" 

Á  los  10",  habiendo  pasado  algunos  escarpados,  llegamos  á 
la  margen  ¿d1  rio,  que  sigue  manso  de  15  toesas  de  ancho  ;  á 
16"  zanja ;  de  14"  á  17"  isleta  en  medio;  á  23"  arrecife  ,  y  va 
el  monte  aclarando  con  algunos  pastizales  ;  á  24"  zanja;  al  fin 
arrecife. 
235»  68»  N.-E.  14" 

Á  los  2"  zanja  en  la  otra  margen  por  quebrada  de  cerros , 
los  cuales  tienen  campestres  á  trechos ;  á  los  6"  salto  de  una 
toesa  desde  medio  rio  á  la  margen  opuesta ,  y  tiene  por  aquí 
de  ocho  á  nueve  toesas  de  ancho ;  desde  dicho  medio  abajo  del 
salto  tiene  una  isleta  pequeña,  y  la  restante  agua^  que  no  se  des- 
peña para  la  orilla  del  norte,  va  en  rampa,  y  después  entre  isle- 
tas.  Á  la  parte  oriental  de  este  salto  ,  distante  como  1/2  milla , 
hay  un  cerro  con  muchos  limpios  de  monte ,  y  es  muy  distin- 
guible, así  por  su  altura  como  por  su  figura  piramidal. 
236«  8»  N.-E.  16" 

Al  fin  saUmos  de  la  arboleda  baja,  y  entramos  en  el  campo 
por  chircales. 

237*  58°  N.-E.  6" 

'   Lleva  el  rio  poco  monte  por  la  orilla  que  seguimos,  y  mas  por 
la  opuesta.         i       .     i.       /.. 

238'     .:  l-:  68»  N.-E.  12"  '-: 

f,  Por faginales.      .    ,.■<■  ¡.  ..  ^-    .,         .,.,/<.  i 
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43^  48»  N.-O. 

aAO*  78»  N.-E. 

Ancho  del  rio  de  15  á  20  toesas. 
241'  68»  N.-E. 

Á  los  2"  arrecife,  y  al  fin  empieza  cerrito  pedregoso. 
242*  82»  8.-E.  3" 

Subida  al  cerro,  de  donde  se  alcanza  poca  vista  por  lo  que- 
brado ae  los  terrenos. 
243*  53»  N.-E.  3" 

Al  fin  hace  codo  el  rio  y  se  aparta  para  el  este. 
244'  28'  N.-E.  B'' 

Al  fin  paramos  á  las  4  de  la  tarde  en  un  manantial  que  va 
hacia  el  N.-O.  para  el  arroyo  de  Cerro  Pelado,  el  que  dista  por 
su  quebrada  como  2  millas. 

El  rio  continúa  entre  cerros,  pues  aun  el  campo  que  se  avista 
es  tan  doblado  que  no  se  puede  descubrir  largo  trecho ;  del  otro 
lado  del  rio  son  mas  altos  y  en  partes  con  grandes  pinares ;  al 
fin  de  esta  jornada  es  hasta  donde  llegó  el  fuego  de  ayer,  pues 
para  adelante  empieza  un  pasto  pequeño  y  verde  como  nacido 
de  cuatro  meses  á  esta  parte. 

La  calidad  de  estos  campos ,  á  ciLcepcion  de  ser  mas  do- 
blados y  con  cerros ,  es  igual  á  la  que  dijimos  en  los  anteriores 
del  dia  10  del  corriente.  Al  dia  siguiente  levantamos  á  las  9 1/2 
que  levantó  la  cerrazón. 
245-  72-  S.-E.  10" 

Camino  por  entre  faginal  espeso  y  cerros  altos ;  al  fin  está  el 
rio  al  sur  distante  1/3  milla  en  remanso  y  viene  del  este. 
246'  83»  N.-E.  40" 

De  8"  á  13"  bajada  pendiente  y  cañada  grande  del  norte,  y 
después  de  pasada  subida  hasta  los  15" ;  á  los  20"  queda  el  ñc 
al  S.-S.-O.,  distante  1/2  milla,  y  del  otro  lado  le  entra  cañada 
por  la  quebrada  grande  de  los  cerros ;  de  24"  á  26"  bajada,  y 
aquí  zanja ,  y  luego  hasta  los  30"  subida  alta  de  cerro ,  de 
donde  se  divisa  que  desde  el  arroyo  de  Cerro  Pelado  para  occi- 
dente va  el  monte  grueso  con  algunos  campestres  en  las  cum- 
bres de  los  cerros ;  hacia  el  oriente  del  dicho  hay  eerros  altos 
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eon  rodales  grandes  de  bosque,  que  por  lo  regular  es  pinar,  y 
del  cerro  en  que  estamos  para  el  este  es  lo  mas  limpio  y  de 
menos  cerros  ó  mas  tendidos ,  y  para  el  S.  y  S.-O. ,  desde  la  1 
¿  1  legua  1/9,  sigue  también  monte  grueso  á  la  vista.  Al  27* 
S.-E.,  distante  1/4  milla ,  bay  un  cerro  alto  y  notable  por  su 
figura  de  siUa,  limpio  de  monte,  y  aun  quemado  de  fresco,  y 
quizas  sería  el  fuego  que  correspondieron  cuando  H  pegamos 
al  primer  campo,  y  se  notaron  humos  hacia  el  S.-E.  sobre  un 
gran  cordón  y  espesura  de  monte,  que  es  el  que  hemos  pasado 
por  el  pico  de  esta  silla  á  la  parte  del  sur  para  nuestro  rio  con 
veinte  toesas  de  ancho,  y  por  la  otra  margen  hay  cerros  gruesos 
y  tendidos  con  pinares. 
247*  72»  S.-E.  26" 

Hasta  los  16"  bajando,  y  aquí  paso  de  cafiada  de  dos  toesas 
que  viene  entre  terrenos  quebrados  y  con  restingas  del  monte 
del  N.-N.-E.  de  2  á  3  millas,  y  corre  al  sur,  y  al  1/10  de  milla 
entra  en  el  rio,  el  cual  va  estrechado  entre  cerros  con  márgenes 
escarpadas  y  poca  arboleda,  y  luego  ensancha  de  20  á  25  toesas 
sin  monte. 
248»  38»  N.-E.  12" 

Por  ladera  sobre  la  margen  del  rio  con  cerros  pendientes  por 
la  izquicrla,  y  al  fin  dista  1/10  milla,  y  hace  codo  con  arrecife 
de  despeño,  y  después  sigue  manso  con  algunas  piedras  descu- 
biertas, y  siempre  las  márgenes  pendientes  con  retazos  de  pi- 
ñales ;  al  fin  zanja. 
249-  67»  S.-E.  '  33" 

Á  los  3"  cañada  barrancosa  que  se  junta  con  la  anterior  abajo 
de  la  barranca,  y  nace  de  una  gran  isla  de  pinar,  que  queda 
por  la  izquierda  en  la  falda  de  un  alto  cerro.  El  camino  de  esta 
base  es  doblado  y  ios  chilcales  mas  claros ;  al  fin  paramos  en 
una  zanja  que  va  al  S.-O.  para  el  rio  que  corre  por  bajío  dis- 
tante como  1  /4  de  milla. 

La  calidad  del  terreno  sigue  lo  mismo,  frecuentes  cerros, 
altos,  pendientes  y  pedregosos,  entre  los  cuales  corre  el  no  con 
grandes  serpees,  y  á  trechos  sin  monte  por  los  escarpados  de 
las  márgenes;  hace  sus  remansos  largos,  y  su  regalar  a&cbura 
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de  20  á  25  toesas,  aunque  en  las  angosturas  ó  gargantas  de  los 
cerros  estrecha  mas  :  todo  ha  sido  faginal  mas  ó  menos  espeso, 
y  en  la  ultima  base,  que  es  mas  Umpio  y  los  cerros  no  tan  pen- 
dientes, y  por  la  otra  margen  también  se  ven  mas  largos  tre- 
chos de  caihpos  por  los  cerros. 

El  30  estuvimos  parados  por  la  lluvia  con  viento  E.  frío,  y 
el  31,  habiendo  aclarado  por  la  misma  parte,  continuamos  la 
marcha  á  las  8  del  dia. 

250'  72»  S.-E.  ,  10" 

251«  82»  S.-E.  9" 

252'  22»  S.-E.  40" 

Hasta  los  2"  bajada  suave;  á  12"  cañada  de  tres  toesas  que 
^  viene  del  N.  y  N.-E.  de  4  á  5  millas  y  va  al  S.-O.,  y  á  la  1/2 

milla  fluye  en  el  río  por  hondonada ;  de  27"  á  28"  esteral  de 
un  alto  cerro  con  restingas  de  pinar  que  viene  1/3  de  milla  por 
la  izquierda ;  al  fin  cañada  en  la  otra  margen  por  la  quebrada 
de  los  cerros,  que  vienen  algo  mas  Umpios,  y  el  río  queda  al 
S.-E.  1/3  milla  manso  de  20  á  30  toesas,  de  donde  corre  al  S. 
y  S.-O.  para  abajo  entre  cerros.  ■  ;' 

ni>e.Mi>yisi*.   253*  87»  S.-E.  40" 

Á  3"  esteral  como  el  anterior;  á  25"  cañada  en  la  otra  banda 
por  la  quebrada ;  á26"  esteral ;  al  fin  otra  quebrada  del  S.-S.-E., 
y  el  río  dista  1/4  milla  por  la  derecha. 
254«  39»  N.-E.  40" 

De  7"  á  9"  esteral  del  dicho  cerro,  por  cuya  falda  venimos 
con  cerrado  y  alto  faginal;  á  16"*esteral,  y  á  los  30"  quebrada 
del  S.-E.  de  la  otra  parte  del  río. 
255"  63»  N.-E.  86" 

De  8"  á  13"  esteral,  y  aquí  arroyo  que  se  le  dio  este  nom- 
bre, y  es  de  anchura  cinco  toesas,  hondable  y  agua  parada,  y 
lo  pasamos  sobre  un  curí  que  tiene  derríbado  en  su  cauce; 
viene  del  N.-O.  de  la  rinconada  que  hacen  los  cerros  de  la 
izquierda  en  distancia  de  2  millas,  y  hace  barra  en  el  río  al 
S.-E.,  distante  1/4  milla,  el  cual  viene  manso  como  de  veinte 
toesas  con  camalotal,  y  esta  orílla  del  norte  es  baja  y  des- 
playada, y  la  opuesta  tiene  un  cerro  de  figura  de  pan  de  azú- 
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car;  bástalos  28"  varios  esterales,  y  de  31"  á  80"  varias  subidas         itm. 

de  cerritos,  y  de  ellos  van  cañadas  para  el  l\.  y  N.-E.  por  la 

izquierda ;  al  fin  subida  á  la  cumbre  del  mas  alto,  y  siguen  bácia 

el  N.-E.  como  1/2  milla  con  restingas  de  pinar  espeso,  y  detras 

de  ellos  bácia  el  norte  se  descubren  algunas  lomas  limpias.  Al 

fin  queda  el  rio  al  sur,  distante  i  /3  milla,  y  ^iene  del  S.-E.  á 

la  vista. 

256i  47»  S.-E.  34"       '  li..e»ise>yt«7-. 

De  6"  á  10"  bajada  del  cerro  entre  pinar;  á  los  21"  cañada 
como  del  N.-N.-E.  de  tres  toesas  de  4  á  5  millas ,  y  se  pasó 
sobre  un  salto  de  cinco  á  seis  toesas,  y  de  aquí  á  los  23"  su- 
bida suave  entre  faginal  espeso. 
257.  72°  S.-E.  7" 

Lomadas  con  faginal. 
258'  8-  N.-E.  '    \  7"  B.,e«8.. 

Bajamos  á  una  zanja  que  va  al  oeste  para  la  cañada  anterior, 
donde  paramos  á  las  3. 

Los  cerros  entre  que  corre  el  rio  mas  á  mas  suaves  y  con 
restingas  de  monte  por  las  faldas,  y  detras  de  ellos,  como  2  á 
3  millas  para  una  y  otra  parte,  se  avistan  lomas  limpias.  En  la 
bajada  del  último  (base  256.)  entramos  por  un  pinar  donde 
atravesaban  varias  sendas  :  dimos  de  pronto  con  doce  ranchos 
grandes  de  los  infieles  que  tenian  desalojados  como  quince  dias; 
son  bajos  y  cubiertos  de  hojas  de  palma,  y  en  ellos  habia  peda- 
zos de  ollas  de  barro,  porongos  y  garrotas  y  algunos  retazos  de 
tejidos  como  de  ropa  del  uso,  de  embira  ú  otra  especie  de  es- 
topa sutil  y  bien  hilada,  abundancia  de  cascaras  de  piñones, 
pues  sin  duda  dieron  mas  temprano  por  estas  partes,  respecto 
á  que  ya  solo  se  encuentra  tal  cual  pina  en  los  árboles  de 
que  abundan  las  faldas  de  los  cerros ,  cañadas  y  orillas  del 
rio. 

Pasado  el  arroyo  del  Esteral  habia  abundancia  de  yataís,  pero        Deiniii-K. 
la  mayor  parte  de  los  árboles  tenian  sacados  los  cogollos,  como  - 
acostumbran  los  infieles  sin  derribarlos,  pues  se  suben  á  la 
cúspide  del  tronco  y  con  una  rama  del  mismo  la  introducen  por 
lo  tierno  del  corazón,  y  retorciéndola  sacan  el  dicho  cogollo  : 


\ 


i 
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1791.  también  había  algunas  trampas  para  pájaros  ó  cotorras,  aun^ 
que  de  estas  aveti  no  había  mayor  abundancia,  y  por  todas 
estas  inmediaciones  veredas  muy  trilladas,  que  al  parecer  hi- 
cieron mansión  aquí  los  Indios  durante  la  cosecha  de  piñón,  y 
serian  según  los  ranchos  de  60  á  80  personas. 

Al  siguiente  dia  I"  de  junio  seguimos  nuestra  marcha  á  las 
8  de  la  mañana. 
RiiMiicjiao'.    259»  i2»  8.-E.  28" 

Por  falda  de  los  cerros  de  la  derecha,  y  por  la  izquierda  van 
caídas  para  la  cañada  anterior;  al  fin  punta  de  cerros  altos  que 
van  hacía  el  norte. 
260,  82-  S.-E.  12" 

*Por  fagínal  cerrado,  y  de  10"  al  fin  subida  á  cerro  alto  pe- 
dregoso, por  cuya  falda  oriental  viene  el  rio  en  arco  para  el  O., 
y  al  S.-E  le  entra  cañada  del  otro  lado  por  la  quebrada  grande 
de  los  cerros  de  aquella  banda. 
ButiiefyMf.    261»  '   S"  N.-E.  24" 

Hasta  los  4"  bajada,  y  aquí  esteral  que  va  para  el  rio ,  y 
después  se  fué  subiendo  á  la  punta  de  los  cerros  -que  han  venido 
por  la  izquierda  desde  el  fin  de  la  base  259* ;  al  fin  dista  el  rio 
2/10  de  milla,  donde  hace  codo,  que  viniendo  del  este  va  para 
el  sur,  y  poco  arriba  de  él  tiene  unas  islas  por  donde  caen  las 
aguas  despeñadas  de  una  ¿  dos  toesas  á  la  vista,  y  mas  arriba 
está  manso  como  de  40  toesas. 

262'  53»  N.-E.  ,  22"  ! 

'  Hasta  los  14"  bajando  por  faldas  tendidas,  y  luego  esteral 

que  viene  de  una  isla  grande  de  arboleda  del  carro  inmediato 
de  la  izquierda;  de  aquí  á  18"  subiendo  por  quemado  nuevo  y 
fagínal  claro ;  al  fin  punta  de  cerro  alto,  y  para  el  río,  que  viene 
por  la  derecha  como  1  /4  de  milla,  es  llanada,  pues  las  márgenes 
van  á  mas  bajas  y  suaves  por  ambos  lados  y  con  grandes  tre- 
chos de  pinares. 
B.N.f<3>ym*.   263»  77»  S.-E.  22" 

Se  bajo  el  cerro  y  se  fué  por  lomadas;  á  9"  esteral;  á  H" 

.    cañada  de  dos  toesas  que  viene  del  N.  y  N.-E.  como  4  millas 

entre  terrenos  mas  suaves  de  lomas  limpias,  y  como  1/5  á  la 
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izquierda  tiene  salto  de  tres  á  cuatro  toesas,  y  va  al  sur  para 

el  rio  que  sigue  inmediato. 

264»  72»  S.-E.  30" 

A  9"  zanja  de  un  esteral  de  la  izquierda,  y  llegamos  al'  río 
que  viene  ma¿so  de  28  toesas  de  anchuifa;  á  11"  esteraf'de 
unos  cerros  iiimediatos  por  la  izquierda;  á  19"  zanja,  y  al  íin 
llegada  sobre  un  cérríto,  por  cuyo  pié  viene  el  río  del  N.-E.  y 
sigue  en  arco  de  1/3  milla  para  el  S.'y  O.  al  punto ^anteríor,  en 
Cuya  vuelta  le  eútran  tres  cañadas  del  S.-S.-E.,  cuyos  terrenos 
van  también  mas  suaves  de  lomadas ;  y  como  á  las  3  á  4  mi- 
llas hacia  el  sur  va  un  cordón  de  lomas  alto  y  grueso,  y  como 
de  cuchilla  de  E.  á  O.,  y  por  detras  de  él  solo  se  ven  algunas 
puntas  de  arboledas. 
265*  18°  N.-E.  10" 

Al  lin  se  subió  á  cerro  alto,  de  donde  se  descubre  para  el  N., 
E.  y  S.  campo  seguido  y  Umpio  de  altas  lomas  con  grandes 
caidas  y  sin  tantos  cerros. 
266«  83»  N.-E.  15" 

Á  9"  zanja;  á  W"  cañada  de  tres  toesas,  fondo  de  losas,  y 
cae  al  rio  despeñada  como  1  toesa  1/2  de  altura,  y  viene  del 
N.  y  N.-E.  como  2  millas  1  /2,  y  desde  los  6"  hace  el  rio  re- 
mansos hasta  cerca  de  la  cañada  anteríor  de  40  á  50  toesas,  y 
después  estrecha  con  bajíos  de  piedras ;  al  fin  llegamos  á  la  orí- 
lia  del  rio,  el  que  tiene  arrecife  y  como  veinte  toesas  de  ancho, 
donde  paramos  á  medio  dia,  para  disponer  que  retornasen 
algunos  para  atrás,  con  el  fin  de  que  apresurasen  la  remesa 
que  ya  hace  dias  nos  debia  haber  alcanzado,  y  con  esto  se  eco- 
nomizaban mas  los  víveres  que  ya  nos  van  escaseando,  estando 
en  un  punto  tan  ventajoso  para  adelantar  la  oomision  con  el 
favor  de  los  buenos  campos,  como  se  van  encontrando  para 
adelante  sin  tantos  cerros  y  limpios  de  faginal  fuera  de  las  már- 
genes del  rio,  las  cuales  van  también  ínas  bajas  y  tendidas ; 
pero  como  continúan  los  indicios  de  los  infieles  inmediatos, 
según  aparece  por  la  porción  de  cogollos  de  y  atáis  sacados  re- 
cientes, nos  desprendimos  solo  de  la  mitad  de  la  gente,  y  nos 
quedamos  con  doce  Indios  y  doce  hombres  de  armas  de  ambas 
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1791.        partidas,  que  es  lo  sumo  á  que  nos  pudimos  reducir  por  las 
actuales  circunstancias;  y  asi  el  dia  siguiente,  después  de  ca- 
minar para  atrab  los  nombrados  con  estrecho  encargo  de  abre- 
viamos el  socorro,  continuamos  nuestra  marcha. 
M7.,iei..   267*  58»  N.-E.  47" 

Hasta  los  33"  subida  de  altas  lomas  de  donde  queda  la  boca 
de  nuestra  cañada  de  tres  toesas  al  S.-S.-O..  distante  1/2  mi- 
lla, que  fluye  por  la  otra  margen,  y  viene  del  S.-E.  de  4  á 
6  millas  de  la  alta  cuchilla  de  lomas  de  aquella  parte ;  al  fin 
dista  el  rio  1  ¡k  milla  sin  monte  en  las  orillas,  y  poco  mas 
arriba  tiene  un  despeño  y  rampa  larga  ¿  la  vista, 
«es*  78»  N.-E.  84" 

Á  los  i 6"  bajada;  á  35"  cañada  de  dos  toesas  del  N.-N.-E. 
como  4  millas,  y  va  para  el  rio,  que  dista  1/4  milla  por  pinar 
por  la  orilla ;  á  los  42"  zanja  que  fluye  en  dicha  cañada  por  la 
derech. ,  y  el  rio  manso  de  veinte  toesas. 
B.MiM%        269*  '      77»  S.-E.  29" 

Á  17"  zanja  de  una  isla  de  monte  grande  que  está  inmediata 
por  la  izquierda ;  al  fin  otra  del  remate  de  dicha  isla,  y  en  ella 
hay  otra  toldería  reciente  como  la  de  antes  de  ayer,  y  aquí 
paramos  á  las  3  de  la  tarde ;  yendo  el  camino  de  esta  jomada 
á  mas  Umpio,  y  el  terreno  de  lomadas  dobles  con  pastos  como 
de  dos  meses  quemado,  el  cual  es  de  mejor  calidad  que  el  an- 
terior, y  así  son  todos  los  campos  que  se  avistan  para  oriente, 
habiendo  en  las  caídas  de  las  lomas  islas  de  pinares,  lo  mismo 
que  el  poco  monte  que  bordea  el  rio,  cuya  anchura  es  de  "¿O  á 
60  toesas  según  los  remansos  en  que  hay  camalotes.  Los  rastros 
de  infieles  son  frescos,  y  entre  las  varias  especies  de  pájaros 
hay  de  los  de  pecho  colorado  y  otros  blancos  y  puntas  negras, 
y  demás  citados.  Al  siguiente  dia  continuamos  á  las  9  1/2,  que 
empezó  á  levantar  la  niebla. 
DMwiTO'ym*.   270'  77°  S.-E.  24" 

Camino  de  lomadas ;  á  los  12"  zanja;  á  los  14"  esteral  que 
unido  por  la  derecha  con  ella  va  al  rio,  que  dista  1  /5  milla  por 
la  derecha,  el  cual  hasta  los  18"  hace  arco  para  el  sur,  des- 
playado con  márgenes  bajas  sin  monte  y  de  bañado,  con  an- 
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chura  de  40  á  60  toesas,  y  de  la  otra  parte  le  entran  tres  cafia- 

das  ó  esterales  del  sur. 

271'  18«  N.-E.  2i" 

A  20"  y  fin  zainas,  y  el  rio  sigue  ancho  y  por  terreno  pan- 
tanoso. 
272*  28»  N.-E.  48" 

Á  los  t7"  cañada,  y  viene  del  norte  como  3  millas,  va  al  este 
ancha  con  camalotes  y  4/4  milla  y  fluye  en  el  rio;  ^  fin  punta 
de  loma  alta  que  va  para  el  norte. 
273»  82»  S.-E.  20" 

Á  los  2"  por  esteral  que  baja  de  dicha  loma  y  el  rio  inme- 
diato de  30  toesas,  y  sobre  la  otra  orilla  monte  de  curís ;  al  fin 
es  la  confluencia  de  tres  toesas  de  un  arroyo  hondable  y  con 
camalotes  que  viene  del  N.  al  N.-E.  en  ramos  como  4  á  5  mi- 
llas, y  para  buscarle  paso  fuimos  para  arriba. 
274«  48»  N.-E.  41" 

Á  4"  y  i  O"  esterales,  y  al  fin  paso  del  arroyo  por  un  arre-  AnojoMArmir». 
cife  que  lo  atraviesa,  por  cuya  causa  se  le  dio  el  nombre  de 
arroyo  del  Arrecife. 
275'  42»  S.-E.  44" 

Camino  por  faldas  de  lomas  que  quedan  á  la  izquierda ;  á  los 
28"  cañada  al  S.-O.  que  va  para  el  rio,  que  dista  4/3  milla  con 
esterales,  y  al  fin  subida  á  la  loma  alta  distante  del  rio  4/4  mi- 
lla, y  ambas  vienen  del  sur  de  3  á  4  millas  por  bajíos  entre  las 
lomas  que  parecen  pantanosas,  y  bajan  de  la  alta  lomada  ó 
cuchilla  citada,  y  continúa  viéndose  por  detras  de  ella  restingas 
de  monte. 
276»  40»  S.-E.  6" 

Bajando,  y  al  fin  nacimiento  de  zanja  para  el  rio,  que  viene 
inmediato  por  la  derecha,  y  en  ella  paramos  á  las  3  de  la  tarde, 
pues  se  acortan  un  poco  las  jornadas  para  que  nos  alcancen 
mas  breve  las  remesas  de  víveres.  ^     5 

El  terreno  sigue  como  se  ha  notado,  y  el  rio  con  monte  pi- 
nar á  trechos,  y  otros  limpios  con  márgenes  bajas  y  tendidas ; 
y  así  es  que  hace  anchuras  grandes  con  remansos  de  40  á  60 
toesas,  y  por  él  se  ven  nutrias,  capivaras  y  mborebís ,  y  en  las 
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1711.        caftadas  que  le  entran  también  hay  pocas  arboledas ;  y  por  los 
campos  hay  leones,  venados,  perdices  grandes  y  chicas,  pavas 
negras ,  cuervos ,  grajos  y  otras  especies  pequeñas,  pero  todas 
I    '  en  poca  cantidad. 

'  Ya  por  aquí  no  se  ven  yatais.  Al  siguiente  dia  continuamos, 

después  de  haberse  oreado  algo  el  gran  relente  de  la  noche. 
BMMtTfytTf.    277*  88»  N.'E.  19" 

Á  los  6"  cañada  que  viene  de  las  altas  lomas  del  norte,  dis- 
tante i/2  milla,  y  va  para  el  sur  al  río,  y  antes  recibe  la  zai\ja 
anteríor ;  al  fin  subida  á  loma  alta  con  cerrítos  pedregosos  en 
las  cumbres. 
«78.  72''S.-E.  34" 

Por  lomadas  id. ;  al  fin  está  el  rio  1/4  milla  al  S.-E.,  y  hasta 
aquí  hace  pequeño  desvio  para  el  sur,  en  cuya  vuelta  le  entran 
dos  caídas  del  otro  lado,  la  primera  mas  pequeña  al  S.-S.-O., 
distante  1/2  milla,  y  la  otra  al  S.  i/4  S.-E.,  distancia  2/3  mi- 
lla, y  vienen  del  S.-E.  entre  bajíos  de  lomas  como  3  millas,  la 
primera  con  arboleda  en  su  punta,  y  la  segunda  mas  al  este  de 
la  cuchilla  dicha. 
B.Mt79-.        279*  78-  N.-E.  48" 

Hasta  los  29"  bajando  las  lomas,  y  aquí  hay  arroyo  de  cuatro 
toesas  que  viene  del  N.  y  E.-N.-E.  6  á  8  millas  en  ramos,  y  lo 
pasamos  sobre  gruesas  piedras  de  su  cauce,  por  lo  que  se  le  dio 
el  nombre  de  arroyo  de  las  Piedras;  tiene  en  la  barra  que 
queda  al  sur,  distante  i/4  milla,  cinco  toesas,  y  es  hondable 
con  camalotes,  y  es  hondable  lo  mismo  que  el  rio,  que  tiene 
aquí  veinte  toesas  con  bosque  de  pinar,  y  poco  mas  abajo  arre- 
cife despeñado;  pasado  el  arroyo  subimos  á  lomas,  y  al  fin 
queda  una  mas  sobresahente  y  redonda  al  N.-E.,  distante  2/3 
milla.  Esta  confluencia  corresponde  por  las  anteriores  derrotas 
por  la  latitud  austral  de  26»  41'  20". 
ii...tiio*.        280*  80»  N.-E.  31" 

Sobre  lomadas  gruesas,  y  el  rio  en  serpees  distante  i  /4  milla, 
y  por  la  otra  margen  le  entran  dos  pequeñas  cañadas  del 
S.-S.-E.;  al  fin  bajamos  á  una  zanja  que  va  al  rio,  que  dista 
1/3  milla,  y  paramos  á  las  11  por  lo  intransitable  del  pastizal, 
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pues  se  halla  por  aquí  crecido  y  espeso,  y  asi  le  le  pegó  fuego        1791. 
estando  el  viento  fresco  del  S.-O. 

Todo  viene  en  los  términos  que  ayer,  aunque  las  lomadas 
gruesas  van  siendo  mas  cortadas,  formando  cerros  tendidos  y 
las  cumbres  pedregosas ;  el  rio,  aunque  regularmente  manso  y 
con  la  anchura  de  20  á  25  toesas,  tiene  en  partes  desplayados 
de  losas,  y  las  márgenes  bajas  y  tendidas  de  las  faldas  de  las 
lomas  inmediatas,  y  con  algún  pinar  por  lo  regular  pof  la  banda 
del  sur. 

El  siguiente  dia,  habiendo  limpiado  la  humazon  á  las  9  con 
viento  del  S.-O.,  seguimos  por  el  quemado  nuevo. 
281*  82»  S.-E.  28"  iiu«*ii>. 

Á  los  8"  cañada  donde  viene  la  zauja  anterior,  y  juntas  en- 
tran en  el  rio,  y  desde  los  14"  por  falda  de  cerro  alto  que  queda 
inmediato  por  la  izquierda,  y  el  rio  hace  desvíos  cortos  para  el 
sur,  por  cuya  banda  le  entran  pequeñas  cañadas  con  algunos 
pinares.  Como  dicho  cerro  es  de  los  mas  altos  á  la  vista,  fuimos 
á  él,  y  se  descubrió  que  es  un  grupo  que  se  extiende  desde  el 
arroyo  de  las  Piedras  para  el  este,  y  á  su  parte  del  N.-O.  y  O. 
son  campos  hmpios,  y  como  de  dos  á  tres  leguas  para  el  norte 
empieza  ceja  de  monte  en  arco  para  el  este  con  terreno  mas 
quebrado,  y  por  la  parte  del  S.  y  S.-O.  del  rio  parece  ser  me- 
nor la  extensión  del  campo,  ó  á  lo  menos,  como  las  lomadas 
son  mas  dobles,  no  se  ve  mayor  distancia. 
282'  43»  N.-E.  22"  H.i«MryMr 

Á  los  17"  y  fin  cañadas  que  bajan  de  dichos  cerros  que  se 
juntan  por  la  derecha  y  van  para  el  sur  al  ño,  que  dista  como 
1/2  milla  por  terreno  bajo. 
283*  88«N.-E.  34" 

Á  los  20"  cañada  que  viene  del  norte  del  cordón  de  cerros 
dichos,  que  dista  como  1  /2  milla  con  arboleda,  y  va  para  el 
sur  al  rio,  que  dista  1/3  milla,  donde  hace  codo  viniendo  del 
S.-E.,  y  va  al  O.-S.-O.;  á  24"  zanja  para  la  cañada  anterior,  y 
juntas  corren  por  un  valle  formado  desde  los  cerros  al  rio ;  al  fin 
entra  del  otro  lado  una  cañada  distante  1/3  milla,  que  viene  del 
S.-S.^).  como  2  millas  de  unas  altas  lomas  con  islas  de  pinares. 
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1791.        284*  Este.  24" 

iM  m*.  Á  10"  zanja,  que  viene  de  dichos  cerros  i/2  milla  del  norte, 

y  va  para  el  S.-O.  por  el  yalle  al  lio ;  al  fin  subida  de  un  cordón 
de  lomas  que  viene  del  S.-E.,  y  va  para  el  N.-O.  á  juntarse 
con  los  cerros  de  la  izquierda,  de  donde  se  marcó  la  confluencia 
de  un  arroyo  de  esta  banda  al  50**  S.-E.,  distancia  11/4  milla, 
en  la  cual  hay  á  uno  y  otro  lado  del  rio  dos  altas  lomas  ó  cerros 
tajados  que  forman  una  estrecha  bocaina  por  aquella  margen; 
distante  de  aquí  2/3  milla,  entre  una  cañada  del  sur  que  nace 
de  una  isla  de  pinar  como  1/2  legua  distante  de  su  boca. 
B...M5-.       285'  48»  N.-E.  20" 

Á  los  10"  bajando  el  cordón  de  lomas  altas,  y  luego  por  otro 
valle  hasta  los  24"  que  llegamos  al  arroyo  marcado,  y  es  de 
cuatro  toesas,  y  al  fin  lo  pasamos,  y  viene  en  codillo  del  N.  al 
E.  y  E.-S.-E.,  y  después  del  N.-E.  hasta  sus  orígenes,  que  vie- 
nen á  estar*  de  este  punto  4  á  5  millas  :  corre  al  S.  y  S.-E.  por 
una  planicie  ó  valle  costeando  la  orilla  oriental  del  cordón  di- 
Arrobo  del  Vallo,  cho  hasta  la  confluencia  marcada  en  la  base  anterior,  y  por  esto 
se  le  nombró  arroyo  del  Valle. 
B.MU6-.       286»  53"  N.-E.  8" 

Por  la  orilla  sur  del  arroyo,  que  viene  en  frecuentes  serpeos 
al  pié  de  las  lomadas  gruesas  ó  cerros,  pues  se  juntan  con  el 
cordón  de  la  base  281%  y  por  una  quebrada  de  ellos  cae  á  los 
4"  una  cañada  despeñada  del  norte,  y  al  fin  paramos  sobre  di- 
cha orilla,  que  es  de  arbustos  y  mucho  pastizal,  pues  el  fuego 
no  pasó  á  esta  parte,  y  queda'sobre  la  orilla  del  norte,  distante 
1/3  milla,  un  cerro  alto,  grueso  y  plano  en  figura  de  mesa 
cuasi  de  N.  á  S.  como  de  1/2  milla,  y  por  su  falda  oriental 
viene  una  cañada  grande  como  de  2  millas  á  fluir  en  este  ar- 
royo, y  de  la  occidental  bajan  vertientes  para  el  arroyo  de  las 
Piedras. 

Los  terrenos  de  esta  jomada  son,  como  quedan  expresados, 
de  lomas  tendidas,  viniendo  por  la  izquierda  un  cordón  de  cer- 
ros con  arboleda  en  las  faldas,  y  desde  ellos  al  río  qué  no  pu- 
dimos llegar  por  los  pastizales,  herirosos  valles;  del  otro  lado 
son  las  lomadas  seguidas  sin  estas  planicies,  y  con  islas  grandes 
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de  pinares  en  las  caídas,  cuya  arboleda  sigue  también  por  el  rio. 

Ademas  de  las  especies  referidas  se  han  visto  vandurrias, 
halcones,  aguarás,  ciervos  y  avestruces  crecidos. 

El  6  nos  mantuvimos  parados,  pues  el  fuego  había  adelan- 
tado muy  poco  por  la  grande  helada  que  cayó  en  la  noche  an- 
terior, y  el  dia  7  continuamos  á  las  S  del  día. 
287'  37*  S.-E.  68" 

Camino  por  valle,  y  el  arroyo  que  por  esta  causaí  se  le  dio 
este  nombre  corre  por  su  extremo,  y  al  pié  de  los  cerros  cuasi 
en  redondo ;  á  los  25"  esteral,  que  viene  del  S.-E.  cuasi  media 
milla  y  va  para  el  S.-O.,  y  al  1/4  milla  entra  en  el  arroyo,  el 
cual  por  el  N.-E.  dista  1/2  milla  en  serpees;  á  los  40"  subida 
suave,  y  á  los  56"  es  la  cumbre  de  punta  de  lomada  gruesa  que 
va  para  el  S.-E.,  sobre  la  cual,  á  los  60",  hay  una  isla  grande 
de  bosque,  de  donde  sale  una  cañada  al  oeste  para  el  dicho 
arroyo,  cuya  confluencia  queda  al  S.-O.  i/4  S.,  distante  2/3 
milla,  y  del  otro  lado  entra  en  el  rio  una  cañada;  y  por  la  banda 
de  arriba  dista  de  aquí  el  arroyo  al  N.-E.  1/4  N.  como  1  milla, 
de  donde  se  inclina  al  N.-N.-E.  entre  una  quebrada  de  cerros 
altos  que  terminan  el  valle,  y  á  distancia  de  4  á  5  millas  hacia 
este  rumbo  se  ven  unas  islas  de  bosque  sobre  cuchilla  alta  que 
parece  sean  de  sus  orígenes,  y  es  hasta  donde  se  descubren 
campos,  y  por  la  parte  del  sur  del  rio  desde  el  O.  al  S.-E.  se 
ven  las  lomadas  hasta  cuasi  la  misma  distancia,  y  por  detras 
de  ellas  puntas  de  arboledas. 
288'  82"  S.-E.  60" 

Hasta  los  6"  bajada  del  cerro,  y  de  aquí  á  los  33"  por  su 
falda  del  norte,  pues  él  termina  por  el  sur  sobre  el  rio ;  á  37" 
quebrada,  de  donde  va  para  el  N.-O.  una  cañada  para  el  codo 
del  arroyo,  que  dista  de  a^uí  como  1  milla,  y  el  ilo  viene  por 
ia  derecha,  distante  40  toesas  y  de  ancho  de  10  toesas,  y  mas 
abajo,  distante  de  aquí  media  milla  al  S.  1/4  S.-O.,  le  entra 
una  cañada  del  S.-E.  de  3  millas ;  á  los  40"  vuelve  á  elevarse 
este  cordón  de  cerros,  y  por  su  falda  sur,  que  es  pendiente  con 
monte  y  pinar,  viene  el  rio  con  repetidos  serpees ;  al  fin  es  lo 
mas  alto,  y  se  marcó  el  de  la  base  ?<6i*  al  BV  N.-O. 
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Camino  sobre  dicho  cerro,  y  el  rio  por  su  pié  del  sur  con 
bosque. 
290?  63»  Jí.-E.  16" 

Á.los  2"  cañada  por  la  margen  del  sur,  la  que  va  también 
alteando. 
291'  58»  N.-E.  42". 

Hasta  los  k"  fué  bajada  pendiente  del  cerro  que  se  aparta 
para  la  izquierda,  y  esta  punta  ó  espigón  corresponde  á  otra  de 
la  margen  del  sur,  formando  ambas  un  estrecho  bosque  escar^ 
pado  por  donde  pasa  el  rio,  y  lut^o  van  suavizando  hacia  el 
S.-E.;  hasta  los  10"  es  la  última  bajada  también  pendiente;  á 
15"  zanja  que  baja  de  los  cerros  de  la  izquierda,  que  distan 
1/5  milla  con  arboleda  y  pinar;  á  33"  y  38"  otras  zanjas,  y 
al  fin  paramos  en  la  última  á  la  1  de  la  tarde,  por  haber  entrado 
en  la  alta  mariega,  pues  solo  hasta  aquí  llegó  el  fuego ;  á  los 
36"  llegamos  á  la  orilla  del  rio,  que  tiene  diez  toesas  de  ancho 
con  poco  monte  bajo  y  tacuaral,  y  corre  por  terreno  plano  de 
la  falda  de  los  cerros  dichos,  y  el  terreno  del  otro  lado  va  al- 
teando para  el  oriente  con  restingas  de  monte,  después  de  se- 
guir un  trecho  plauo.  El  día  siguiente  continuamos  parados  para 
esperar  los  víveres  que  venían  inmediatos,  según  aviso  de  dos 
dragones  que  se  adelantaron,  y  mientras  tanto  fuimos  ala  hjera 
hasta  la  confluencia  del  arroyo  del  Valle,  la  cual  se  vio  ser  de 
ocho  toesas  y  dos  pies  de  agua,  fondo  piedra  con  pozas  y  la 
anchura  del  rio  enfrente  doce  toesas  con  fondo  de  cuatro  pies 
también  piedra ;  en  la  punta  occidental  de  esta  boca  hay  un 
rodal  de  curís  y  tacuarembó,  y  desde  aquí  corre  el  rio  al  60" 
N.-O.  con  ancho  de  18  y  20  toesas,  manso  y  canialotes,  dis- 
tancia 2/9  milla,  de  donde  se  incUna  al  O.  y  S.-O.  con  algún 
pinar ;  las  puntas  de  3sta  barra  y  orillas  son  bajas  con  arbus- 
tos, y  desde  aquí  viei.e  el  rio  del  70°  S.-E.  2/3  milla,  márgenes 
bajas  con  arbustos  y  zarzales  y  de  diez  á  doce  toesas  de  anchura, 
de, forma  que,  según  esta  disminución,  puede  decirse  que  este 
brazo  principal  y  el  arroyo  del  Valle,  unidos,  forman  el  caudal  y 
extensión  del  Piquirí-guazú,.pi^s.para  abajo  se, ha  visto  cu^n 
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constantemente  mantuvo  iguales  y  mayores  anchuras  que  en  1791. 
su  prqpio  4esagüe  en  el  Uruguay,  y  para,  arriba  de,,£sta  con,- 
flueucia  ha  disminuido  con  tanta  ))revedad  :  al  fi^de  esta,  di- 
rección es  la  bocA  de  la  cañada  citada  en  la,  base  388*  del  S.-E., 
y  de  aquí  hace  (iodo  el  rio  para  el  norte  al, punto  señalado  ^^ 
dicha  base^  y  á  1  /lO  milla  tiene,  un  salto  de  un^toesa,  y  sobre 
ella  la  anc^yra  de  16  á  i4  toesas  d^pls^yado  so][)re  fondo  de 
piedras,  y  aquí  viene  á  abatirse  otra  punta  de  los  perros  del 
valle. 

Al  retomo  á  la  parada  Iiabia  llegado  la  remesa  que  conducían  u«f«ai  de  «iTcrM. 
tres  dragQn^s  y  siete  Indios  en  compañía  de  otros  Portu^eses, 
y  salieron  V  de  la_  provisión  del  Salto  el.  15  del  pasado,  donde 
aun  no  habían,  llegado  las  canoas  de  Pitá,  por  lo  que  fué  esta 
remesa  tan  limitada  :  también  condujeron  consigo  los  tres  Im 
dios  que  huyeron  el  24  del  pasado,  los  cuales  se  mantenían  con 
la  abundancia  de  los  piñones  cerca  del  arroyo  de  los  Rán,qhos, 
y  dieron  por  disculpa  haberse  e]i(travíado,  y  no  encontrar  el 
camino  para  adelante,  cuando  el  que  iba  de  retirada  les  habían 
sido  tan  patente. 

Por  la  noche  de  este  día  8  se  cerró  el  tiempo  con  truenos  y 
lluvia,  cuya  tormenta  y  vientos  duró  hasta  el  12,  que  empezó 
á  serenar  del  O.  y  S.rO.,  y  así  estuvimos  parados  hasta  el,  si- 
guiente, que  proseguimos  á  las  9  del  día. 

292*,  72°  S.-E.  24"  Basesioryms 

Á  6"  y  20"  zanjas  por  la  otra  margen  de  las  lomadas  .gruesas 
de  aqi)#a  parte,  y  el  rio  hace  arco  para  el  sur  de  1/3  milla,  y 
al  fin  Uqgamos  ¿  él  con  anchura  de  doce  toesas  y  algunos  caca- 
guatales en  medio;  aquí  entra  una  cañada  de  dos  toesas  que 
viene  de  la  rinconada  de -los  cerros  del  nqrte,  que  distan  2/3 
milla,  con  arboledas  por  todos  ellos. 
293*..  82»  S.-E.  6" 

Al  fin  pasamos  el  rio  á  la  pajjte  del  sur  por  el  mejor  cainino 
de  lomadas ;  viene  crecido  y  turbio  con  las  lluvias  pasadas,  y 
ancho  de  dies;  tóelas,  y  con  bajíos  de  caraguatas. 

294t^  i^°   S.-E.  30"  Bai«(l84'7t>i'. 

Por  Uaii$i4^  .plana,  y  por  la  orilla  del  .norte  se  abatan  puntas 
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1791.        de  cerros  sobre  el  rio;  á  los  5''     >  de  aquella  parte  una  ca- 
ñada; de  28"  al  fin  subida  á  loiiiaaa  gruesa,  y  es  del  espigón 
citado  en  la  base  291%  y  forma  otra  garganta  por  donde  viene 
el  río  con  los  de  la  parte  del  norte. 
»»•  8»  8.-0.  14" 

De  3"  á  4"  bajada,  pues  se  aparta  la  lomada  para  la  derecha 
en  arco  con  isla  de  curís;  á  4"  y  10"  zanjas  de  dicha  loma,  y 
al  fin  cañada  de  i  toesa  que  viene,  del  S.-S.-E.  romo  2  millas 
de  un  cexm  alto  y  limpio,  extremo  de  dichas  lomadas. 
B.mt>fym*.    296*  72*  S.-E.  44" 

Terreno  llano  y  algunos  cerrítos  con  las  cumbres  pedregosas ; 
á  30"  cañada  de  dos  toesas  que  viene  del  sur  como  i/2  legua  de 
laH  lomas;  á40"  bañado.  Á  los  20"  queda  el  rio  al  No-N.-E., 
distancia  2/3  milla,  donde  hace  codo,  y  le  entra  una  cañada  de 
los  cerros  del  norte,  que  por  aquí  se  ven  mas  tendidos,  y  dos 
menores  del  P^  y  N.-E. ;  al  fin  está  el  río  inmediato,  y  le  entra 
del  este  un  gajito  de  cuatro  toesas  que  viene  por  la  falda  de  la 
lomada  de  aquella  parte,  y  el  río  con  doce  toesas  con  bajíos  de 
pastizales  por  su  cauce. 
?97»  12»  S.-E.  48" 

Camino  llano;  á  26"  zanja;  á  43"  bañado  que  viene  de  la 
derecha  del  cerro  limpio  citado  en  la  base  295.,  y  solo  tiene  en 
su  falda  del  norte  dos  altos  curís,  y  queda  inmediato  por  la  de- 
recha, y  por  la  izquierda  hace  horqueta  un  arroyito  que  pasa- 
,  mos  al  fin  de  3  toesas  1/2  y  el  río  de  4  toesas  1/2,  el  cual 
viene  del  45°  3.-0.  por  la  falda  éste  de  dicho  cerro,  distancia 
como  1/2  legua,  donde  hay  una  cuchilla  alta  con  restingas  de 
monte  que  sigue  á  mas  espeso  para  el  S.-E.,  por  cuya  falda  del 
norte  parece  viene  á  la  vista  el  dicho  arroyito. 
B.:-!;,-,       298"  57»  S.-E.  27" 

Á  14"  zanja,  y  subimos  á  una  loma  baja,  de  la  cual  para  el 
rio,  que  viene  inmediato  corriendo  superficialmente  con  faginal 
por  ias  orillas,  es  todo  de  bañado ;  á  los  22"  cañada  de  la  otra 
margen  que  es  mas  alta;  al  fin  cañada  pequeña  del  sur,  donde 
*  ■  paramos  á  las  4  cíe  la  tarde;  habiendo  sido  el  camino  de  esta 
jornada  bajo,  como  se  ha  notado,  y  á  uno  y  otro  lado  del  río 
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alj^nos  cordones  mas  altos  como  de  pequeñas  cuchillas,  y  el 
del  norte,  que  ha  venido  mas  inmediato,  poblado  á  trechos  de 
bosque  y  curís,  y  por  detras  de  ellos  no  se  avista  nada  :  el  rio 
corre  superficial  por  estas  planadas  con  algunos  arbustos  ó 
faginales  para  las  orillas,  y  menguando  sensiblemente  según 
las  cañadas  que  se  pasan,  y  para  adelante  van  las  lomadas  niis 
sucias  de  chücales,  pues  por  aquí  no  llegó  el  fijego. 

Al  dia  siguiente,  después  que  levantó  la  grande  helada  de  la 
noche  anterior,  seguimos  marcha  á  las  9  de  la  mañana  por  la 
orilla  del  sur. 
299*  57»  S.-E.  36" 

Á  2"  esteral;  á  3"  zanja;  á  12"  cañada  de  1  toesa  1/2, 
que  viene  del  S  -S.-O.  1  milla,  donde  hay  una  grande  isla 
de  arboleda ,  y  es  la  falda  norte  de  la  cuchilla  que  divide 
aguas  á  este  rio ,  la  cual  va  ya  por  aquí  poblada  de  monte 
grueso. 

300»  78«  N.-E.  8" 

30!«  88»  N.-E.  12" 

Desde  los  10"  se  aproxima  por  la  margen  del  norte  el  cordón 
de  lomas  con  bosque,  cuya  ceja  tira  como  al  N.-N.-O.  cuanto 
se  alcanza;  al  fin  cañada  en  aquella  margen. 
302'  78o  N..E.  20" 

Á  5"  y  fin  zanjas,  la  primera  del  siir,  y  la  última  del  norte; 
de  9"  á  12"  esteral,  que  viene  de  Ifts  altas  lomas  que  distan 
1/2  milla  al  sur. 
303*  62»  S.-E.  24" 

Los  4"  últimos  por  la  falda  norte  de  un  cerro  de  curís,  que 
es  el  extremo  de  las  lomas  dichas,  y  por  la  banda  del  norte 
también  van  alteando,  y  con  el  bosque,  distante  1/3  milla  del 
rio,  que  ya  por  aquí  es  una  pequeña  cañada. 
304»  68"  S.-O.  9" 

Á  los  2"  cañada  del  otro  lado,  que  viene  del  S.-E.  de  dicha 
ceja  de  monte,  que  está  mas  cerca. 
305'  53"  S.-O.  8" 

Á  los  3"  pasdiüos  á  la  parte  oriental  del  rio,  cuya  anchura 
es  de  1  toesa  1/2  y  agua  corrie?ite^  y  al  fin  se  convierte  en 
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esteral,  yyppr  el  ^occidente  le  eatra  uq  ramo  p^qi^efio  déla 

falda  sur  d^  ce^o  de  curís.  > 

306»  ir  8.-E,  6" 

lieyandp  el  esteral  imnediato  .por  la  derechaf  puya  anchura 
e9  pomo  dQ  3Q  ,tO(es^s. 
307'  57»  8.-E.  .  14" 

De  5"  á  7"  pequeño  bañado,  que  vieue  del  N.-E.  y  va  al 
esteral  del  ño,  que  costeamos  por  la  derecha,  y,  desde  el  prin- 
cipio viene  ya  inmediato  por  la  orilla  sur  del  esteral  la  cuchilla 
cubierta  de  bosque,  de  donde  fluyen  algunos  bañados  para  el 
dicho  esteral. 
308«  56»  S.-E.  10" 

Al  fin  de  esta  base  se  introduce  el  esteral  por  el  bosque,  pues 
se  une  el  de  la  parte  del  sur  con  el  del  norte  por  la  falda  de 
cuchilla,  la  cual  hace  una  rinconada  por  donde  viene  el  esteral, 
reducido  á  una  estrecha  zanja  ó  canal  de  agua. 


309» 
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18" 


Por  dentro  del  bosque,  que  es  cerrado  de  tacuarembó  y  ca- 
mino por  dicha  zanja;  á  I"  fluye  otra  mas  pequeña  de  la 
izquierda  ;.á  16"  va  ya  cuasi  seco  el  canaUzo  de  la  principal,  y 
de  aquí  al  fin  es  un  pequeño  esteral  pantanoso  con  broza  y  sin 
arboleda,  en  donde  es  el  nacimiento  ó  principal  origen  del  rio 
1  iquirí-guazú,  en  fiuyo  principio  paramos  á  las  3  de  \?  t&'i'e,  y 
dista  lo  alto  ó  cresta  de  la  cuchilla  hacia  el  dirho  rumbo  180 
toesas,  encontrándose  á  las  50  toesas  un  campestre  de  20  toe- 
sas,  y  á  las  cinco  tof  r'ds  adehutc:  ptro  mayor  de  i>0  toesas  con 
una  lagunit?  tu  su  medio,  justamente  en  la  cumbr  j  de  dicha 
cuchilla,  la  cual,  aunqu .'  alta,  es  plana,  y  la  subida  por  la  pa^e 
de  occident(  ^ue  Lomos  hec'io  suave  y  de  monto  Ixijo  y  claro 
con  algunos  curís  y  pequtuo-  árboles  de  yeita  mate.  Que- 
dando sítuav  í  este  origen  en  .luestro  plano  por  la  latitud  aus- 
tral.    .    . .      26»  43' 50" 

Longitud  oriental  de  Buenos  Aires    ....         .       6  26  56 

Llegado  al  origen  principal  de  nuestro  rio  Piquín,  tratamos 
con  el  ingeniero  geógr^o  portugués  de  continuar  el  reconoci- 
miento po;-  la  otra  parte  de  esta  cuchilla,  para  encaminar  si  si\s 
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vertientes  girando  al  setentrion  bácia  el  rio  Iguazú,  podían  sdr^ 
vir  de  lindero  ó  linea  divisoria,  como  fronterizas  al  verdadero 
rio  señalado  por  limite  en  esta  parte,  que  es  el  segundo  punto 
de  nuestras  instrucciones;  á  lo  cual  se  negó  totalmente  á  con- 
currir, manifestando  qnefia  orden  con  que  se  hkUa'de  su  comi- 
sario es  solo  de  acompañamos  en  el  reconocimiento  de  este  rio, 
que  se  habia  concluido  en  este  lugar,  7  por  tanto  no  trataría 
de  otra  cosa  que  de  la  retirada.  Le  expusimos  el  procedimiento 
con  que  se  babia  portado  nuestro  ingeniero  geógrafo  en  la  an- 
terior campaña  sobre  el  Pepirí,  pedida  por  los  Portugueses,  su 
continua  asistencia  á  cuantos  exámenes  intentó  el  geógrafo  en- 
cargado de  aquel  viaje  hasta  mas  adelante  de  sus  orígenes,  pues 
nueve  días  después  de  reconocidos  estos,  y  que  este  facultativo 
anduvo  discurriendo  entre  aquellas  breñas,  sin  duda  en  cuni- 
pUmiento  de  las  órdenes  de  su  comisario,  aunque  sin  el  éxito 
que  se  babia  propuesto,  fué  constante  compañero  nuestro  geó- 
grafo, basta  que  se  dio  por  satisfecbo  el  portugués,  y  terminada 
su  comisión,  regresaron  juntos;  y  así  en  este  concepto  esperá- 
bamos igual  correspondencia,  ademas  de  la  que  exigía  por  ne- 
cesidad las  pocas  fuerzas  con  que  nos  bailábamos  y  las  remesas 
que  debían  venir  con  iguales  bombres  de  armas  por  cada  parte, 
pues  en  esta  inteligencia  y  en  la  buena  fe  de  ser  constante  la 
compañía  de  ambas  tropas  basta  la  conclusión  de  las  instruc- 
ciones de  nuestro  comisario,  como  reconocimiento  pedido  por 
nuestra  parte,  es  que  se  babian  arreglado  todas  las  medidas  y 
socorros  indispensables  para  el  tránsito  de  estos  bosques  y  des- 
empeño de  la  obra. 

Con  esta  manifestación  de  hecbos  y  recuerdo  de  las  presentes 
circunstancias,  á  que  nos  obligó  tan  inesperada  negativa  del 
geógrafo  portugués,  en  una  solicitud  tan  razonable  como  era  la 
nuv^stra,  pasamos  la  nocbe  esperanzados  de  que  á  lo  menos, 
aunque  él  vo  asistiese,  contribuiria  con  algunos  ''lombres  de 
armas  parala  continuación;  y  así  el  15  de  mañana  lo  solicité 
nuevamente,  pero  se  ratificó  en  su  primera  n^spiiesta,  determi- 
nando no  seguirnos  de  modo  alguno  mas  que  de  i'etirada,  lo 
que  nos  fué  en  gran  manera  sensible  por  los  respectos  mencío- 
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nados,  á  que  se  agregó,  como  era  consiguiente,  el  desmayo  que 
se  apoderó  de  nuestra  comitiva,  viendo  que  los  que  aquí  vinie- 
ron como  compañeros  finalizaban  sus  trabajos  retirándose  para 
atrás,  y  nosotros  seguíamos  en  los  términos  mas  reducidos  (el 
mismo  abandono  hicieron  los  geógrafos  portugueses  de  la  pri- 
mera partida  con  su  concurrente  el  geógrafo  español,  aunque 
no  tan  distantes  de  socorro  como  ahora) ;  y  asi,  para  evitar 
nuevas  contestaciones  que  ya  no  ofrecian  partido  alguno  favo- 
rable, sino  quizas  peores  efectos  por  tan  Ujera  retirada,  no  nos 
quedó  nías  arbitrio  que  ponernos  inmediatamente  en  camino 
en  obedecimiento  de  la  comisión,  y  adelantar  en  ella  lo  que 
fuese  posible  á  las  circunstancias  en  que  hemos  venido  á  que- 
dar nosotros  de  una  distancia  considerable  de  los  ranchos  de 
la  provisión,  pues  aunque  solo  se  cuentan  de  aquí  sobre  40  le- 
guas, como  es  de  unos  caminos  y  bosques  poblados  únicamente 
de  infieles,  por  cuyas  tolderías  es  el  paso,  y  en  que  se  necesita 
traer  el  susteiíto  á  hombros,  es  caso  negado  poder  ya  participar 
esta  noticia  para  aguardar  auxiUo ;  por  otra  parte  las  remesas 
que  dSben  estar  en  camino  por  consiguiente  si  las  dejan  desam- 
paradas de  la  compañía  con  que  contaron  para  su  seguridad, 
no  será  extraño  que  dificulten  la  continuación  instruidos  de  lo 
que  tienen  que  pasar :  en  fin,  todo  parece  nos  instaba  á  sus- 
pender la  obra,  el  miramos  ya  en  un  punto  tan  avanzado,  y 
que  para  volver  á  él  no  serian  menos  considerables  los  dispen- 
dios que  ahora  se  emplearon,  no  nos  ofreciese  á  costa  de  algu- 
nos dias  de  esfuerzo  y  constancia  hallar  nuevas  vertientes  que 
fluyan  al  Iguazú,  como  probableihente  conjeturamos  por  la  con- 
figuración del  país  reconocido  se  hallen  inmediatas,  y  su  en- 
cuentro sea  suficiente  para  excusar  nuevos  reconocimientos  á 
estas  partidas,  y  bastante  para  informar  á  la  corte  no  solo  del 
curso  del  verdadero  Piquirí,  sino  también  de  la  unión  de  sus 
orígenes  con  las  del  inmediato  río  que  fluye  al  dicho  Iguazú, 
que  es  todo  el  argumento  para  señalar  el  límite  de  esta  parte  de 
demarcación. 


FIN  DEL  TOMO  NONO. 


TABLE  DU  NEUVIÉME  YOLUME. 


■  .a_gS.j 


que 
con- 
en- 
os  á 
del 
sus 
lazú, 
te  de 


SEGONDE  PARTIE. 

PagM. 

Yoyages  et  reconnaissances  faits  par  les  secondes  commis- 

sions i 

Reunión. de  la  seconde  commission  portugaíse  avec  la  seconde 

commission  espagnole i 

Route  suiyie  par  la  seconde  commission  portugaise  de  Santa 

Tecla  áBorja 2 

Passage  royal  de  la  riviére  de  l'Ibicui 5 

Yills^e  de  San  Boija,  premier  campement  general  ....  11 

Route  de  San  Boija  h  Candelaria 12 

Passage  de  l'Uruguay  et  village  de  San  Tomé 12 

Village  de  los  Apostóles 15 

Village  de  San  José 18 

Village  de  Candelaria 17 

Second  campement  general  et  préparatifs  pour  nayiguer  sur 

le  Paraná 17 

Situation  géographique  du  village  de  Candelaria 19 

Navigation  sur  la  riviére  du  Paraná 20 

Note  sur  les  circonstances  de  ce  voyage 20 

Autre  note  relative  aux  observations  et  á  la  méthode  suivie 

pour  la  description 22 

Ruisseau  Aguapey,  passage  de  Trinidad  et  port  de  Santa  Ana.  23 

Ruisseau  Capivari,  lies  de  Baguari  et  port  du  Corpus    ...  24 

Route  par  terre  de  Candelaria  au  Corpus 26 

San  Cosme  el  Viejo  et  obsenrations  du  P.  Suarez 26 

Village  de  Santa  Ana  et  Loreto 27 

Villages  de  San  Ignacio-mini  et  de  Corpus 28 

Suite  de  la  navigation  sur  le  Paraná 29 


368 


TABÚ. 


I 


RuisMaux  Yaeau  et  autres  principaux,  selon  leur  ordre    .    .  S9 

Ruisseau  Ibini  et  réductious  d'lodienB  Guuyaüas 30 

Indiens  infideles  du  Paraná 3i 

Récif  Juibuou  et  llot  Ibitiquahu,  ruisseau  Pirai 35 

lies  et  ruisseau  Parcha 36 

lies  Paran  ambu-guazu  et  mini 38 

Riviére  Mondai. 42 

Goniluence  de  la  riviére  Iguazu,  troisiéme  campement  gene- 
ral, et  causes  qui  empéchérent  la  démarcation 42 

Situation  géograpbique  de  ce  campement 42 

Mesures  prises  á  ce  confluent  par  les  anciens  commissaires    .  45 
Gontinuation  de  la  navigation  sur  le  Paraná  jusqu'&  son  grand 

saut 48 

Note  sur  cette  reconnaissance 48 

Riviére  Acarai,  Loreto  Viejo  et  tourbillons  d'Aragui.    ...  40 

Récif  Rucai,  Hervideros  et  ruisseau  Santa  Teresa  .    ....  51 
Ruisseaux  Pozuelos  et  Pelotas;  démarcat\on  de  1750  et  port 

de  las  Canoas 53 

Escarpements  de  rochers  et  lagune  de  las  Palometas    .     ,     .  56 

Arrivée  au  grand  saut  du  Paraná 57 

Retralte  vers  l'Iguazu 58 

Description  de  la  riviére  du  Paraná 50 

Note  sur  la  lignc  séparative  du  Paraná  au  Paraguay     ...  61 

Oescription  particuliére  du  grand  saut C3 

Suite  de  la  descriptio^i  du  Paraná  jusqu'&  son  embouchuru 

dans  le  Rio  de  la  Plata .  68 

GontinuLtion  des  opérations  depuis  le  campement  de  l'Iguazu.  71 
Note  sur  la  reconnaissance  pour  transporter  les  canots  au-des- 

sus  du  saut 72 

Gbemin  suivi  aprés  le  passage  du  saut  par  les  barques  ...  72 

Campement  des  anciens  commisáaires  de  la  démarcation  .    .  72 

Vue  du  saut  par  la  partie  inférieure '.  75 

Transpor*  des  cauüt»  par  le  bois 76 

Arrivéo  aux  eaux  supérieures 77  ' 

Magasin  pour  la  provisión  de  vivres  et  atelier  pour  construiré 

des  canots 70 

Vue  du  saut  par  la  partie  supérieure 70 

Description  particuliére  du  grand  saut  de  l'Iguazu    ....  81 

Reconuaissaace  des  riviéres  Iguazu  et  San  Antonio  ....  87 

Fiu  des  préparatifs  pour  cette  reconnaissance  ......  88 

Ordre  pour  cette  commission 88 

Note  sur  la  description  de  l'Iguazu 80 


FtfM 

S9 
30 
31 
35 
36 
38 
42 

42 
42 
48 

48 
48 
49 
51 

53 
56 
57 
58 
59 
61 
G3 

68 
71 

72 
72 
72 
75 
76 
77 

79 
79 
81 
87 
88 
88 
89 


TABLI.  380 

NavígaUon  sur  la  riviére  Iguazu 90 

Notices  sur  les  voyages  des  anciens  commissalres  de  la  dé- 

marcation  dans  ees  contrées .  93 

He  Sola  ot  cabanes  ruinées 08 

He  des  Tacuaras  et  reucoatre  d'un  canot  abandonné.    ...  94 

lie  Cuatro  Hermanas  et  traces  d'inlldéles 05 

He  Grande ;  récifs  et  animaux 07 

Coníluent  de  la  riviére  San  Antonio iOI 

Voyages  des  anciens  commissairos  de  la  démarcation  daás  ees 

paya m 

Description  genérale  de  la  riviére  Iguazu 103 

Riviére  de  San  Antonio i04 

Note  sur  la  relation  de  cette  reconnaissance 105 

Navigation  en  remontant  la  riviére 105 

Crues  dangereuses 107 

Naufrago  du  canot  monté  par  lo  géographe  portugais  ...  115 

Fin  de  la  navigation  et  cabane  pour  les  vivres 116 

Ouverture  d'ün  chemin  pour  travcrser  la  forét 116 

Fuite  d'Indiens  du  service 117 

Continuation  de  la  reconnaissance  de  la  riviére  San  An- 
tonio      117 

Ordre  suivi  pendant  cettc  marche 117 

Galculs  par  les  distauces,  les  marches  et  les  directions  .    .    .  118 

Marche  par  le  chemin  ouvert  dans  le  bois 119 

Pluies  et  crues 121 

Fuite  d'Indiens  du  service 424 

Abeilles,  insectos  et  garrapatos 125 

Inürmités,  et  observations  sur  leur  origine  .    ......  127 

Accord  pour  cesser  le  voy  age  faute  de  vivres 131 

Cabanes  pour  loger  les  infirmes  quine  pouvaient  continuer  la 

marche ^3* 

Nécessité  de  suspendre  la  reconnaissance i  36 

Pins  nommés  curis *^0 

Ruisseau  de  las  Antas *^* 

Arbres  de  yerba  mate *•*" 

Notable  diminution  des  vivres 4*7 

Les  provisions  manquent  complétement  aux  Portugais.    .    .  155 
Arrivée  des  vivres  pour  les  Portugais ,  mais  en  tres  faible 

quantité ^^ 

Détermination  h  laquelle  obligea  le  manque  de  vivres  ...  157 

Abondance  des  fruits  du  guavira 463 

Source  de  la  riviére  San  Antonio 464 

1"  p.  —  IX.  ** 


í 


IMAGE  EVALUATION 
TEST  TARGET  (MT-3) 


/. 


4 


•4,.  Se  ^^ 


\f   4¡^ 


11.25 


lá¿|¿8    |25 
£  Ki   12.2 


l   l¿£    12.0 

UUu 


Fhotographic 

Sciences 

Corporation 


'í 


\ 


?v 


<^ 


^ 


<A.^\ 


'^°V^ 


^. 


33  WEST  MAIN  STREET 

WEBSTER,  N.Y.  14SS0 

(716)  872-4503 


> 


"«^ 


370 


TABLB. 


PtgM 

Bornes  qui  furent  posees,  et  document  signé  avant  d'effectuer 

laretraite 165 

Retraite  sur  le  campement  general  de  l'Iguazu 167 

Arrivée  aux  cabanes  des  Ganots 167 

Navigation  en  descendant  la  riviére  San  Antonio.    ....  168 

Arrivée  &  TUruguay  et  deséente  de  cette  riviére 168 

Vers  appelés  ufM ;  168 

Arrivée  aux  cabanes  du  saut  de  l'Iguaza i  70 

Transport  des  canots  en  les  trainant  sur  le  terrain;  bornes 

posees 170 

Arrivée  au  campement  general  de  riguazu 171 

Crues  de  la  riviére  Paraná 171 

Conclusión  et  resume  des  faits  concemant  la  reconnaissance 

de  riguazu  et  du  San  Antonio 171 

Note  sur  le  mode  suivi  pour  cette  démarcation 172 

Retraite  genérale  par  la  riviére  du  Paraná 179 

Arrivée  au  village  de  Candelaria 173 

Voyage  de^  Portugaia  de  Candelaria  á  Santo  Ángel  ....  173 

Chemin  que  noiis  suivimes  pour  nous  rendre  h  Santo  Ángel  .  174 

Village  de  Concepción 174 

Passage  de  Concepción  sur  la  riviére  de  1' Uruguay  ....  175 
Village  de  San  Nicolás,  reunión  des  anciens  commissaires  de 

la  démarcation 176 

Ruisseau  Pirayu,  villages  de  San  Luis  et  de  San  Lorenzo  .    .  177 
Village  de  San  Juan  Bautista,  quartier  general  des  premieres 

commissions 179 

Passage  do  liyui-mini 180 

Passage  de  l'Iyui-guazu  ou  grand 180 

Village  de  Santo  Ángel,  quatriéme  campement  general.    .    .  181 
Situatiou  géograpbique  du  village  de  Santo  Ángel  ....  181 
Continuation  des  reconnaissances  et  des  voyages  depuis  le  vil- 
lage de  Santo  Ángel  vers  le  nord 183 

Note  sur  les  controverses  au  sujet  des  riviéres  Pepiri  et  Pi- 

quiri i83 

Inconvénients  du  séjour  des  Portugais  dans  les  Missions   .    .  184 
Reconnaissances  auxquellcs  fut  bornee  la  démarcation  dans 

cette  partie  du  territoire 184 

Ordre  pour  ouvrir  un  chemin  h  travers  la  forét  de  l'Uruguay.  185 
Premiare  sortie  du  village  de  Santo  Ángel  pour  ouvrir  le  che- 
min dans  la  montagne  de  l'Uruguay 185 

Riviére  CeboUati;  Indiens  infideles 188 

Entrée  du  chemin  du  Nucora-guazu 191 


PagM 


ituer 


•       • 

165 

•        • 

167 

•        ■ 

167 

•        • 

168 

•        • 

168 

•       • 

168 

•       • 

170 

)nies 

•       • 

170 

•        • 

171 

•        • 

171 

sanee 

•        • 

171 

•       • 

17Í 

•        • 

17i 

•       •' 

173 

•        • 

173 

igel  . 

174 

•       • 

174 

•        • 

175 

res  de 

•        • 

176 

)  .    . 

177 

úéres 

•        • 

179 

•        • 

180 

•        • 

180 

•        • 

181 

• 

181 

le  vil- 

■        • 

183 

etPi- 

•        • 

183 

i   .    . 

184 

idans 

•        • 

184 

iguay. 

185 

eche- 

^        , 

185 

•        • 

188 

•        « 

191 

TABÚ.  371 

Campement  k  Nucora,  et  cireonstances  qui  s'y  rapportent.    .  193 

Chemin  ouvert  dans  le  bois  de  l'Uruguay 195 

Montagnes ;  gelées  dans  les  bois 196 

Arrivée  &  T  Uruguay ;  bouche  du  Pepiri  et  particularités    .    .  198 

Retraite  au  Nucora  et  préparatifs  pour  les  reconnaissances    .  198 

Arrivée  au  village  de  Santo  Ángel 199 

Seconde  sortie  du  village  de  Santo  Ángel  pour  la  reconnais- 

sance  de  1' Uruguay,  du  Pepiri  et  du  Piquiri-guazu    .    .    .  .199 

Ordre  pour  la  reconnaissance  de  la  riviére  Piquiri-guazu  .  .  200 
Reconnaissance  de  l'Uruguay  et  du  Piquiri-guazu  par  la  na- 

vigation  en  canots 201 

Oépart  en  suivant  le  chemin  ouvert  dans  la  forét  de  l'Uruguay.  202 

Yoyage  pour  l'Uruguay  sans  la  coopération  des  Portugais.    .  203 

Ronches  du  Pepiri  et  de  l'Ápeterebui 203 

Marques  laissées  par  les  premieres  commissions 204 

Petit  saut  de  l'Uruguay 205 

Ruisseau  du  Desmonte  et  note  sur  les  premieres  commissions.  209 

Confluent  de  la  riviére  Uruguay-pita 210 

He  en  face  du  Piquiri,  et  marques  que  Ton  y  trouva    ...  214 

Confluent  du  Piquiri 214 

Montagnes ;  abondance  de  pins 219 

Espéce  particuliére  de  palmiers 220 

Confluent  d'une  riviére  qui  parait  étre  l'Uruguay-mini.    .    .  222 

Ábondance  de  poissons 223 

Pointe  du  Pino,  terme  de  la  reconnaissance  de  l'Uruguay.    .  225 

Retovu:  et  deséente  jusqu'aux  cabanes  des  vivres 226 

Le  Piquiri-guazu  depuis  son  confluent  jusqu'á  son  premier 

grand  saut 226 

Premier  petit  saut  et  sa  configuration  particuliére    ....  229 

Nomdu  Piquiri 232 

Second  petit  saut 237 

Troisiéme  et  quatriéme  petits  sauts 238 

Cinquiéme  petit  saut  et  sa  configuration 241 

Sixiéme  petit  saut 242 

Un  canot  et  des  vivres  sont  laissés  pour  les  occurrences     .    .  242 

Récif  de  l'Áyudante 250 

Fruit  du  guembé 253 

Piquiri-mini;  ábondance  de  poissons    ........  257 

Montagnes  élevées 260 

Septiéme  et  huitiéme  petits  sauts ;  leur  configuration  ...  261 

Saut  Limpio,  ou  neuviéme 266 

Premier  grand  saut  et  sa  configuration 269 


37S 


TABM. 


Ruisseau  Bermejo,  terme  de  cette  campagne  .    .    .    .    '.>  .  9170 

Motifs  de  la  retraite  et  marques  qxú  furent  laissées  ....  270 

RencoQtro  des  canots  portugais;  leur  ét&t [  273 

Motifs  de  la  continuation  de  leur  voyage;  notre  retraite    .    .  273 

Arrivée  k  TUruguay  et  navigation  sur  cette  riviére   .    .    ,    .  278 

Radeaux  de  vivres  en  mauvais  état 276 

Arrivée  aux  cabanes  del'Uruguay  et  rentrée  á  Santo  Ángel  .  277 

Reconnaissauce  de  la  riviére  Pepiri 278 

Confluent  du  Pepiri  et  note  sur  le  voyage  des  anciens  com- 

missaires  de  la  démarcation. 279 

Navigation  en  remontant  le  Pepiri 280 

Gabane  pour  les  vivres  et  route  h  pied  á  travers  le  bois    .    .  283 
Source  du  Pepiri  et  reconnaissauce  de  quelques  nouveaux  pe- 

tits  cours  d'eau 288 

Opinión,  au  pcint  de  vue  géographiqué,  sur  ees  cours  d'eau .  289 
Erreur  des  anciens  commissaires  de  la  démarcation  dans  leur 

détermination 289 

Retraite  pour  les  cabanes  de  TUruguay 289 

Arrivée  au  viljage  de  Santo  Ángel 290 

Nouveaux  préparatifs  pour  continuer  la  reconnaissance  de  la 

riviére  Piquiri-guazu  jusqu'á  sa  source 290 

Note  sur  l'opposition  que  firent  les  Portugais  k  cet  examen    .  290 

Motifs  des  Espagnols  pour  h&ter  cette  reconnaissance  .    .    .  '  291 

Ordre  pour  sa  mise  h  exécution 291 

Troisiéme  sortie  du  village  de  Santo  Ángel  pour  terminer  la 

reconnaissance  du  Piquiri-guazu  sans  le  concours  des  Por- 
tugais    292 

Passage  du  GeboUati  et  división  de  la  commission   ....  292 
Arrivée  au  campement  du  Nucora  et  envoi  de  canots  á  l'Uru- 

guay-pita 293 

Retraite  de  nos  corps-de-garde  et^voyage  pour  l'Albardon  de 

Santa  Ana 293 

Surprise  par  les  Tupis  et  mort  de  six  individus  .....  294 
Mesures  prises  etlieu  que  l'on  choisit  pour  former  un  nouveau 

campement 295 

Préparalifs  pour  arriver  k  l'Uruguay-pita  par  le  chemin  de  la 

forét 296 

Marche  du  Nucora  á  l'Albardon  de  Santa  Ana.    .    .    .    .    .  296 

Ruisseaux  qoi  versent  leurs  eaux  á  l'lyuij  valeur  de  ees  cam- 

pagnes 297 

Etablissements  pour  la  récolte  de  la  yerba  mate  détruits  par 

lesinfidéles ,...,.  300 


270 
270 
273 
273 
275 
276 
277 
278 

279 
280 
283 

288 
289 

289 
289 
290 

290 
290 
291 
291 


292 
292 

293 

293 
294 

295 

296 
296 

297 
300 


TABÚ.  .  373 

Emplacement  d'une  station  de  la  premiére  coxnmissiun    .    .  301 

Arrivée  &  rilruguay-pita  par  le  chemin  ouvert  dans  la  forét  .  302 

Construction  de  canots  et  provisión  de  TÍtres 304 

Préparatifs  sur  l'Uruguay-pita  et  envoi  de  vivrea  pour  la  re- 

connaissance  du  Piquiri-giiazu 306 

Arrivée  d^s  Portugiiais  pour  participer  á  la  reconna|s8ajace.  306 

Note  sur  le  zooqui  et  sur  le  transport  des  vivres 305 

Navigatión  du  Pita. 307 

Remiso  de  vivres  et  d'autres  secours  envoyés  pour  Tezpédition 

du  Piquiri 309 

Arrivée   du  géographe  portugais  destiné   h  concourir  au 

voyage 309 

.Départ  en  canots  pour  la  riviére  Piquiri .  ■  311 

Arrivée  au  premier  grand  saut  et  magasin  de  vivres  prés  du 

ruisseau  Bermejo 311 

Tralnage  des  canots  jusqu'aux  eaux  supérieures;  ravages  des 

insectes 312 

Gontinuation  de  la  reconnaissance  en  canots 312 

Second  grand  saut 315 

Détermination  de  renoncer  aux  canots^  h  cause  des  obstacles 

qu'offre  la  navigatión 316 

Note  sur  les  préparatifs  pour  la  reconnaissance  &  pied  ...  317 
Marche  par  le  cherain  ouvert  &  travers  le  bois ;  second  grand 

saut ;  description  des  terrains 318 

Troisiéme  grand  saut 322 

Quatriéme  grand  saut 325 

Vue  de  plaines  non  bolsees 327 

Fumées  dans  le  bois  et  feux  dans  la  plaine 328 

Marche  dans  la  campague  découverte  et  ses  particularités.    .      330 

Ginquiéme  grand  saut 331 

Gabanes  d'Indieus  infideles 332 

Entrée  et  marche  dans  le  bois 334 

Abondance  de  pins  et  de  yerba  ntaíe.    . 336 

Gelées  et  frimas ;  cabanes  d'iniidéles 339 

Sixiéme  grand  saut,  et  groupe  de  montagnes 341 

Fuite  d'Indiens  du  service 342 

Note  sur  les  pins 343 

Marche  par  un  nouveau  terrain  découvert 346 

Reunión  de  cabanes  d'infidéles  et  particularités  qu'on  y  remar- 
que  351 

GoUines  non  bolsees 353 

Ruisseau  du  Valle.  nvn^%V^> 358 


374  TABUL 

AtiÍTée  d'un  convoi  de  Tivres  et  retour  des  ludien»  qui  s'é- 
taient  enfuis 361 

Fin  des  campagnes  non  bolsees  et  source  principale  du  Pi- 
quiri 364 

Les  Porlngab  refusent  de  continuer  Texpédition;  leur  re- 
traite . ' 36S 

Circonstances  dans  lesquelles  ils  nous  laissérent  et  nos  motiís 
pour  continuer  le  voyage 366 


^h 


M^ 


>    .1.'» 


:'^} 


•>;■■ 


•  ■^  í:'-'     ''..'■  ■•'■«Ja, 


-'*'"■  ^•"ti-  "f----^-- 


BES&HCOH,  IMPK.  M  J.  lACOBIII. 


NgM. 

S'é- 

.    .     361 

Pi- 
.    .      364 

re- 

.    .      36S 
itifs 
.      366 


I.! 


lí 


W. 


